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Introducción

El presente balance sobre la situación del agro en 17 países latinoamericanos busca 
continuar el magno esfuerzo realizado hace tres décadas por Pablo González Casanova 
con su historia de los movimientos campesinos y, al mismo tiempo, intenta reflejar so­
bre los países de nuestro continente los efectos del proceso de mundialización exacerba­
do y dirigido por el capital financiero internacional que arrolla al agro mundial desde 
hace más de 30 años.

América Latina es un concepto que abarca regiones diferentes con orografía, recur­
sos hídricos y sistemas climáticos distintos; es un territorio fruto de una construcción 
histórica que varía mucho según las circunstancias. Por lo tanto, para facilitar el cotejo 
entre los diversos casos, consideramos esas diferencias al organizar los tres volúmenes 
que integran este trabajo. A ello responde la agrupación en regiones vastas (el Cono 
Sur, el arco andino, Mesoamérica) de países que, grosso modo, poseen características 
similares, a pesar de sus diferencias demográficas, étnicas, geográficas, históricas y cul­
turales. En este sentido, nos hemos esforzado por precisar esta aproximación macros­
cópica, al estudiar de manera microscópica la forma concreta en que los fenómenos 
generales se expresan en cada uno de los países, con la finalidad de observar la diversi­
dad que conforma el territorio latinoamericano, así como los procesos complejos que 
se sintetizan en algunos fenómenos. Todos los estudios, realizados por especialistas 
reconocidos cuya colaboración agradecemos, pretenden mostrarnos las transformacio­
nes agrícolas y agrarias de las últimas cuatro décadas y las tendencias de ese proceso 
en curso.

Esto significa que, deliberadamente, abordamos sólo las raíces históricas, sociales, 
culturales y económicas de dichos cambios en curso. Las estructuras sociales y la carac­
terización de las clases dominantes y dominadas se muestran por igual en filigrana al 
lector —es decir, entre líneas—, así como los conflictos políticos que entrelazan los inte­
reses de los bloques sociales que, en ese periodo, constituyeron en cada país el núcleo 
duro del poder con los del agronegocio y el capital financiero internacional. En efecto, 
en vez de emprender la enorme tarea de un estudio multifacético y comparar toda la
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diversidad socioeconómica que integra a nuestro continente, lo cual excede en mucho 
el campo de la economía y la sociología rural, preferimos considerar estos volúmenes 
como un insumo para los historiadores, sociólogos, geógrafos, economistas, antropó­
logos y politólogos que en el futuro próximo realicen un estudio global y exhaustivo 
sobre los problemas de nuestro continente, y, en lo inmediato, también como un ins­
trumento para los estudiosos de los problemas rurales latinoamericanos.

Dejamos, pues, que nuestros lectores aporten el análisis creativo de la reunión de 
los recientes y abundantes datos, de la síntesis político-social de los mismos y de los 
ejemplos que cada trabajo brinda sobre cómo, a fines de la década de 1970, el capital 
internacional transformó por completo al mundo —al mundo rural en particular— en 
beneficio exclusivo del sector financiero-industrial y en detrimento de los campesinos y 
de quienes, para el capital, son rémoras del pasado y obstáculos que deben eliminarse, 
como los indígenas, las comunidades, las solidaridades de todo tipo (tribales, comuni­
tarias, familiares, mutualistas, sindicales).

Raúl Prebisch, creador de la Comisión Económica para América Latina (cepal), 
sostenía que la política del capital, por su carácter concentrador y su búsqueda exclusiva 
del lucro, era incompatible con la democracia, particularmente, en los países depen­
dientes como los latinoamericanos. El proceso de mundialización dirigido por el capital 
financiero y la adopción, en mayor o menor grado, del Consenso de Washington y de 
las versiones neoliberales del Post-Consenso de Washington por parte de los gobiernos, 
confirman sus palabras.

México, por ejemplo, en los primeros años de la década de 1980 era exportador neto 
de alimentos y productos agrícolas antes de que el neoliberalismo, en nombre de las 
“ventajas comparativas”, decretase que su supuesta “vocación natural” consistía en ex­
portar petróleo crudo para importar alimentos baratos. El resultado de esa concepción 
es que en la actualidad no sólo ha perdido su independencia y su seguridad alimenta­
ria, sino que también ha destruido su economía agrícola y rural, ya que esta misma no 
resistió los efectos del Tratado de Libre Comercio Norteamericano, firmado en 1992, 
al cabo de dos devastadoras décadas de gobiernos neoliberales. En el presente, el país 
sigue exportando petróleo crudo (aunque importa gasolina refinada), pero también es 
el primer país mundial en cantidad de emigrantes, pues millones de campesinos se 
ven obligados a arriesgar su vida cada año para cruzar la frontera con Estados Unidos 
y trabajar allí como mano de obra sin documentos legales, en pésimas condiciones y, 
además, discriminados.

En América Latina, como en el resto del mundo, el capital subsumió la agricultura 
y se adueñó de tierras, agua, bosques y territorios, rehizo la economía, las costumbres, 
la cultura y la sociedad según sus intereses.

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I
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I N T R O D U C C I Ó N

En un proceso mundial de ofensiva social, similar a la brutal expropiación de los 
bienes comunes y la expulsión de los campesinos ingleses de sus tierras durante la tran­
sición al capitalismo, la cual creó violentamente una abundante y mal pagada fuerza de 
trabajo para la industria, los países de nuestro continente en estas últimas décadas han 
visto el debilitamiento extremo o la desaparición de los sectores campesinos que pro­
ducían para el autoconsumo o para el mercado interno y, en cambio, han observado el 
desarrollo sin límites ni frenos de la producción de commodities exportables.

Argentina, por ejemplo, que antes de la Primera Guerra Mundial alimentaba a los 
trabajadores de la primera potencia de entonces, depende hoy, sobre todo, de la expor­
tación de forrajes para el ganado chino; Brasil ve encogerse año tras año la producción 
de los alimentos básicos porque el capital prefiere alimentar con alcohol de azúcar de 
caña los motores de los automóviles fabricados por empresas extranjeras, que alimentar 
de modo sano y suficiente a los brasileños, y Uruguay destina la mitad de su tierra arable 
al agotador cultivo industrial de eucaliptos para fabricar pulpa de papel. Otros países o 
regiones —como en Centroamérica— viven fundamentalmente de la exportación de bra­
ceros, esos modernos semiesclavos y siervos, que mandan remesas a sus familias a costa 
de su superexplotación, mientras que otros países, a lo largo de los Andes, permiten que 
las grandes empresas mineras, estimuladas por el precio actual del oro y de los metales 
preciosos y tierras raras, destruyan el ambiente y la agricultura local, roben el agua a los 
habitantes del campo, de los pueblos, de las mismas ciudades antes de retirarse y dejar 
el desastre una vez agotados los recursos que depredan.

Como en el resto de las regiones dependientes, en nuestro continente el proceso de 
mundialización en curso provocó grandes cambios demográficos, resultantes de las mi­
graciones masivas hacia los países más ricos e industrializados y de la rápida urbaniza­
ción sin plan alguno. El campo se ha despoblado y la juventud campesina y rural se 
ha visto obligada a cortar sus raíces con su territorio, su familia, sus comunidades, su
cultura. El crecimiento enfermizo de las grandes ciudades provocó simultáneamente 
grandísimos problemas sociales, por la necesidad en que se encuentran los Estados que 
el neoliberalismo intentó reducir al dejar de ofrecer viviendas y servicios a las pobla­
ciones hacinadas en las “villas miseria”, “cantegrils”, “callampas”, “ciudades perdidas”, 
“favelas”, y degradar con ello sus condiciones sociales de existencia.

Al mismo tiempo, un modelo de producción y de consumo de alimentos, impuesto 
por las corporaciones transnacionales mediante un poderoso sistema de fabricación ca­
pitalista de la subjetividad, da como resultado un mundo de obesos y famélicos basado 
en el envenenamiento de la tierra, el agua y los alimentos. Somos la primera generación en 
la historia de la humanidad en que los grupos de socialización primarios —la familia, la 
comunidad, el entorno social inmediato— perdieron la primacía al formar las necesida­

13



des de sus hijos, tal como destacó el historiador Edward P. — ompson. Así, a diferencia 
de lo que ocurría en el pasado, en la actualidad es impensable separar la cuestión agraria 
de la defensa del ambiente, de la salud pública y de la lucha por una alimentación sana 
y funcional para la población.

La violencia en Colombia o las decenas de miles de muertos en México, a causa de la 
guerra entre bandas de narcotraficantes en la que incluso está involucrada una parte im­
portante del aparato estatal, no pueden desvincularse de este proceso de subsunción de 
la agricultura por el capital, ni de la concentración de éste en la agricultura comercial y 
de exportación, tampoco de la desterritorialización indígena y de los cimarrones/quilom- 
bolas, de la descampesinización, la destrucción de la vida y la cultura campesina y rural.

El fraude y la corrupción generalizados en los aparatos de gobierno tienen un mismo 
origen: la expropiación de los derechos políticos de los habitantes, la reducción de los 
espacios democráticos, la concentración de la información y la producción de la cultura 
popular en manos de grandes consorcios financieros, promotores de las políticas neoli­
berales, y la integración de los sectores decisivos de las clases dominantes locales con el 
capital financiero internacional, mediante la exportación clandestina de capitales o la 
transnacionalización de sus empresas.

En los países exportadores de alimentos, actualmente, la tierra es arrendada en masa 
y depredada en forma de mina con monocultivos por grupos financieros residentes en 
las ciudades o en el exterior; por otra parte, los sectores que producen para la exporta­
ción de soya, granos, biocombustibles, maderas o minerales no tienen el menor interés 
en el mercado interno y el desarrollo de los países y regiones que explotan, porque, en 
cambio, les conviene mantener en ellos salarios bajos, una vasta masa de trabajadores 
“informales” desorganizados e ignorantes y pésimas condiciones de vida para reducir las 
presiones democratizantes y acrecentar sus ganancias.

Por lo tanto, no es casual que, para privatizar las empresas públicas que costaron 
decenios de ahorros y esfuerzos populares, para hacer retroceder las leyes y derechos 
sociales, para apoderarse de los bienes comunes y transformar el territorio construido 
históricamente por sus habitantes, el capital financiero haya necesitado, primero, san­
grientas dictaduras que por años causaron decenas de miles de muertos y millones de 
campesinos refugiados fuera de sus regiones y, después, so pretexto del combate a la de­
lincuencia y el narcotráfico que sus políticas habían potenciado, guerras no declaradas 
contra la población nacional, en las cuales el Estado pierde legitimidad, se corrompe 
aún más, se fragmenta, se deshace, se degrada.

La expropiación de los bienes comunes ha sido —y es también— la expropiación de 
los espacios democráticos y la concentración de las decisiones en manos de las grandes 
corporaciones y de los gobiernos que les rinden pleitesía.

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I
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I N T R O D U C C I Ó N

No es casual que, desde 1990 en Ecuador y después en 1994 en México, para cul­
minar en Bolivia, exista una movilización general de los más excluidos: los pueblos in­
dígenas, incluso en los países donde constituyen una pequeña minoría de la población; 
ni tampoco que su lucha sea tomada como bandera también por los sectores urbanos 
que comprenden que la democracia sólo es posible con cambios sociales radicales. En 
estas décadas, por consiguiente, se ha forjado una alianza, un bloque social aún no cris­
talizado entre quienes están condenados por el capital a ser marginados y desaparecer, 
y quienes también están condenados a una vida con baja calidad y llena de privaciones 
en países ricos que, precisamente por la pobreza de las mayorías, ostentan sin pudor y a 
la vista de todos una tremenda concentración de riqueza en manos de unos pocos, que 
figuran incluso entre las mayores fortunas a escala mundial.

No podemos tratar aquí las movilizaciones nacionales y sociales que canalizan la pro­
testa social ni los gobiernos resultantes de ellas. Sólo queremos recordar que los pueblos 
inventan a sus líderes cuando los necesitan; asimismo, la ruptura con las viejas institu­
ciones, con un tipo anacrónico de Estado, con las estructuras de mediación (parlamen­
tos, partidos, etcétera), las leyes y constituciones de un pasado que ya ha transcurrido 
es una necesidad cada vez más sentida, crea un vacío de poder que trata de llenar con la 
figura de nuevos hombres y mujeres que, surgidos de la nada, intentan manejar como 
pueden un proceso que no originaron y no dirigen. Contrario a lo que afirman las char­
las pseudocientíficas sobre el populismo, los motores de los cambios no son las políticas 
de esos líderes ni una supuesta visión extraclasista, sino el factor que fortalece o debilita 
esos gobiernos son las luchas de las clases populares contra las políticas del capital y la 
defensa de sus derechos y reivindicaciones, del ambiente, los bienes públicos, los dere­
chos humanos, la democracia, la igualdad de géneros, el igualitarismo y la fraternidad, 
la autonomía y, cada vez más, la autogestión del territorio.

Todavía subsisten algunos gobiernos que expresan la alianza entre el capital financie­
ro internacional, el sector decisivo de la clase dominante y algunos sectores de las clases 
medias conquistadas por las ideas neoliberales. Pero, al agudizarse la crisis, cada vez es 
mayor la distancia entre la evolución de la sociedad latinoamericana y el aparato estatal 
ampliado. Esa creciente ruptura puede medirse por los conflictos sociales e incluso por 
la persistencia y el crecimiento de la delincuencia que, en buena medida es resultado 
—como fue en el pasado el bandidismo en toda sociedad aún agraria— de la marginación 
y la protesta social anárquica. Por otro lado, hay procesos y agentes de nuevo tipo, como 
el crimen organizado internacional o el tráfico de armas y drogas, que agravan todo este 
cuadro y lo tornan más complejo.

Quienes declaran oponerse al Consenso de Washington y se apoyan en la ola de los 
levantamientos ciudadanos se diferencian sin duda de quienes quieren conservar un
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pasado insostenible, sin embargo, mantienen en lo esencial la dependencia del capital 
financiero internacional y del agronegocio, así como muchas de las políticas neolibe­
rales, teñidas ahora de neodesarrollismo, asistencialismo, distribucionismo destinado a 
aliviar la pobreza y el desempleo. Tratan de ampliar el mercado interno, pero a costa del 
ambiente y sin tocar los intereses extranjeros que controlan las agroexportaciones, ni al 
capital financiero e industrial, también extranjero, que extrae grandes beneficios preci­
samente porque no hay desarrollo humano ni justicia. Apremiados por la crisis mun­
dial, aceptan el regalo envenenado de la gran minería, que depreda los recursos hídricos 
y expulsa comunidades campesinas. Esa política los conduce a un enfrentamiento con 
los sectores populares que anteponen la lógica de la vida, del trabajo y de la preserva­
ción natural a la lógica del lucro empresarial. Así, se separan de las bases sociales que 
los impulsaron hacia el gobierno y se acercan a quienes siempre mantuvieron el poder 
de decisión, pero son profundamente antinacionales dado su carácter exclusivista y dis­
criminatorio, orientado hacia el exterior, y se basan en la explotación de pueblos a los 
que generalmente ni siquiera pertenecen y de los cuales los separa un abismo cultural.

Por ello, aún no han sido conquistadas ni la democracia ni la estabilidad social y
política; vivimos en una fase de transición en la que lo nuevo pugna por nacer y lo viejo 
se resiste a desaparecer, más aún, continúa aferrándose a las palancas del poder. Precisa­
mente, porque tenemos confianza en que los pueblos latinoamericanos lograrán cons­
truir un futuro más justo y favorable, fijamos en estas páginas el estado de la cuestión 
en el sector vital del agro en nuestro continente, para mostrar su insostenibilidad y su 
carácter aberrante y, al mismo tiempo, para subrayar con esperanza la presencia de las 
fuerzas que bregan por un cambio profundo.

Los coordinadores 
Buenos Aires, Río de Janeiro, México, D.F.,

agosto de 2012
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1. Tierra, capital y producción agroalimentaria: 
despojo y resistencias en Argentina

L u is  D aniel H ocsman

Introducción

Este trabajo da cuenta de  las características q u e  tie n e  el p roceso  de te rrito ria lizac ió n  
del cap ita l agrario  en  A rg e n tin a  desde los in icios de la  c rec ien te  in sta lac ió n  del m odelo  
so jero, to m a n d o  co m o  in fo rm ac ió n  re levan te  el in c rem e n to  de  la  p ro d u c c ió n  agríco la  
d es tin ad a  fu n d a m e n ta lm e n te  a la  ex p o rtac ió n . Se p re sen ta  el co n tra s te  in ic ia l en  la c o n ­
fig urac ión  del s is tem a  ag ro a lim en ta rio  a rg en tin o  p a ra  el in ic io  del p e rio d o  (década  de 
1970  y  p rin c ip io s  de 1980).

A l focalizar el análisis en  las fo rm as de ap ro p ia c ió n  y  uso  de la  tie rra  y  el te rrito rio , 
p re ten d em o s  v in cu la r el p roceso  de  desp liegue de las relaciones cap italistas en  A rg en ­
t in a  co n  su  m an ifes tac ió n  en  las po líticas de tie rra  p lasm adas d u ra n te  el p e rio d o  que 
abarca  la  “restau rac ió n  d em o crá tica” de 1983  y  la  ac tu a l co n so lid ac ión  de u n  m o d e lo  de 
desarro llo  de tip o  n eoex tractiv ista , q u e  m u es tra  p u n to s  de c o n tin u id a d  co n  lo in ic iado  
tres décadas atrás. P ara ello co n tex tu a lizam o s las variables económ icas y  po líticas a n i­
vel nac iona l, y  d am o s c u e n ta  de los sistem as p ro d u c tiv o s  d o m in a n te s  en  la  p ro d u c c ió n  
ag ro a lim en taria .

E ste  p e rio d o  h a  sido  el escenario  de u n a  serie de cam b ios radicales en  el agro a rg en ti­
no ; sin  d u d a  el m ás espectacu lar es el p roceso  de c rec im ien to  de la  p ro d u c c ió n  de granos 
en  la  reg ión  p a m p e a n a  y  en  algunas subreg iones del n o rte  del país. E ste  c rec im ien to  se 
basó en  los cam b ios hechos en  los sistem as de p ro d u c c ió n  y  d is tr ib u c ió n , lo cual ocasio­
n ó  u n a  serie de  m od ificac iones en  la  e s tru c tu ra  social agraria.

P o r o tra  p a rte , en  el resto  del país la  s itu ac ió n  osciló  en tre  la  fo rm ac ió n  de  algunos 
po lo s de desarro llo  p ro d u c tiv o  y  tecno lóg ico  agrícolas, p o r  lo q u e  en  las econom ías re­
g ionales d o n d e  h u b o  procesos de m o d ern izac ió n  p ro d u c tiv a , las econom ías fam iliares y  
cam pesinas de m a n e ra  crec ien te  fu e ro n  im p ac tad as  n eg a tiv am en te  en  sus co n d ic io n es 
de p ro d u c c ió n  y  re p ro d u cc ió n , co m o  ta m b ié n  los p ro p io s  ecosistem as asociados.
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A sim ism o , so n  variados los p rocesos de despojo  y  su  co n secu en te  con flic to , los cu a ­
les en  las ú ltim as  dos décadas h a n  causado  la  o rg an izac ión  de  u n  rep erto rio  de acciones 
de  resistencia, y  a cuyos p ro ta g o n is ta s  h em o s ab o rd ad o s  en  este trab a jo , en  p articu lar, a 
los su jetos colectivos de la  resistencia  activa, com o  es el caso de los m o v im ien to s  c am ­
pesinos q u e  asu m en  u n  p o s ic io n am ien to  c o n tra -h eg em ó n ico  y  b u sc an  —y  las c o n tin ú a n  
co n fig u ra n d o — o tras fo rm as de  te rrito ria lizac ió n .

Para b r in d a r  u n  p an o ram a  de esta com pleja  s ituación , su sten tado  en  u n a  m irad a  crí­
tica  del proceso, aqu í ofrecem os u n  análisis q u e  p o n e  en  consideración  sus proyecciones.

E n  los elevados índ ices de p ro d u c tiv id a d  y  p ro m o c ió n  de estos cu ltivos, los g o b ie r­
nos naciona les o estatales h a n  d esem p eñ ad o  u n  p ap el activo, ya  sea p o r  p a rtic ip a c ió n  d i­
rec ta  m e d ia n te  po líticas de p ro m o c ió n  —eco n ó m ica , c ien tífica, y  o tras— o p o r  om isión , 
en  el m arco  estab lec ido  de po líticas neo liberales ta n  am p lia m e n te  d ifu n d id as  desde la 
d écad a  de 1990 .

E n  el p la n o  p o lítico , observam os la  co n so lid ac ión  de  las relaciones cap italistas en  
el cam p o , gracias al co n o c id o  proceso  de restau rac ió n  del o rd e n  d em o crá tico  de 1983 , 
el cual in ic ió  co n  el g o b ie rn o  de la U n ió n  C ív ica  R adical de  R aú l A lfo nsín  y  abarca  el 
ac tu a l g o b ie rn o  del P a rtid o  Ju stic ia lis ta  de N é s to r  K ir tc h n e r  y  su  c o n tin u id a d  co n  C ris ­
t in a  F e rn án dez  de  K ir tc h n e r  (que su rg ió  tras el co lapso  social de d ic ie m b re  de 2 0 0 1 , 
p ro v ocad o  p o r  las po líticas an tes m enc io n ad as  y  la  lu c h a  de  qu ienes lo resistieron).

E l co n te x to  genera l está  d ad o  p o r  la  a firm ación  del neodesarro llism o  y  la  p rim ariza- 
c ió n  de la  eco n o m ía , q u e  inc luye la  tie rra  y  el te rrito rio  en  u n  m o d e lo  n eo ex trac tiv is ta ,1 
d icho  co n tex to  está  co n figu rado  p o r  el desarro llo  de la  p ro d u c c ió n  de cereales y  o leag i­
nosas o rie n ta d o  a la  ex p o rta c ió n  (que to m a  fo rm a  p rim o rd ia l en  el ag ronegocio  so jero), 
los p rocesos de m o d ern izac ió n  de las p ro d u c c io n es  regionales, la  am p liac ió n  de la  fro n ­
te ra  h id ro ca rb u rífe ra , co m o  ta m b ién , desde las ú ltim as  dos décadas, a la m egam in ería , 
la  ex p lo tac ió n  forestal, e tcé tera , lo cual se trad u ce  en  la  p resen cia  de te rrito ria lidades 
en  d isp u ta  en  g ran  p a rte  del espacio  ru ra l a rg en tin o . E sto  trasc iende  el clásico conflic to  
en tre  cap ita l agrario  y  trab a jo  cam p esin o , en tre  ex p lo tac ió n  em presaria l y  fo rm as de 
p ro d u c c ió n  fam iliar, y  la  am p liac ió n  de la  co n flic tiv id ad  en  la  m e d id a  q u e  in c o rp o ra  la 
d isp u ta  p o r  u n  catá logo  de b ienes n a tu ra les  co m o  m ed ios de  v id a  de la  soc iedad  en  su 
co n ju n to .

T an to  la expansión  de la  fro n te ra  ag ro p ecu aria  q u e  h ab ilitó  procesos de defo res­
tac ió n , c o n ta m in a c ió n  am b ien ta l, im p ac to s  en  la  sa lud  p ú b lica , co n ce n tra c ió n  en  la 1
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1 Para un adecuado abordaje sobre el nuevo extractivismo, bajo el contexto del “progresismo sudameri­
cano” actual, y con el fin de ubicar la direccionalidad del proceso analizado en este trabajo, véase Gudynas 
(2009).
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propiedad de la tierra, expulsión de agricultores y trabajadores rurales (especialmente 
pequeños y medianos), quienes quedaron fuera de la creciente escala productiva, como 
la transformación de actores sociales y la emergencia de otros (de productores agrope­
cuarios a rentistas, contratistas de maquinaria, pools de siembra, migrantes, etcétera), 
configuran en conjunto un impactante cambio en la dinámica socio-productiva a lo 
largo de 30 años.

Daremos cuenta de una de las vías más destacadas de territorialización del capital en 
el espacio rural, evidente en los continuos y crecientes índices asociados a la producción 
agrícola, y en su incidencia tanto en la producción alimentaria como en las transfor­
maciones sociales enunciadas respecto a las condiciones de reproducción de economías 
domésticas. Después, buscaremos vincular este proceso con las relaciones de poder; en 
concreto, nos enfocaremos en las políticas de acceso a la tierra.

En Argentina, a lo largo de todo el siglo xx, el sector agropecuario estuvo estrecha­
mente relacionado con la vida económica y política del país. Su importancia ha sido 
fundamental en tanto que es el sector que ha suministrado alimentos y aportado divisas 
e ingresos para el gobierno (Arceo, 2003; Basualdo, 2006; Barsky y Gelman, 2009). Sin 
embargo, su papel y centralidad en el desarrollo económico ha variado a lo largo de es­
tos años de acuerdo con los cambios en el modelo de acumulación. Por ello, desde prin­
cipios del siglo xx hasta la década de 1930, la actividad económica estuvo íntimamente 
ligada al sector agropecuario y a la extracción de recursos naturales. Su producción fue 
determinada por la importación de tecnología y las nuevas técnicas productivas (gené­
tica animal, manejo de rodeos, semillas, etcétera) traída de los países “desarrollados”, así 
como por la fuerte influencia ejercida por la demanda externa de alimentos.

Cuando el gobierno pasó a ser una dictadura militar a mediados de la década de 
1970, se pone en marcha un nuevo modo de acumulación aperturista con hege­
monía financiera (Rapoport, 2000; Basualdo, 2006). Sus principales lineamientos 
serían complementados y profundizados por los diferentes gobiernos democráticos 
que llegaron al poder hasta finales de siglo xx. En este marco, el sector agropecuario 
comienza a experimentar diferentes transformaciones, las cuales han sido objeto de 
una gran cantidad de investigaciones que pueden categorizarse en tres ejes centrales: 
1) el régimen de tenencia de la tierra, 2) el sujeto que encabeza el proceso de cambio 
en el sector, 3) y las modificaciones del sistema productivo. Entender cada uno de 
estos ejes es necesario para lograr una correcta caracterización del sector, ya que sería 
erróneo analizar las nuevas condiciones económico-sociales que plantea la situación, 
al margen de las relaciones de propiedad de la tierra, del sistema productivo y de los 
correspondientes alineamientos políticos y sociales que supone el sujeto dinamizador 
del periodo. En este sentido, durante las décadas de 1980 y 1990, se destacaba la
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d isc u s ió n  so b re  la  c o n c e n tra c ió n  o d e sc o n c e n tra c ió n  de  p ro p ie d a d  de  la  t ie r ra ,2 y  las 
co n secu en c ias  q u e  esto  p o d r ía  tra e r  c o n  re lac ió n  al p a p e l del se c to r en  la  e c o n o m ía  
(S an ta rcán g e lo , 2 0 0 9 ) , d isc u s ió n  q u e  p ie rd e  re lev an cia  a la  luz  de  la  in fo rm a c ió n  
c o n tra s ta d a  c o n  el Censo N acional Agropecuario (cna) 2 0 0 2 , q u e  ev id en c ió  u n  fu e rte  
p ro ceso  de d e sa p a ric ió n  de  ex p lo tac io n es  ag ro p ecu arias , fu n d a m e n ta lm e n te  e n tre  las 
u n id ad es  p ro d uc tiv as  m eno res  a 5 00  hectáreas, consideradas com o  de estra to  m ed io  en  
la  e s tru c tu ra  ag raria  a rg en tin a .

La política económica en relación con el sector agropecuario: 1982-2002-2012

P u ed e  afirm arse q u e  so n  dos las p rinc ipa les  variables económ icas q u e  in c id e n  en  la  p ro ­
d u c c ió n  y  re n ta b ilid a d  del sec to r ag ropecuario : el tip o  de cam b io  (asociado a la  p o lítica  
im p o sitiv a  m e d ia n te  g ravám enes a las im p o rtac ion es) y  el p recio  de  los a lim en tos , bási­
cam en te  si éstos so n  o rien tad o s  al m ercad o  ex terno .

C o m o  p re á m b u lo  del p e r io d o  q u e  a b o rd a  este trab a jo , cabe señ a lar q u e  la  d ic ta d u ­
ra  m ilita r  q u e  to m ó  el p o d e r  en  1976  tra n sfo rm ó  las bases sobre  las q u e  se su s te n ta b a  
la  in d u s tria liz a c ió n  p o r  su s ti tu c ió n  de  im p o rta c io n e s , e in s ta u ró  u n  nuevo  m o d o  de 
a c u m u lac ió n , a p e rtu r is ta  co n  h e g e m o n ía  f in an cie ra , o s im p le m e n te  de va lo rizac ió n  
fin an cie ra .

E n  el co n tex to  la tin o am e ric an o , esto  in ic ia  p a ra  los p ro d u c to re s  de a lim en tos  u n a  
e tap a  carac te rizada  co m o  “fase ag ro ex p o rta d o ra  n eo lib e ra l”, q u e  se d ife renc ia  de  la  “fase 
de  a rticu lac ió n  su b o rd in a d a ” (E stado  de B ienestar, m ercad o  in te rn ism o , b ásicam en te  
ab a ra ta m ie n to  del costo  de la  m a n o  de o b ra  o b re ra  m e d ian te  la d ep rec iac ió n  de  los 
a lim en tos), d o n d e  em erge la g lobalización  de la  e c o n o m ía  co m o  nu ev a  fase de in te rn a ­
c iona lizac ión  del cap ital, in s tau rad o  co m o  resu ltad o  de la  es tra teg ia  de  las g randes m u l­
tin ac io n ales  p a ra  e n fren ta r el declive de la  larga  o n d a  expansiva de la  p osguerra , s iendo  
los factores co n stitu tiv os: d o m in io  del cap ita l financie ro  sobre  el cap ita l p ro d u c tiv o , d e ­
clive del m o d e lo  de E stad o  n ac ió n , lib re  com erc io , a lto  desarro llo  tecno lóg ico , e tcé tera  
(R ub io , 2 0 0 1 ). P a rticu la rm en te  en  A rg en tin a ,

la política del régimen m ilitar instaurado en 1976 alteró sensiblemente el funcionam iento 
de la economía. La liberalización generalizada de los mercados -salvo el del trabajo- y la aper­

2 Al respecto, hay controversia y “debates” entre autores como Barsky, Lattuada y Llovet (1987) y Ba- 
sualdo y Khavisse (1993). Para ese debate y sus implicancias puede verse Lattuada (1995), Azcuy (2007) 
y V. Basualdo (2010).
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tura económica al exterior fueron los aspectos centrales de tal política que pretendía cambiar 
profundam ente la estructura económica y social del país, así como impulsar una mayor vin­
culación económica internacional3 (Barsky y Gelman, 2009:429).

Como apunta Santarcángelo en lo que se refiere al sector primario, los objetivos del 
ministro de Economía del gobierno de facto:

Se concentraron en increm entar la producción y la productividad, extender la frontera agro­
pecuaria y en m odernizar el sector por medio de la incorporación de tecnología. Bajo este 
marco, la solución del gobierno fue eliminar las retenciones a las exportaciones agropecuarias 
y dejar de intervenir en la comercialización, quedando la actividad de la Jun ta  Nacional de 
Granos reducida a la fijación de un precio sostén para el caso en que los precios internacio­
nales descendieran por debajo de determ inados niveles (2009:6-7).

La reforma financiera de 1977, conjuntamente con la caída de los precios interna­
cionales del sector ganadero, determinaron que los ingresos por concepto de exportacio­
nes se vieran fuertemente disminuidos. No obstante, la actividad agropecuaria fue una 
de las ramas productivas que más se benefició con las políticas implementadas por la 
dictadura, pese a que los efectos de la valorización financiera comenzarían a socavar las 
posibilidades de crecimiento del sector ganadero, en tanto los productores encontraban 
más rentable valorizar su capital en el mercado financiero que en las explotaciones de 
sus recursos naturales (Basualdo y Arceo, 2009).

El gobierno constitucional instaurado en 1983 encuentra un país inmerso en graves 
problemas económicos, con niveles de desempleo, inflación y endeudamiento externo 
hasta ese momento inéditos para el país.

Gozaría inicialmente de altos precios internacionales y condiciones climáticas que favorecie­
ron la obtención en 1984 de la cosecha de cereales y oleaginosas más alta de las registradas

3 Se buscaba articular una política de estabilización interna basada en una fuerte baja del salario real, 
en la restricción de la oferta monetaria y en el ingreso de las importaciones, con una política de apertura ex­
terna que permitiera al sector agropecuario exportador y a las ramas industriales con ventajas comparativas 
insertarse en mercados de mejor tamaño. Para el sector agropecuario pampeano, eximido de las retenciones 
a las exportaciones, después de la devaluación y el apoyo con créditos masivos del Banco de la Nación -los 
créditos al sector representaban 27% del total a fines de 1975, pasaron en noviembre de 1977 a 45.1%-, 
pareció abrirse un periodo de altas ganancias e inversiones sostenidas. Esto provocó una rápida respuesta 
productiva en 1976-1977, subiendo la producción de trigo en 28%, la del maíz en 30%, la del lino en 64% 
y la de soya 101% (Barsky y Gelman, 2009:429).
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hasta ese año, pero la declinación de los precios, el m antenim iento de las retenciones a pesar 
de ello, y las violentas conmociones económicas provocadas por la hiperinflación de fines de 
los años 80 provocaron una nueva caída de la producción agrícola pam peana (Barsky y 
Gelm an, 2009:430).

Los fuertes desequ ilib rio s en  las cuen tas  pú b licas  y  en  los precios in te rn ac io n ales  
im p u lsa ro n  al g o b ie rn o  a lan zar sucesivos p lanes de estab ilización  (P lan  A ustra l, P lan  
Prim avera) ju n to  co n  po líticas de co n g e la m ien to .4 S in  em barg o , a pesar de los d ife­
ren tes p lanes de  estab ilización , el g o b ie rn o  de R aú l A lfo nsín  trazó  u n  eje en  m a te ria  
eco n ó m ica  q u e  n o  m od ificó  en  fo rm a  sustancia l la  p o lítica  m o n e ta r ia  in s ta u ra d a  p o r  el 
g o b ie rn o  m ilitar, co n serv an d o , de esa m ane ra , u n o  de los p ilares cen trales del m o d o  de 
acu m u lac ió n  in s tau rad o  en  1976 .

H ac ia  fines de  la d écada de 1980 , el país se caracterizaba p o r  u n  avanzado proceso in ­
flacionario , u n a  a la rm an te  desindustria lización  y  u n  im p o rta n te  inc rem en to  de las inver­
siones especulativas y  fuga de capitales. E n  este m arco , aú n  bajo la in fluencia  del proceso 
h iperin flac ionario , se forzó la re tirada  p re m a tu ra  del gob ierno  R adical. C o n  el objetivo 
de frenar el proceso h iperin flac ionario , el nuevo  gob ierno  del P artido  Justicialista, con  
C arlos M en em  en  1989, in s tru m e n ta  u n a  serie de m edidas que p ro fu n d izan  las políticas 
económ icas im p lem en tadas desde la  d ic ta d u ra  m ilitar. D espués de o tros in ten to s  de esta­
b ilización  m o n e ta ria  (P lan  B unge y  B orn , y  la  gestión  del m in istro  de E conom ía , E rm a n  
G onzález), que  acabaron  en  sucesivos b ro tes h iperin flacionarios, a p a r tir  de 1991 se puso
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4 “Medida en términos del Producto Bruto Interno (p b i), la producción agrícola decreció a una me­
dida anual del 0.7% durante el quinquenio 1984-1989 [...] La inestabilidad creciente de los instrumentos 
que actúan sobre las variables macroeconómicas esenciales llegó a ser de tal magnitud que obstaculizaron
en estos años el proceso de toma de decisiones [ ] El Plan Austral priorizaba el aumento de los ingresos
fiscales. Su aplicación mecánica en el agro y una inadecuada valoración del comportamiento del sector 
agropecuario pampeano determinaron políticas erróneas que perjudicaron seriamente su desempeño y 
afectaron decisivamente al propio plan. Durante el periodo expansivo previo que había durado hasta 1984, 
las políticas cambiaría y fiscal permitieron extraer del sector volúmenes importantes de excedentes. Desde 
1984 se registraba un descenso considerable del precio internacional de los granos, que alcanzó su momen­
to máximo en 1986 como consecuencia de una mayor producción internacional, la cual derivó en una im­
portante acumulación de stocks y en la implementación de agresivas políticas de exportación -que incluyó 
un gran incremento de los subsidios por parte de los países de la Comunidad Económica Europea y de
Estados Unidos. Los precios expresados en dólares de 1980, descendieron en el caso del trigo de 221 dólares 
por tonelada en 1975 a 84 dólares por tonelada en 1985, del maíz de 191 a 95 dólares por tonelada, del 
sorgo de 151 a 75 dólares por tonelada y de la soya de 307 a 175 dólares por tonelada. La leve disminución 
de las retenciones para la cosecha de 1985-86 fue insuficiente para atenuar la gran caída de ingresos a los 
productores” (Barsky y Gelman, 2009:438-440).
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en  m arch a  el d e n o m in ad o  P lan  M en em -C av allo ,5 basado en  u n  m odelo  económ ico  de 
ajuste, convertib ilidad , privatizaciones y  desregulación, que acarrearía consecuencias tras­
cendentes p a ra  la R epúb lica  A rg en tin a  (R apoport, 2 0 0 0 ; Azcuy, 20 04 ; B asualdo, 2 0 06 ).

La libera lización  com ercia l y  financie ra , m ás la a p e r tu ra  e co n ó m ica  in d isc rim in ad a , 
se u n ie ro n  a la  san c ió n  de la  Ley de C o n v e rtib ilid a d ,6 d o n d e  se fija la  p a r id a d  cam b ia ­
ría  q u e  ob liga  al B anco  C e n tra l a m a n te n e r  reservas en  p ro p o rc ió n  n o  in fe rio r a 8 0%  
de la  base m o n e ta ria . L a n u ev a  p a rid a d  significó  la  ap rec iac ión  de la  m o n e d a  nac iona l, 
estab lec iendo  u n  c o n ju n to  de precios relativos desfavorables al sec to r ag ropecuario . U n  
tip o  de cam b io  sobrevaluado  en  u n  m arco  de a p e rtu ra  to ta l de  los m ercados, s in  c o n tro l 
a lguno  de la  p ro d u c c ió n  ag ropecuaria , resu ltó  ser negativo  p a ra  el sector, fu n d a m e n ta l­
m e n te , p a ra  los p e q u eñ o s  y  m e d ian o s  p ro d u c to re s . Los rasgos generales y  defin ito rios  
del P lan  de C o n v e rtib ilid a d , cuya  v igencia  se ex ten d ió  d u ra n te  u n a  década, d e te rm in ó  
u n a  p ro fu n d a  rees tru c tu rac ió n  económ ica .

5 En relación con esta dupla, cabe destacar el importante protagonismo de Domingo Felipe Cavallo en 
la política económica argentina durante dos décadas. Este economista egresado de la Universidad Nacional 
de Córdoba, doctorado en Harvard, que como representante de la fm  (Fundación Mediterránea) se destacó 
en sucesivas funciones públicas. La f m , creada en 1973 por grupos empresariales de Córdoba, de forma in­
mediata organiza y financia el Instituto de Estudios sobre la Realidad Argentina y Latinoamericana (ieral) , 
rápidamente se constituye en uno de los principales centros de pensamiento económico, y necesariamente 
político, del país. Cavallo, siendo director de este instituto, se convierte en un importante asesor del Minis­
terio de Economía de la nación a cargo de José Martínez de Hoz, en plena Dictadura; luego fue designado 
subsecretario del Ministerio del Interior. Después, como presidente del Banco Central, en 1982 estatizó la 
deuda externa privada, cuyas secuelas aún perduran. Reciclado en la política “democrática”, luego de ser 
diputado nacional, convocado por Carlos Menen asume el cargo de ministro de Economía y Servicios Pú­
blicos, siendo el mentor de la Ley de Convertibilidad, y sienta las bases para la reforma del Estado y la ola 
privatizadora. Su actividad se mantiene hasta después de la administración “peronista”, al ser convocado 
nuevamente como ministro de Economía (con facultades “plenipotenciarias” con acuerdo del Parlamento) 
por el radical Fernando de la Rúa, profundiza las políticas de ajuste y sujeción a los intereses marcados por 
el Fondo Monetario In tern acional (f m i) hasta su renuncia, precipitada tras la rebelión  popular de 2001. 
Para un abordaje de la f m , véan se Ramírez (1999) y Baudino (2004).

6 Las principales medidas que afectaron el rendimiento y la evolución del agro incluyeron: 1) Estableci­
miento de un tipo de cambio a la paridad un peso igual a un dólar. 2) Rediseño de aspectos fundamentales 
de la política impositiva, como la reducción o eliminación de derechos a la exportación (retenciones) e im­
portación, y establecimiento del impuesto a los intereses y el impuesto sobre la renta presunta. 1) Desregu­
lación de los mercados, liquidación de las Juntas Nacionales de carnes y granos, y cuasi eliminación de las 
políticas activas de intervención estatal en la economía agraria. 2) Incrementos en los fletes por incidencia de 
los “peajes” en las rutas, luego de su entrega al control de empresas concesionarias; así como otros aumentos 
de costos en los servicios privatizados y en el precio del gas oil. 5) Privatización de los puertos. 6) Relativa
oferta de crédito bancario y extra bancario para la producción agropecuaria. 7) Libertad total en los plazos y 
condiciones de los contratos de arrendamiento, aparcerías rurales y contratos accidentales, y liquidación de 
conquistas laborales y precarización del empleo de los trabajadores y obreros rurales (Azcuy, 2004:4).
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Asimismo, diferentes organismos encargados de llevar a cabo el control y la articu­
lación de las diferentes actividades agropecuarias fueron eliminados con la ley que llevó 
el núm. 2248 en 1991. Entre los principales organismos eliminados se encuentran la 
Junta Nacional de Granos, la Junta Nacional de Carnes, el Instituto Nacional de Vitivi­
nicultura, la Dirección Nacional de Azúcar, la Comisión Reguladora de la Yerba Mate, 
etcétera. La desaparición de estos organismos significó un duro golpe para el sector 
agropecuario, ya que dejaron de aplicarse cuotas de producción, precios mínimos y 
canales de comercialización, impactando fuertemente en los pequeños y medianos pro­
ductores. Como veremos, el resultado de estas medidas, entre 1988 y fines de siglo xx, 
fue —entre otros— la desaparición de 56 330 productores de ganado bovino, todos ellos 
con menor rango de capitalización.

Transformadas las condiciones estructurales del mercado real y financiero en un mar­
co de profunda recesión económica y social, asume el gobierno de la “Alianza” (frente 
electoral formado básicamente por la Unión Cívica Radical y el Frente Grande, una 
coalición de fuerzas políticas con tinte progresista de sectores justicialistas, opositores al 
menemismo, e independientes), el cual no hizo otra cosa que profundizar algunas de las 
medidas económicas aplicadas durante el menemismo. Como resultado de esto, el país 
sufrió en diciembre de 2001 la peor crisis económico-social de su historia; en lo institu­
cional, el país tuvo cinco presidentes en 11 días. El último presidente de ese periodo fue 
Eduardo Duhalde, quien permaneció en el cargo poco más de un año, época en que las 
políticas económicas aplicadas combinaron el abandono de una tasa de cambio fija junto 
con el default de gran parte de la deuda pública. La derogación de la Ley de Convertibili­
dad supuso un cambio de precios relativos favorable a los sectores productores de bienes, 
que en un marco de tasas de interés bajas, permitieron comenzar a desarmar parte del 
andamiaje económico introducido por el gobierno de la dictadura. Como resultado, co­
mienza a dejar de ser rentable valorizar el capital financieramente, lo que derivó en nue­
vos procesos económicos que habilitaron la recomposición del tejido económico-social.
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Pampa y “pampeanización ’ en la transformación del modelo productivo

Desde fines del siglo xix y durante gran parte del siglo xx, Argentina (junto a otros paí­
ses como Australia, Canadá, Nueva Zelanda e incluso Estados Unidos) se constituyó en 
un importante exportador de carne vacuna y cereales (trigo, maíz, girasol, entre otros 
granos). Así como fueron destinados a la alimentación de las masas obreras de su prin­
cipal comprador (Inglaterra), los productos argentinos también eran alimentos básicos 
de consumo popular en el mercado interno.
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La g lo b a lidad  del s is tem a ag ro a lim en ta rio  tiene  sus m an ifestac iones te rrito ria les  a 
nivel local, en  el C o n o  S ur de A m é ric a  se m u e s tra  de  m a n e ra  n o tab le  el in c rem e n to  
de la  p ro d u c c ió n  agrícola , d o n d e  las o leaginosas d estacan  p o r  su  c rec im ien to , ta n to  en 
niveles de p ro d u c c ió n  com o  en  ex p an sió n  espacial; m u e s tra  de ello es la  crec ien te  p ro ­
d u cc ió n  de soya en  los estados del su r de  Brasil, las reg iones o rien ta les de Paraguay  y  
B olivia, así co m o  en  el cen tro  y  n o r te  de A rg en tin a .

N o  o b stan te  la  fo rta leza  del p roceso  h o m o g e n e iz a d o r de la  ag ricu ltu rizac ió n  sojera, 
las tran sfo rm ac io n es  soc ioeconóm icas p ro d u c id as  en  las ú ltim as  tres décadas fu e ro n  
d iferen tes co n fo rm e  las reg iones de  referencia. A sí, en  A rg e n tin a  es posib le  d is tin g u ir  
dos es tru c tu ra s  agrarias d o m in an te s : u n a  tie n e  la  m o d a lid a d  de desarro llo  cap ita lis ta  
clásico, cuyo foco h is tó ric a m e n te  h a  sido  la  lla m ad a  P a m p a  h ú m e d a , u b ica d a  en  el 
cen tro -este  del país y  asen tad a  en  co n d ic io n es  agroecológicas de a lta  p ro d u c tiv id a d , con  
u n a  re n ta  d iferencia l q u e  fue decisiva en  la  co n figu rac ió n  d efin itiva  del espacio n ac io na l 
d u ra n te  la  un ificac ión , c o n c lu id a  en tre  1 8 6 0 -1 8 8 0 ; desde en ton ces su sten tó  o tro  m o ­
delo  a g ro ex p o rta d o r de p ro d u c c ió n  de g ranos y  carne , al valorizarse la  tie rra  p o r  sobre 
la fuerza  de  trab a jo  (p o r ello, el a n iq u ila m ie n to  genera lizado  de la p o b la c ió n  in d íg en a  
llevado a cabo p o r  el e jército  de la n ac ió n ), co m o  ta m b ié n  su  pap el en  la  d is tr ib u c ió n  
de las tie rras co n q u is tad as.

La p ro d u c c ió n  ag ro p ecu aria  —p a rtic u la rm e n te  en  la  P a m p a  h ú m e d a — h is tó ric a m e n ­
te h a  gozado  de ven ta jas q u e  le p e rm itie ro n  ap rop ia rse  de u n a  re n ta  d iferencial. A u n q u e  
su  m a g n itu d  h a  estado  so m e tid a  a los vaivenes de la d e m a n d a  m u n d ia l de carnes y  g ra­
nos, la  p o sib ilid ad  de  ap rop ia rse  de u n a  re n ta  d iferencia l se m a n te n d rá  com o  u n  fac to r 
c o n s tan te  en  to d o s  los p e rio d o s  h as ta  la  ac tu a lid a d .7

La seg u n d a  reg ión  es la d e n o m in a d a  ex trap am p eana , s itu a d a  en  el oeste, n o r te  y  n o ­
reste del país y  la P a tagon ia , d o n d e  —excepto  la  P a tagon ia— el cap ita lism o  agrario  se basó 
en  la  p resen cia  de exp lo taciones ag ro ind u stria les  (caña de azúcar, tabaco , a lgodón , y erba  
m ate , etcétera) y  p ro d u c c ió n  forestal ex tractiva, c o m b in a d a  co n  g an ad ería  ex tensiva (en 
la cual se inc luye la p ro d u c c ió n  ov ina  tra sh u m a n te  de  la  P a tagon ia), e in c o rp o ró  en  su 
valorización  a los sectores cam pesinos, m e d ia n d o  u n a  su b su n c ió n  in d ire c ta  ya  sea p o r  la 
o fe rta  de  m ate rias p rim as, a lim en tos  y  fuerza  de  traba jo .

E n  am bas reg iones, p o d e m o s  d ife ren c iar b ás icam en te  tres tip o s de e c o n o m ía  agraria, 
las cuales —a su  vez— p u e d e n  ser asociadas a subsectores: p rim ero , econom ías de  subsis­

7 Vale señalar que la existencia de este flujo económico, no significa que la misma vaya a ser captada 
por capitales nacionales. Tanto la presencia preponderante del capital extranjero, que actúa en el espacio 
nacional y se apropia directa o indirectamente de una porción de renta diferencial, como la generación de 
deuda pública, son mecanismos por los cuales el capital imperialista se reapropia de dicho flujo.
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tencia, compuesta socialmente por campesinos y/o comunidades indígenas; el segundo 
corresponde a un estrato intermedio formado por medianos a pequeños productores 
familiares con variado grado de capitalización (farmers), el cual abarca desde los tradi­
cionales chacareros de la llamada “Pampa gringa” (principalmente, migrantes de origen 
europeo) hasta los “colonos” del norte argentino de variado origen étnico; finalmente, 
el tercero es un extremo constituido por diversas formas de empresas agropecuarias de 
tipo capitalista, como productoras y/o exportadoras de cereales, oleaginosas y deriva­
dos, grandes sojeros, “pool de siembra” y fondos de inversión. Claramente vinculado a 
este último tipo de economía agraria, se encuentra a los trabajadores rurales asalariados 
en diverso grado, que va desde la venta estacional como complemento de su economía 
campesina hasta la plena incorporación al mercado de trabajo, que incluye el gerencia- 
miento de los procesos productivos en la agricultura empresarial.

El proceso de agriculturización, focalizado inicialmente en el espacio pampeano, ha 
ido homogeneizando el paisaje, desplazando población, impactando la diversidad so­
cial y ambiental; ha confrontado territorialidades en un proceso que para estos espacios 
otrora caracterizados por la presencia de bosque nativo o pasturas naturales es identifi­
cado precisamente con el nombre de “pampeanización”.

En Argentina, durante el proceso hubo —y continúa— un aumento de la deforesta­
ción basado en el avance de la actividad agropecuaria sobre el monte nativo (bosque 
Chaqueño y Yungas). En 1998, cuando se realizó el Primer Inventario Nacional de 
Bosques Nativos, las selvas y montes de las provincias extrapampeanas de Salta, Cha­
co, Formosa, Santa Fe, Santiago del Estero y Córdoba sumaban 23 688 921 hectáreas. 
Apenas ocho años después habían perdido casi 10%. Entre 1998 y 2002 desaparecieron 
781 930 hectáreas. En los últimos cuatro años, el proceso se acentuó y la tala arrasó con 
1 108 669 hectáreas, en su gran mayoría implantadas con soya.

Como muestra el Informe sobre deforestación en Argentina realizado por la Dirección 
de Bosques de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable (Montenegro et al., 
2004), la tasa de deforestación —que mide el porcentaje de pérdida anual respecto de 
la superficie remanente— resulta seis veces más alta que el promedio mundial. Argen­
tina pierde anualmente 250 000 hectáreas de bosque nativo. La mayor aceleración se 
registra en la norteña provincia de Salta, donde, en este lapso, la desaparición de masa 
boscosa (414 934 hectáreas) fue 113.45% mayor que entre 1998 y 2002. En uno de 
sus frentes de expansión sojera, sólo el departamento de Anta perdió 239 681 hectáreas. 
No es sólo la tala masiva lo que acarrea problemas ambientales y, por lo tanto, también 
económicos y sociales. El informe final incluye también datos sobre degradación de los 
bosques —cuando se extraen las especies más importantes, lo que reduce la diversidad— y 
fragmentación, con consecuencias similares.
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Como se muestra en este trabajo, es mediante la incorporación de nuevos procesos 
productivos, como la utilización de semillas transgénicas, aunada a un paquete tecno­
lógico basado en insumos (agrotóxicos) y procesos (siembra directa), que se intensificó 
fuertemente la producción de soya a partir de mediados de la década de 1990, llegando 
a superar 50% de la superficie agrícola para inicios de la segunda década del presente si­
glo, 95% destinado a la exportación, lo cual es el porcentaje correspondiente a la semilla 
transgénica “rr” (Round up Ready).

De la diversidad alimentaria a la producción de bienes exportables
Antes del dominio sojero, en promedio durante la década de 1970, en la Pampa húme­
da las explotaciones rurales extensivas se caracterizaban por sus ciclos de agricultura y 
ganadería (mixtas), que aportaban a la fertilidad de los suelos por la rotación y sucesión 
de cultivos, tales como: trigo, lino, maíz y girasol. A esto se sumaba la multiplicidad de 
cultivos desarrollados de manera complementaria, que contribuían de manera directa a 
la dieta de los productores rurales.

En las regiones extrapampeanas se producían cultivos tradicionales asociados a las 
agroindustrias, orientados en mayor parte hacia el mercado interno: caña de azúcar en 
el noroeste (provincias de Tucumán, Salta y Jujuy); algodón, tabaco y yerba mate en el 
noreste; frutales diversos (manzanas, peras y uvas) en el Valle del Río Negro patagónico 
y en Cuyo (provincias cordilleranas de Mendoza, San Juan) que, desde las últimas déca­
das del siglo xx, comenzaron también a proveer al mercado exportador. Salvo algunos 
productos tropicales de consumo masivo como el café, bananas y otros, en Argentina se 
producía casi la totalidad de los alimentos que consumía su población.8

En la década de 1980 se produce el primer impacto por la presencia del cultivo de 
soya que dio lugar a un esquema creciente de agricultura permanente, con este cultivo 
como eje de sucesión, principalmente con trigo y eventualmente con lenteja y arveja, 
como cultivos de invierno. Este giro está vinculado a los fuertes aumentos en los rendi­
mientos por hectárea y en la rentabilidad de los cultivos. Hay dos factores vinculados 
con este aumento: el primero es el continuo mejoramiento de la semilla utilizada debi­
do al desarrollo de la biotecnología. En la década de 1970, se introdujeron las varieda­
des híbridas de maíz, girasol y sorgo, mientras que comenzó a aumentar la siembra de la 
soya con fines comerciales. Posteriormente, en 1990 se produjo un salto biotecnológico 
con la modificación genética de la semillas por la introducción de cadenas en el adn  8

8 Para una aproximación a las características y trasformaciones de las denominadas economías regio­
nales, véase García y Rofman (2005).
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(el gen rr) que hace a la soya, el m aíz y el algodón resistentes al herbicida glifosato. El 
segundo factor es la mayor tecnificación del proceso de siembra y cosecha que contri­
buyó a reducir la cantidad de fuerza de trabajo involucrada en dichas tareas, a la vez que 
aceleró los ritmos del proceso.

Ante la paulatina imposición de nuevas condiciones de producción (debido a la 
rentabilidad según la escala) y la necesidad de recurrir a un nuevo equipamiento que es­
capa a las posibilidades del productor medio (representaban una gran inversión) se dio 
lugar a la aparición de un nuevo actor en el sector: el “contratista” de maquinaria. Este 
empresario con equipamiento a gran escala establecer® diferentes formas contractuales 
con los propietarios de pequeñas o medianas extensiones de tierra (50-100 hectáreas), 
de manera que cultiva entre 500-1 000 hectáreas.

En este contexto se desarrolló la “siembra directa”, sistema por el cual se siembra 
sobre el rastrojo del cultivo anterior sin remover el suelo. Este tipo de labranza, deno­
minada también como “barbecho químico”, ha tenido como consecuencia el uso in­
discriminado de los agrotóxicos (también conocidos como plaguicidas, agroquímicos o 
defensivos agrícolas).

En la campaña de 2005-2006, se utilizaron —según cifras de estimaciones oficiales- 
algo más de 200 millones de litros de glifosato, lo que redunda en un aumento de más 
de 1 400% en relación con lo aplicado en 1996. A este herbicida, parte indispensable 
del paquete tecnológico sojero, se suman las aplicaciones de entre 20 y 25 millones 
de litros de 2-4D; unos seis millones de litros de endosulfán y otros seis millones de 
atrazina. Los volúmenes utilizados en 2012 son aún mayores debido a que la superficie 
sembrada con soya rr ha crecido casi 17%, a lo se debe sumar el resto de cultivos que 
utilizan el sistema de siembra directa.

El aumento del uso de agrotóxicos se debe tanto al significativo avance de las se­
millas transgénicas (soya, maíz y algodón) como a la creciente resistencia de las “ma­
lezas” a los químicos, lo cual lleva a incrementar las aplicaciones. Su utilización afecta 
integralmente las condiciones de vida de las poblaciones que son expuestas a estos ele­
mentos. Entre otros efectos, ocasiona la desaparición de los ecosistemas, fuente de la 
biodiversidad que proporciona los recursos alimenticios y medicinales tradicionales, así 
como la disponibilidad de agua, elemento vital de subsistencia. El avance de ese paquete 
tecnológico —asociado con insumos agroquímicos y siembra directa involucrados en la 
producción sojera— amenaza y crea graves y directos problemas de salud a las poblacio­
nes por medio de las fumigaciones (no sólo donde es aplicado, sino en todo el medio 
ambiente dada la difusión de sus efectos tóxicos mediante agua y aire).

Es importante destacar que para el caso del glifosato existen poderosas argumenta­
ciones de parte de activos movimientos sociales (“Madres de Barrio Ituzaingó”, Movi­
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miento “Paren de Fumigar”, Movimiento “Paren de fumigar-nos”, Movimiento de Mé­
dicos de pueblos fumigados, etcétera) e importantes estudios —como la investigación de 
Andrés Carrasco (2010), profesor e investigador de embriología que muestra los efectos 
negativos del glifosato sobre embriones de anfibios— que advierten sobre la peligrosidad 
de este herbicida para la salud humana, lo cual se suma a numerosas denuncias de las 
poblaciones afectadas.

Hasta fines de la década de 1970, las condiciones climáticas imponían restricciones 
al tipo de semilla existente. Los campos, una vez cosechados, quedaban vacíos o se pas­
toreaba ganado en los rastrojos. La entrada de la soya combinada estacionalmente con el 
trigo para generar dos cosechas anuales generó un cambio radical en el sector más fértil 
de la región, que incrementó enormemente los volúmenes de producción.

De acuerdo con la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alim entos (sa- 
GPyA), el cultivo de soya tuvo un significativo desarrollo en Argentina a partir de 1980. 
El cuadro 1.1 m uestra la irrupción y evolución de las variables productivas más carac­
terísticas de la actividad.

Cuadro 1.1. Evolución de variables productivas del cultivo a nivel nacional

Superficie sembrada Rendimiento Producción
Periodos (miles ha) (kg/ha) (miles t)

1970/1971-1972/1973 96 1 500 136.33
1980/1981-1982/1983 2 100 1 950 3 973.30
1990/1991-1992/1993 5 880 2 263 11 031.30
2000/2001 10 300 2 530 25 500.00
2001/2002 11 610 2 630 29 955.30
2003/2004 12 600 2 700 35 000.00
2006/2007 16 141 2 971 47 843.00

Fuente: SAGPyA, 2009, citado en Hocsman (2012).

La soya transgénica tuvo un importante impulso desde el Estado nacional al le­
galizase la comercialización de las semillas resistentes al herbicida glifosato a partir 
de 1996. La soya transgénica comienza un nuevo periodo de expansión con la incor­
poración de los paquetes tecnológicos asociados a esta producción, impulsados por 
grandes multinacionales como Monsanto, Syngenta, Cargill, etcétera. La utilización 
de semillas modificadas genéticamente, fertilizantes y herbicidas permitió integrar
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casi cualquier suelo al cultivo de soya, y eliminó las limitaciones naturales de estos 
cultivos.

A nivel nacional esto ha posibilitado que la superficie sembrada con soya pasara de 
5.8 millones de hectáreas en 1993-1994 a 12.6 millones de hectáreas en el 2002-2003 
(variación de 118%), y la cosecha de 11 millones de toneladas a 35 millones de tonela­
das (variación de 199%) en el mismo periodo.

Este impulso se fortaleció con el cambio en la política monetaria y el incremento del 
precio internacional de esta oleaginosa, que en 1999 cotizaba a 165 dólares, para fines 
de 2003 aumentó 30%, variación que resulta explosiva si se considera la devaluación de la 
moneda nacional, producida a comienzos de 2001, lo que implicó un aumento de 290% 
del precio de este cultivo. Con el aumento de las cotizaciones internacionales de los gra­
nos, los pools de siembra se transformaron en una alternativa atractiva para inversores, 
aun provenientes de sectores extra agropecuarios.

Cuadro 1.2. Evolución de la producción. Campañas 1997-1998 a 2006-2007

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

Producción
Periodos (miles t)

1997-1998 18 732
1998-1999 20 000
1999-2000 20 136
2000-2001 26 881
2001-2002 30 000
2002-2003 34 818
2003-2004 31 577
2004-2005 38 300
2005-2006 40 537
2006-2007 47 483

Fuente: SAGPyA, 2009, citado en Hocsman (2012).

Las exportaciones del país durante la década de 1970 eran encabezadas por los pro­
ductos primarios, seguidos por la manufactura de origen agropecuario, pero, como 
señalan Barsky y Gelman, fue a partir de 1986 que esta última ocupó el primer lugar 
en el grupo de exportaciones debido al gran crecimiento del complejo de aceites y re­
siduos vegetales para la alimentación animal. “Estos cambios se dan también dentro
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de las ramas que integran la agroindustria exportadora, donde los frigoríficos, que en 
el trienio 1974-1976 encabezaban las exportaciones con 31%, son desplazados por los 
aceites vegetales, que a fines de la década de 1980 representaba 47% del sector bajando 
los frigoríficos a 16%” (Barsky y Gelman, 2009:450).

Argentina se convirtió —en un proceso intenso de dos décadas— en el primer expor­
tador mundial de aceite y harina de soya. Más de la mitad de la superficie cultivable del 
país está destinada a la producción de soya para uso forrajero. Como se ha señalado, 
vemos 5% de esta producción destinada al mercado interno. Consecuentemente (como 
quedó ejemplificado en el norte de la provincia de Buenos Aires), la diversidad de los 
alimentos que consume la población argentina ha sufrido sustanciales modificaciones 
en cuanto a su variedad y el nivel de precios de estos alimentos que limitada o escasa­
mente son producidos para el mercado interno, teniendo, aun así, como referencia los 
precios internacionales.

Cuadro 1.3. Ubicación de Argentina en el ranking mundial de exportación.
Campaña 2006-2007

Producto Posición en el ranking mundial
Soya 3o

H arin a  de soya 1°

A ceite de soya 1o

H arin a  de girasol 1°

A ceite de girasol 1°

M aíz 2 °

C arn e  bovina 3 °

Fuente: SAGPyA, 2009, citado en Hocsman (2012).

La campaña agrícola 2006-2007, totalizó un valor cercano a 47 500 000 toneladas, 
este incremento en el volumen de producción se explica, en parte, por un aumento opera­
do en la superficie sembrada de 4.9%, además del incremento del rendimiento de la soya.

El nivel de ingresos del sector permite ejercer una presión y control sobre la propiedad 
de la tierra, y de otras formas de uso y control de la misma. Para el primer trimestre de 
2008, una hectárea en la zona sojizada de la Pampa húmeda, se vendía a razón de entre 
15 000 a 20 000 dólares, y se arrienda —para producir soya— a razón de 20 quintales por 
hectárea, es decir, unos 600 dólares por hectárea (Clarín Rural, 15 de marzo de 2008).
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Dada la imposibilidad de competir por cuestión de escala, de acceso a maquinaria, o 
por la alta rentabilidad de la tierra, aquéllos otrora productores familiares capitalizados 
{chacareros o “colonos”) que fueran los actores sociales característicos de gran parte de 
la región pampeana, se reconvirtieron en rentistas y su mayoría, en pobladores de ciu­
dades intermedias. Para dimensionar esta situación, como ejemplo, sólo por arrendar 
300 hectáreas, el propietario recibe un ingreso parásito (sin invertir ni arriesgar un solo 
peso) de 180 000 dólares por ciclo sojero. La extensión del arrendamiento adquiere tal 
significación que, según estimaciones, en la actualidad más de 60% de la tierra agrícola 
es arrendada (La Nación, 15 de septiembre de 2008).

Gráfica 1.1. Superficie sembrada en granos por cultivo en Argentina
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Fuente: SAGPyA, 2009, citado en Hocsman (2012).

Cabe destacar la incidencia del desarrollo tecnológico en el espacio agrario (transgé- 
nicos, agroquímicos, etcétera), que por parte del capital permitió poner en valor territo­
rios otrora marginales a sus parámetros de productividad y rentabilidad que configuran 
sus intereses. Estas condiciones —siempre asociadas al modelo neoliberal— habilitaron 
una nueva dinámica para el control de los recursos y el destino de la producción y vida 
campesina en su conjunto, habilitando lo que Rubio (2001) denomina para América 
Latina, “fase de articulación subordinada excluyeme” de la producción campesina.

La agriculturización y su expansión en el espacio extrapampeano son una expresión 
de los cambios en la estructura social del sector agropecuario, pero sus impactos sociales 
en el desplazamiento de la población rural muestra mayores índices.

Un análisis nos permite inferir el estado de la conflictividad agraria. Las transforma­
ciones operadas en el ámbito rural desde el inicio del periodo intercensal 1988-2002
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im p lica ro n  u n a  m a y o r c o n cen trac ió n  eco n ó m ica , q u e  rep erc u tió  de m a n e ra  d irec ta  al 
in te r io r  de las exp lo taciones rurales fam iliares. A sim ism o , se p ro d u je ro n  m odificaciones 
relac ionadas co n  la tecn ificac ió n  de los p rocesos p ro d u c tiv o s, asociado  a la  c o n c e n tra ­
c ió n  y  el a u m e n to  de la  superficie  de las exp lo taciones, ya  en u n c iad as  a nivel nac iona l. 
C o m o  m u e s tra  el cu ad ro  1.4, la  c o n cen trac ió n  p ro d u c tiv a , co n  la co n secu en te  d ism in u ­
ció n  en  el n ú m e ro  de exp lo taciones, es u n a  caracte rística  de la p ro d u c c ió n  ag ro p ecu aria  
a rg en tin a .

Cuadro 1.4. Cantidad de explotaciones agropecuarias (eap). cna, 1988 y 2002

Cantidad de EAP Variación
1988 2002 Absoluta Porcentaje

T otal país 4 2 1 2 2 1 3 1 7 8 1 6 - 1 0 3 4 0 5 -24 .5

Fuen te: Estim acio n es co n  base en  in fo rm ación  del in d e c  (2003).

La superficie m e d ite rrán ea  de la  p ro v in c ia  de C ó rd o b a  tiene  la  p a rtic u la rid ad  de co n ­
d ensar los dos tipos de  e s tru c tu ra  agraria  y  los subsectores socioeconóm icos referidos 
(p am pean a  y  ex trap am p eana), lo cual p e rm ite  in ferir y  caracterizar las transfo rm aciones 
operadas a nivel nacional. E n  este sen tid o , el cu ad ro  1.5 p e rm ite  observar u n a  d ism in u ­
ción  en  el n ú m ero  de p ro d u c to res , especia lm en te  en  las exp lo taciones de m e n o r superfi­
cie. E n  los cortes p o r  escala, observam os la  desaparic ión  de estab lec im ien tos —v in cu lad a  
al p roceso de co n cen trac ió n — en  los estratos inferiores a m il hectáreas. C u a n d o  éstos 
son  m enores a 2 0 0  hectáreas —consisten tes en  explo taciones de tip o  fam iliar— se registra 
u n a  fu e rte  d ism in u c ió n  que su p e ra  4 0 % , co inc id en te  co n  la  red u cc ió n  del n ú m ero  de 
p ro d u c to res  en  el espacio agrario  p a ra  to d o  el país, com o  señalam os an te rio rm en te . D e  
m a n e ra  correlativa las exp lo taciones de m ás de 10 0 0 0  hectáreas observan  el m ayo r inc re­
m e n to  p o rcen tu a l ta n to  en  n ú m ero  de explo taciones agropecuarias com o  de superficie.

A zcuy  destaca  cuál es la  d in ám ica  del p roceso  de c o n cen trac ió n  eco n ó m ica  q u e  tuvo  
lug ar en  el agro, recu rr ien d o  a la  investigac ión  realizada p o r  P ere tti en  el d e p a rta m e n to  
co rdobés de M arcos Juárez  (zona n úcleo  de la  p ro d u c c ió n  sojera), m e d ia n te  el caso de 
ocho  p ro d u c to re s , qu ienes, co n  superficies de  ex p lo tac ió n  cercanas a las 2  0 0 0  h e c tá ­
reas, v ie ro n  decaer su  ingreso  real a p a r t ir  de  la  C o n v e rtib ilid a d , p o r  lo q u e  u tiliza ro n  
la estra teg ia  de “a u m e n ta r  co n s id era b lem en te  la  superficie  trab a jad a  a través del a lqu ile r 
de tierras, in c re m e n ta n d o  la  p ro d u c tiv id a d  de  los factores fijos y  u tilizan d o  com o  p r in ­
cipal h e rra m ie n ta  tecn o ló g ica  la  s iem b ra  d irec ta” (P eretti, 1 9 9 9 :3 4 -3 6 , c itado  en  Azcuy, 
2 0 0 4 :2 5 7 ) . E ste  a u to r  rem arca:
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Q ue sugieren que dichos productores recuperaron los niveles de ingreso reales que percibían 
en la década del 80 recién cuando prácticam ente cuadriplicaron la superficie explotada, para 
cuyo logro resultaría decisivo que se trata de terratenientes-capitalistas que ingresaron a la 
Convertibilidad, a diferencia de la inm ensa mayoría de los productores, con alta capacidad 
de gestión empresarial y un  acceso fluido a la tecnología y el crédito [...] Para que estos ocho 
terratenientes-capitalistas pudieran alcanzar la escala productiva suficiente para m antener e 
increm entar su rentabilidad fue necesario que desaparecieran 153 establecimientos de tam a­
ño m edio en la zona (Azcuy, 2004:257).

Cuadro 1.5. Explotaciones agropecuarias (eap) 
y superficie por escala de extensión en Córdoba. cna, 1988 y 2002

Escala 
en hectáreas

EAP
CNA 1988 CNA 2002

Porcentaje 
de variación

Hectáreas
CNA 1988 CNA 2002

Porcentaje 
de variación

Hasta 5 1 386 809 -41.6 3 999.6 2 174.6 -45.6
5.1 - 10 1 254 685 -45.4 9 953.5 5 353.8 -46.2
10.1 - 25 2 509 1 206 -51.9 44 991.6 21 737.5 -51.7
25.1 - 50 3 376 1 705 -49.5 131 457.7 66 820.8 -49.2
50.1 - 100 6 014 3 295 -45.2 470 384.4 259 977.8 -44.7
100.1 - 200 9 072 5 043 -44.4 1 366 534.1 765 840.4 -44.0
200.1 - 500 10 423 6 964 -33.2 3 302 001.6 2 273 460.6 -31.1
500.1 - 1 000 3 652 3 334 -8.7 2 541 102.8 2 353 869.7 -7.4
1 000.1 - 2 500 1 737 1 872 7.8 2 628 913.2 2 825 344.3 7.5
2 500.1 - 5 000 437 490 12.1 1 498 705.1 1 706 678.9 13.9
5 000.1 - 10 000 164 172 4.9 1 113 682.6 1 158 876.5 4.1
Más de 10 000 37 45 21.6 613 159.3 804 122.9 31.1
Total 40 061 25 620 -36.0 13 724 886 12 244 258 -10.8

Fuen te: Elabo ración  p ro p ia co n  in fo rm ación  de los cn a  1988 y 2002, citado en  H ocsm an  y Preda (2006).

E sto  se tra d u c e  en  la q u ie b ra  de en tre  u n  cu a rto  y  u n  terc io  de las exp lo taciones ag ra­
rias p am p ea n a s  azo tadas p o r  las consecuencias de las refo rm as económ icas, aplicadas 
co inc id en tes  co n  la  v igencia  de la Ley de C o n v e rtib ilid ad .
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S em ejan te  a la e s tru c tu ra  ag raria  del país, la  p ro v in c ia  de  C ó rd o b a  m u e s tra  las dos 
características señaladas: cen tro  y  su reste  co n  desarro llo  cap ita lis ta  cen trad o  en  la p ro ­
d u cc ió n  de  g ranos ( fu n d a m e n ta lm e n te  soya y  trigo ), y  el n o ro este  co n  p re d o m in io  de 
m o n te  boscoso , base p a ra  el desarro llo  de p ro d u c c ió n  cam pesina .

E l avance de la fro n te ra  agrícola sobre territo rios ub icados en  la zona  ex trapam peana , 
trad ic io n a lm en te  utilizados p a ra  exp lo tación  forestal y  p ro d u c c ió n  fam iliar de p eq u eñ a  
escala, se basó en  el uso de sem illas de soya transgénicas adap tadas a suelos de m e n o r 
p ro d u c tiv id ad  relativa. E sto  d e te rm in ó  el com ienzo  de u n a  p ro d u c c ió n  agrícola o el co rri­
m ien to  hacia  esta zona  de p ro d u c c ió n  ganadera  bov ina  desplazada a la  zona  de m e jo r ap ­
t itu d  agrícola (H o csm an  y  Preda, 2 0 0 6 ). La zona  com enzó  a sufrir el desp lazam iento  de la 
p ob lac ión  cam pesina  m e d ian te  la  co m b in ac ió n  de coacciones económ icas y  ex traeconó­
m icas en tre  las que se destaca la co m p ra  frau d u len ta  de cam pos p o r  p a rte  de em presarios 
(falsas escrituras, títu los “grillados”, etcétera) con  la  p artic ip ac ió n  —p o r acción  u  o m is ió n -  
de d istin to s estam en tos del E stado  provincial, com o peritos judiciales, jueces y  policías.

Las co n d ic io n es estru c tu ra les  basadas en  las po líticas g u b e rn am en ta le s  de las ú ltim as 
décadas h a n  p o sib ilitad o  el avance de la  soya en  tie rra  a rg en tin a . E l E s tad o  n ac io na l y  
sus varian tes p rov inciales d u ra n te  años h a n  fo m e n ta d o  los agronegocios, y  n o  ex isten  
po líticas efectivas destinadas a salvaguardar los derechos de los p ro d u c to re s  cam pesinos 
y  c o m u n id ad es  ind ígenas, n i de aquellos p ro d u c to re s  p am p ea n o s  p eq u eñ o s  o m ed ian o s 
q u e  q u e rrían  o p ta r  p o r  o tra  a lte rn a tiv a  p ro d u c tiv a  sin  p o n e r  en  riesgo la c o n tin u id a d  
de su  exp lo tac ión .

P ara d a r c o n tin u id a d  a esta  d in á m ic a  y  al m o d e lo  so c io p ro d u c tiv o  co n  in c id en c ia  
d irec ta  en  el espacio  ru ra l, d u ra n te  el m arco  c o n m em o ra tiv o  del B icen ten ario  (en  a lu ­
sión  a la  ce leb rac ión  del in ic io  del p e rio d o  in d e p e n d e n tis ta ) , el g o b ie rn o  n ac io na l h a  
p resen tad o  el P lan  E stra tég ico  A g ro a lim en ta rio  y  A g ro in d u stria l, P a rtic ipa tivo  y  Federal 
2 0 1 0 -2 0 1 6  (pea). C o n  él se p ro p o n e  m u ltip lic a r el v o lu m e n  ex p o rtab le  y  b u sca  “p ro ­
d u c ir  u n  salto  p a rad ig m á tico ” p a ra  pasar del m o d e lo  trad ic io n a l co m o  e x p o rta d o r  de 
p ro d u c to s  p rim ario s  co n  p oco  v a lo r agregado  h ac ia  u n  “M o d e lo  de V alor A gregado  co n  
D esarro llo ”; co m o  ta m b ié n  p ro fu n d iz a r  la  ten denc ia , co n  “fu erte  in se rc ió n  del país en 
las cadenas globales de  v a lo r m u n d ia le s” . Prevé u n  a u m e n to  de la  superficie  sem b ra d a  
p a ra  g ranos de  33  m illon es de hectáreas a 4 2  m illon es en  2 0 2 0 , co n  u n  a u m e n to  de 
2 7 %  respecto  al añ o  2 0 1 0 , m ien tras  q u e  la  p ro d u c c ió n  pasará  de  100 m illon es de to n e ­
ladas a 157  m illones, lo q u e  sign ifica u n  a u m e n to  de 5 8 % . S in  p o rm e n o riz a r  el análisis, 
in d u d a b le m e n te , la  co n crec ió n  de  estas m etas te n d r ía  en  el p la n o  so c io am b ien ta l y  c u l­
tu ra l consecuencias sim ples y  c o n tu n d e n te s : el desalojo  de p ro d u c to re s , la  deso rgan iza­
c ió n  de fo rm as p ro d uc tiv as  n o  cap italistas ex istentes, la desap aric ión  de  c o m u n id ad es  
rurales, e tcétera .
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U n  p u n to  destacab le  q u e  g u a rd a  re lac ión  co n  la  d irecc ió n  a g ro ex p o rta d o ra  de la 
p ro p u e s ta  so c io p ro d u c tiv a  “B icen ten aria” es la c o n tin u id a d  —en  el c ierre  del p e rio d o  
ana lizado— de la  p rim arizac ió n  de  la  e c o n o m ía  en  co n sid erac ió n  del c o n ju n to  del co ­
m erc io  ex terior. E n  el cu ad ro  1.6 se m u e s tra n  las p rinc ip a les  firm as ex p o rtado ras  de A r­
g en tin a . D e  u n a  lis ta  de 2 0  em presas, once  se o r ie n ta n  a la  v e n ta  de p ro d u c to s  agrarios y  
sus derivados, m ien tras  q u e  u n  n ú m e ro  im p o rta n te  de las restan tes se v in cu la  co n  o tras 
activ idades p rim arias  o extractivas. Tal es el caso de  la Pan  A m e ric an  Energy, ypf S.A., 
Esso, R efinería  del N o r te  y  Shell q u e  rem iten  al ex te rio r p e tró leo , gas y  sus su b p ro d u c ­
tos. E n  cu a rto  lugar, aparece M in e ra  A lu m b rera , e x p o rta d o ra  de cobre  y  oro . Las dos 
co m p añ ías  v incu ladas al sec to r m a n u fa c tu re ro  so n  S iderca  (tu bo s de acero sin  costura) 
y  F o rd  A rg e n tin a  (au tom óviles y  a u to p a r te s ) .

Cuadro 1.6. Exportaciones por empresa en 2008

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

Puesto Empresa Exportaciones en dólares estadounidenses
1 B un ge A rgen tin a S.A . 4 1 3 7 8 8 4 9 9 7

2 Pan  A m erican  E n ergy l l c  S u c. A rgen tin a 4  0 9 2  9 4 3  5 8 7

3 l d c  A rgen tin a S.A . 3 8 5 0 7 9 2 3 3 0

4 M in era  A lu m brera L im ited 3 114  2 4 2  8 8 2

5 YPF S.A. 2090755
6 V icen tín  s a i c 1 9 0 2 8 6 5

7 A ceitera G eneral D eh eza S.A . 1 8 5 9 1 4 0

8 N id era  S.A . 1 3 3 7 0 3 1

9 A lfred  C . T oepfer Internacional A rgen tin a s r l 1 2 0 6 5 7 0

10 E sso  Petrolera A rgen tin a s r l 1 1 6 4 3 3 9

11 C o m p añ ía  M eg a  S.A . 1 1 5 9 8 9 0

12 a d m  A rgen tin a S.A . 1 1 5 0 6 2 3

13 Refinería del N o rte  S.A . 1 1 0 7 9 5 0

14 O leagin osa  M o ren o  H n os. s a c i f i a 1 0 0 7 5 1 0

15 Siderca s a i c 9 7 8 2 6 4

16 N o b le  A rgen tin a S.A . 8 8 5 3 3 6

17 C argill SAcei 8 4 3 1 2 7

18 Shell C ia . A rgen tin a de petróleo S.A . 8 2 5  3 5 4

19 A sociación  de C oop erativas A rgen tin as C o o p . L tda. 7 6 4 5 2 7

20 Ford  A rgen tin a s c a 6 6 2 4 6 1

Fuente: Asociación de Importadores y Exportadores de la República Argentina.
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D e  acuerdo  co n  la  carac te rizac ión  del m o d elo , u n  rasgo m u y  im p o rta n te  es el alto  
g rado  de  in teg rac ió n  vertica l en tre  acop iadores, in d u s tr ia  ace itera, tra n sp o rte  y  p u e rto s , 
fac ilitada  p o r  la  cercan ía  en tre  las exp lo taciones agrícolas y  los p u e rto s  de  ex p o rtac ió n .

C o m o  a p u n ta n  A n o n io  y  M e rca tan te  (2 0 0 9 ), p o r  u n  lad o  existe u n  o ligopo lio  que 
co n c e n tra  la  in n o v ac ió n  en  sem illas (en  g ran  m e d id a  ta m b ié n  su  oferta) y  algunos ofe­
ren tes de los ag ro q u ím icos q u e  co n s titu y en , ju n to  co n  la  m a q u in a ria , el p a q u e te  tec ­
no lóg ico ; en  el o tro  ex trem o  de  la cadena, los p ro d u c to re s  se v in cu lan  co n  algunos 
acop iadores y  ex p o rtado res  de g ranos o aceiteras, q u e  p ro cesan  y  ex p o rta n  o v en d en  
al m ercad o  in te rn o . Si se to m a  en  c u e n ta  q u e  sólo  3 0 %  de  la  p ro d u c c ió n  es ex p o rta d a  
d irec tam en te  com o  g ran o , m ien tras  q u e  el res tan te  7 0 %  lo es co m o  h a rin a  o aceite, 
adem ás de  q u e  g ran  p a rte  de lo ex p o rta d o  acaba  en  m an o s  de los acop iadores (que en  su  
m ayo ría  ta m b ié n  son  ex p o rtado res), es ev iden te  q u e  estam os an te  u n  sec to r m u y  cen ­
tra lizado  en  té rm in o s  de p ro cesam ien to  y  sa lida  al exterior. A  p rin c ip io s  de la  d écad a  de 
1980  in d u stria lizab an  cerca de sie te  m illon es de toneladas, y  a lcanzaron  los 3 0  m illones 
a fines del m ilen io ; su  in c re m e n to  c o n tin u ó  en  los años sigu ien tes.

E l acop io  de la  p ro d u c c ió n  h a  sido  u n  fac to r de  im p o rta n c ia , al respecto  R e b o ra tti 
p la n te ó  q u e  “p o r  m u ch o s  años, el cuello  de b o te lla  de la  p ro d u c c ió n  cerealera en  A rg en ­
t in a  h a b ía  sido  el a lm a cen am ien to  y  tra n sp o rte  de los g ranos, ya sea a los p u e rto s  o a 
las fábricas [ . . .]  E l g ran o  d eb ía  venderse  o tran sp o rta rse  rá p id a m e n te  a los silos locales, 
lo q u e  sign ificaba p o ca  cap ac id ad  de neg o ciac ió n  de p rec io s” (2 0 0 6 :3 ). E n to n ces , en  
la ú lt im a  etapa , se co m e n z aro n  a o frecer sistem as flexibles y  b a ra to s  de  ensilado  en  la 
fo rm a  de g ran d es reservorios de p lástico , d o n d e  el g ran o  p u e d e  ser g u ard ad o , fu m ig ad o  
y  secado a la  espera de m ejo res precios. Luego, la  c o n s titu c ió n  o lig o p ó lica  del v ín cu lo  
en tre  acop iadores, aceiteras y  el resto  de los eslabones, se h ace  m ás estrecho  en  ta n to  
q u e  ta m b ié n  in teg ran  la p ro p ie d a d  de  u n a  g ran  p a rte  de  la  cap ac id ad  de a lm acenaje .9

9 Controlan el transporte de granos: por ejemplo, Aceitera General Deheza tiene en concesión más 
de 4 700 km del Ferrocarril Central Argentino. En su mayoría ubicados sobre el Río Paraná se encuen­
tran puertos de Cargill, Bunge, a g d , Vicentín, Dreyfus, Toepfer, Molinos Río de la Plata y Nidera. Entre 
éstas, sólo agd  y Vicentín son de capitales nacionales. Esta realidad está íntimamente asociada a la libe- 
ralización comercial y la privatización de los puertos y ferrocarriles, antes en manos del Estado, y a la
liberalización del comercio de granos, junto con el de carnes, cuando se puso fin a la acción de las juntas 
nacionales en 1993. En los sectores clave de la cadena agroalimentaria, especialmente en la exportación de 
granos, la extranjerización es particularmente elevada. En el control del sistema portuario, más aún entre 
los grandes exportadores, la presencia extranjera es abrumadoramente mayoritaria. Un puñado de empre­
sas, en su mayoría extranjeras, concentraron 92% de los embarques de granos y 96% de los de aceites y de 
otros subproductos, entre enero y noviembre de 2007. Como es característico de todo proceso de acumu­
lación periférico, aquellos sectores que gozan de ventajas específicas tienden a ser copados por el capital
imperialista. Véase Anonio y Mercatante (2009).
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E sta  co m p le ja  in teg rac ió n  vertical, la  cual su p e ra  los procesos de co n cen trac ió n  eco­
n ó m ic a  q u e  con lleva  y  los co m p o n e n te s  del p roceso  p ro d u c tiv o , h a  derivado  en  la  co n s­
t i tu c ió n  de nuevas fracciones burguesas q u e  h a n  co b rad o  d in am ism o  d eb id o  a la  i r ru p ­
c ió n  de nuevas fo rm as de p ro d u c c ió n  q u e  n o  afec tan  o d e p e n d e n  de la  p ro p ie d a d  de la 
tierra , com o  las tradicionales. Estos actores son  básicam ente: con tratistas, pools de s iem b ra  
y  g randes sociedades ag ro p ecu arias .10

C o m o  resu m en , A n o n io  y  M e rca tan te  (2 009) seña lan  q u e  los g randes pools y  socie­
dades ag ropecuarias, q u e  h a n  a u m e n ta d o  la  escala p e ro  a p a r t ir  del a rre n d a m ie n to , no  
so n  en  p rin c ip io  ap ro p iado res  de ren ta . Su  g ran  re n ta b ilid a d  deriva  de la  escala, q u e  
hace  caer los costos u n ita rio s  y  los fo rta lece  fren te  a los p roveedores y  de la  diversifica­
c ió n  de las co n d ic io n es clim áticas. S on  m ás eficientes, p ro d u c e n  co n  costos p o r  debajo  
de  la  m e d ia  im p e ra n te  y  o b tie n e n  u n a  ren tab ilid ad  superio r, a u n q u e , s im u ltán eam en te , 
estos actores p la n te a n  u n a  n u ev a  re lac ión  en tre  te rra te n ie n te  y  a rrend a ta rio ; en  este caso 
el “te rra te n ie n te ” rep resen ta  a decenas de m iles de p ro p ie ta rio s  q u e  c u e n ta n  co n  500  
hectáreas o m eno s, q u e  a rrien d an  a pools de s iem b ra  o a g ran d es em presas. Los grandes 
cap itales q u e  a rrien d an  son  los q u e  h o y  estab lecen  las co n d ic io n es im p eran tes , y  h an  
p riv ileg iado  el a lqu ile r de los cam p os a co rto  p lazo. D e  esta  fo rm a, u n a  p a rte  de la re n ta  
escapa de las m an o s  de los p ro p ie ta rio s  cu an d o  se tra ta  de poseedores de u n a  p e q u e ñ a  
parcela , y  va a las m an o s  de los g randes cap italistas del agro. 10

10 Barsky y Dávila (2008) presentan una caracterización de los sectores de la burguesía agraria:
• Contratistas:, se caracterizan por tomar a su cargo alguna de las tareas que deben realizarse durante la 

campaña agrícola: roturación y siembra, mantenimiento de cultivo y cosecha de granos. Esta última 
es la que cae en manos de los contratistas con mayor frecuencia, que aportan la maquinaria y el tra­
bajo asalariado. La especialización de un sector importante de la burguesía agraria en la prestación 
de las labores agrícolas a terceros sentó las posibilidades para obtener un ingreso mucho más flexible 
del capital en los negocios agropecuarios, que se apoyó en formas de arrendamiento también flexi­
bles (por menos de dos años), los cuales, aunque ya existían, cobraron nuevo impulso.

• Pools de siembra: el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (in ta ) los define como “cual­
quiera de las combinaciones posibles por las que el cultivo se lleva adelante. Una forma frecuente es 
la combinación del dueño de la tierra, un contratista y un ingeniero agrónomo, que convienen una 
producción aportando cada uno sus recursos (tierra, labores e insumos, respectivamente) y se repar­
ten las utilidades de acuerdo con su participación. El organizador propone un plan de actividades 
de siembra y, una vez armado, se lo ofrece a potenciales inversores”.

• Las grandes sociedades agropecuarias: co n fu ndiéndose co n  los pools de siem bra, su rgiero n  en  las últi­
m as décadas u n  co n ju n to de sociedades agro pecuarias de gran  envergadu ra. Se trata de las sociedades 
p io n eras en  la fusión  en tre cap ital fin an ciero y p roducción  agraria, q u e m an ejan  en  m u chos casos la 
form ación  de pools. En  o tros casos, se trata abiertam en te del in greso de m agn ates de las fin an zas en  el 
n egocio , do nde hay u n  p roceso de acu m u lación  de cap ital co n  u n  horizo n te tem p o ral m ás am p lio . Se 
cen tran  en  el aum en to de la escala p roductiva, co m bin an do la co m p ra y el arrien do de tierras, co n tra­
tan do las labo res y co ncen tran do en  eq u ip os reducidos la adm in istración , gracias a las herram ien tas 
(co m o la co m p u tarización  de las m áq u in as y el gps) q u e perm iten  u n a “agricu ltura de p recisión”.

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I
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T enem os en ton ces  tres actores: la  b u rg u e sía  te rra ten ien te , los p eq u eñ o s  p ro p ie ta rio s  
ren tistas y  los cap ita lis tas q u e  a rr ie n d a n  a g ran  escala. E n  su m a, el m o d e lo  m o n o p ro -  
d u c tiv o  sojero  avanzó y  c o n tin ú a  su  m a rc h a  trazan d o  u n  paisaje en  el cual, “vaciados
los cam p os de p ro d u c to re s  y  peones, se p u e b la n  ah o ra  p o r  trac to res  y  cam iones que 
navegan  en  u n  verde  m a r de soja” (R eb o ra tti, 2 0 0 6 :1 0 ); es el m e n ta d o  “desierto  verde” 
fren te  a la  m e n ta d a  “a g ricu ltu ra  sin  ag ricu lto res”.

Acceso y distribución de la tierra
E n  u n  país co m o  A rg en tin a , q u e  basó su  e s tru c tu ra c ió n  e co n ó m ica  en  el despo jo  y
ap ro p ia c ió n  de  la  tie rra  en  re lac ión  co n  su  inserc ió n  en  el m ercad o  m u n d ia l m e d ia n te  
la o fe rta  de  m ate rias  p rim as , co m o  a p u n ta  A rceo (2 0 0 3 ), respecto  a la  co n fo rm a c ió n  
del b lo q u e  d o m in a n te  y  de la fo rm a  en  q u e  se sa lda  la  lu c h a  en tre  los actores en  p u gn a:

La hegem onía de la burguesía terrateniente dio lugar al establecimiento de reglas de acce­
so al suelo que perm itieron conformar, a partir del predom inio de la gran propiedad, una 
form a de producción que posibilita im plem entar un sistema de explotación del suelo per­
fectam ente adaptado al objetivo de maximizar rápidam ente la tasa de renta internacional y 
transform ar una porción im portante de ella en renta de suelo, en el marco de una inserción 
subordinada en el ciclo del capital del centro (Arceo, 2003:390).

H a c ia  m ed iad o s  del siglo xx , el rég im en  de ten e n c ia  de la  tie rra  q u e  prevaleció  
am p lia m e n te  en  A rg e n tin a  fue el de  los a rre n d am ien to s . E sta  s itu ac ió n  cam b ió  h ac ia  
las ú ltim as  décadas an te  el em b a te  del neo libera lism o . D u ra n te  el g o b ie rn o  m ilita r  del 
a u to d e n o m in a d o  Proceso de R eorgan izac ión  N ac io n a l (1 9 7 6 -1 9 8 3 ), com enzó  la  flexi- 
b ilización  de las leyes de a rre n d a m ie n to  q u e  h a b ía n  sido  reguladas fu e rte m e n te  a fin  de 
p ro te g e r a m ed ian o s  y  p e q u eñ o s  p ro d u c to re s  ag ropecuario s d u ra n te  el p r im e r g o b ie rn o  
p e ro n is ta  (1 9 4 6 -1 9 5 5 ). C o m en zó  la  d ifu s ió n  m asiva de los c o n tra to s  p o r  u n a  cosecha, 
coad y u vand o  de  este m o d o  a la  ex p an sió n  del m o d e lo  sojero. Se fu e  m o d ifican d o  el 
trad ic io n a l esq u em a de d ife ren c iac ió n  en tre  la  g an ad ería  y  la  ag ricu ltu ra , esta ú ltim a  
im p u lsad a  n o ta b le m e n te  p o r  el sec to r chacarero  de la  reg ión  p am p ea n a . L a p o sib ilid ad  
de q u e  se h ic ie ran  c o n tra to s  acc iden tales p o r  u n a  cosecha, les p e rm itió  a los g randes 
p ro p ie ta rio s  o b te n e r  el co n cu rso  de co n tra tis tas  p a ra  sem b ra r soya, o tro s  cereales y  o lea­
ginosas, y, p o r  co n sig u ien te , log ra r d e te rm in ad as  ren tas q u e  de o tro  m o d o  n o  h u b ie ra n  
p o d id o  lograr. Se tra ta b a  de sectores q u e  v ie ro n  la p o sib ilid ad  de acrecen ta r sus ren tas 
m e d ian te  el a rre n d a m ie n to  de tie rras p a ra  la  im p la n ta c ió n  de  la  soya q u e  co m enzab a  a 
ser u n a  ac tiv id ad  a ltam en te  ren tab le .
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Igual situación afectó a los medianos y pequeños productores que, al no poseer ne­
cesariamente los medios suficientes para impulsar una producción a escala, también 
arrendaron sus campos a contratistas, con lo que, en última instancia, dejaban la acti­
vidad. Asimismo, los pool de siembra comenzaron a difundirse en la década de 1970 
y a masificarse durante la de 1990, pues acercaban fondos financieros para inversiones 
en el agro.

La política madre que posibilitó un cambio institucional importante en la política 
agraria, la cual era la base de sustentación de estas transformaciones, fue el Decreto de 
Desregulación de 1991. A partir de esa medida fueron eliminados los organismos que 
existían desde la década de 1930 hasta la actualidad: la Junta Nacional de Granos, la 
Junta Nacional de Carne, la Dirección Nacional del Azúcar, etcétera, organismos que 
tenían por finalidad regular la actividad agraria (por ejemplo, manteniendo precios sos­
tén para la producción de cereales en apoyo a los agricultores). Desde entonces el sector 
agrario argentino se transformó en uno de los menos regulados del mundo, sujeto a los 
vaivenes de la economía mundial.

Respecto al acceso a la tierra, Argentina se caracteriza por carecer de una política 
de carácter distributivo; históricamente, el acceso a la tierra ha sido abordado por in­
tentos legislativos marcados por el afianzamiento de una burguesía agraria dominante. 
Este rasgo de concentración de la propiedad y del latifundio impidió que se produjeran 
transformaciones estructurales en el campo.

Esta dinámica configura una relación intrínseca entre el capital, los sistemas de pro­
ducción desarrollados y las políticas públicas que por medio de dispositivos legales im­
pusieron condiciones, o mediaron ante la resolución de la conflictividad agraria. El 
avance sobre territorios donde históricamente se asienta la producción doméstica —ya 
sea campesina o indígena— que adquirieron un nuevo valor económico, dada la irrup­
ción del agronegocio, es amparado por un marco jurídico en detrimento de los colecti­
vos que ocupan esas tierras.

A modo de marco contextual, presentamos información que da cuenta de las con­
diciones macroeconómicas nacionales que, en el marco de políticas neoliberales y un 
modelo agroexportador, dan sustento a la conflictividad agraria. Procesos de concen­
tración de la propiedad o despojo de los bienes naturales, basados en formas de con­
trol social expresadas en la judicialización y criminalización de estrategias de lucha y 
resistencia del campesinado ante la defensa de su territorio, marcan una nueva fase del 
conflicto social.

Para abordar el modo en que se desenvuelve actualmente la lucha por la persisten­
cia de la forma de vida campesina en Argentina, es necesario precisar el significado del 
concepto reforma agraria. De manera general, apunta a una distribución y democrati­
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zac ión  de la tie rra , fu n d a m e n ta d a  en  u n  cam b io  en  la  e s tru c tu ra  ag raria  co n sis ten te  en  
la e lim in a c ió n  del la tifu n d io , d is tr ib u c ió n  de la  tie rra  y  acceso eq u ita tivo  al c o n ju n to  
de b ienes n atura les.

U n a  re fo rm a  agraria  es p a rte  de u n  p ro y ecto  p o lítico  cuyo ob je tivo  es p la n tead o  
com o  u n  cam b io  rad ical del rég im en  de  p ro p ie d a d  y  ex p lo tac ió n  de la  tie rra . E n  n u es­
tro  c o n tin e n te , los procesos de re fo rm a  ag raria  so n  variados, h a n  aco m p a ñ a d o  revo lu ­
ciones y  ta m b ié n  se h a n  p ro d u c id o  inm ersas en  cam bios p o lítico s  d e n tro  del m arco  de 
desarro llo  cap ita lis ta . U n a  excepción  n o tab le  es A rg en tin a , d o n d e , h a s ta  el p resen te , no  
h a  te n id o  lug ar n in g u n a  re fo rm a  agraria, n i ésta  h a  fo rm a d o  p a rte  de la ag en d a  de  los 
p a rtid o s  po lítico s  q u e  e je rc ie ron  el p o d e r  del E stado .

La p e cu lia r id ad  del caso a rg en tin o  p u ed e  explicarse co n  u n  co m p le jo  c o n tra p u n to  
q u e  abarca  desde la relativa im p o rta n c ia  q u e  tuvo  en  g ran  p a rte  de la  reg ión  p a m p e a n a  
la p resen cia  de la a g ricu ltu ra  fam ilia r y  las h ac ien d as cap italistas de m e d ian o  ta m a ñ o  
(así co m o  p o r  el g rad o  de u rb an iz ac ió n  re la tiv am en te  a lto ), adem ás de  las sucesivas tra ­
bas im p u esta s  p o r  los sectores te rra ten ien te s  p o r  m a n te n e r  y  p ro fu n d iz a r  sus privilegios 
o b ten id o s  desde la  co nsag rac ión  de A rg e n tin a  co m o  n ac ió n . A  o tra  e s tru c tu ra  agraria  
co rresp o n d e  la am p lia  reg ión  ex trap am p eana , que m a n tu v o  de m a n e ra  d o m in a n te  la 
h e ren c ia  la tifu n d is ta  de la h a c ie n d a  a n d in a  desde el p e rio d o  co lon ia l español.

E n  esta  p o lítica  p e n d u la r  co n  flu jos e in iciativas “p rogresistas”, es tuv iero n  presen tes 
los intereses de  u n a  o lig arq u ía  te rra te n ie n te  o u n a  b u rg u e sía  ag raria  (según  el caso o la 
in te rp re ta c ió n  de algunos au tores), la  cual co n s id erab a  q u e  el a rre n d a m ie n to  “clásico” 
—co m o  fo rm a  d o m in a n te  de  acceso a la  tie rra— c o n s ti tu ía  u n a  tra b a  p a ra  el desarro llo  de 
las fuerzas p ro d uc tiv as  en  el agro , así co m o  la  p reca ried ad  en  las relaciones c o n tra c tu a ­
les, la  ap ro p ia c ió n  de la  re n ta  de la  tie rra  d esa len tab a  o im p o s ib ilitab a  la  acu m u lac ió n  y  
el co n s ig u ien te  avance en  la p ro d u c c ió n .

E n  el país n o  h u b o  u n a  p o lítica  de tierras q u e  tu v ie ra  co m o  ob je tivo  básico la rep ar­
tic ió n  de la  p ro p ie d a d  ru ra l, q u e  ev ita ra  la  ex istencia  de la tifu n d io s  im p ro d u c tiv o s . S in 
em bargo , sí p o d e m o s  co n sid era r q u e  h u b o  d is tin to s  p lanes de  co lon izac ión , p e ro  fu e ro n  
experiencias aisladas. C o m o  señala  N o e m í G irb a l B lacha (1 9 8 8 ), h u b o  in te n to s  legis­
lativos p a ra  fac ilita r y  d em o cra tiza r el acceso a las tierras m e d ia n te  la  su bd iv is ió n  y  el 
a sen tam ien to  de co lonos, o p o r  la  tra n sfo rm a c ió n  de a rrend a ta rio s  y  aparceros en  agri­
cu lto res p ro p ie ta rio s , p e ro  se v ie ro n  fru s trad o s  recu rren tem en te , d eb id o  a la  resistencia  
de te rra ten ien te s  y  estancieros am p lia m e n te  rep resen tad o s en  las filas p a rla m e n ta r ia s .11 11

11 Como señala la misma autora, en las primeras décadas del siglo xx, no pudieron plasmarse instru­
mentos legales de envergadura, excepto la poco efectiva legislación dirigida a regular las relaciones contrac­
tuales entre arrendatarios y propietarios y algunos proyectos de ley que lograron traspasar la telaraña que
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E n  1940 , se ap ro b ó  la  L ey N ac io n a l de C o lo n iza c ió n  n ú m . 12 6 3 6 , q u e  creó el C o n se ­
jo  A grario  N ac io n a l (can), co n v irtién d o se  en  el p r im e r in s tru m e n to  legal q u e  defin ió  
u n a  p o lítica  in teg ra l de co lon izac ió n  de  t ie rra s12 (L eón  y  Rossi, 2 0 0 6 ). Los p u n to s  cen ­
trales q u e  fu n d a m e n ta b a n  la  in ic ia tiva  e ran  el p ro fu n d o  c u es tio n am ien to  del a rrien d o  
y  la ap arce ría  co m o  fo rm as ex tend idas  de ten en c ia , la c o n c o m ita n te  b a ja  p ro p o rc ió n  
de  ag ricu lto res p ro p ie ta rio s  de la  tie rra , la  p e rm a n e n c ia  del la tifu n d io , la  especu lación  
c o n s tan te  q u e  se m a n ifes tab a  en  los p recios de la  tie rra  y  la  e rra d a  p o lític a  im p o sitiva  
(Lázzaro, 1999 , c itado  en  L eó n  y  Rossi, 2 0 0 6 ).

F u e ro n  d o m in a n te s  en  estas po líticas el co n serv ad u rism o  de las relaciones sociales 
agrarias, sin  la ap licac ión  de  u n a  p o lítica  de tierras, s iq u ie ra  refo rm ista , q u e  estab leciera  
c iertos lím ites al derecho  de p ro p ie d a d , q u e  en  fo rm a  ab so lu tis ta  ejercía desde la  a p ro ­
b ac ió n  del C ó d ig o  C ivil.

D u ra n te  el p e r io d o  d e m o crá tico  de  1 9 7 3 -1 9 7 4 , se e lab o ra ro n  dos in iciativas: la  Ley 
de  Im p u e s to  N o rm a l a la  re n ta  p o te n c ia l y  el an tep ro y e c to  de L ey A g raria  en  1974 . 
E n  am bas se p la n te a b a  co m o  ob je tiv o  la  am p lia c ió n  de la  f ro n te ra  ag ro p ecu aria . E n  
la  p rim era , las tie rras q u e  e s tab an  im p ro d u c tiv a s  se in c o rp o ra r ía n  a la  p ro d u c c ió n  y  se 
c o b ra ría  u n a  re n ta  p o te n c ia l de las q u e  n o  fu e ra n  u tilizadas. P o r su  p a rte , el A n te p ro ­
yecto  de L ey A g raria  o to rg a b a  al can am plias  facu ltad es  p a ra  co n c re ta r  u n a  tra n s fo r­
m a c ió n  ag raria , d a n d o  c u e n ta  de q u e  los p ro b lem as  es tru c tu ra les  del agro  p e rm a n e c ía n  
v igen tes.

A m bas iniciativas rec ib ieron  el fu e rte  a taq u e  de los sectores rurales trad ic ionales id e n ­
tificándolas com o  “co lectiv izantes”, y  sin  el apoyo de qu ienes in ic ia lm en te  se m o stra ro n  
a favor, com o  la  F ederación  A graria  A rg en tin a  (faa) , las Ligas A grarias (rep resen tan tes de
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una y otra vez tejían los sectores más conservadores sobre todo intento reformista. A mediados de la década 
de 1930 aparecieron en escena leyes de colonización en tres de las provincias pampeanas, mientras la na­
ción aún carecía de un instrumento de tales características, a pesar de que poseía millones de hectáreas de 
tierras fiscales en los territorios nacionales. La Federación Agraria Argentina, que representaba los intereses 
de miles de agricultores arrendatarios, no efectuaba un cuestionamiento frontal de las relaciones sociales de 
producción. El gremio más bien concentraba sus demandas en una mayor participación en el ingreso agrí­
cola y en la obtención de mejores y más estables condiciones de arrendamiento que posibilitaran una mayor 
independencia operativa (Girbal Blacha, 1988).

12 Su finalidad fue aplicar un plan de poblamiento, racionalización de las explotaciones, subdivisión de 
la tierra, estabilización de la población rural sobre la base de la propiedad. Aunque esta ley no constituyó un 
instrumento jurídico orientado a producir una reforma agraria, establecía limitaciones y restricciones a la 
propiedad de la tierra, facultando al can  de expropiar tierras abandonadas, no explotadas o bajo explotación 
no racional, que se entregarían en propiedad a colonos en mérito a la constitución de su familia, su residencia 
y preparación técnica. La falta inicial de asignación de fondos y la posterior disolución del Consejo en 1946, 
con el traslado de sus funciones al Banco de la Nación, lúe el primer golpe que recibió la política de tierras. 
Jamás se volvería a utilizar este instrumento en la segunda mitad del siglo xx (León y Rossi, 2006).
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p ro d uctores rurales fam iliares co n  m e n o r g rado  de cap italización) y  los g rem ios ag rup a ­
dos en  la C o n fed erac ió n  G en era l del T rabajo  (cgt), se elim in a ro n  las iniciativas (M anza­
nal, 2 0 0 7 ). Se logró  así a b o rta r  el in te n to  de  legislar y  avanzar sobre esta m ateria, m an te ­
n ie n d o  invariables las relaciones de fuerza en  el agro. F inalm en te , en  1980  se d io  el go lpe 
te rm ina l co n  la derogación  de la  Ley N ac io n a l de C o lo n izac ió n  y  la d iso lución  del can.

Q u e d a  claro en tonces, q u e  el E stado  argen tino  no  sólo n o  reconoce la  re fo rm a agraria, 
n i h a  sido  establecida en  n in g u n a  sanción  legislativa o institucional, sino  que tam p o co  se 
h an  concretado  las iniciativas progresistas com o las señaladas p a ra  el p erio do  referido .13

D e  lo a p u n ta d o  se d esp ren d e  q u e  n o  es to m a d a  co m o  fu n d a m e n to  de leg itim id ad  
la fu n c ió n  económ ica-soc ia l de  la tie rra , sino  q u e  es tra ta d a  co m o  u n a  m ercancía , y  p o r  
ello su je ta  p le n a m e n te  a las d e te rm in ac io n es  del m ercad o  y  al m arco  ju r íd ico  libera l que  
lo su sten ta .

E n  A rg e n tin a  —a d iferenc ia  de  los m arcos legales v igen tes en  o tros países la tin o a m e ­
ricanos co m o  Brasil, V enezuela, E c u a d o r y  B olivia— n o  se reconoce  la fu n c ió n  e c o n ó m i­
ca-social de la  tierra; n o  c o n s ta  en  n in g u n o  de  los artícu lo s  co n stituc io n a les . A  m o d o  de 
an teced en te , só lo  en  el A rt. 38  de  la  C o n s titu c ió n  de  la  N ac ió n  A rg e n tin a  san c io n ad a  en  
1949  se c o n te m p la b a  ese re c o n o c im ie n to ,14 pero  d e jad a  sin  efecto  tras el go lpe  cívico- 
m ilita r  de 1955 , m e d ia n te  u n  decre to  del p re s id e n te  de fac to , genera l A ra m b u ru , se 
re to m ó  el carác te r m e ra m e n te  libera l de la  p ro p ie d a d  de  la tie rra , p rev ista  en  el A rt. 17 
de la  C o n s titu c ió n  N ac io n a l de 1853  y  en  el C ó d ig o  C iv il. Se a b a n d o n a  así to d o  esbozo 
de asociar a la  p ro p ie d a d  ag raria  co n  los derechos, eco n ó m ico s y  sociales, q u e  o rie n ta ra  
u n a  lín ea  p rog resiva  del derecho  agrario .

In tro d u c id o s  en  el p e rio d o  q u e  d a  in ic io  a este trab a jo  (1 9 8 2 ), esta  p o lític a  de tierras 
q u e  h a  su sten tad o  las relaciones de  p o d e r  en  el cam p o  a rg en tin o  n o  h a  variado .

D esd e  los m arcos legales, cabe señalar u n a  s itu ac ió n  d ife ren te  respecto  a la p ro p ie ­
d ad  y  fu n c ió n  social de la  tie rra  o c u p a d a  p o r  co m u n id ad es  ind ígenas. A  p a r tir  de  la 
re fo rm a  co n s titu c io n a l de 1994 , se estab leció  el derecho  a la  p ro p ie d a d  de  la  tie rra  al 13 14

13 Nos permitimos aclarar que en este trabajo no abordamos la diferencia entre reforma agraria “desde 
arriba”, como las desplegadas desde los Estados, y aquéllas que son construidas con directa participación 
popular. O entendidas como reforma económica (para el mercado) —la primera— y reforma política (socie­
dades con mercado); esto último en términos de Armando Bartra (1986).

14 “Capítulo cuarto. La función social de la propiedad, el capital y la actividad económica. Artículo 
38. La propiedad privada tiene una función social y, en consecuencia, estará sometida a las obligaciones 
que establezca la ley con fines de bien común. Incumbe al Estado fiscalizar la distribución y la utilización 
del campo o intervenir con el objeto de desarrollar e incrementar su rendimiento en interés de la comu­
nidad, y procurar a cada labriego o familia labriega la posibilidad de convertirse en propietario de la tierra 
que cultiva. La expropiación por causa de utilidad pública o interés general debe ser calificada por ley y 
previamente indemnizada”.
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a te n d e r  su  carác te r de  p reex isten tes al E s tad o  n ac io na l, y  en  reco n o c im ien to  a las fo rm as 
cu ltu ra les de o rg an izac ión  de las co m u n id ad es  ind ígenas. N o  o b stan te , reg istram os la 
au sen cia  de u n a  p o lític a  p ú b lic a  de  alcance genera l q u e  resguarde  y  p ro m u e v a  los d ere­
chos consagrados en  la  m ism a  c o n s titu c ió n , así ta m b ié n  en  conven ios in te rn ac io n ales , 
co m o  el C o n v en io  169 de la  O rg an izac ió n  In te rn a c io n a l del T rabajo  (oit).

Si b ie n  la legislación  n ac io na l (A rt. 75 , inc iso  17 de la  C o n s titu c ió n  N acional) y  la 
de  algunas p rov incias reco n o cen  fo rm a lm e n te  los derechos te rrito ria les  de los p ueb lo s  
o rig inario s, p a ra  el acceso efectivo a los m ism os es necesaria  la  reg lam en tac ió n  de las 
leyes —generales y  p a rticu la re s— y  el desarro llo  de m ecan ism os específicos p o r  p a rte  de 
los o rgan ism os del E s tad o  encargados de su  e jecución .

• P ara la ap licac ión  de los m arcos legales, so n  los colectivos ind ígenas qu ienes d eb en  
e m p re n d e r  p rocesos jud ic ia les p a ra  “d e m o s tra r” n o  ser u su rpado res .

• Las superficies de tie rra  reconocidas co n  derecho  a p ro p ie d a d  son, p o r  lo general, de 
m e n o r p ro p o rc ió n  a las actuales e h is tó ric a m e n te  ocupadas; m ien tras  q u e  en  o tros 
casos las m ed id as  efectivas de e jecución  son  la rg am e n te  postergadas.

• Las u n id ad es  te rrito ria les  consideradas sujetas a en treg a  o ex p ro p iac ió n  n o  se co rres­
p o n d e n  a los espacios te rrito ria les  q u e  co n fig u rab an  la  co m p le ja  e s tru c tu ra  p ro d u c ­
tiva  y  social de sus h a b ita n te s  (H o csm an , 2 0 0 4 ).

Tras p recisar en  sen tid o  am p lio  el co n te n id o  del co n cep to  de re fo rm a  agraria  com o  
v e rte b ra d o r de la  d is tr ib u c ió n  de la tie rra  y  p re sen ta r la  legislación  v in cu lad a  a la  p o lítica  
de tie rra  en  A rg en tin a , a firm am os q u e  n o  se p ro d u je ro n  tran sfo rm ac io n es  po líticas es­
tru c tu ra le s , p e ro  sí el desarro llo  y  la  p ro fu n d iz a c ió n  de las relaciones cap italistas; adem ás 
p o d e m o s  in d ica r co m o  rasgo d o m in a n te  la  crec ien te  co n cen trac ió n  de la  p ro p ie d a d  de 
la  tie rra  y  de  exp lo taciones agropecuarias.

D a d a  la  c rec ien te  con flic tiv idad , co n  la  p recaried ad  de la s itu ac ió n  d o m in ia l de las 
tie rras h is tó ric a m e n te  o cu p ad as p o r  co m u n id ad es  ind ígenas, la  jud ic ia lizac ión  y  cri- 
m in a lizac ió n  de las luchas, acusando  m u ch as  veces a los p ro ta g o n is tas  de las m ism as 
de “u su rp a d o res” de las tierras en  d isp u ta , cabe m e n c io n a r  la  Ley 2 6  160, p ro m u lg a d a  
en  2 0 0 6 , q u e  declara  “la  em ergencia  en  m a te ria  de posesión  y  p ro p ie d a d  de  las tierras 
q u e  tra d ic io n a lm e n te  o cu p a n  las co m u n id ad es  o rig inarias del país” , y  “su sp en d e  la  eje­
cu c ió n  de  sen tenc ias, actos procesales o ad m in is tra tiv o s  cuyo ob je tivo  sea el desalojo  
o d eso cu pac ió n  de tie rras”. Y  la  Ley 2 6  5 5 4 , p ro m u lg a d a  en  n o v iem b re  de 2 0 0 9 , que 
p ro rro g a  d ic h a  em erg en c ia  h as ta  n o v iem b re  de 2 0 1 3 .

D e  m a n e ra  c o n tu n d e n te , respecto  a la  fa lta  de realización  de los derechos te rr ito r ia ­
les ind ígenas, en  el In fo rm e  (2 001) e labo rado  p o r  el C e n tro  de  E stu d io s  Legales y  So­
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ciales (cels), el O b se rv a to rio  de D erecho s H u m a nos de los P ueb los Ind íg enas (odhpi) 
y  el Servicio de  Paz y  Ju stic ia  (Serpaj) se esg rim en dos a rg u m en tos:

a) Inejecución del relevamiento jurídico catastral incluido en la Ley 2 6 1 6 0

El ú n ico  avance legislativo referido  a los derechos te rrito ria les  q u e  se h a  p ro d u c id o  en  
los ú ltim o s  años h a  sido  la  san c ió n  de la  Ley 2 6  160 de em erg en cia  en  m a te ria  de po se­
sión  y  p ro p ie d a d  c o m u n ita r ia  de  las tierras ind ígenas.

E sta  ley d eclara  la  em erg en cia  en  to d o  el te rrito rio  n ac io na l p o r  cu a tro  años con  
el ob je tivo  de d e te n e r  los desalojos de p u eb lo s  y  co m u n id ad es  ind ígenas. A l m ism o
tie m p o , se p ro p o n e  realizar u n  p ro g ra m a  de  re levam ien to  ju r íd ico  catastra l co n  el fin  
de c o n tr ib u ir  co n  la regu larización  de la  p ro p ie d a d  c o m u n ita r ia  ind íg en a . La ley fue 
reg lam en tad a , y  la  R eso lu c ión  n ú m . 5 8 7 /0 7  creó el “P ro g ram a N ac io n a l R elevam ien to  
T errito ria l de  C o m u n id a d e s  In d íg en as - E jecu c ió n  L ey 2 6  1 6 0 ”, a u n q u e  se tra ta  de  u n a  
im p o rta n te  in ic ia tiva  del E stad o , lo cierto  es q u e  su  im p le m e n ta c ió n  h a  sido  m u y  defi­
c ien te , pu es m u y  pocas co m u n id ad es  h a n  co n seg u id o  la  d e lim itac ió n  de sus te rrito rio s , 
y  p o rq u e  se h a n  llevado a cabo  n u m ero so s  desalojos ilegales de  co m u n id ad es  ind ígenas.

La fo rm a eleg ida p a ra  c o o rd in a r  la  e jecución  del relevam ien to  te rrito ria l en  las p ro ­
v incias es la  ce leb rac ión  de  conven ios en tre  el In s ti tu to  N ac io n a l de A su n to s  Ind ígenas 
(inai) y  los g o b ie rn o s  p rov inciales. T am b ié n  se p rev ió  u n a  “e jecución  cen tra lizada” a 
p a r tir  de la  cual el inai realiza d irec tam en te  el relevam ien to , en  a rticu lac ió n  co n  el C o n ­
sejo de P a rtic ip ac ió n  In d íg e n a  (cpi) y  sin  la  co lab o rac ión  de las p rov incias.

E x isten  conven ios p a ra  la  d escen tra lizac ión  del re levam ien to  en  10 p rov incias, siete 
de las cuales se h a n  vencido  sin  p re se n ta r resu ltados positivos. E n  o tras tres se p ro d u je ­
ro n  en o rm es d ilac iones p a ra  la ce leb rac ión  de los m ism o s (T u cu m án , S an ta  Fe y  C h u -  
b u t) . S in em barg o , en  cu a tro  p rov incias n o  se h a  in ic iad o  n in g u n a  ta rea  re lac io n ad a  con  
el re levam ien to .

D e  acuerdo  co n  in fo rm ac ió n  b r in d a d a  p o r  el E stad o  n ac io na l en  ju lio  de 2 0 1 1 , sólo 
48  co m u n id ad es  h a n  log rado  q u e  el inai o to rg u e  u n a  reso luc ión  a d m in is tra tiv a  d e lim i­
ta n d o  el te rr ito r io  trad ic io n al.

b) La Ley 2 6 1 6 0  no asegura la titulación de los territorios indígenas

A dem ás, el p ro g ra m a  de re levam ien to  te rrito ria l, co m o  su  n o m b re  lo ind ica , no contiene 
ningún mecanismo de titulación de las tierras. D e  acuerdo  co n  el tex to  de la  reso luc ión ,
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el re levam ien to  c u lm in a  co n  la creación  de  u n a  ca rp e ta  q u e  co n tien e , en tre  o tras cosas, 
u n  dictamen jurídico  q u e  inc luye u n  e stud io  de títu lo s  y  el desarro llo  de po ten c ia les  es­
tra teg ias ju ríd icas  según  la  c o n d ic ió n  d o m in ia l del te rrito rio . Es decir, A rg e n tin a  carece 
de un procedimiento legal de titulación de las tierras indígenas. 15

N o  o b sta n te  estas leyes, las po líticas y  los fu n d a m e n to s  eco n ó m ico s em an ad os desde 
el E stado  estuv ieron  o rien tad o s  —y  c o n tin ú a n  c la ram en te , a juzgar p o r  los índ ices eco­
n ó m ic o -p ro d u c tiv o s— a favorecer la  te rrito ria lizac ió n  del cap ital; p roceso  desarro llado  
m e d ia n te  lo q u e  s in te tizam o s co m o  ejes de análisis:

• M o d e lo  ag ríco la  o r ien tad o  a la  ex p o rta c ió n  (“so jización”), co n  ex p an sió n  de  la  f ro n ­
tera, co n ce n tra c ió n  y  o c u p ac ió n  de los te rrito rio s , co n  d ism in u c ió n  de  n ú m e ro  y  
superficie  de  exp lo taciones agropecuarias; d esp lazam ien to  de p o b lac ió n  ru ra l, p re ­
d o m in a n te m e n te  cam p esin o -in d íg en a .

• F orm as de c o n tro l social expresadas en  la jud ic ia lizac ión  de las estrategias de  lu c h a  y  
resistencia  del c a m p es in ad o -in d íg en a  an te  la  defensa  de  su  te rrito rio , m a rcan d o  u n a  
n u ev a  fase del con flic to  social.

E sta  ú lt im a  —p ara  el caso de los p u eb lo s  o rig in ario s— se inscribe  en  la  tra d ic ió n  cu l­
tu ra l co n  la  cual se co n stitu y ó  el cap ita lism o  que, p a r tic u la rm e n te  en  am plias regiones 
de A rg en tin a , justificó  el g en o cid io  de sus h a b ita n te s  o rig inarios. E n  co n so n an c ia  con  
lo q u e  a p u n ta rem o s  en  el s ig u ien te  ap a rtad o , y  com o  señala  K oro l, “el despo jo  ac tu a l de 15

15 Como expresa el mismo Informe (2011), las críticas más importantes al proyecto fueron: en primer 
lugar, no acoge la jurisprudencia que la Corte Interamericana de Derechos Humanos ha establecido en re­
lación con la protección de las tierras y los territorios indígenas, y no contempló a los tratados de derechos 
humanos en su texto. No se regula el reconocimiento de tierras y territorios, sino que únicamente se utiliza 
el término tierras (Art. 3). No se establece este derecho a las tierras como un derecho humano, sino como 
un derecho real de dominio (Art. 1). Por último, no contempla su regulación por la cosmovisión de cada 
pueblo con sus propias normas, prácticas, valores, costumbres y conocimientos, sino que lo deja librado 
para que se aplique el Código Civil. En segundo lugar, viola el derecho a la autonomía y a determinar las 
propias prioridades de desarrollo, toda vez que obliga a que su ejercicio sea compatible con los regímenes de 
ordenamiento territorial, medioambiental y productivo (Art. 2, segundo párrafo). En tercer lugar, para ob­
tener el reconocimiento territorial, requiere la inscripción previa de la personería jurídica en algún registro 
nacional o provincial que tenga convenio con el in a i (Art. 5). En cuarto lugar, la ley sólo prevé un procedi­
miento para titular las tierras que hayan sido objeto del relevamiento previsto por la Ley 26 160, y no dice 
nada respecto de cómo instrumentar la propiedad de las otras tierras. Pero lo más grave, es que, como aquí 
expresamos, el relevamiento se encuentra con un inmenso atraso y es objeto constante de objeciones por 
una innumerable cantidad de comunidades que quedan disconformes con el resultado por no reconocer en 
las carpetas su territorio tradicional. Por lo tanto, este proyecto tiene en su génesis el problema de tender a 
legalizar la situación de despojo de las comunidades.
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co m u n id ad es , la rep resió n  a la  q u e  son  so m etidas  cu an d o  d efien d en  los ú ltim o s  r in c o ­
nes en  los q u e  fu e ro n  con finados, es c o n tin u id a d  de las po líticas de co lon izac ió n  c u ltu ­
ral co n  las q u e  se ena jenó  a los p u eb lo s  o rig inario s de  su  lu g a r en  el m u n d o ” (2 0 0 9 :9 4 ).

N o  ab o rd am o s aq u í las im p o rta n te s  líneas de  acc ión  in s tru m e n ta d a s  desde el E stado  
(con  la  p a rtic ip ac ió n  de las ong) que, m e d ia n te  p lanes y  po líticas sociales de m itig ac ió n  
y  c o n tro l de la  p o b reza  ru ra l, p u e d e n  ser in te rp re tad as  co m o  o tras fo rm as de c o n tro l so ­
cial. N o s  referim os a u n a  serie de in s tru m e n to s  y  p ro g ram as de desarro llo  rural: P rog ra­
m a  N ac io n a l de D esarro llo  A g ro a lim en ta rio  (P ronagro ), P royecto  de  D esarro llo  R ura l 
de las Provincias del N o res te  A rg e n tin o  (P rodernea), P lan  Social A g ro pecu ario  (psa), 
P ro g ra m a de In icia tivas de  D esarro llo  R u ra l (P ro in d er), P royecto  Forestal de D esa rro ­
llo (cappca), P ro g ram a Federal de A poyo  al D esarro llo  R u ra l S u sten tab le  (P roF eder), 
e tcé te ra ,16 desarro llados a p a r tir  de m ed iad o s  de la  décad a  de  1980 , y  m ás in te n sa m e n te  
en  la  d écad a  sigu ien te , co n  apoyo financie ro  del B anco M u n d ia l (bm), B anco In te ra m e ­
ricano  de D esarro llo  (bid), F o n d o  In te rn ac io n a l de D esarro llo  A gríco la  (fida), q u e  se 
p re sen ta ro n  co m o  o rien tad o s  a “la  p ro m o c ió n  de u n  desarro llo  eco n ó m ico ” , sin  c o n ­
fro n ta r  el m o d e lo  h eg em ó n ico  de desarro llo  cap ita lis ta , p e ro  co n  el ob je tivo  de  a lcanzar 
u n a  m e jo r ca lidad  de v ida , p ro d u c c ió n , co locac ión  en  m ercados y  fo rm as de  o rg an iza­
c ió n  y  p a rtic ip ac ió n  de  p eq u eñ o s  p ro d u c to re s  y  pobres  rurales.

A  esto se su m a  u n a  su stancia l serie de  p ro g ram as q u e  se desp legaron  a p a r tir  del año  
2 0 0 3  co n  el g o b ie rn o  de N é s to r  K irchner, los cuales, ya  sea desde la  ó rb ita  del M in is ­
terio  de D esarro llo  Social o de la SAGPyA, se in sc rib en  de  m a n e ra  p re d o m in a n te  en  la 
m ism a  lógica.

Despojo, resistencias y conflicto agrario

S u p erada  la  crisis m a c ro eco n ó m ica  de la d écad a  de  1980 , en  co n so n an c ia  co n  los efec­
tos devastadores de la  p o lítica  n eo lib era l sobre  el c o n ju n to  de los traba jadores, el país

16 Como señala Manzanal (2007:5), los p d r  surgieron y fueron implementados desde áreas especí­
ficas de la SAGPyA y desde el in ta  (dependiente de la primera). La mayoría de las propuestas iniciales se 
complicaron con el correr de los años al involucrar a toda una malla de actores institucionales (gobiernos 
provinciales, locales, o n g , cooperativas, organizaciones de productores, etcétera). A partir del año 2004 se 
produce una renovación en el tratamiento del d r  promoviendo el estudio y diseño de nuevas estrategias 
sobre la base del d t r , mediante la participación de instituciones internacionales como Centro Latinoame­
ricano para el Desarrollo Rural (r im is p ), Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (fao , por sus siglas en inglés), Agencia Alemana de Cooperación Técnica (g t z , por sus siglas en 
alemán), Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (iic a ) .
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fue  escenario  de  las m ás variadas luchas. E n  u n  co n tra s te  en tre  la  co m p lacen c ia  y  las 
co m p lic id ad es de las co rp o rac io n es grem iales oficiales, com o  la  C o n fed e rac ió n  G en era l 
del T rabajo  (cgt), su rg ie ron  o rgan izaciones de traba jadores  deso cu pado s (M o v im ien to  
P iq u e te ro )17 y  o tras o rgan izaciones g rem iales en  resistencia, co m o  la  C e n tra l de T rabaja­
dores A rg en tin o s  (cta), el M o v im ien to  de T rabajadores A rg en tin o s  (mta), la  C o rr ie n te  
C lasista  y  C o m b a tiv a  (ccc), a los q u e  se su m a ro n  algunas capas m edias de  la  b u rg uesía  
agraria, qu ienes c o n fo rm a ro n  o rgan izaciones y  m o v im ien to s  cam pesinos e ind ígenas. 
A sí su rg ie ron  m o d a lidades de d e m a n d a  social, luchas q u e  te n d r ía n  co m o  actores p r in ­
cipales a las v íc tim as del p roceso  de d es in d u stria lizac ió n  crec ien te , q u e  n o  sólo  fu e ro n  
los deso cu pado s fabriles, s ino  ta m b ié n  am plio s sectores p o pu la res  em po b rec id o s p o r  la 
convergencia  de variab les derivadas de  la  p o lític a  neo libera l.

E l p ro ta g o n ism o  de las luchas p o pu la res  se m an ifestó  desde u n  proceso  de reb e lión  
desarro llado  d u ra n te  la d écad a  de 1990 , el cual e n c u e n tra  su  p u n to  c u lm in a n te  en  d i­
c iem bre  de  2 0 0 1 . Los análisis y  las in te rp re tac io n es  respecto  a los p rinc ipa les  p ro ta g o ­
n istas de la  reb e lión  so n  variados: desde la  clase o b re ra ,18 según  p la n te a  Iñ igo  C a rre ra  
(2 0 0 8 ), h as ta  lo q u e  señala  R a jland , d o n d e  “la  m ayo ría  de las nuevas expresiones del 
m o v im ien to  social en arb o ló  consignas de  a u to n o m ía  y  h o riz o n ta lid a d , en  respuesta  a 
las p rácticas clientelísticas y  h ab itu a les  de la p o lítica  h eg em ó n ica” (2 0 0 8 :3 4 3 ).

E n  to d o  el país, el in c re m e n to  de la  co n flic tiv id ad  ru ra l fue  so sten ido  y  se m a te ria ­
lizó en  diversas fo rm as de  p ro te s ta  activa, m e d ian te  u n  renovado  rep erto rio  de acciones 
en  d is tin to s  niveles, c o m o  p aro s ag rarios, co rtes  de  ru ta , m arch as p ro ta g o n izad as  p o r  
p ro d u c to re s , co n  a lg ún  g rad o  de cap ita lizac ió n , de d is tin ta s  reg iones del país: f ru t i ­
cu lto res  del Valle de R ío  N eg ro , cañeros de T u c u m á n , y erb a te ro s  de M isio nes, ta m ­
bero s de  la  c u en ca  lech era  de C ó rd o b a , en tre  los p rin c ip a les . D e  las acc iones p o líticas  
de  m a y o r rep e rc u s ió n  d es tacan  la  m a rc h a  ag ra ria  a P laza de  M ay o  (B uenos A ires) de 
1993  y  el p a ro  ag rario  de 1 9 94 . U n o  de  los ac to res em erg en te s  fue, en  1995 , el M o ­
v im ie n to  de M ujeres  A g ro pecu arias  en  L u c h a  en  la  reg ió n  p a m p e a n a , te n ie n d o  com o  
re p re sen tac ió n  g rem ia l a la  F ed e rac ió n  A g raria  A rg e n tin a  (faa), y  o tras  o rg an izac io ­
nes co n  c o b e r tu ra  zonal. E stas acc iones se en laza ro n  p a rc ia lm e n te  co n  u n a  serie de

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

17 El surgimiento de movimientos de desocupados fue una de las experiencias políticamente más ricas 
y novedosas de Argentina. Las transformaciones socioeconómicas de referencia son el contexto en el que 
este fenómeno tuvo lugar, aunque las mismas no logran explicar ni su alcance ni sus características peculia­
res. Véase Svampa y Pereyra (2006).

18 Clase obrera entendida como “los expropiados de sus condiciones materiales de existencia que sólo 
pueden obtener sus medios de vida bajo la forma del salario, reciban éste o no; y también respecto del peso 
en los procesos de lucha de la histórica forma de organización de sus intereses económicos inmediatos den­
tro del capitalismo: la organización sindical” (Cotarelo e Iñigo Carrera, citado en Iñigo Carrera, 2008:79).
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“p u e b la d a s” en  cap itales de  p ro v in c ia , p o b lad o s  asociados a p ro d u c c io n e s  reg ionales 
o enclaves in d u s tria le s , c o m o  m a n ife s ta c ió n  de la  m o v ilizac ió n  socia l en  resis ten c ia  
a cargo  de los sectores desfavorecidos p o r  el m odelo  económ ico . E l “Santiagazo”, de 
d ic iem bre  de  1994 ; las g ran d es m ov ilizac iones de  J u ju y  en  1994  y  1995 ; la  p u e b la d a  
de  C u tra l  C ó  y  P laza H u in c u l  (N eu q u én ) de ju n io  de  1996 ; a las q u e  se su m a n  las 
p u eb lad as  de T artag a l y  g en era l M o sc o n i (Salta), y  C ru z  del E je  (C ó rd o b a ) en  1997 , 
e tcé tera , e je c u ta ro n  co rtes de  ru ta  y  to m a  de  ed ific ios p ú b lico s , q u e  c u lm in a ro n  —m ás 
allá de la  c o n tin u id a d  co n  o tras m o d a lidades de resistencia— co n  la reb e lión  genera liza­
d a  de d ic ie m b re  de  2 0 0 1 .

D e  m o d o  general, el conflicto  se in tensificó, el espacio se am plió  y  los su jetos se m u l­
tip lica ro n , m o s tra n d o  “im ágenes agrarias”, com o  refiere G iarracca , “de p eq u eñ o s  y  m e­
d iano s p ro d u c to re s  a rrin co n ad o s, cam pesinos expulsados p o r  nuevos inversores, tra b a ­
jadores rurales y  se m iu rb an o s  de p eq u eñ o s  p o b lad o s  d eso cu pado s, coex istían  co n  los 
p ro b lem as  derivados del cam b io  de fu n c io n es  del E s tad o ” (2 0 0 3 :2 ).

E ste  rep erto rio  de acciones y  luchas p o pu la res  n o  h a  estado  exen to  de u n a  v io lenc ia  
d irec ta  q u e  h a  te n id o  com o  resu ltad o  el asesinato  de n u m ero so s  luchado res  p o p u la ­
res. La n ó m in a  es a m p lia  y  su  c ro n o lo g ía  in in te r ru m p id a  h as ta  n u estro s  días. A lgunos, 
com o  Teresa R odríguez, A n íb a l V erón , D arío  S an tillán , y  o tros, d ie ro n  n o m b re  a d iver­
sas o rgan izaciones territo ria les, m o v im ien to s  p iq u e te ro s  y  fren tes p o pu la res . T ran sitan  
geografías y  se su ced en  n o m b res  em b lem áticos com o  Pocho  L ep ra tti, v íc tim a  de balas 
policiales en  R osario  (d ic iem bre  de  2 0 0 1 ), Jav ier C h o co b ar, cac ique de la  c o m u n id a d  
C u sch ag asta  de T u cu m án , asesinado  p o r  u n  te rra te n ie n te  y  parapo lic ia les (m ayo de 
2 0 1 0 ), R o b e rto  L ópez y  Sixto G ó m ez , in teg ran tes  de la  c o m u n id a d  qom  “L a P rim a­
vera”, q u e  d e ja ro n  de ex istir a m ano s de  la  Policía de F o rm o sa  q u e  desalojó  u n  co rte  
de ru ta  (no v iem b re  de 2 0 1 0 ), o el joven  C ris tia n  Ferreyra, m iem b ro  del M o v im ien to  
C a m p esin o  de Santiago  del E stero  (M ocase), u ltim a d o  p o r  sicarios de u n  em presario  
sojero  (n ov iem bre  de  2 0 1 1 ) .19

E n  el co n te x to  ru ra l reflejado en  la  ex p an sió n  de la  fro n te ra  ag ro p ecu aria  q u e  p u g n a  
p o r  desp lazar a p ro d u c to re s  d o m ésticos  de  sus tierras, y  los procesos de m o d ern izac ió n  
p ro d u c tiv a  en  aquellas econom ías reg ionales d em a n d a n te s  de  fuerza  de trab a jo  estacio­
nal (asociado a u n a  serie ru in o sa  de co n d ic io n es soc io am b ien ta les  q u e  im p a c ta n  sobres 
sus te rrito rio s), las p o b lac io n es cam pesinas e ind ígenas b reg an  p o r  o rgan izarse re fo r­
m u la n d o  procesos de resistencia  y  lucha . Se c o n s titu y e ro n  así, o rgan izaciones colectivas 
autogestivas q u e  d esarro llan  sus acciones en  o p osic ió n  a la  v ariad a  g am a de em presarios

19 Para un análisis de la criminalización de las luchas sociales aún en el último periodo “democrático” 
así como los hitos de la movilización social que dan cuenta de las resistencias, véase Korol (2009).
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ag ropecuario s y  an te  in s titu c io n es  o fu n c io n ario s  del E s tad o  q u e  en  p r im e ra  in s tan c ia  
se m u e s tra n  co m o  defensores de los intereses del cap ital.

E l m o d e lo  sojero  se p ro fu n d iz a  a m e d id a  q u e  hace re tro ced er o tros  cu ltivos, y  e n ­
carece los p ro d u c to s  a lim en ta rio s  q u e  c o n s titu y en  la  canasta  básica  de co n su m o  de la 
m ayo ría  de la  p o b lac ió n , lo cual a te n ta  de m a n e ra  d irec ta  y  su stanc ia l c o n tra  la so be ra­
n ía  a lim en ta ria .20 C o m o  señalan  T eubal y  P a lm isano : “la  c o n cen trac ió n  de  la  tie rra  y  de 
su  p ro d u c c ió n , la red u cc ió n  c o n s tan te  de  cu ltivos a lim en tic io s , la  crec ien te  in teg rac ió n  
v ertica l de los com ple jo s ag ro a lim en ta rio s  y  los m ercados o ligopólicos en  la  co m erc ia li­
zac ión  se erigen  co m o  a lg u n a  de las causas de la  su b a  de p recios de  los a lim en tos  en  la 
c o y u n tu ra  ac tu a l” (2 0 1 0 :2 4 ). D e  m a n e ra  co n tra r ia  al m o d e lo  q u e  su s te n ta  al ag ronego- 
cio , la  p ro d u c c ió n  cam p esin a  a p u n ta  a g a ran tiz a r la  d iversidad  p ro d u c tiv a , el abastec i­
m ie n to  de  m ercados locales, el desarro llo  de u n a  id e n tid a d  cu ltu ra l local, co m o  ta m b ié n  
u n  uso  su sten tab le  de  los b ienes n atura les.

La co n secu en cia  social m ás d ra m á tic a  de la im p la n ta c ió n  del m o d e lo  lo co n stituy e  
la  ap aric ió n , en  te rrito rio s  rurales, de u n a  v io len c ia  q u e  nos rem ite  a las p rim eras  d é ­
cadas del siglo x x  (cu an d o  o c u rrie ro n  ta n to  el fu s ilam ien to  m asivo de jo rna le ro s  en  el 
su r p a tag ó n ico , el despojo  de tie rras y  el re c lu tam ien to  fo rzado  de p o b lac ió n  in d íg en a  
p a ra  la  zafra azucarera  en  el n o ro este  co m o  la  m a ta n z a  de co m u n id ad es  w ichí en  N apalí, 
p ro v in c ia  n o rd e s tin a  del C h ac o , e tcé tera). U n a  d in á m ic a  te rrito ria l q u e  sirve p a ra  des­
p o ja r  o a rr in c o n a r  a co m u n id ad es  cam pesinas e ind ígenas (n o rte  de C ó rd o b a , Santiago  
del E stero , Salta, F orm osa, e tcé tera), v io lan d o  sus derechos, en  benefic io  de los nuevos 
agentes del cap ital agrario; con  la  co m p lic id ad  de fu n cion ario s  y /o  g ob iernos p ro v in c ia­
les y  — según  el caso — la m ira d a  en tre  “d esa ten ta” o co m p lac ien te  del g o b ie rn o  n acional.

E sta  v io len c ia  re d u n d ó  en  el in c rem e n to  de  los reclam os, llevó a p eq u eñ o s  p ro d u c ­
tores y  co m u n id ad es  rurales a articu larse  co n  m o v im ien to s  cam pesinos o ind ígenas del 
país y  de A m érica  L atina . Vale co m o  referencia  la  c o n s titu c ió n , en  el año  2 0 0 6 , de u n  
espacio de a rticu lac ió n  p o lítica  de m a y o r d im e n s ió n  a n ivel nac iona l: el M o v im ien to  
N ac io n a l C a m p esin o  In d íg e n a  (mnci), in teg rad o  a la  C o o rd in a d o ra  L a tin o am erican a

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

20 Entendida como el “derecho de los pueblos a alimentos nutritivos y culturalmente adecuados, ac­
cesibles, producidos de forma sostenible y ecológica, y su derecho a decidir su propio sistema alimentario 
y productivo. Esto pone a aquéllos que producen, distribuyen y consumen alimentos en el corazón de los
sistemas y políticas alimentarias, por encima de las exigencias de los mercados y de las empresas. Defiende 
los intereses de, e incluye a, las futuras generaciones [...] Da prioridad a las economías locales y a los mer­
cados locales y nacionales, y otorga el poder a los campesinos y a la agricultura familiar, la pesca artesanal y 
el pastoreo tradicional, y coloca a la producción alimentaria, la distribución y el consumo sobre la base de la
sostenibilidad medioambiental, social y económica [ ] promueve el comercio transparente que garantiza
ingresos dignos para todos los pueblos” (Foro Mundial por la Soberanía Alimentaria, 2007).
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de O rg an izac io nes del C a m p o  (cloc) y  la V ía  C a m p e s in a .21 E ste  m o v im ien to  cu e n ­
ta  com o  an teced en te  de o rgan izaciones q u e  a n ivel p rov inc ia l tie n e n  u n a  experiencia  
de lu c h a  q u e  abarca  décadas, v incu ladas al h is tó rico  M o v im ie n to  A grario  M is io n e ro  
(mam), el M ocase, la  R ed  P u n a  (del ex trem o  n o ro es te  a rg en tin o ); y  surge de  la  co n v er­
g encia  de  u n  trab a jo  c o n ju n to  fu e rte m e n te  a rticu lad o  a m ed iad o s de la  d écad a  de 1990 , 
a los q u e  se su m a n  —al filo del m ilen io — el M o v im ien to  C a m p es in o  de  C ó rd o b a  (mcc) , 
la  U n ió n  de T rabajado res  R ura les sin  T ie rra  (ust) de M en d o za , el E n c u e n tro  C a lch a- 
q u í, de la  zo n a  de los Valles de  Salta, en tre  o tras . A sí, en  sep tiem b re  de  2 0 1 0 , se realizó 
el I C o n g reso  del m nci, en  el cual “m ás de m il cam pesinos, ind ígenas y  traba jadores  
ru ra les” expresaron  u n a  p ro c la m a  q u e  recoge m ás de 2 0  años de trab a jo , y  reafirm a la 
so b e ran ía  a lim en ta ria  co m o  u n a  de  sus b an d eras  de lu c h a  m ás fu e rte , en  sen tid o  o p u e s­
to  al m o d e lo  im p e ra n te  y  co n  d irecc io n a lid ad  p o lític a  an ticap ita lis ta .

Exigimos un cambio de m odelo contrario a los agro-negocios, un m odelo que privilegie la 
agricultura com unitaria en los territorios, distribuyendo las tierras que están en m anos de los 
que más tienen y menos producen para alim entar a los pueblos [...] Hoy, nos pronunciam os 
nuevamente en contra del m odelo capitalista responsable del ham bre en el m undo, el m ode­
lo de la agroindustria, la agroexportación, el patentam iento de las semillas, la degradación de 
los suelos, el saqueo de los bienes naturales, la contam inación de las aguas, la comida chatarra 
en las ciudades, el consum ism o, el enriquecim iento de unos pocos, el uso de agrotóxicos, la 
fumigación de los territorios (M ovim iento Nacional Cam pesino Indígena, 14 de septiembre 
de 2010).

P o r lo expresado , este m o v im ien to  n o  se lim ita  a p la n te a r  u n a  leg ítim a  defensa  c o n ­
tra  el despo jo  de  sus tie rras a los cam pesinos e ind íg en as —q u e  so n  p re rre q u is ito  p a ra  la 
p ro d u c c ió n  sojera— sino  q u e  tie n e  en  su  h o riz o n te  u n  cam b io  e s tru c tu ra l de la  sociedad .

La resistencia  se expresa en  el p roceso  de la  defensa  de  la  tie rra  y  el te rrito rio , p a ra  
ejercer de facto  los p rin c ip io s  básicos p a ra  co n so lid a r la so b e ran ía  a lim en taria : la  fu n ­
c ió n  social de la  tie rra , la  com erc ia lizac ión  y  co n su m o  de lo q u e  se p ro d u c e  de  fo rm a  
responsab le  y  so lid aria  co n  el c o n ju n to  de la  p o b lac ió n . P o r ta n to , n o  es u n a  resistencia  
pasiva, s ino  c o n trah eg em ó n ica , q u e  co n fig u ra  o tras fo rm as de  te rrito ria lizac ió n , y  así se 
m u es tra  co m o  a lte rn a tiv a  al m o d e lo  civ ilizatorio  d o m in a n te . 21

21 Como el m n c i asumió que su lucha tenía carácter global, desde sus inicios compartió experiencias e 
intercambios con movimientos campesinos e indígenas de otros países, principalmente con el m st  de Bra­
sil. Antes de constituirse como m n c i , las organizaciones miembro ya formaban parte de la Vía Campesina; 
a partir de la V Conferencia, celebrada en el año 2008 en Maputo, Mozambique, el m n c i se constituyó 
como miembro formal de la Vía Campesina.
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E n  c o n tra p u n to  a este claro  p o s ic io n am ien to , el co n te x to  so c io econ ó m ico  de  expul- 
s ió n /d esp laza m ien to  del cam p esin ad o  de la  tie rra  o cu p a d a  tie n e  su  co rre la to  en  po líticas 
jud ic ia les fu n c ion a les  p a ra  el m o d e lo  p ro d u c tiv o  h eg em ó n ico . E ste  p roceso  se observa 
en  las ac tuac iones jud ic ia les q u e  resu ltan  de u n a  p o lítica  q u e  se m u e s tra  co m o  h e rra ­
m ie n ta  de  c rim in a lizac ión  de  la  lu c h a  y  resistencia  en  defensa  de la  p osesión  de la  tierra .

D esd e  la  fa lta  de po líticas pú b licas  efectivas que p revean  la regu larización  d o m in ia l 
de  esos te rrito rio s  (com o a p u n ta m o s  en  el ap a rtad o  “A cceso y  d is tr ib u c ió n  de la  tie rra”) 
h as ta  las ac tuac iones em anadas desde el p o d e r  jud ic ia l, es posib le  ad v ertir  esta  m ism a  
relación : c rim in a liza r la defensa  de  los te rrito rio s  cam pesinos e ind ígenas m e d ia n te  u n  
n o to rio  in c rem e n to  de  la  “pen a lizac ión ” de la resistencia  de diversas expresiones en  d e ­
fensa  de la tierra .

Las co n c lu s io n es  y  reco m e n d a c io n e s  del In fo rm e  de  la  M is ió n  (fian In te rn a t io n a l , 
2 0 0 4 )  p a ra  el caso a rg e n tin o  ex p resan  q u e  las in n u m e ra b le s  d e n u n c ia s  de  c r im in a liz a ­
c ió n  de las lu c h a s  y  p ro te s ta s  sociales d e m u e s tra n  q u e  las a u to r id a d e s  esta ta les h acen  
u n  análisis eq u iv o cad o  del p ro b le m a  v iv ido  en  el país. Los co n flic to s  ag rario s d eriv an , 
en  su  m a y o ría , de  la  u su rp a c ió n  de  las tie rras  de las c o m u n id a d e s  cam p esin as  e in ­
d íg en as p o r  p a r te  de  su p u es to s  d u e ñ o s  co n  la  c o m p lic id a d  de a u to r id a d e s  jud ic ia les , 
p o lítica s  y  po lic ia les p a ra  a m p lia r  la  p ro d u c c ió n  de  la  g a n a d e ría  y  del cu ltiv o  de  soya.

In te n ta m o s  c o m p re n d e r  la  ac tu ac ió n  de los ó rganos del E stad o  en  re lac ión  co n  el 
m o d e lo  eco n ó m ico , la v alorización  de p ro d u c to s  de  o rigen  ru ra l en  los m ercados in ­
te rn ac io na les , y  la p o lítica  c rim in a l del E s tad o  re lac io n ad a  co n  la  defensa  de las tierras 
o tro ra  m arg inales p a ra  la  p ro d u c c ió n  ag ropecuaria .

A  lo largo de  la h is to ria  s iem p re  h a  ex istido  u n a  re lac ión  conflic tiva  en tre  cap ital 
agrario  y  tra b a ja d o r  ru ra l. R eferen te  al p ro b le m a  de  la  c rim in a lizac ión  de  la  defensa  del 
te rr ito r io  cam pesino  en  Brasil, B ernado  F ern an des c o m e n ta  que:

El objetivo del gobierno es controlar la lucha de los trabajadores rurales, confinándolos a 
un  determ inado espacio político, el espacio del capital. La acción estratégica del gobierno es 
destruir los valores de las instituciones históricas como el campesinado. Las tesis desarrolla­
das por los intelectuales del gobierno, que proponen la integración sumisa del campesinado 
al capital, contribuyen a esta destrucción. Así, la expropiación de los trabajadores rurales es 
una consecuencia no sólo de la lógica desigual del capital, sino tam bién de las teorías que 
perm iten la elaboración de políticas que activan este proceso (2008:355).

P ara el caso de los cam pesinos de  A rg en tin a , co b ra  relevancia  el in c rem e n to  de d e ­
n u nc ias  de u su rp a c ió n , lo cual d e n o ta  u n a  clara  p o lítica  c rim in a l —a través del s istem a 
p en a l— co n tra r ia  a la defensa  de los d erechos posesorios. C o m o  lo señalam os refiriendo
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el Informe sobre la situación de los pueblos indígenas en Argentina  (2 0 1 1 ), la  m ism a  p o ­
lítica  c rim in a l se ap lica en  n u m ero so s  estados p rov inciales co n  cam pesinos e ind ígenas 
de M en do za , S an tiago  del E stero , Salta, Ju juy, F orm osa, C h ac o , R ío N eg ro , C ó rd o b a ,

OOen tre  o tras.
E n  el m arco  de la ex p an sió n  ag ríco la  de  tip o  cap ita lis ta  an tes referida, co n  el sec­

to r  ag ro ex p o rta d o r rec ib ien do  beneficios ex trao rd in ario s  después de la  devaluac ión  y  
en  u n a  e tap a  de a u m e n to  so sten id o  de los precios in te rn ac io n a les  de las commodities 
(p rin c ip a lm en te  soya), se p ro d u jo  u n  p roceso  “relevan te ta n to  p o r  su  m asiv idad  com o 
p o r  sus im p licanc ias p o líticas. N o s  referim os al d e n o m in a d o  ‘con flic to  del cam p o ’. D i­
cho  conflic to  log ra  po litizar, m ov ilizar y  p o la riza r a la  soc iedad  co m o  n in g ú n  o tro  en  
la década” (A n tó n  et al., 2 0 1 0 :1 0 9 ) . E n  m arzo  de 2 0 0 8 , el g o b ie rn o  n ac io na l d ispuso , 
m e d ian te  u n  decre to  p residenc ia l (D ecre to  125), u n  in c re m e n to  en  la  a lícu o ta  im p o si­
tiva  d e s tin ad a  a la ex p o rta c ió n  de soya y  g irasol (y v in cu la r su  variac ión  a la del p recio  
in te rn ac io n a l de los p ro d u c to s ). E s ta  p o lítica  de “re ten c io nes m óviles” se basó  en  la 
necesidad  de c ap ta r u n a  p a rte  im p o rta n te  de la  re n ta  p ro d u c id a  fu n d a m e n ta lm e n te  
p o r  la  ex p o rta c ió n  de soya y  sus derivados, lo cual, a  su  vez, su p o n e  u n a  v a lo rac ión  del 
activo p ap e l del E stad o  (m arcado  p o r  u n  renovado  p ro ta g o n ism o  reg u lad o r de  las rela­
ciones sociales p o r  p a rte  del g o b ie rn o  de  la  p re s id e n ta  C ris tin a  F ernández) m e d ia n te  la 
im p le m e n ta c ió n  de u n a  re d is tr ib u c ió n  progresiva. Según  an u n c io s  y  d iscursos oficiales, 
estos fo n d os  p e rm itir ía n  g en era r in fraes tru c tu ra , fin an c ia r los p lanes sociales, adem ás de 
m a n te n e r  el d ó la r elevado y  su bs id ia r a d iversos sectores de la  p o b lac ió n  m eno s favoreci­
dos e co n ó m icam en te . D e  fo rm a  paralela , c o n tr ib u ir ía  a la  d ism in u c ió n  de la  superficie  
im p la n ta d a  co n  m o n o cu ltiv o , y  ta m b ié n  re sp o n d e ría  a la necesidad  de  in te rv e n ir  en  la 
e c o n o m ía  a fin  de regu lar los precios del m ercad o  in te rn o .

F ren te  a esta  d isp o sic ió n  g u b e rn a m e n ta l, los actores benefic iados p o r  el m o d e lo  so- 
jero  ag ru p ad o s en  la a u to d e n o m in a d a  M esa de E n lace  (me) son  cu a tro  en tidades: C o n ­
federaciones R urales A rg en tin as  (cra), C o n fe d e ra c ió n  In te rco o p e ra tiv a  A g ro pecu aria  
(C o n in ag ro ), F ederac ió n  A g raria  A rg e n tin a  (faa) y  S ociedad  R u ra l A rg e n tin a  (sra), 
las cuales desp leg aron  u n a  estra teg ia  de lu c h a  secto ria l q u e  reforzó  el m o d e lo  agroex­
p o rta d o r. Sus acciones co n sis tie ro n  en  u n  lock out agrario , sin  com erc ia lizac ión  de la 
p ro d u c c ió n  ag ropecuaria , co n  b lo q u eo  (“co rtes”) de las p rinc ip a les  ru tas  del país, el 
co n secu en te  d esab astec im ien to  u rb a n o  y  alza en  los precios de los a lim en tos . E sta  fo rm a  22

22 Situación que llega, como plantea Korol, a “la aplicación de leyes terroristas, intentando aplicarlas a 
quienes se resisten, y la judicialización y criminalización de las luchas, acusando muchas veces a los protago­
nistas de las mismas de ‘usurpadores’ de las tierras en disputa [...] La represión policial y de otras fuerzas de 
seguridad; las órdenes de desalojo y la apertura de causas penales por parte de la justicia, la venta de tierras 
fiscales, las permanentes intimidaciones de empresarios” (2009:93).
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de o p e ra r c o n tó  co n  el apoyo  de  los m ed ios de co m u n ic a c ió n  m asiva o ligopólicos y  de 
los p a rtid o s  de la  o p o sic ió n .23

E sta  lu c h a  fue p re sen tad a  p o r  la  me co m o  benefic iosa  p a ra  el c o n ju n to  de los actores 
sociales agrarios: “el c am p o ”, s in  co n sid e ra r así la  d iversidad  social y  cu ltu ra l q u e  im ­
p lica  la  ex istencia  de p ro d u c to re s  cam pesinos, co m u n id ad es  ind ígenas y  to d o s  aquellos 
q u e  n o  acu erd an  co n  fo rm as q u e  tie n e n  a la m ercan tilizac ió n  de los b ienes na tu ra les 
co m o  p rin c ip a l ob je tivo , lo cual trasluce  u n  o c u lta m ie n to  fu n d a m e n ta l.24 C o m o  a p u n ­
ta n  T eubal y  Palm isano:

Poner bajo el mismo rótulo a campesinos y pueblos originarios, pequeños productores que 
resisten el avance de la soja en sus cultivos tradicionales, grandespooles de siembra y empresas 
dedicadas a los agronegocios, contratistas rurales, fondos de inversión, etcétera. N i siquiera 
la idea de que todos estos actores están vinculados con la tierra funciona como factor com ún 
pues la conexión que con ella se genera tam bién adquiere múltiples versiones que van desde 
lo m ercantil a lo territorial (2010:24).

La em erg en c ia  de  u n  con flic to  en  el espacio ru ra l —y  su  ex p an sió n  a u n a  a m p lia  geo­
g rafía  del país— tuv o  co m o  p ro tago n is tas  a los p ro d u c to re s  de m ayo r g rad o  de cap ita li­
zac ión  y  al g o b ie rn o  n ac io na l. D e trá s  de éste, u n a  am algam a de actores, desde qu ienes
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23 Las medidas de los ruralistas se extendieron durante 129 días, desde el 11 de marzo hasta el 18 de 
julio. “El conflicto tuvo un desenlace parcial tras una votación en el Senado donde desempató el Presi­
dente de la Cámara, y Vicepresidente de la Nación, que dejó sin efecto el nuevo régimen de retenciones 
y retrotrajo la situación al 11 de marzo de 2008, fecha en que se promulgó la Resolución 125. El ‘campo’ 
triunfó notablemente en la disputa mediática y logró volcar a gran parte de la opinión pública a su favor 
[...] Hacia fines de 2008 y comienzos de 2009, se produjo una caída súbita de los precios internacionales 
de las commodities que redujo los ingresos del sector. Se revierte la situación económica imperante en el año 
anterior lo cual refleja la vulnerabilidad del modelo. En definitiva, la caída del precio de la soya, los bajos 
rendimientos por falta de agua, los costos de los arrendamientos que se mantenían altos y la perspectiva de 
que la crisis mundial podría afectar a la economía argentina fueron factores que incidieron sobre el clima 
socioeconómico y político de 2009 y el debate campo-gobierno. Debido a la intransigencia oficial y a la baja 
relativa de la rentabilidad de la producción granaría gran parte de la atención y del debate agrario se con­
centró en los problemas de otros sectores, adquiriendo mayor relevancia el trigo, la ganadería, la leche, los 
cultivos regionales, etcétera. Más allá de estos factores, la soya siguió siendo la más rentable entre todas las 
producciones nacionales y en el año 2009 se batió nuevamente el récord de superficie implantada” (Teubal 
y Palmisano, 2010:4).

24 Es ocultamiento de doble vía (no sólo de parte de los ruralistas), por cuanto la misma medida gu­
bernamental, no distinguió las escalas de producción, las condiciones diferenciales respecto al acceso a vías 
de comercialización, ni mucho menos la existencia de actores sociales del espacio rural que en sus territorios 
resisten ante el avance del modelo de los agronegocios.
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interpretaron como lesionados los legítimos atributos administrativos de un gobierno, 
virulentamente enfrentado por los sectores históricamente más conservadores (sra, y 
sus circunstanciales aliados); o quienes se posicionan en un modelo más industrialista, 
reviviendo históricas oposiciones entre el modelo agroexportador como principal bene­
ficiario de la coyuntura.

N o situamos este conflicto en el campo de las resistencias populares, sino en el de 
las reacciones de un sector privilegiado económicamente que, en una etapa expansiva, 
considera oportuno disputar los márgenes de redistribución de la riqueza social, un 
conflicto interclasista, en cuyo trasfondo el modelo sojero tiene continuidad —y se re­
fuerza— como paradigma de los agronegocios en el país.

A modo de conclusión

Si b ie n  desde el siglo x ix , A rg e n tin a  se co n stitu y ó  bajo  el m o d e lo  de E stad o  n ac ió n  con  
u n a  e c o n o m ía  en  el m o d e lo  a g ro ex p o rta d o r (y la  co rre la tiva  d iv is ión  in te rn a c io n a l de 
trab a jo ), ten ía  la  cap ac id ad  de p ro d u c ir  a lim en tos  d iversos p a ra  su  p o b lac ió n .

A  fines de la  década de 1980  surge u n  m odelo  ag roa lim en tario  a rg en tin o  que cen tra  
el análisis cu an tita tivo  en  la m o n o p ro d u c c ió n  so jera o rien tad a  a la  expo rtac ión , co n  u n  
in c rem e n to  ta n to  en  la superficie cu ltivada  com o  en  la p ro d u c tiv id a d  p o r  hectárea. E sta  
e s tru c tu ra  p ro d u c tiv a  sufrió  im p o rtan te s  m odificaciones q u e  tran sfo rm ó  tal capac idad  y  
básicam en te  o rien tó  su  eco n o m ía  ag ropecuaria  a p ro d u c ir  las commodities requeridas p o r  
el m ercado  m u n d ia l, co n  la  consecuen te  p é rd id a  de la so be ran ía  a lim en taria . E m presas 
tra n sn a c io n a le s  y  ac to res locales h a n  co n fig u ra d o  u n a  n u e v a  s itu a c ió n  de d e p e n d e n ­
cia, y  h a n  d e te rm in ad o  la p rivatización  y  co n cen trac ió n  de la eco n o m ía  con  la exp lo tación  
de los recursos naturales, la  devastación de los ecosistem as y  el m ayor despob lam ien to  del 
cam po.

C o m o  se h a  in d icad o  en  este trab a jo , el m o d e lo  eco n ó m ico  neo libera l, in ic iado  bajo  
la d irec triz  de  la D ic ta d u ra  co n  su  c o n tin u id a d  en  el g o b ie rn o  radical, y  lo estab lec ido  
en  el P lan  de C o n v e rtib ilid a d  de 1991 h a n  im p ac tad o  exp lo sivam en te  el agro.

La p ro d u c c ió n  agríco la  p a m p e a n a  alcanzó niveles de  p ro d u c c ió n  inéd ito s  en  la  h is ­
to r ia  a rg en tin a , h as ta  su p e ra r los 6 0  m illones de ton e lad as de g ranos (u n  ob je tivo  tra d i­
c io n a lm en te  juzgado  po co  m eno s q u e  im p o sib le  p o r  d iversos estud iosos del sec to r). Sin 
em bargo, existieron factores q u e  fac ilitaron  tal ren d im ien to : el inc rem en to  de la  superficie  
cu ltiv ad a  y, espec ia lm en te , la in ten sificac ión  de la  p ro d u c c ió n  m e d ia n te  la u tilizac ió n  
de sem illas transgénicas, fe rtilizan tes y  ag roqu ím icos, a c o m p a ñ a d a  del c rec im ien to  de 
la s iem b ra  d irec ta .
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N o  o b stan te , las cosechas réco rd  se p ro d u je ro n  de fo rm a  s im u ltá n e a  a la  p ro fu n d i-  
zac ión  de la  crisis ag raria  m ás im p o rta n te  de  la  h is to ria  p am p ea n a . E n  co n tra te  co n  el 
auge p ro d u c tiv o , o cu rrió  la  q u ie b ra  y  el a b a n d o n o  de la  ac tiv id ad  de ap ro x im ad am en te  
u n  tercio  de las exp lo taciones ex isten tes a com ienzos de la décad a  de  1990; la m ayoría  
co n tra jo  deudas y  b u e n a  p a rte  de  las exp lo taciones se e n c o n tra b a  en  s itu ac ió n  te rm in a l. 
A  p a r t ir  de  2 0 0 2 , esta  c ircu n stan c ia  se rev irtió  dadas las co n d ic io n es m acro eco n ó m icas 
existentes: la m o d ificac ió n  del tip o  de cam b io , los altos p recios in te rn ac io n a les  y  u n a  
p o lític a  im p o sitiv a  q u e  n o  lesionó  los altos índ ices de acu m u lac ió n  de los sectores que 
co n fo rm a n  la  b u rg u e sía  ag raria  a rg en tin a , ya  fu e ran  te rra ten ien te s , cap ita lis ta s-te rra te ­
n ien tes , ren tistas, co n tra tis tas , inversores, co m o  lo d em o stró  la  crisis in te rc lasis ta  desa­
ta d a  en  m arzo  de 2 0 0 8 .

E n  A rg en tin a , este p e rio d o  abarca  la  e tap a  de la “p o sc o n v e rtib ilid a d ” , in a u g u ra d a  
tras la  crisis de  2 0 0 1 . E n  2 0 0 3 , en  m ed io  de  u n a  g ran  (pero  p ro g resiv am en te  dispersa) 
m ov ilizac ión  social, el g o b ie rn o  log ra  la  e s tab ilidad  in s titu c io n a l y  la recu p erac ió n  eco­
n ó m ic a  ju n to  co n  u n  p roceso  de rep arac ió n  social q u e , a u n q u e  len to , n o  de ja  de ser sig­
n ifica tivo , espec ia lm en te  co n  re lac ión  al p e rio d o  an teced en te . S in  em bargo , esta  su m a  
de  m ed id as g u b e rn am en ta le s  satisfac torias n o  es su fic ien te  p a ra  c o n s ti tu ir  u n  nuevo  
m o d e lo  q u e  reem place  al ex isten te , in ic iado  décadas atrás a p a r t ir  de la  desregu lación  
eco n ó m ica , el a juste  fiscal, las p riva tizaciones y  la p ro fu n d iz a c ió n  de u n  esq u em a agro- 
m in e ro -ex p o rtad o r .

P ara la reg ión  ex trap am p eana , los te rrito rio s  cam pesinos e ind ígenas se v ie ro n  fu e r­
te m e n te  im p ac tad o s  p o r  esta d in á m ic a  expansiva de la  so jización  o b o v in izac ió n  —según  
el caso—, lo q u e  agud izó  la co n flic tiv id ad  en  el cam p o  y  su m ó  nuevos actores v in cu lad o s 
a fracciones del cap ita l n o  exclusivam ente  agrario .

La ex p an sió n  del ag ronegocio  o r ien tad o  a la  ex p o rta c ió n  se m an ifestó  en  la  c o n c e n ­
tra c ió n  de tie rra , la  u tilizac ió n  de  transgén icos y  agro tóx icos —co n  tecn o lo g ía  q u e  deg ra­
d a  los suelos y  destruye  la  riq ueza  n a tu ra l de los bosques nativos, así co m o  la  d iversidad  
de  la  p ro d u c c ió n  cam p esin a—, y  la  expu ls ió n  de los p o b lad o res  de sus tierras.

E stad o  y  ag ronegocio  se co n ju g an  de diversas m aneras, p o r  ello se in tensifica  la 
co n ce n tra c ió n  e co n ó m ica  y  la  exclusión  social e im p ac ta  n eg a tiv am en te  las co n d ic io n es 
estruc tu ra les , q u e  au n  co n  d ificu ltades crecien tes, p e rm itie ro n  a las p o b lac io n es cam p e­
sinas n o  sólo p ro d u c ir  a lim en to s  p a ra  la p ro v is ió n  del m ercad o  y  co n su m o  in te rn o , sino  
q u e  c o n tr ib u y ó  su stan c ia lm en te  a la  so be ran ía  a lim en ta ria  a n ivel n ac io na l y  ta m b ié n  la 
p ro p ia  re p ro d u cc ió n  cam pesina .

F ren te  a esta  serie de  im p ac to s  sociales y  am bien ta les , las p o b lac io n es cam pesinas e 
ind ígenas p u g n a n  p o r  o rgan izarse re fo rm u la n d o  procesos de resistencia  y  lucha . S u r­
g ie ro n  así o rgan izaciones colectivas autogestivas q u e  —co m o  aquéllas q u e  c o n fo rm a n  el
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MNCi— desarro llan  acciones en  o p osic ió n  a em presarios y  a in s titu c io n es  del E stad o  que, 
en  p r im e ra  instanc ia , se m u e s tra n  co m o  defensoras de  los intereses del cap ital.

La experienc ia  h is tó rica  en  A rg e n tin a  m arca  q u e  las refo rm as agrarias —p lan tead as 
com o  p royecto  p o lítico  cuyo ob je tivo  es u n  cam b io  rad ical en  la  d em o cra tizac ió n  del 
rég im en  de p ro p ie d a d  y  ex p lo tac ió n  de la tie rra— estuv ieron  ausen tes; si b ien  ex istieron  
in te n to s  legislativos p o r  d em o cra tiza r el acceso a la  tie rra , co m o  el A rt. 38 de  la  d ero g a­
d a  C o n s titu c ió n  de 1949 , el p re d o m in io  co n serv ad o r de la  b u rg u e sía  ag raria  se co n so ­
lid a  co n  firm eza a lo largo del siglo x x  h as ta  la  ac tu a lid ad .

La c o n cen trac ió n  en  la  p ro p ie d a d  y  uso  de la  tie rra  es u n  te m a  n o  resuelto  en  el 
cam p o  a rg en tin o , p ro fu n d iz a d o  p o r  las renovadas fo rm as de  ex p an sió n  del agronegocio  
com o  re lac ión  social. Los conflic tos agrarios se ag u d izan  en  tie rras que, h as ta  tie m p o  
recien te , fu e ro n  consideradas m arg inales desde el p u n to  de v is ta  eco n ó m ico . La ex p an ­
sión  del ag ronegocio  im p lica  u n  avance sobre te rrito rio s  h is tó ric a m e n te  o cu p ad os p o r  
co m u n id ad es  cam pesinas, m e d ia n te  u n a  nu ev a  u su rp a c ió n , llevada ad e lan te  p o r  p re ­
ten d id o s  p ro p ie ta rio s  am p arad o s  en  la  ac tu ac ió n  de las au to rid ad es  g u b e rn am en ta les , 
fu n c io n a rio s  jud ic ia les y  policiales.

E s ta  d in á m ic a  se m an ifies ta  en  la d isp u ta  en tre  dos te rrito ria lidades  co n trap uestas  en 
sus lógicas y  p rác ticas a u n q u e , p a rad ó jica m en te , am bo s m odelos an tag ón ico s cu e n ta n  
co n  u n  m ism o  su stra to  legal y, p o r  ende, regu lados p o r  el m ism o  m arco  y  la  m ism a  p o ­
lítica  p o r  p a rte  del E stad o . Q u e d a  expresada así, la  estrecha re lac ión  en tre  las po líticas 
púb licas y  el cap ita lism o  agrario  q u e  a ce n tú a  el estado  de p o b reza  y  v u ln e ra b ilid ad  del 
cam pesinado .

Las luchas y  resistencias de cam pesinos e ind ígenas en  defensa  de su  te rrito rio  son  
resueltas p o r  u n  E stad o  q u e  se m u es tra  com o  libera l n o  in te rv en c io n is ta  en  m a te ria  
de em pleo  y  de d is tr ib u c ió n  de  la riq ueza  y  el c o n tro l fiscal, e invasivo e in to le ran te  
en  m a te ria  p en a l y  c rim inal. E sto  m arca  u n a  n u ev a  fase del con flic to  social en  q u e  los 
conflic tos agrarios son  resueltos p o r  las au to rid ad es  m e d ia n te  fo rm as de c o n tro l social 
expresadas en  la  ju d ic ia lizac ión  y  c rim in alizac ión  de las estrategias de lu c h a  y  resistencia, 
y  la  ace lerada pen a lizac ión  de las m ism as.
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2. El agro brasileño: de la modernización 
conservadora a la hegemonía del agronegocio

JoÁo M árcio M endes Pereira 
Paulo A lentejano

En  este trabajo se analizan los p rin c ip a le s  p rocesos p o lítico s , eco n ó m ico s  y  sociales 
q u e  c o n fig u ra ro n  el agro b rasileñ o  en  los ú ltim o s  50  años, co n  el ob je tivo  de ex trae r u n  
b a lan ce  ú til  p a ra  la c o m p re n s ió n  de los p ro b lem as  y  desafíos actuales. D e  este m o d o , 
el tex to  c o m ien za  co n  breves co n sid erac io n es sobre  el cu ad ro  p o lítico  en  el cam p o  des­
de  la d écad a  de 1950  h a s ta  el go lpe  de  E stad o  de  1964 . D esp ués se d iscu te  la  p o lítica  
ag raria  y  ag ríco la  del rég im en  d ic ta to r ia l (1 9 6 4 -1 9 8 5 ), h a c ie n d o  h in c a p ié  en  el p ro c e ­
so de  m o d e rn iz a c ió n  co n se rv ad o ra  de la  a g ric u ltu ra  y  en  sus p rin c ip a les  consecuencias 
p a ra  el agro. E n se g u id a  a b o rd a  el p e r io d o  de tra n s ic ió n  d em o crá tica , lla m ad o  ta m b ié n  
“N u e v a  R epú b lica” (1 9 8 5 -1 9 8 9 ), en fo can d o  las d isp u ta s  en  to rn o  a la  re fo rm a  agra­
ria. In m e d ia ta m e n te , t ra ta  el p e r io d o  de los g o b ie rn o s  C o llo r  de M eló  (1 9 9 0 -1 9 9 2 ) e 
I ta m a r F ranco  (1 9 9 2 -1 9 9 4 ), q u e  m a rc a n  el co m ien zo  del n eo lib e ra lism o  en  el país. E l 
análisis se c o n c e n tra  después en  las p o lítica s  p a ra  el cam p o  p rac ticad as  p o r  el g o b ie rn o  
federa l d u ra n te  los dos m a n d a to s  de F e rn a n d o  H e n riq u e  C a rd o so  (1 9 9 5 -2 0 0 2 ) y  los 
de  Luis In ác io  L u la  d a  Silva (2 0 0 3 -2 0 1 0 ), y  se trazan  a lgunas co n sid erac io n es sobre  
la  p o lític a  ag raria  del g o b ie rn o  de  D ilm a  R ousseff, in ic iad o  en  2 0 1 1 . P o s te r io rm e n ­
te, se ofrece u n  p a n o ra m a  s in té tic o  de los p rin c ip a le s  aspectos de  la  rea lid ad  ag raria  
y  ag ríco la  en  Brasil, b asado  en  d a to s  oficiales. D e  m o d o  g enera l, el analisis focaliza el 
cap ita lism o  en  el cam p o , su b ray an d o  las fo rm as de a p ro p ia c ió n  y  uso  de  la  tie rra , las 
luchas p o p u la re s  y  la  ac tu a c ió n  de los g ru p o s  d o m in a n te s  en  la  so c iedad  civil y  en  el 
E s tad o , s iem p re  a la  luz  de la  h is to r ia  n ac io n a l y  de  los cam b io s m ás sign ificativos en  
la  e c o n o m ía  p o lític a  in te rn a c io n a l.
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Desde la posguerra hasta el golpe cívico-militar de 1964

E n tre  la  d écad a  de 1940  y  el go lpe  de  1964  h u b o  u n a  in te n sa  m ov ilizac ión  social en  
el cam po  b rasileñ o , la cual abarcó  la m ay o ría  de los estados del país. M e d ia n te  fo rm as 
variadas de o rg an izac ión  y  lu c h a  social, los cam pesinos g a n a ro n  v is ib ilid ad  en  el espacio 
p ú b lico  y  se a firm aro n  p o lític a m e n te  en  el escenario  n ac io na l. L a co m p e te n c ia  en tre  
agentes q u e  d isp u ta b a n  la  rep resen tac ió n  de ese un iverso  social, co m o  la  Ig lesia ca tó lica  
ro m a n a  y  los p a rtid o s  po lítico s  (en  p articu lar, el P a rtid o  C o m u n is ta  B rasileño , pcb), 
fo rm a  p a rte  de esa trayecto ria . E n  su  lu c h a  p o r  la  tie rra , m ejo res co n d ic io n es  de traba jo  
y  m ayores derechos, los cam pesinos resistieron  las ten ta tiv as  de  expu lsión  hechas p o r  los 
g randes p ro p ie ta rio s , rea lizaron  m archas y  p ro testas  en  las ciudades, o rg an iza ro n  g ra n ­
des congresos, h ic ie ro n  huelgas m asivas en  el cam p o , m o n ta ro n  c a m p am en to s  en  los 
m árgenes de  las g randes hac iendas y  co m e n z a ro n  a o c u p a r a lgunas de  éstas p a ra  ob ligar 
al g o b ie rn o  a exprop iarlas. L a geografía  de esas luchas era reg io n a lm en te  d ife ren te , tal 
co m o  e ran  diversas las relaciones sociales en  las q u e  estaban  in sertad o s los cam pesinos 
(M edeiros, 1989; G ry n szpan , 2 0 0 2 ). Pese a ello, a  lo largo de dos décadas, las luchas 
se tra d u je ro n  a u n  lenguaje  c o m ú n  p a ra  m u ch o s  (no  de todos) m o v im ien to s  sociales y  
sind icales en  fo rm ac ió n  de esa época, y  acaba ron  p o r  converg ir tras u n a  b a n d e ra  m ás 
am plia: la  rea lización  de  u n a  re fo rm a  agraria.

N o  se tra ta b a  de  u n  te m a  restring id o  a aquel un iverso  social n i tam p o co  a las fro n ­
teras nacionales. C o n  el com ienzo  de la G u e rra  F ría  en  1947 , la p ro m o c ió n  del desa­
rro llo  de los países del llam ad o  T ercer M u n d o  em erg ió  com o  p royecto  p o lítico  liderado  
p o r  E stados U n id o s con  el ob jetivo  de ev ita r el “co n ta g io ” del co m u n ism o . E n  clave 
es tad ou n id en se , el desarro llo  se asociaba co n  crec im ien to  económ ico , industria lizac ión , 
elevación de los p a tro n e s  de v id a  de la  p o b lac ió n  y  m asificación  de la  ideo log ía  del 
“m u n d o  lib re” .1 P ara p ersegu ir esos ob jetivos, el g o b ie rn o  de T ru m a n  lanzó en  1949  el 
P ro g ram a P u n to  IV, que p reveía  asistencia técn ica  y  fin an cie ra  a países h as ta  en tonces 
considerados subdesarro llados en  diversas áreas. Las directivas del P u n to  IV  m e n c io n a ­
b a n  la necesidad  de revertir en  algunas situaciones la  ex trem a desigualdad  en  la  d is tr ib u ­
c ión  de  la  riqueza, q u e  d ep en d ía  del m a n te n im ie n to  de estru c tu ras  agrarias consideradas 
atrasadas e inefic ientes. Los recursos p a ra  el p ro g ra m a  fu e ro n  red u cid os y  n o  se realizó 
n in g u n a  in ic ia tiva  en  el sen tid o  de apoyar refo rm as en  la  e s tru c tu ra  ag raria  de los países 
de A m érica  L atina , sino  que, p o r  el co n tra rio , se tra tó  de p reservarla, com o  d em o stró  el 
d e rrib am ien to  p o r  la  cía en  1954  del g o b ie rn o  de Jacobo  A rb en z  en  G u a tem ala . Pero, 
de tod o s m o d o s , desde W ash in g to n  se c riticaba  la  co n cen trac ió n  de la  p ro p ie d a d  de la 1
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1 Sobre el tema, véanse Escobar (1996), Latham (2000), Lancaster (2007) y Pereira (2010a).
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tie rra  y  sus efectos socioeconóm icos sobre los países de la  reg ión. D espués de la v ic to ria  
de la  R evo luc ión  C u b an a , esa crítica  se su m ó  a la  p reo cu p ac ió n  p o r  la  p o sib ilid ad  de que 
la ag itac ión  p o lítica  co m p ro m etiese  el o rd en  p o lítico  en  la reg ión. E l lan zam ien to  de  la 
A lianza  p a ra  el Progreso  en  1961 p re ten d ió  evitar esa s itu ac ió n  al p ro p o n er, a cam b io  de 
ay u d a  eco n ó m ica  b ila teral, q u e  los g o b iern o s realizasen refo rm as agrarias p a ra  vaciar las 
ten siones sociales en  el cam po  y  crear u n a  clase m ed ia  ru ra l m o d ern izad a  q u e  sirviese de 
b a rre ra  c o n tra  las ideologías revolucionarias. L a in ic ia tiva  arro jó  pocos resu ltados, pero  
las posic iones de W a sh in g to n  co n tr ib u y e ro n  p a ra  am p lia r  la  d iscusión  sobre la  necesidad  
de re fo rm ar la  e s tru c tu ra  ag raria  n acional, desasociándo la  del lazo co n  el co m u n ism o .2

T am b ién  en  el á m b ito  in te rn ac io n a l, en  aquel p e rio d o  la  C o m is ió n  E c o n ó m ic a  p a ra  
A m érica  L a tin a  y  el C a rib e  (cepal) era  u n  re fe ren te  co n  fu e rte  in flu en c ia  en  el p en sa ­
m ie n to  eco n ó m ico  b rasileño  y  la tin o am e ric an o . P ara los cepalinos, el desarro llo  y  el 
subdesarro llo  c o n s titu ía n  u n  proceso  ú n ico  y  sólo p o d ía n  en ten de rse  en  el m arco  de la 
e c o n o m ía  m u n d ia l. E l su bd esarro llo  ten ía  su  o rigen  en  la  e s tru c tu ra  e co n ó m ica  h e re d a ­
d a  del p e rio d o  co lon ia l y  en  el m a n te n im ie n to  de  u n a  d iv isión  in te rn a c io n a l del traba jo  
desfavorab le a las econom ías p rim arias-ex p o rtad o ras. La su p e rac ió n  del subdesarro llo  
se d a ría  co n  la  ind u stria lizac ió n  m e d ia n te  la  su s titu c ió n  de im p o rtac io n es . P or lo ta n to , 
sería necesario  e lim in a r los obstácu los de la ind u stria lizac ió n , el p rin c ip a l de  los ellos era 
la e s tru c tu ra  ag raria  d ualista , b asad a  en  la  d ic o to m ía  m in ifu n d io -la tifu n d io  (G raz iano , 
1982; M an teg a , 1984; Kay, 2 0 0 2 ). D e  este m o d o  c o rre sp o n d e ría  a la  re fo rm a  agraria  
d is tr ib u ir  de  m o d o  m ás eq u ilib rad o  la  p ro p ie d a d  de  la  tie rra  p a ra  h acer q u e  la ag ricu l­
tu ra  fuese “fu n c io n a l” p a ra  la  ind u stria lizac ió n .3

E l d eb a te  en  Brasil estaba  fu e rte m e n te  in flu en c iad o  p o r  ese co n tex to  m ás am plio . 
La c rítica  al la tifu n d io  era el cen tro  del d eb a te  p o lítico  b rasileño  sobre  la  cu estió n  ag ra­
ria  y  la  su p e rac ió n  de los p ro b lem as  fu n d am en ta le s  de  la  n ac ió n  d u ra n te  la décad a  de 
1950  y  en  los com ienzos de la  de 1 9 6 0 .4 P ara diversas co rrien tes  la  a lta  c o n cen trac ió n  
de la  p ro p ie d a d  de la  tie rra  —q u e  te n ía  sus raíces en  el p e rio d o  co lon ia l— era  la  p rin c ip a l 
responsab le  del cu ad ro  de b a ja  p ro d u c tiv id a d , a traso  tecno lóg ico  y  de las relaciones de

2 Solon Barraclough escribía en 1962: “Ningún partido político, de cualquier color que sea, se atre­
vería ahora a decir que se opone en principio a la Reforma Agraria, como tampoco se atrevería a favorecer 
públicamente el pecado o la poligamia” (1968:16).

3 Según la visión estructuralista (cepalina), las cinco funciones que debía cumplir el “desarrollo” eran:
1) sostener la industrialización obteniendo divisas mediante el comercio agrícola; 2) proveer mano de obra 
para la industria; 1) producir alimentos baratos para la población urbana y mantener bajos los salarios;
2) ofrecer materia prima para la industria, y 5) generar un mercado interno para los productos industriales.

4 Sobre la cuestión agraria en Brasil antes de 1964, véanse Camargo (1981), Ianni (1984), Martins 
(1981), Medeiros (1989), Grynszpan (2002), García y Palmeira (2001) y Stédile (2005).
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trab a jo  arcaicas q u e  caracterizaban  a la  a g ricu ltu ra  nac iona l, adem ás, era  co n sid erada  
u n  o bstácu lo  e s tru c tu ra l p a ra  la  ind u stria lizac ió n . Es m ás: desde el p u n to  de v ista  p o ­
lítico , el la tifu n d io  era v isto  co m o  la base de  u n  s istem a de  d o m in a c ió n  q u e  p riv a b a  a 
los cam pesinos del m ín im o  de derechos y  co n d ic io n es  de ex istencia  asociados co n  la 
v id a  m o d e rn a .5 E l llam ado  a re fo rm ar la  e s tru c tu ra  agraria, p o r  lo ta n to , ten ía  ob jetivos 
eco n ó m ico s y  po líticos.

A  com ienzos de  la  décad a  de 1960  la  re fo rm a  ag raria  se co n v irtió  en  b a n d e ra  im p o r­
ta n te  en  el escenario  nac iona l, y  fue d isp u ta d a  p o r  fuerzas sociales variadas y  en c u a d ra ­
das en  p royectos p o lítico s  co m p etid o res . P ara la  Ig lesia cató lica , p o r  e jem plo , se tra ta b a  
de  u n a  m e d id a  necesaria  p a ra  crear u n a  clase m e d ia  ru ra l com o  fac to r de  estab ilización  
p o lític a  c o n tra  ideolog ías ex ternas radicales; en  la  v isión  e tap ista  del pcb, p o r  el c o n tra ­
rio , era  in d isp en sab le  p a ra  q u e b ra r  el p o d e r  de clase de los la tifu n d is tas , p a ra  ab rir  las 
p u e rta s  a u n a  revo luc ión  d em o crá tico -b u rg u esa  q u e  desarro llase el cap ita lism o , com o 
p re c o n d ic ió n  p a ra  el socia lism o; p a ra  a lgunas d irecciones de las Ligas C am p esinas  era, 
en  cam b io , u n a  m e d id a  rev o luc io n aria  necesaria  p a ra  la  tran s ic ió n  d irec ta  al socialism o. 
H a b ía  u n  am p lio  m o v im ien to  p o p u la r  a favor de  “refo rm as de  base” q u e  d eb ía n  resol­
ver los g ran d es p ro b lem as  nacionales, en tre  los cuales la  re fo rm a  agraria  era co n sid erada  
fu n d a m e n ta l.

E n  o tras palab ras, im p u lsad a  p o r  facto res in te rn o s  y  ex ternos, h u b o  en  ese p e rio d o  
u n a  co n fluenc ia  de d is tin tas  co ncepciones de desarro llo  y  perspectivas po líticas que 
co n v erg ie ro n  en  critica r la  c o n cen trac ió n  p riv a d a  de  tie rras y  en  la defensa  de la  re fo rm a  
ag raria  p o r  sectores d iversos y  am plio s de  la  so c iedad  brasileña.

A m p a ra d a  p o r  esta  crítica  y  e m p u ja d a  p o r  las luchas de los cam pesinos q u e  estalla­
b a n  en  d iversos p u n to s  del país, la  re fo rm a  ag raria  acabó p o r  ser reco n o c id a  y  asu m id a  
p o r  el g o b ie rn o  de G o u la r t  (1 9 6 1 -1 9 6 4 ) y  se a d o p ta ro n  algunas m ed id as en  esa d irec ­
c ión . E n  1962 , p o r  e jem plo , se creó  la S u p e rin te n d e n c ia  de  R e fo rm a  A graria  (Supra) 
co n  la  m is ió n  de  realizarla. A l año  sigu ien te , el C o n g reso  N ac io n a l ap ro b ó  el E s ta tu to  
del T rab a jad o r R ura l, p a ra  ex ten d e r la  leg islación  labora l al cam p o , después de m ás de 
2 0  años de  a traso  co n  respecto  a las c iudades. T am b ién , en  1962 , se d io  la  reg u lac ión  del 
s ind ica lism o  ru ra l q u e  llevó a la ráp id a  p ro life rac ión  de  los sin d ica to s  de traba jadores  
ru ra les en  tod o s  los estados.6 Ese proceso  c u lm in ó  al final de ese año  co n  la  creación  de 5 6

5 La legislación laboral, creada en 1930 por el primer gobierno de Vargas (1930-1945), no se extendió 
al campo. De este modo, mientras el país se industrializaba, el latifundio se mantuvo como territorio de 
mando personal fuera del universo legal.

6 Como la ley autorizaba solamente un sindicato de trabajadores rurales por municipio, se produjo 
una corrida entre las diversas fuerzas políticas (principalmente el pcb  y los sectores ligados a la Iglesia cató­
lica) en busca del reconocimiento legal de “sus” sindicatos (Medeiros, 1989:78).
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la C o n fe d e ra c ió n  N ac io n a l de T rabajadores en  A g ricu ltu ra  (C o n tag ), q u e  pasó  a c en tra ­
lizar la rep resen tac ió n  sind ical de los “trab a jad ores  ru ra les”, ca tegoría  ju r íd ic a  im p u es ta  
p o r  la  leg islación, la cual ab arcaba  las diversas fracciones (co lonos, m ed iero s, a rre n d a ta ­
rios, o cu p an tes , p e q u eñ o s  ag ricu lto res, asalariados tem p o rario s , en tre  otras) q u e  cons­
titu ía n  el m u n d o  cam pesino . E l 13 de m arzo  de 1964 , el p re s id e n te  firm ó  el decre to  
q u e  establecía, p a ra  fines de  la  re fo rm a  agraria, la  ex p ro p iac ió n  de las tie rras localizadas 
a lo largo  de 10 k m  en  los m árgenes de las carreteras, ferrocarriles y  em balses c o n s tru i­
dos p o r  el g o b ie rn o  federa l. D o s  días después, en  m ed io  de  u n a  in te n sa  m ov ilizac ión  
p o p u la r  y  sind ical p o r  las “refo rm as de  base”, G o u la r t  env ió  u n  m ensaje  al C o n g reso  
N ac io n a l q u e  p ro p o n ía  u n  c o n ju n to  de  m edidas, en tre  las cuales h a b ía  cam b ios legales 
q u e  v iab ilizarían  u n a  re fo rm a  agraria. E ra  u n a  respuesta  m o d e ra d a  a las m ovilizaciones 
sociales de los trab a jad o res  rurales q u e  exigían  u n a  re fo rm a  agraria  “p o r  la  ley o p o r  la 
fuerza” (B ru no , 1997; M en d o n q a , 2 0 1 1 :4 0 ) . Pocos días después se p ro d u jo  el golpe.

Las en tid ad es rep resen ta tivas de los p a tro n e s  rurales se in v o lu c ra ro n  p ro fu n d a m e n te  
en  la  a rticu lac ió n  del go lpe . La S ociedad  N ac io n a l de A g ricu ltu ra  (sna) y  la S ociedad  
R ura l B rasileña (srb), p o r  e jem plo , a c tu a ro n  en  d iversos fren tes en  defensa  del “d ere ­
cho  sagrado  a la p ro p ie d a d ” .7 D e  to d o s  m o d o s , el p rin c ip a l a rg u m e n to  de las en tid ad es 
p a tro na les  c o n tra  las críticas eco n ó m icas al la tifu n d io  era  q u e  el sec to r ag ríco la  h a b ía  
sido  a b a n d o n a d o  p o r  el E s tad o  y  estaba  castigado  p o r  la  p o lítica  eco n ó m ica  favorable 
a la  in d u stria . Si existiesen  el d eb id o  apoyo estata l y  las po líticas económ icas adecuadas 
—afirm ab an —, la ren ta b ilid a d  y  la  p ro d u c tiv id a d  del sec to r a u m e n ta ría n , co n  lo cual b e ­
neficiaría  al c o n ju n to  de  la p o b lac ió n  ru ra l (M edeiros, 1983).

La política agraria de la dictadura cívico-militar (1964-1985)

El go lpe  c ív ico -m ilita r de 1964  in te rru m p ió  v io le n ta m e n te  u n  ciclo de luchas p o pu lares  
q u e  p re s io n ab a  p a ra  im p lan ta r, co n so lid a r y  am p lia r  derechos sociales y  laborales en  el 
cam p o  y  en  las c iudades, al m ism o  tie m p o  q u e  afirm ab a  la  h eg e m o n ía  del cap ita l m o - 
n o pó lico  in te rn ac io n a l sobre las dem ás fracciones cap italistas (M en d on q a , 2 0 1 1 ). S in

7 Fu n dada en  Río de Jan eiro en  1896, la sna  ten ía bases n acio n ales y rep resen taba los in tereses de los 
gran des p ro p ietarios ligados a los co m p lejos agrarios m en o s din ám icos del p aís, q u e se disp u taban  el lide­
razgo den tro de la clase do m in an te co n  la bu rguesía cafetalera. En tre 1930 y 1964, la sna  se co nvirtió en  
fuerza hegem ón ica en  el ap arato estatal. A su vez, la srb fue fu n dada en  la ciudad de Sao Pau lo en  1919 y 
ten ía u n a base social regio n al q u e rep resen taba a la bu rguesía cafetalera p au lista, a la q u e se su m aban  tam ­
bién  em p resarios del secto r exp o rtado r, ben eficiado res de p roductos agríco las e in dustriales. Sobre el tem a, 
véase Men do n qa (2011).
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em barg o , la rep resió n  n o  fue  su fic ien te  p a ra  e lim in a r la  c rítica  al la tifu n d io  y  las expec­
tativas p o pu la res  en  to rn o  a la  realización  de u n a  re fo rm a  agraria. C o m o  consecuencia , 
a u n q u e  en  lo in m e d ia to  an u ló  el d ecre to  re fe ren te  a la ex p ro p iac ió n  de las tierras s itu a ­
das en  los m árgenes de  las carreteras federales, el g o b ie rn o  de la  d ic ta d u ra  d io  cauce a la 
e lab o rac ió n  del E s ta tu to  de la  T ie rra  ap ro b ad o  p o r  el C o n g reso  en  n o v iem b re  de 1964 . 
A dem ás, el C o n g reso  —cuya m ayo ría  h a b ía  para lizado  en  los años an terio res  diversos 
p royectos de re fo rm a  agraria— ta m b ié n  ap ro b ó  el cam b io  al a rtícu lo  de  la  C o n s titu c ió n  
de  1946  que, en  el caso de u n a  ex p ro p iac ió n , exigía el pago  de u n a  in d e m n iz a c ió n  p re ­
v ia  y  en  d in ero , lo  q u e  p e rm itía  el pago  en  títu lo s  de la  d e u d a  p ú b lic a  in te rn a , rescata- 
bles a largo p lazo. E sa m e d id a  h a b ía  sido  u n a  de las p rinc ip a les  re iv ind icaciones de los 
cam pesinos en  los años an terio res (G om es d a  Silva, 1987 ; M edeiros, 1989).

D espués de 14 versiones d iferen tes, el E s ta tu to  de la  T ie rra  fu e  d e fin id o  o fic ia lm en te  
co m o  u n a  Ley de D esarro llo  R ura l m ás q u e  u n a  re fo rm a  agraria. Im b u id o  co n  la  id e o ­
log ía  de la p lan ificac ió n  y  la  rac io n a lid ad  técn ica  y  m a n c h a d o  co n  la sangre de  los m o v i­
m ien to s  p o p u la res  rep rim id o s , el E s ta tu to  de la  T ie rra  c o n te n ía  dos p artes  d is tin tas , u n a  
o r ie n ta d a  h ac ia  el desarro llo  y  la  o tra  h ac ia  la  re fo rm a .8 Los in m u eb le s  rurales fu e ro n  
tip ificados co m o  m in ifu n d io s  (áreas inferiores a u n  m ó d u lo  ru ra l9 y  p o r  co n sig u ien te  
insu fic ien tes p a ra  p roveer el su sten to  de  u n a  fam ilia), la tifu n d io s  p o r  ex p lo tac ió n  (área 
en tre  u n o  y  6 0 0  m ó d u lo s , co n  índ ice  de  ex p lo tac ió n  e co n ó m ica  in fe rio r al p ro m e d io  
reg ional), la tifu n d io s  p o r  ex ten sió n  (área en tre  u n o  y  6 0 0  m ó d u lo s , in d e p e n d ie n te m e n ­
te  de la ac tiv id ad  económ ica) y  em presas rurales (área en tre  u n o  y  6 0 0  m ó d u los , carac­
terizadas p o r  u n  nivel ad ecu ad o  de ap ro v ech am ien to  del suelo , la  ex p lo tac ió n  racional, 
el c u m p lim ie n to  de la  legislación  labora l y  la  p reservac ión  de  los recursos na tu ra le s) . El 
ob je tivo  de la  re fo rm a  co n sis tir ía  en  “p ro m o v er u n a  m e jo r d is tr ib u c ió n  de la tie rra  [ . . .]  
co n  el fin  de a te n d e r  los p rin c ip io s  de ju s tic ia  social y  de  a u m e n to  de la  p ro d u c tiv id a d ”. 
E l cam ino  p a ra  ello sería  la  ex tin c ió n  g rad u a l de los m in ifu n d io s  y  la tifu n d io s , co n si­
d erados sistem as in ju sto s  de p osesión  y  uso  de la  tie rra  y  fu en tes  de ten siones sociales. 
E l ideal de p ro p ie d a d  y  ex p lo tac ió n  e co n ó m ica  era  la  “em presa” , q u e  estaba  exen ta  de 
ex p ro p iac ió n  y  de la cual, en  verdad , se d esp ren d ían  tod o s  los dem ás co n cep to s . E l la ti- 8 9

8 La coexistencia de aspectos reformistas y desarrollistas alimentó polémicas intensas sobre la “natura­
leza” del Estatuto de la Tierra. Véanse, en particular, Graziano da Silva (1985a y 1985b), Gomes da Silva 
(1996) y Martins (1981 y 1984). Para un enfoque alternativo a los demás, que toma la ley como “campo 
de fuerzas”, véanse Bruno (1997 y 2008).

9 Módulo rural es la unidad de medida, expresada en hectáreas, que trata de reflejar la interdependencia 
entre la dimensión, la situación geográfica del inmueble rural, la forma y las condiciones de su aprovecha­
miento económico. Un módulo representa, de este modo, un tamaño variable que debe tener una unidad 
para garantizar la subsistencia de una familia.
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fu n d ió  se co n v ertiría  en  u n a  em presa  p o r  m ed io  de la tr ib u ta c ió n  progresiva, de m e d i­
das de apoyo  técn ico  y  financie ro  o de la  ex p ro p iac ió n  (en  el caso de  con flic to  so c ia l).10 11

A dem ás de esas categorías m uchas otras fu ero n  consagradas p o r  la  fuerza de ésa y  de 
otras leyes del periodo , que co n stituy eron  u n a  in fraes truc tu ra  concep tua l y  legal, la cual 
sirvió de base n o  sólo p a ra  la  ac tuación  de los gobiernos (federal y, even tua lm en te , estata­
les) y  el p o d e r jud icial, sino  tam b ién  p a ra  la lu c h a  de los cam pesinos. Ju n to  con  la legisla­
c ión  se levan taba n o  sólo u n a  m a n e ra  de categorizar y  clasificar al m edio  rural, sino  ta m ­
b ién  u n  cam po  de d ispu tas po líticas y  juríd icas. La p ro p ia  n o c ió n  genérica de “trab a jad or 
ru ra l” im p u esta  p o r  la legislación acabó de jando  de  lado o tros té rm inos (tales com o “cam ­
p esino”, “o cu p an te” , “a rrend atario ”, “p eq u eñ o  ag ricu lto r”, en tre  otros) com o  referencia 
p ara  el reco n o cim ien to  de reiv indicaciones p o r  el E stado , y  se to rn ó  cen tra l p a ra  la ac tua­
c ión  de la  C o n ta g  d u ran te  las décadas de 1970  y  1980  (Palm eira, 1985; M edeiros, 1989).

J u n to  co n  la  a p ro b ac ió n  del E s ta tu to  de  la  T ie rra  se p ro d u jo  la  ex tin c ió n  de la  Su­
p ra  y  la  creación  de dos nuevos o rgan ism os: el In s ti tu to  B rasileño  de R e fo rm a  A graria  
(ibra) , d ire c ta m e n te  su b o rd in a d o  a la  P residencia  de  la  R epúb lica , y  el In s ti tu to  N a c io ­
nal de  D esarro llo  A grario  (inda), ligado  al M in is te r io  de A g ricu ltu ra . La d u p lic id a d  de 
los o rgan ism os o rien tad o s  al agro in s titu c io n a lizab a  la  escisión  p o lítica  en tre  “c u estió n  
agraria” y  “desarro llo  agríco la”.

A u n q u e  el E s ta tu to  de  la  T ie rra  co n tu v ie se  e le m e n to s  su fic ien tes  p a ra  la  p ro m o ­
c ió n  de u n a  re fo rm a  ag ra ria  co n  sesgo m o d e rn iz a n te  y  p ro d u c tiv is ta , q u e  te n ía  apoyo  
d e n tro  del g o b ie rn o  en  sus p r im e ro s  m e se s,11 la p o lít ic a  de  la  d ic ta d u ra  acabó  p o r  
c o n tin u a r  la  v ía  de la  m o d e rn iz a c ió n  co n se rv a d o ra  de  la  a g ric u ltu ra , s in  rea lizar la 
re fo rm a  a g ra r ia .12 Tal v ía  p ro m o v ió  u n  cam b io  expresivo  en  la  base té c n ic a  y  p ro d u c ­

10 Previstos en la Constitución Federal de 1969, los Títulos de la Deuda Agraria son títulos de la deuda 
pública interna mediante los cuales el Estado indemniza el valor de la tierra expropiada (mientras las me­
joras en infraestrutura productiva y construcciones físicas deben ser pagadas en dinero). Tras dos años de 
carencia, pueden ser rescatados por sus detentores en porcentajes variables, en un plazo máximo de 20 años. 
Por medio del Decreto-Ley 554 de 1969, el valor de las indemnizaciones pasó a estar vinculado con los va­
lores declarados por los propietarios para el fin del pago del Impuesto Territorial Rural (it r ). Sin embargo, 
ese decreto no era obedecido por los tribunales, los cuales entendían que el valor de la indemnización debía 
estar de acuerdo con los valores de mercado. En 1979, el Tribunal Federal de Recursos consideró incons­
titucional el decreto 554/69, y se restituyó el criterio de valor del mercado para el pago de indemnización 
por tierras expropiadas. Véanse Gomes da Silva (1987 y 1989) y Graziano da Silva (1985).

11 Sobre las disputas en el seno del gobierno en torno a la formulación del Estatuto de la Tierra y las 
reacciones de las entidades patronales contrarias, véanse Gomes da Silva (1971 y 1996), Bruno (1997) y 
Mendonqa (2011)

12 Véanse, en particular, Graziano da Silva (1982), Ianni (1979a y 1979b), Delgado (1985), Gonqalves 
Neto (1997) y Palmeira y Leite (1997).
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tiv a  del sec to r ag ríco la  m e d ia n te  la  a d o p c ió n  de  la  m e can iz ac ió n  in te n s iv a  y  el uso  de 
ag ro tóx ico s, fe rtiliz an te s  q u ím ic o s  y  sem illas se lecc io nadas, c o n c e n tra n d o  la  p ro d u c ­
c ió n  en  g ran d es  p ro p ie d a d e s .

E l E stad o  m ane jó  d iferen tes in s tru m e n to s  p a ra  h acer v iable  esa m o d ern izac ió n . E l 
in s tru m e n to  cen tra l fue el créd ito  su b s id ia d o ,13 conced ido  en  dosis elevadas p a ra  la ag ri­
c u ltu ra  p a tro n a l del eje c e n tro -su r del país, q u e  priv ileg ió  p ro d u c to s  d estin ad o s a la 
ex p o rta c ió n  o v in cu lad o s co n  p ro g ram as energéticos, co m o  el P ro g ra m a  N ac io n a l del 
A lco ho l (P roálcool) creado  después de la  crisis p e tro le ra  de 1973 . A dem ás del c réd ito , 
el E s tad o  ta m b ié n  financió , m e d ia n te  in s titu c io n es  públicas, la  investigación  agrícola, 
la  asistencia  técn ica  y  la  en señ an za  técn ica  y  su p e rio r necesaria  p a ra  la  fo rm ac ió n  de 
p ro fesionales especializados.

O tro  in s tru m e n to  m u y  u tilizad o  fue el incen tiv o  fiscal d ir ig id o  a su bs id ia r la  c o m p ra  
de  g randes ex tensiones de tie rras p o r  em presarios u rb an o s, sobre  to d o  en  la reg ión  n o rte  
y  en  el n o rd este . Esas operac iones e ran  estim u lad as p o r  m ed io  de la  re n u n c ia  fiscal al 
Im p u e s to  sobre  P ro d u c to s  In d u stria lizad os (ipi) y  al Im p u e s to  a la  R en ta , p a ra  p e rm itir  
la  ap licac ión  m asiva de  capitales financiero s e ind u stria les  a la ad q u is ic ió n  de inm u eb les  
rurales. T am b ién  se u tilizó  am p lia m e n te  la co n cesión  de incen tivos fiscales y  créd ito  
su bs id iado  p a ra  e s tim u la r la in sta lac ió n  de cap itales p rivados n acionales y  ex tran jeros 
en  la  reg ión  am azón ica , y  ta m b ié n  se inc lu y ero n  las regiones n o rd es te  y  cen tro -oeste , 
p o r  m ed io  de g randes p ro g ram as especiales, co m o  el de po lo s ag ropecuario s y  m in e ­
rales. C o m o  si n o  bastase co n  esto, se im p u lsó  u n a  p o lítica  de  tran sfe ren c ia  m asiva de 
tie rras pú b licas  a los agentes p rivados p o r  m ed io  de  lic itac iones y  rem ates, cuyas reglas 
y  d in á m ic a  estaban  m o n ta d a s  p a ra  benefic ia r a g randes p ro p ie ta rio s  de tie rras y  g ru p os 
ind u stria les  y  financieros. D e  ese m o d o , m illones de  hectáreas q u e  fo rm a b a n  p a rte  del 
p a tr im o n io  n ac io na l fu e ro n  sustra ídas a éste y  se su m a ro n  al m o n o p o lio  p rivado  de 
tie rra . P o r to d o  ello, n o  es d ifícil c o n c lu ir  que , m ás q u e  u n  sim p le  m e d ia d o r en tre  in ­
tereses, el E s tad o  fue el p ro ta g o n is ta  de ese proceso . P or m e d io  de  agencias y  agentes 
estatales, en  el Brasil de la  d écad a  de  1970  la  tie rra  ru ra l se co n v irtió  en  u n  negocio  
a ltam en te  lu c ra tiv o .14

O tro  in s tru m e n to  am p lia m e n te  u tilizado  fue la P o lítica  de G a ra n tía  de  Precios M í­
n im o s, ta n to  p o r  adqu isic iones (d irectas e ind irectas) del g o b ie rn o  federa l co m o  p o r  
m ed io  de p réstam o s (con  o sin  o p c ió n  de v e n ta  al g o b ie rn o ). E sa p o lítica  favoreció  fu e r­
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13 El Sistema Nacional de Crédito Rural fue creado en 1965.
14 El aparato del Estado dirigido hacia la política agraria sufrió algunas modificaciones. Una de ellas 

fue la extinción del ibra  y el in d a  en 1970, reemplazadas por el Instituto Nacional de Colonización y Re­
forma Agraria (in c r a ).
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te m e n te  a las (m ayores) u n id ad es  de e lab o rac ió n  y  p ro cesam ien to , co m o  cooperativas 
y  ag ro ind u stria s , y  co n tr ib u y ó  de m a n e ra  decisiva p a ra  so sten er y  co n so lid a r cadenas 
de p ro d u c c ió n  y  com erc ia lizac ión  del sec to r ag ro in d u stria l en  el país (D elgado , 1985).

La v ía  co n serv ad o ra  de m o d ern izac ió n  de  la  ag ricu ltu ra  b rasileñ a  sería im p en sa ­
b le  sin  la  c o y u n tu ra  in te rn ac io n a l su m a m e n te  favorab le, ta n to  p o r  la  a lta  d e m a n d a  de 
expo rtac iones de p ro d u c to s  agrícolas co m o  p o r  la a b u n d a n c ia  de c réd ito  b a ra to  en  el 
s is tem a financie ro  in te rn ac io n a l. D e  cu a lq u ie r m o d o , su  tray ec to ria  m o s tró  q u e  la  re­
fo rm a  agraria  n o  era  la  c o n d ic ió n  ind isp en sab le  p a ra  el desarro llo  del cap ita lism o  en  el 
cam po . A u n q u e  en  esa v ía  m illones de hectáreas p e rm an ec ie ran  ociosas o subu tilizadas 
—sirv ien d o  co m o  activos financiero s p rivado s a costa  de los cofres p ú b lico s—, h u b o  u n  
a u m e n to  sign ificativo  de la  p ro d u c c ió n  y  de  la  p ro d u c tiv id a d  en  el cam p o , u n a  crec ien te  
in d u stria lizac ió n  de la  a g ricu ltu ra  (m ed ian te  la  am p liac ió n  del uso  de m á q u in as  e in su ­
m os ind u stria les  en  el sec to r), u n a  am p liac ió n  de la  a g ro in d u s tria  n ac io na l y  ex tran jera , 
u n a  expansión  de  la  “fro n te ra” agríco la  h ac ia  el cen tro -o es te  del país (con  frecuencia , 
sobre tie rras ind ígenas y  cam pesinas) y  u n  in c rem e n to  de  la d ife ren c iac ió n  social del 
m u n d o  cam pesino . H u b o  ta m b ié n  u n a  fu e rte  ing eren c ia  del cap ita l financie ro  en  la 
esfera p ro d u c tiv a , la  cual favoreció  la  in teg rac ió n  de capitales ind u stria les  y  financieros 
en  las activ idades del sec to r agrícola . E n  este p roceso , el la tifu n d io  fue recon figu rado . 
A u n  cu an d o  se conservara  bajo  fo rm as “atrasadas” (con  bajo  g rado  de tecn ificac ión  y  
b a ja  p ro d u c tiv id a d ) , person ificadas en  la  fig u ra  del “c o ro n e l” co n  su  séq u ito  de  jagungos 
(m ato n es), la  g ran  p ro p ie d a d  de la  tie rra  pasó  a ser u n  activo m o n o p o lizad o  p o r  g ru p os 
cap ita lis tas a lta m e n te  c o n cen trad o s , de  d ife ren tes  ex tracciones y  cad a  vez m ás ligados 
al cap ita l financiero . E sa tran sfo rm ac ió n  se to rn a ría  p o lític a m e n te  visib le en  los con flic­
tos de la  d écad a  de 1980 .

Los efectos socio econ ó m ico s de esa v ía  de desarro llo  cap ita lis ta  sobre  el c o n ju n to  
de la  p o b la c ió n  ru ra l fu e ro n  d ram ático s. E n tre  ellos se d es taca ro n  el a u m e n to  de la 
c o n cen trac ió n  de la  p ro p ie d a d  de  la tie rra  (h u b o  u n a  d ism in u c ió n  del n ú m e ro  de esta­
b lec im ien to s  co n  m eno s de 50  hectáreas), u n a  regresión  en  la d is tr ib u c ió n  de la  ren ta , 
la ace leración  del éxodo  ru ra l —cerca de 3 0  m illones de  p ersonas en tre  1960  y  1 9 80 —, 
el inc rem en to  de la exp lo tación  de la  fuerza de trabajo , la am pliac ión  del proceso de ex­
p ro p ia c ió n  de los cam pesinos (ta n to  de qu ienes v iv ían  co m o  d ep en d ien te s  d e n tro  de 
los g randes d o m in io s  com o  de  los p ro d u c to re s  au tó n o m o s), el d e te rio ro  am b ie n ta l y  el 
em p e o ra m ie n to  de las co n d ic io n es de  v id a  de la m ayo ría  de  los trabajadores.

E n  el cam p o , la rep resión  de la  d ic ta d u ra  encarceló , to r tu ró  y  asesinó a in n u m erab le s  
m ilitan tes  de  las Ligas C am p esinas, s ind icalistas co m u n is tas  y  de la  izq u ie rd a  ca tó lica ,15

15 Véase, entre otros, Carneiro y Cioccari (2010).
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ta m b ié n  in te rv in o  de d iferen tes fo rm as en  los sin d ica to s  de traba jadores  rurales, p o r  lo 
q u e  llegó a cerrar m u ch o s  de ellos. E m p ero , el rég im en  n o  ex tin g u ió  n i los sin d ica to s  n i 
la  C o n ta g  y  m u ch o s  m eno s  la  legislación  laboral. L a m ay o ría  de los sin d ica to s  q u e  h a ­
b ía n  sido  fo rm ad o s  p o r  la  Iglesia ca tó lica  p a ra  d isp u ta r  la  in flu en c ia  co n  los co m u n is tas  
y  co n  la  izq u ie rd a  ca tó lica  fu e ro n  re la tiv am en te  p o co  afec tados p o r  la  in te rv en c ió n  y, en  
1965 , el g o b ie rn o  federa l su sp en d ió  la  in te rv en c ió n  de la C o n ta g . G racias a la  acción  
de  esos sind icalistas, sobre  to d o  de  la  C o n ta g , a p a r tir  de  1968  resurg ió  u n a  red  sind ical 
n ac io na l q u e  en  la décad a  de  1970  se c o n so lid a ría .16

E n  el co n te x to  represivo, la  acc ión  de la  C o n ta g  fue fu n d a m e n ta l p a ra  d ifu n d ir  y  
a rticu la r referencias co m u n es  d e n tro  del vasto  y  d ife ren c iad o  un iverso  sind ical. E l le­
galism o q u e  h a b ía  caracterizado  al s ind ica lism o  cristiano  an tes del go lpe  sobrevivió  y  
m arcó  p ro fu n d a m e n te  las p rác ticas sind icales de la  e n tid a d  en  el p e rio d o  posterio r. E l 
E s ta tu to  del T rab a jad o r R u ra l y  el E s ta tu to  de la  T ie rra  fu e ro n  u tilizados co m o  arm as 
p a ra  ap licar derechos laborales q u e  los p a tro n e s  se n eg ab an  a cum plir. A l recu rr ir  al p o ­
d er jud ic ia l, p r in c ip a lm e n te  a la  ju s tic ia  laboral, co m o  espacio  p a ra  h acer p ú b lico s  los 
conflic tos y  resolverlos, la  m e d iac ió n  s ind ica l d ifu n d ió  la  ap licac ión  de la  ley, lo q u e  hizo 
avanzar le n ta  y  co n flic tiv am en te  la in s titu c io n a lizac ió n  de las relaciones en tre  p a tro n e s  
y  em pleados, lo que ro m p ía  co n  las fo rm as trad ic ionales  y  personalistas de d o m in a c ió n . 
P ara  c o n tro la r  los sind ica to s, la d ic ta d u ra  buscó  u ncirlo s  al M in is te r io  de T rabajo  y, a 
p a r t ir  de  1972 , u tilizó  esas en tid ad es com o  u n o  de los veh ícu los p a ra  la ex tensión  de la 
asistencia  social a los traba jadores  del cam p o  p o r  m ed io  del P ro g ra m a de A sistencia  al 
T rab a jad o r R ura l, m ás co n o c id o  co m o  F u n ru ra l. D e  ese m o d o  los sin d ica to s  se c o n v ir­
tie ro n  en  agentes de m e d iac ió n  p a ra  el acceso a beneficios co m o  jub ilac ion es, pensiones, 
aux ilio  p o r  fu n era l, servicios m éd icos y  o d o n to ló g ico s, lo q u e  am p lió  su  g rav itac ió n  so ­
cial en tre  los traba jadores  rurales, p e ro  ta m b ié n  atra jo  el in terés de las fuerzas po líticas 
locales p a ra  apoyar la creación  de esas en tid ad es  y  m a n ten erlas  bajo  su  tu te la .

A dem ás de la  ap licac ión  de los d erechos laborales, la  C o n ta g  d efen d ía  el derecho  a 
la  tie rra , ta m b ié n  p rev isto  en  la leg islación, y  p o r  esa v ía  m a n tu v o  viva la  c rítica  al la­
t ifu n d io  y  la defensa  de la re fo rm a  agraria. A  m e d id a  q u e  avanzaba la  m o d ern izac ió n  
co n serv ad o ra  de la ag ricu ltu ra , los cam pesinos e ran  p resion ad o s p a ra  q u e  a b an d o n a se n  
sus tierras. Los con flic to s agrarios, in ic ia lm e n te  de  fo rm a  d ispersa  y  a to m izad a , c o m e n ­
za ro n  a crecer. A n te  ellos, n o rm a lm e n te  la  C o n ta g  e m p re n d ía  m ed id as ad m in istra tiv as  y  
legales y  ape laba  a las au to rid ad es  en  B rasilia, b asán d ose  en  el E s ta tu to  de  la  T ie rra , p a ra  
re iv in d icar la  ex p ro p iac ió n  del área en  litig io  m ien tras  los sin d ica to s  m u n ic ipa les  y  las
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16 Véanse, especialmente, Martins (1981), Palmeira (1985), Medeiros (1989), Novaes (1991), García 
y Palmeira (2001).
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federaciones estatales ac tu a b a n  co n  m ás fuerza  en  el ám b ito  local. E sa p rác tica  a lim en tó  
y  rep ro d u jo  u n  tip o  de v isión  sobre  có m o  ac tu a r y  co n tr ib u y ó  a socializar la  b a n d e ra  de 
la re fo rm a  agraria, a u n q u e  las co n q u is tas  concre tas fuesen  pocas.

E l gob ierno  de la  d ic ta d u ra  respondió  a la g radual in tensificación  de los conflictos en  el 
cam po  m ed ian te  diversas iniciativas, adem ás de la represión  ya m enc io n ad a . U n a  de ellas 
fue la p ro m o c ió n  de p royectos de co lon ización  (públicos y  privados) en  áreas de expan­
sión  de la fro n te ra  agrícola en  las regiones cen tro -oeste  y  no rte , cuyo objetivo  era reducir 
la p resión  p o r  la tie rra  que com enzaba  a crecer, especialm ente en la reg ión  sur, d o n d e  los 
efectos de la m odern izac ión  eran  m ás acelerados, y  en  el nordeste , d o n d e  las tensiones 
acum uladas desde antes de 1964  volvían a em erger. In scrita  en  u n  proyecto  geopolítico  
m ás am plio  de o cu p ación  de fron teras su pu estam en te  “vacías”, los m ilitares p resen taron  
la co lon ización  com o s in ó n im o  de la  re fo rm a agraria. C o m o  afirm ó el p residen te  de la 
R epúb lica  en  esa época, se tra tab a  de “llevar ho m b res sin  tie rra  a tierras sin  h o m b res”.17

La colon ización  n o rm a lm en te  se p ro d u jo  ju n to  co n  algunos grandes “proyectos de 
desarro llo” financiados p o r  el E stado  (com o carreteras, h idroeléctricas, agropecuaria, ex­
tracción  de m inerales, en tre  tan to s  o tros), en  p a rticu la r en  el n o rte  del país, que  tam b ién  
p resionaban  a los cam pesinos y  pueb lo s/e tn ias  de esas regiones. D e n tro  de estos proyectos 
y  en  to rn o  a ellos creció la ap ro p iac ió n  p rivada (legal e ilegal) de las tierras del E stado  y  
de aquéllas ocupadas p o r  poblaciones trad ic ionales, con  frecuencia  m ed ian te  el uso de la 
v io lencia  co n tra  ind ígenas y  cam pesinos. Los conflictos se in tensificaron  y  la región pasó 
a ser v ista com o u n a  de las m ás v io lentas del país. E n  respuesta, el gob ierno  federal creó el 
G ru p o  E jecutivo  de T ierras de A raguaia-T ocan tins (getat) y  el G ru p o  E jecutivo  de T ie ­
rras del Bajo A m azonas (gebam) p a ra  encarar los conflictos en  la región, su bo rd in án do lo s  
al C onsejo  de Seguridad  N ac io n a l.18 E l d ram atism o  de las luchas p o r  la tie rra  ob tuvo  
m ayor v isib ilidad  y  los posseiros (cam pesinos que tienen  derechos de o cu p ación  y  posesión 
p o r  el tiem p o  de  uso de la tierra, pero  que carecen de títu lo  de p rop iedad ) se a firm aron  
com o los su jetos de esas luchas. M ien tras  tan to , a d istancia  de la “fron tera”, tam b ién  su r­
g ían  conflictos de natura leza  sim ilar en  o tros estados, incluso  en  las “fron teras in te rn as” de 
las regiones centrales del país (com o R ío de Janeiro , Sáo Paulo, M in as G erais y  B ah ía).19

17 Sobre la política de colonización, véanse Ianni (1979) y Martins (1981 y 1984).
18 Con el getat y el gebam , la dictadura creó espacios militarizados de acción directamente ligados 

al gobierno central para retirar a los gobiernos estatales la gestión de áreas de la Amazonia consideradas 
estratégicas. Además, el gobierno colocó bajo jurisdicción federal 150 km de cada lado de las carreteras 
construidas en la región, como la carretera Transamazónica.

19 Un ejemplo emblemático de esas fronteras internas de las regiones centrales del país es el caso del 
litoral entre los estados de Río de Janeiro y de Sáo Paulo, con conflictos intensos derivados de la apertura 
de la carretera Río-Santos.
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E n  ese p e rio do , la acción  de la  Iglesia ca tó lica  fue fu n d a m e n ta l en  la lu c h a  p o r  la 
tie rra  en  Brasil. A  p a r tir  del cam b io  de a c titu d  de la  in s titu c ió n  a favor de los “pobres  y  
o p rim id o s”, sim bo lizada  en  la C o n fe ren c ia  de M ed e llín  en  1968  y  en  la T eolog ía de la 
L iberación , se realizaron  u n a  serie de iniciativas p a ra  im p u lsa r tran sfo rm acio n es po líticas 
y  sociales en  el m ed io  ru ra l. E n  p a rtic u la r se destacó la  ac tu ac ió n  de la C o m is ió n  P asto­
ral de la  T ie rra  (cpt). F u n d a d a  en  1975 , esa e n tid a d  desem p eñ ó  u n  pap el de d en u nc ia , 
m ed iac ió n , vocalización  y  o rgan ización  de g ru p os sociales som etidos a cond ic iones de 
exp lo tac ión  y  v io lencia. E n  1979 , la  cpt ya ten ía  19 secciones regionales esparcidas p o r  
to d o  el país. A  p a r tir  de u n a  lec tu ra  b íb lica, la  e n tid a d  co n d en ab a  la  exp lo tación  cap ita ­
lista  y  la p ro p ie d a d  p rivada  de la  tie rra  co n  fines de lucro  y  de especulación  com o  fuen tes 
de in ju stic ia  social. E n  1980 , esa v isión  q u ed ó  fo rm alizada en  el d o c u m e n to  “La Iglesia 
y  los P rob lem as de la T ierra”. C o n tra  la  “tie rra  de  exp lo tación” abogaba p o r  la  “tie rra  de 
trab a jo ”, fu n d a d a  en  fo rm as de p ro p ie d a d  consideradas no  capitalistas (en tre  ellas, la 
p e q u e ñ a  p ro p ied ad  fam iliar, la tie rra  o cupada , las tierras co m u n ita ria s  y  tribales) y  que 
n o  recu rrie ran  al recurso  de  la  exp lo tación  del trabajo  ajeno. E n  su  m o m e n to , la C o n fe ­
renc ia  N ac io n a l de los O b isp o s  de Brasil (cnbb) m anifestó  su  apoyo a la  re fo rm a  agraria.

A  fines de  la  d écad a  de 1970  y  co m ien zo  de la s igu ien te , las luchas sociales en  el 
cam p o  a su m ie ro n  u n a  n u ev a  co n figu rac ió n  y  m a g n itu d , q u e  a lim en tó  la  p res ió n  social 
c o n tra  la  d ic ta d u ra  y  p o r  la  d em o crac ia  en  el país. La m o d ern izac ió n  co n serv ad o ra  de la 
a g ricu ltu ra  y  las dem ás po líticas ap licadas p o r  el rég im en  d ic ta to ria l h a b ía n  p ro d u c id o  
o acelerado  tran sfo rm ac io n es  p ro fu n d a s  en  el m u n d o  del traba jo  y  en  la  v id a  social, al 
m ism o  tie m p o  q u e  los canales ex isten tes de rep resen tac ió n  p o lítica  n o  e ran  capaces o 
su fic ien tes p a ra  p rocesar o e n c a m in a r re iv ind icaciones. D e  ese m o d o  su rg ie ron  nuevos 
su je tos sociales en  el cam p o  (M artin s , 1984; G rzybow sk i, 1987; M ed eiros , 1989 ). Tal 
era  el caso de los “afectados p o r  represas”, cam pesinos cuyas tierras h a b ía n  sido  in u n ­
dadas p o r  los g randes p royectos h id ro e léc trico s  y  se resistían  a ser trasladados a áreas 
d is tan tes  ex ig iendo  “tie rra  p o r  tie rra”. O  ta m b ié n  de los “seringueiro s”, trab a jad o res  que 
en  la  reg ión  am azón ica , en  p a rtic u la r  en  el estado  de A cre, se resistían  a la d es tru c c ió n  
de  los árbo les caucheros p a ra  d a r  lug ar a pastizales. E ra  el caso de los “sin  tie rra” , c am ­
pesinos q u e  h a b ía n  p e rd id o  sus tie rras o q u e  n o  ten ía n  co n d ic io n es p a ra  rep ro d u c irse  
co m o  tales y  p asa ro n  a aca m p ar en  los m árgenes de las carreteras y  a o c u p a r tierras 
p a ra  o b lig ar al E s tad o  a exprop iarlas. S im u ltán eam en te , los “asalariados” h ac ían  m o ­
v ilizaciones y  huelgas c o n tra  las pésim as co n d ic io n es de trab a jo , los bajos salarios y  el 
in c u m p lim ie n to  de la  legislación  laboral. Los “p eq u eñ o s  p ro d u c to re s” , a su  vez, e ran  los 
sectores del m u n d o  ru ra l q u e  se h a b ía n  tecn ificado  e in teg rad o , de m o d o  su b a lte rn o , a 
las ag ro ind u stria s  (p o r e jem plo , en  la c rianza  de po llo  y  cerdos; la p ro d u c c ió n  de  tabaco , 
en tre  m u ch as otras) y  exigían  m ejores p recios y  co n tra to s  m ás favorables. E n  ese p ro c e ­

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

74



E L A G R O B R A S I L E Ñ O : D E L A M O D E R  N I Z A C I Ó N . . .

so, su rg ie ron  nuevos m o v im ien to s  sociales en  el cam p o , co m o  el C o n se jo  N ac io n a l de 
los Seringueiros, el M o v im ien to  de  los A fectados p o r  R epresas y  el M o v im ie n to  de los 
T rabajadores R urales S in  T ie rra  (mst).

E l sind ica lism o  ru ra l p asab a  ta m b ié n  p o r  tran sfo rm ac io n es. E l m o d o  de ac tu a r de la 
C o n ta g  era  cad a  vez m ás criticado  p o r  su  legalism o excesivo, p o r  n o  e s tim u la r la  m ov i­
lización  y  la  o rg an izac ión  de la  base, p o r  la  escasa cap ac id ad  de p res ión  y  p o r  el asisten- 
cialism o de m u ch o s  sind ica to s. Las d irecciones de m u ch o s  s in d ica to s  fu e ro n  d isp u tad as 
p o r  g ru p o s  de o p o sic ió n  (llam ados “oposic iones sind icales”) q u e  p ro p o n ía n  nuevas fo r­
m as de  lucha . La cpt y  los sind icalistas p ró x im o s a la T eo log ía de  la  L ib erac ión  fu e ro n  
agentes im p o rta n te s  en  la c rítica  al s ind ica lism o  trad ic io n a l.

Esas d ispu tas tuv ie ro n  dos desdob lam ien to s  im p o rtan tes . P or u n  lado, la C o n ta g  tuvo 
que readecuarse a las exigencias del con tex to . E n tre  o tras acciones, en  su  tercer congreso, 
realizado en  1979 , la  e n tid a d  co n firm ó  la re fo rm a agraria  “am plia , general, m asiva, in ­
m ed ia ta  y  co n  am p lia  p a rtic ip ac ió n  de los trabajadores” com o  su  g ran  b a n d e ra  de lucha, 
a rticu lán d o la  con  otras reiv ind icaciones popu lares y  dem ocráticas que su rg ían  en  la lucha  
co n tra  la d ic ta d u ra .20 P or o tro  lado, las d ispu tas en  el seno de la C o n ta g  se u n ie ro n  al 
m o v im ien to  m ás am plio  de crítica  a la  e s tru c tu ra  sind ical co rpo ra tiv is ta  y  a las p rác ti­
cas v igen tes en  el sind icalism o  considerado  com o  u n  to d o , el cual fue llam ado  “nuevo
sind icalism o”. D e  ese m o v im ien to  surg ió  en  1983 la  C e n tra l U n ica  de los T rabajadores 
(cut) —estrecham en te  ligada al P artido  de los T rabajadores (pt), fu n d ad o  en  1980— y 
m u ch o s sindicalistas ru rales se v in cu la ro n  co n  ella, p a ra  d ispu tarle  a la C o n ta g  sind icatos, 
federaciones y  ban d eras .21 E n  1986 , la cut creó la Secretaría N acio n al de T rabajadores 
R urales, tran sfo rm ad a  dos años después en  D e p a rta m e n to  N acio n al de T rabajadores R u ­
rales (dntr) . Esas instancias o rgan izaban  los s ind icatos cutistas. E sa ve rtien te  d efen d ía  la 
lib e rtad  de o rgan ización  local, lo que p o d r ía  llevar de nuevo  a la  creación  de sind icatos 
p o r  ram os de p ro d u c c ió n , y  a la d isp u ta  co n  la  C o n ta g  p o r  la d irección  de los sind icatos 
existentes o a la  creación de federaciones au tó n o m as (F errante, 1994; M edeiros, 2 0 1 0 ).22 20 21 22

20 En esa dirección, la Contag articuló, junto con sectores de la Iglesia católica y algunas o n g  como la 
Asociación Brasileña de la Reforma Agraria (abra) y el Instituto Brasileño de Análisis Sociales y Económi­
cos (ibase), el lanzamiento de la Campaña Nacional por la Reforma Agraria en 1983, por medio de la cual 
hubo una serie de movilizaciones en prácticamente todos los estados del país con el objetivo de difundir la 
bandera de la reforma agraria en el medio urbano.

21 La base del “nuevo sindicalismo” que dio origen a la c u t  era la defensa de la libertad y de la auto­
nomía con respecto al control del Estado sobre la estructura sindical. La Contag, por otro lado, defendía 
el mantenimiento de la unidad sindical (un sindicato de “trabajadores rurales” por municipio) tal como 
establecía la legislación.

22 De este modo el d n t r  apoyó la creación de la Federación de Asalariados Rurales del Estado de Sao 
Paulo (Feraesp), así como la creación de sindicatos de avicultores, suinocultores y tabacaleros en el sur del país.
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T am b ién  p o r  esos años —p rec isam e n te  en  1 9 84 — se fu n d ó  el mst en  el su r del país. 
C o m o  resu ltad o  de u n a  co n fluenc ia  co m p le ja  de  procesos eco n ó m ico s y  experiencias 
sociales,23 el mst se d is tin g u ió  in m e d ia ta m e n te  p o r  su  h in ca p ié  en  las ocu p acion es de 
tierras, re to m ad as a p a r tir  de 1979  co m o  fo rm a  cen tra l de  lucha . Las ocu p acion es m o v i­
lizaban  fam ilias en teras (no  sólo  al jefe de fam ilia) y  n o  exigían  n in g ú n  tip o  de afiliac ión 
fo rm al (com o lo h ac ían  los sind ica to s). Su ú n ic a  p re c o n d ic ió n  era el co m p ro m iso  y  la 
p a rtic ip ac ió n . E l ob je tivo  de  ese tip o  de acc ión  era  —y  h a  sido  desde en ton ces— p res io n a r 
al E stad o  p a ra  q u e  exp rop ie  los in m u eb le s  q u e  n o  c u m p le n  su  “fu n c ió n  socia l” y  asien te  
las fam ilias m ovilizadas. Según  esa perspectiva , la negociac ión  co n  el E stad o  te n ía  que 
ser p a u ta d a  p o r  la  p res ió n  co lectiva y  n o  p o r  exped ien tes legales o acuerdos de gab ine te . 
“La tie rra  n o  se consigue regalada, se co n q u is ta” y  “la  o cu p ac ió n  es la  ú n ic a  so lu c ió n ” 
eran  las consignas en ton ces evocadas. J u n to  co n  la  o cu p ac ió n , el mst desarro lló  to d o  u n  
rep e rto rio  de acciones y  fo rm as de o rg an izac ión  q u e  fo rm a ría n  p oco  a po co  la  id e n tid a d  
“S in  T ie rra” d is tin g u ié n d o la  de o tras id e n tid ad es  p o líticas. A  lo largo de u n a  década, el 
mst se ex p an d ió  a varios estados del país, co n so lid án do se  co m o  m o v im ien to  efectiva­
m e n te  nac iona l.

E n  co m b in a c ió n  co n  las luchas m ás am plias c o n tra  la d ic ta d u ra  y  p o r  la  d e m o c ra ti­
zac ión  de  la sociedad , las luchas p o r  la tie rra  y  p o r  la  re fo rm a  agraria  g an a ro n  v isib ilidad  
n ac io na l y  expresión  po lítica , red efin ien do  los té rm in o s  del d eb a te  sobre  la  cuestió n  
agraria.

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

La transición democrática y la Nueva República (1985-1989)

C o m o  en  o tro s  países de la  reg ión , el fin  de  la d ic ta d u ra  bajo  tu te la  m ilita r  y  el c o m ie n ­
zo de la  tran s ic ió n  h ac ia  la  d em o crac ia  en  B rasil se d ie ro n  en  m ed io  del v iraje  libera l- 
co n serv ad o r en  la e c o n o m ía  p o lítica  in te rn a c io n a l lid erado  p o r  E stados U n id o s , el cual 
g anó  to d av ía  m ás fuerza  en  A m é ric a  L a tin a  p o r  la  crisis de  la d e u d a  ex terna , d e to n a d a  
en  1982 , y  p o r  la  su bs ig u ien te  a d o p c ió n  de  po líticas recesivas y  de p ro g ram as de  ajuste 
e s tru c tu ra l del F o n d o  M o n e ta r io  In te rn a c io n a l (fmi) y  del B anco M u n d ia l. E l colapso 
del m o d e lo  eco n ó m ico  y  la g estió n  de la  crisis del e n d e u d a m ie n to  in te rn ac io n a l im p a c ­

23 Particularmente: a) campesinos que habían perdido sus tierras debido a procesos relacionados con la 
modernización de la agricultura; U) que no disponían de tierra suficiente para reproducirse como tales; v) que 
volvieron de los núcleos de colonización (fracasada) en la región norte en busca de medios de vida; w) que ha­
bían sido expulsados de sus tierras por la construcción de empresas y usinas hidroeléctricas; x) asalariados ru­
rales dispuestos a luchar por tierras como medio de vida. Véanse Stédile y Fernandes (1999); Caldart (2000); 
Fernandes (2000) y Carter (2010).
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ta ro n  n eg a tiv am en te  sobre  la  e c o n o m ía  b rasileñ a  d u ra n te  to d a  la  décad a  de 1980 . Para 
sa lda r la  d e u d a  co n  los acreedores p rivados ex tran jero s se le im p u so  u n  pesado  sacrificio 
al p u eb lo  b rasileño . R á p id am en te , el foco de la  p o lític a  e co n ó m ica  se a ju stó  p a ra  red u c ir 
el défic it en  las transacc iones co rrien tes  lo q u e  generó  g randes superáv its  en  la  ba lanza  
com ercial, sobre  la  base fu n d a m e n ta l de la  ex p o rta c ió n  de  p ro d u c to s  p rim ario s  y  agro- 
m an u fa c tu ra d o s . Los saldos com erciales se to rn a n , en ton ces, en  la  fu e n te  p rin c ip a l de 
divisas q u e  el g o b ie rn o  u tilizará  p a ra  b o m b e a r  ganancias al exterior.

E n  el ám b ito  de la p o lítica  agrícola , el te m o r  del g o b ie rn o  a p ad ecer u n a  crisis de 
ab astec im ien to  in te rn o  de  a lim en tos , d u ra n te  la  c o y u n tu ra  de crisis de  la e c o n o m ía  in ­
te rn ac io n a l y  el desgaste p o lítico  de la  d ic ta d u ra , lo llevó a a d o p ta r  m ed id as  favorables 
al a u m e n to  de  la  p ro d u c c ió n  de a lim en tos  m e d ia n te  el fo rta lec im ien to  de la  p o lític a  de 
precios m ín im o s , a los cuales indexó  co n  la in flac ión . A dem ás, la  p o lític a  de desvalo ri­
zac ión  cam b ia ría  acabó p o r  com pensar, en  m o n e d a  n ac io na l, las p érd idas  de ingresos 
en  dólares de los ex p o rtado res  b rasileños p rovocadas p o r  la  ca ída  de  los p recios in te rn a ­
cionales de las commodities agrícolas, lo q u e  garan tizó  el a u m e n to  de su  p ro d u c c ió n  en  
esa décad a  —la soya, p o r  e jem plo , rep resen tab a  a fines de la d écad a  de  1980  m ás de 4 0 %  
de la p ro d u c c ió n  agríco la  b ras ileñ a  (D elgado , 2 0 0 9 :1 4 )—. A l m ism o  tie m p o  los subsi­
d ios al sec to r ag ropecuario  s ig u iero n  siendo  b as ta n te  expresivos, a u n q u e  m ás selectivos, 
pues p rio r iza b a n  d e te rm in ad as  cadenas ag ro ind u stria les  (com o la azucarera-a lcoho le ra  
y  la  del trigo ); en tre  1986  y  1989 , p o r  e jem plo , su m a ro n  11 839  m iles de m illon es de 
dólares. P o r ú ltim o , p rá c ticam e n te , h as ta  el fines de esta  década, el sec to r agríco la  se 
benefició  co n  el m a n te n im ie n to  de tasas de in terés negativas (Leite, 2 0 0 1 :6 0 -6 1 ) . E n  
o tras palabras, d u ra n te  la  d écad a  de 1980  la  acc ión  del E stad o  en  el sec to r ag ropecuario  
tran scu rrió  de  u n  m o d o  aú n  m ás selectivo a favor de  algunos g ran d es agentes e c o n ó m i­
cos y  en  d e tr im e n to  de o tros, p rese rv an d o  el trazo  de  “p erv ers id ad  socia l” de la d écad a  
a n te r io r  a co sta  del e s tran g u lam ie n to  financie ro  del p ro p io  E stado .

M ien tra s  el m o d e lo  eco n ó m ico  e n tra b a  en  colapso, en  el cam p o  y  en  las ciudades 
a u m e n ta b a  la p res ió n  p o p u la r  n o  sólo p o r  la d em ocracia , s ino  ta m b ié n  p o r  la d e m o cra ­
tizac ión  del E stad o  y  de la sociedad . E n  po co  tie m p o , sin  em bargo , serían  visibles los 
lím ites de la  “tran s ic ió n ”.

La c a m p añ a  p o r  elecciones d irectas p a ra  la  P residencia  de la  R e p ú b lic a  m ovilizó 
am plio s sectores de la  so ciedad , y  en  1 9 8 3 -1 9 8 4  n u ev am en te  llevó a las calles a m illares 
de m an ifestan tes . A  pesar de ello, la e lección  se realizó de m o d o  in d irec to , a p a r tir  de 
u n  co m p ro m iso  p o lítico  d ec id id o  “p o r  arriba” co m o  u n a  p ro lo n g ac ió n  de  la  d ic ta d u ra  
(F ernandes, 1985 ). E n  1985 co m enzaría  la  “N u e v a  R epúb lica” .

A  pesar de  to d o  el “peso  del p asad o ” q u e  en ton ces se actualizaba, la  coa lic ión  g u b e r­
n a m e n ta l acabó p o r  in c o rp o ra r  fuerzas po líticas h eterogéneas y  algunas inc luso  c o n tra ­
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d ic to rias. D e  este m o d o , an te  el d ram a tism o  de la  v io len c ia  en  el c a m p o ,24 del a u m e n to  
de  los conflic tos y  las m ovilizaciones p o r  la  tie rra  y  la  re fo rm a  agraria, el g o b ie rn o  fe­
dera l creó, en  m arzo  de  1985 , el M in is te r io  de R e fo rm a  y  D esarro llo  A grario  (mirad). 
N elso n  R ibe iro , ligado  al ala p rog resis ta  de la  Ig lesia cató lica , asu m ió  d icho  m in iste rio  
y  p a ra  la p residenc ia  del incra n o m b ró  a José G o m es d a  Silva, fu n d a d o r  de  la  A socia­
c ió n  B rasileña de R e fo rm a  A graria  (abra) y  u n o  de los fo rm u lad o res  del E s ta tu to  de la 
T ie rra .

E n  m ayo  de 1985 , d u ra n te  el IV  C o n g reso  de la  C o n ta g , fren te  a cu a tro  m il d ir ig e n ­
tes sind icales, el p res id e n te  de la  R epú b lica  y  su  m in is tro  a n u n c ia ro n  la p ro p u e s ta  del 
P lan  N ac io n a l de R e fo rm a  A graria  (pnra). A l m ism o  tie m p o  en  q u e  se sellaba el apoyo 
de  la  C o n ta g  al g o b ie rn o , el a n u n c io  d ab a  a e n te n d e r  q u e  h a b ía  llegado  fin a lm en te  la 
h o ra  de la  re fo rm a  agraria .25 ¿C uáles e ran  los p u n to s  cen trales del d o cu m en to ?  La afir­
m a c ió n  de la  ex p ro p iac ió n  co m o  p rin c ip a l in s tru m e n to  p a ra  la o b te n c ió n  de tie rras y  no  
co m o  recurso  excepcional; el pago  de in d e m n iz a c ió n  p o r  las tie rras exp rop iadas to m a n ­
d o  co m o  base el v a lo r del in m u e b le  dec larado  p o r  los p ro p io s  p ro p ie ta rio s  p a ra  fines 
de  cob ro  fiscal;26 la c e n tra lid ad  del p ro g ra m a  de a sen tam ien to s  de fam ilias sin  tie rra , y  
relegaba o tras acciones (com o co lon izac ión , titu la c ió n  y  tr ib u ta c ió n ) a la  c o n d ic ió n  de 
m ed id as co m p lem en ta rias ; el e s tab lec im ien to  de la  m e ta  de asen tar sie te  m illones de  los 
10.5 m illon es estim ados de traba jadores  sin  tie rra  o co n  tie rra  in su fic ien te  en  u n  p lazo 
de  15 años; la  creación  de “áreas p rio r ita ria s” de  re fo rm a  ag raria  —previstas en  el E s ta ­
tu to  de la T ie rra— en  las cuales se c o n c e n tra ría n  los asen tam ien to s , lo q u e  ro m p ía  co n  
el p a tró n  de  in te rv en c ió n  p u n tu a l  en  los focos de  conflic to ; la  p a rtic ip ac ió n  de las o r­
gan izaciones q u e  rep resen tab an  a los trab a jad ores  rurales en  tod as las fases del p roceso.

E l mst se op uso  a esta  p ro p u e s ta  q u e  co n sid erab a  tím id a . C u a tro  m eses an tes, en 
su  p r im e r congreso  n ac io na l, el m o v im ie n to  ya  h a b ía  a firm ado  p ro g ra m á tic a m e n te  la 
defensa  de u n a  re fo rm a  agraria  “bajo  el c o n tro l de los trab a jad o res”, b asad a  en  la  ex p ro ­
p ia c ió n  de to d o s  los inm u eb le s  rurales superio res a 5 00  hectáreas, en  la  red is tr ib u c ió n  
in m e d ia ta  de tie rras pú b licas  (estaduales y  federales) y  en  la  ex p ro p iac ió n  de las tierras

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

24 Según datos de la c p t , solamente en 1985 fueron asesinados 211 trabajadores rurales y 236 fue­
ron encarcelados. Desde 1979 hasta 1988 fueron asesinadas 1 304 personas involucradas en la lucha por 
la tierra. La revista Reforma Agraria (1989), editada por abra , publicó una extensa investigación sobre la 
violencia en el campo.

25 Véanse D ’Incao (1990:99), Graziano da Silva (1985:58), Medeiros (1994:20) y Gomes da Silva 
(1987:80).

26 Como tal declaración era siempre mucho menor al valor de mercado para que el cobro de impues­
tos fuese menor, la medida equivalía a un castigo a los propietarios por el no cumplimiento de la función 
social de la propiedad.
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de las em presas m u ltin ac io n a les . A dem ás, en  la m ism a  ocasión , el mst co n d en ó  el E s­
ta tu to  de  la T ie rra  co m o  in s tru m e n to  legal creado  p o r  la  d ic ta d u ra  p a ra  m o d e rn iz a r el 
la tifu n d io , co n s id erá n d o lo  in a d e cu ad o  p a ra  d a r cauce a u n a  re fo rm a  agraria. L a cut 
c o m p a rtía  esa posic ión . C u a n d o  se a n u n c ió  la  p ro p u e s ta  del pnra, el mst p ro m o v ió  u n a  
serie de  ocu p acion es en  el su r del pa ís,27 co n  ello b u sc ab an  n o  sólo afirm ar su  p o sic ió n  
in d e p e n d ie n te  co n  re lac ión  al g o b ie rn o  y  su  o p osic ió n  al p ac to  p o lítico  co n serv ad o r que 
d ab a  la  base a la  “N u e v a  R epúb lica” , s ino  ta m b ié n  co locarse co m o  p rin c ip a l p o rta v o z  de 
los sin  tie rra  y  de la  b a n d e ra  de la  re fo rm a  agraria.

La C o n tag , a su  vez, a u n q u e  ap o y ab a  la  p ro p u e sta , esbozó críticas a los lím ites del 
E s ta tu to  de la  T ie rra  p e ro  consideró  q u e  ab an d o n a rlo  d a ría  co m o  resu ltad o  u n  vacío 
legal p erju d ic ia l p a ra  los traba jadores. A lgunas reso luc iones del IV  C o n g reso  inc luso  
d iverg ían  de  los p a rám etros estab lec idos p o r  la  leg islación  v igen te . U n a  de ellas era  la 
p ro p u e s ta  de ex p ro p iac ió n  de empresas rurales; o tra  era  la  del pago  de las m ejoras en  
T ítu lo s  de la D e u d a  A graria  (tda); se d e fen d ía  ta mb ié n  la e lab o rac ió n  de u n a  n u ev a  ley 
de re fo rm a ag raria  q u e  sería  p re sen tad a  a u n a  fu tu ra  asam b lea  co n s titu y e n te  (M edeiros, 
1989). Pese a ello, com o  p a rte  de  su  apoyo  al g o b ie rn o , la C o n ta g  descartó  realizar o cu ­
paciones de tierras.

E n  verdad , la  p ro p u e s ta  del pnra n o  te n ía  n a d a  de especial, salvo la  in te n c ió n  de 
ap licar al m áx im o  p osib le  las p o ten c ia lidades  refo rm istas del E s ta tu to  de la  T ie rra . Para 
eso h ac ía  h in ca p ié  en  el uso  de la  ex p ro p iac ió n  m e d ia n te  el pago  de la  in d em n iz ac ió n  
en  tda y  co n  el valo r declarado  p o r  los p ro p ie ta rio s  p a ra  fines de co b ro  fiscal, lo q u e  
red u c ía  en  cerca de  6 0 %  el valo r de  las in d em n izac io n es  (G om es d a  Silva, 19 87 :6 5 ). 
Ese h a b ía  sido  el p u n to  cen tra l de d eb a te  y  de los em bates  po lítico s  en  vísperas del go l­
pe  de  1964 . Tras dos decenios, resu rg ía  la m ism a  cu estió n , sin  em barg o , e ran  o tros los 
tiem p o s. E l foco de la  p ro p u e s ta  era  la ex p ro p iac ió n  de  los la tifu n d io s  “im p ro d u c tiv o s” , 
m a n te n id o s  así co n  fines de  especu lación , la  cual seguía u n a  v isión  p ro d u c tiv is ta  que 
n o  to c ab a  los la tifu n d io s  “p ro d u c tiv o s”. Se esperaba q u e  la  fuerza  de  los p ro p ie ta rio s  de 
tierras “a trasados” fuese m e n o r q u e  en  la décad a  de 1960 , dad o  el p roceso  de  m o d e rn i­
zac ión  de la ag ricu ltu ra . S in  em barg o , la  reacción  m ás in tran s ig en te  a la  p ro p u e s ta  se d io  
en  la  reg ión  sudeste , p a r tic u la rm e n te  en  el estado  de Sáo Paulo , el m ás rico  e in d u s tr ia ­
lizado del país y  el cen tro  m ás d in ám ico  de la a g ricu ltu ra  cap ita lis ta .28 C o m o  afirm ó  u n

27 En 1985, el m st  realizó una ola masiva de ocupaciones en el oeste del estado de Santa Catarina, que 
abarcaron más de 40 municipios y cerca de cinco mil familias (Medeiros, 1994:26).

28 La reacción “paulista” sorprendió a los reformadores. José Gomes da Silva escribió: “las personas 
físicas o jurídicas, brasileñas o no, con domicilio declarado en el estado de Sáo Paulo, además del 97.6% 
de todas las tierras expropiadas de esa unidad de la federación, detentaban más de 37.1% de las tierras ca- 
tastradas en Mato Grosso, 15.3% de las de Pará, 9.6% de las de Goiás y así sucesivamente, lo cual resulta
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p erso n aje  de la  época: “ex ac tam en te  p o rq u e  co n cen tram o s el fuego  en  la  especu lación , 
s in  d a rn o s c u e n ta  de  eso, ace rtam os en  el co razón  del s istem a” (P alm eira, 19 94 :5 6 ).

D e l un iverso  o rgan izativo  de las fracciones de las clases d o m in a n te s  ligadas al m o ­
n o p o lio  de la  tie rra  las q u e  reacc io n aro n  m ás c o n tu n d e n te m e n te , co n  el apoyo  de los 
g randes m ed ios de co m u n icac ió n , fu e ro n  las en tid ad es rep resen ta tivas del p a tro n a to  
ru ra l. D iversos ó rganos p erio d ís tico s  in ic ia ro n  u n a  c a m p añ a  a n tirre fo rm is ta  co n  la  in ­
te n c ió n  de a te rro riza r a la  p o b lac ió n  co n  la  idea  de u n a  in m in e n te  “co n v u ls ión  socia l” 
en  el cam p o  y  de “caos” en  la  ag ricu ltu ra , acu san d o  de “socialista” la p ro p u e s ta  p o rq u e  
su p u e s ta m e n te  p re te n d ía  “confiscar la  p ro p ie d a d  p rivada”, “base de la  l ib e rtad  in d iv i­
d u a l y  del E stad o  de D erec h o ” (Veiga, 1 9 9 0 :8 2 -8 3 ; G o m es d a  Silva, 19 87 :7 4 ).

La srb se en fren tó  rad ica lm en te  a la p ro p u e s ta  p o r  su  carác te r “co lec tiv izan te” (G ra ­
z iano  d a  Silva, 1 9 85 :1 6 ). A  su  vez la  C o n fed e rac ió n  N ac io n a l de A g ricu ltu ra  y  G a n a d e ­
ría  de  Brasil (cna)29 realizó u n  congreso  en  B rasilia al m es s ig u ien te  de p ro p o n e r  p ú b li­
cam en te  d e b a tir  la  p ro p u e s ta  y  d e lin ear fo rm as de acción , ex ig iendo  al final la  re n u n c ia  
del m in is tro  N e lso n  R ibeiro . S in  em barg o , d u ra n te  el congreso  su rg ie ron  d iferencias en 
el seno  de  la  cna, pues u n  g ru p o  asum ió  la  in ev itab ilid ad  de  la  re fo rm a  ag raria  y  tra tó  
de  an tic ip arse  y  de d irig ir el p roceso  de  acuerdo  co n  sus intereses c o n tra  o tro  g ru p o  
q u e  to m ó  posic iones radicales c o n tra  las ocu p acion es de tie rras y  cu a lq u ie r p ro p u e s ta  
de  re fo rm a  (B ru no , 1 9 97 :5 1 ). D e l seg u nd o  g ru p o  salió en ton ces la U n ió n  D e m o c rá ­
tica  R u ra lis ta  (udr), q u e  ag lu tin ó  p re d o m in a n te m e n te  a los ganaderos del eje G o iás/ 
Sao P a u lo /M in as  G erais q u e  trab a jab an  en  fo rm a  ex tensiva y  te m ía n  q u e  sus inm u eb le s  
fuesen  calificados co m o  “im p ro d u c tiv o s” (M en d on q a , 2 0 1 1 :6 1 ) . R á p id am en te , la  udr 
se destacó  en  el escenario  n ac io na l p o r  llam ar y  o rg an iza r a los p ro p ie ta rio s  p a ra  q u e  se 
a rm asen  c o n tra  las ocu p acion es de tierras, caracterizadas co m o  “invasiones”. E n  to rn o  a 
la  defensa  in tran s ig en te  del “d erecho  de p ro p ie d a d ”, la  e n tid a d  consigu ió  en  p oco  tie m ­
p o  ag lu tin a r g randes p ro p ie ta rio s  de  to d o  el país —ta n to  los m ás “p ro d u c tiv o s” co m o  los 
m ás “arcaicos”— in teresados en  u n a  reacción  m ás agresiva c o n tra  cu a lq u ie r ten ta tiv a  de 
re fo rm a  agraria. M e d ia n te  u n a  in te n sa  p ro p a g a n d a  y  redes de re c lu tam ien to , ex tend ió  
después su  in flu en c ia  a g ru p o s  de p ro p ie ta rio s  m ed ios y  p eq u eñ o s  convencidos de  q u e  
serían  el b lanco  de las exp rop iac iones. C o m o  fo rm a  de  g a ran tiz a r posib ilid ad es m ás 
am plias de  recaud ac ió n  de recursos, m é to d o s  de acc ión  p aram ilita res  e in te rv en c ió n
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en una apropiación de más de 24% de todos los recursos agrarios del país” (1987:53). Por otro lado, sola­
mente en el oeste del estado de Sao Paulo, 60% de las tierras cultivables permanecían inutilizadas (Veiga, 
1990:130-132).

29 Creada en enero de 1964, la cn a  integra la estructura sindical corporativa del país del lado patronal. 
Esa estructura está formada por más de dos mil sindicatos patronales rurales de base municipal, que están 
representados por 27 federaciones estatales (una por cada estado brasileño) y, en el ámbito federal, la c n a .
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po lítica , la  udr  n o  se in s titu c io n a lizó  com o las en tid ad es p a tro n a les  trad ic io n ales  y  
o p eró  en  g ran  m ed id a  desde afu era  de  ese c ircu ito , d isp u ta n d o  co n  ellas la  c o n d ic ió n  de 
p o rtav o z  p rin c ip a l de  los “p ro d u c to re s  ru ra les” del país (D reifuss, 1 9 8 9 :6 9 -7 0 ; Tavares, 
1989 :25 ; B ru n o , 1977 :56 ).

La catego ría  “p ro d u c to r  ru ra l” su rg ió  en  ese p e rio d o  com o  in s tru m e n to  de co m b a te  
p o lítico  y  fo rm ac ió n  de id e n tid a d  social, co n  el ob je tivo  de su s titu ir  la  im ag en  de “la­
tifu n d is ta” —m a rca  negativa  p re d o m in a n te  en  los conflic tos de la  d écad a  de 1 9 60 — p o r  
o tra , positiva, asociada a la  idea  genérica  de “p ro d u c c ió n ”. C o n  esa d islocac ión  sem á n ­
tica, se b o rra b a  la  referencia  al m o n o p o lio  p rivado  de  la  tie rra  y  se n eg ab a  la  c o n c e n tra ­
c ió n  de la  p ro p ie d a d  co m o  u n  p ro b le m a  p o lítico  y  e s tru c tu ra l, re lac ionado  co n  la  m a ­
triz  del p o d e r  v ig en te  en  la  sociedad . A l cam u fla r la desig u ald ad  en tre  los p ro p ie ta rio s , la 
ca tego ría  fo rjab a  u n a  falsa h o riz o n ta lid a d  en tre  to d o s  los “p ro d u c to re s” . D e  este m o d o , 
las en tid ad es  p a tro n a les  p asa ro n  a v eh icu la r el d iscurso  de  la  co m p e te n c ia  técn ica  y  de 
la eficiencia p ro d u c tiv a  p re s io n an d o  al g o b ie rn o  federa l p a ra  te n e r po líticas agrícolas 
adecuadas. E s tab an  p lan tead as  las bases ideológicas de  lo q u e  después sería llam ad o  el 
“ag ro n eg o cio ”.

Las p resiones fu e ro n  ta n  in tensas  que, en tre  m ayo y  o c tu b re  de  1985 , cu an d o  fue 
a p ro b ad a  la  versión  final del pnra, la p ro p u e s ta  o rig ina l h a b ía  sido  b as ta n te  m od ificada  
tras 12 versiones d ife ren tes .30 E n  ese p roceso , el m in is tro  y  el p re s id e n te  del incra fu e ­
ro n  desestabilizados y  a b a n d o n a ro n  sus cargos. A  fines de 1987 , se ex tin g u ió  el incra 
y  se creó u n a  n u ev a  au ta rq u ía , el In s ti tu to  Ju ríd ico  de T ie rras R urales (ínter). E n  esta 
ocasión  se estab lec ieron  diversas n o rm as legales q u e  res tring ían  aú n  m ás el p roceso  de 
ex p ro p iac ió n , co m o  el decre to  n ú m . 2 .3 6 3 /8 7  q u e  ex en tab a  “tierras en  p ro d u c c ió n ”, 
in d e p e n d ie n tem en te  de su  ex tensión , de la  ex p ro p iac ió n  en  u n a  clara  reg resión  inc luso  
co n  respecto  al E s ta tu to  de la  T ie rra  de  la  d ic ta d u ra  (F erreira  etal., 2 0 0 9 :1 6 2 ) . E n  1989  
se elim inó  el mirad y  la  resp o n sab ilid ad  p o r  la “refo rm a agraria” pasó  al M in is te r io  de 
A g ricu ltu ra , espacio trad ic io n a l de rep resen tac ió n  y  a rticu lac ió n  de los p a tro n e s  rurales.

30 Las principales alteraciones fueron: a) el hincapié en la negociación con los propietarios en lugar
de la expropiación, transformando a ésta en una medida excepcional y vaciando, de esa manera, la idea de
“penalización” al latifundio; U) la imprecisión de la definición del inmueble “productivo”, preservando a 
todo latifundio, tanto por explotación como por extensión, si una pequeña parcela estaba “en producción” 
(surgía así la figura jurídica bizarra del “latifundio productivo”); v) el empobrecimiento de la discusión 
sobre la función social de la propiedad, dado el énfasis sobre la “productividad” o no de la tierra; W) la no 
expropiación de inmuebles rurales en los que hubiese una gran incidencia de contratos de aparcería y arren­
damiento, contrariando así la lectura del Estatuto de la Tierra y las reivindicaciones de las organizaciones 
campesinas que condenaban tales relaciones como expresiones de la explotación del trabajo y fuentes de 
conflicto; e) la no definición de áreas prioritarias para la reforma agraria. Véanse Fachin (1985), Graziano 
da Silva (1985) y Gomes da Silva (1987).
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E n  cua n to  a la ap licac ión  del pnra, la  m e ta  de asen tam ien to  e ra  de 1 4 0 0  0 0 0  fam ilias, 
en  4 3  0 9 0  0 0 0  hectáreas, d ura n te  el p e rio d o  1 9 8 5 -1 9 8 9 . S in  em bargo , apenas se reu­
n ie ro n  1 0 .5 %  de las tie rras y  se a sen ta ro n  6 .4 %  de las fam ilias (Leite y  Ávila, 2 0 0 7 :8 3 ) .

C o n  la  d e rro ta  de la  p ro p u e s ta  del pnra, las o rgan izaciones sociales favorables a 
tran sfo rm ac io n es  significativas en  la  e s tru c tu ra  de la  ten en c ia  de  la  tie rra  d is locaron  
sus energías h ac ia  la  b a ta lla  en  la A sam blea  N ac io n a l C o n s titu y e n te  (1 9 8 7 -1 9 8 8 ). N o  
es exagerado afirm ar q u e  el te m a  “re fo rm a  agraria” co n d en só  los ch o q ues de clase m ás 
agudos en  to d o  el p roceso  legislativo.

D iversas o rgan izaciones p ro p u lsa ro n  la  C a m p a ñ a  N ac io n a l p o r  la  R e fo rm a  A graria31 
p ro p o n ie n d o  a la  C o n s titu y e n te  u n a  e n m ie n d a  p o p u la r  a favor de  la  re fo rm a  agraria  
q u e  recogió  en  to d o  el país m ás de u n  m illó n  dosc ien tas m il firm as. E l eje de  la  p ro p u e s ­
ta  consis tía  en  la  idea  de  “o b lig ac ió n  socia l” de to d a  p ro p ie d a d  cuyo  in c u m p lim ie n to  
p ro v ocaría  sanciones q u e  v ariab an  desde la p é rd id a  su m aria  del in m u eb le  a la  in d e m n i­
zac ión  p o r  el v a lo r declarado  p a ra  fines de  co b ro  fiscal. P ro p o n ía  ta m b ié n  fijar el lím ite  
m áx im o  de ex ten sió n  de tie rra  q u e  p o d ía  te n e r  u n a  p e rso n a  física o ju ríd ica , el cual d e ­
b e ría  ser ca lcu lado  según  p a rám e tro s  reg ionales. E n  to rn o  a esa cam p añ a , se realizaron  
en  diversas c iudades del país m an ifestac iones popu lares.

Las en tid ad es  p a tro n a les  ta m b ié n  se m o v ilizaron  de d iversos m o d o s . L a udr, p o r  
e jem plo , realizó m archas, co n cen trac io nes, re c lu tam ien to  de jóvenes, cam pañas de p e r ­
su as ió n  en  escuelas y  u n iv ers id ad es, p ro p a g a n d a  en  m e d io s  de  c o m u n ic a c ió n , c o o p ta ­
c ió n  de  d irecciones locales, adem ás de o rg an izar m ilicias en  p ro p ied ad es  am enazadas de 
“inv asió n ”. T a m b ié n  u tilizó  el in te n so  lobby en  el C o n g reso , lid e ra d o  p o r  a lg un o s de
sus p rin c ip a le s  d ir ig en te s  eleg idos en  1 9 86  (D reifu ss, 1989 ; B ru n o , 2 0 0 8 ; M en d o n q a , 
2 0 1 1 ) . P o r o tro  lad o , p a ra  d isociarse  de la  im ag en  de  tru c u le n c ia  de  la  udr  y  d isp u ta r  
la  h e g e m o n ía  en  el seno  del p a tro n a to  ru ra l y  a g ro in d u s tria l, la  O rg a n iz a c ió n  de las 
C o o p e ra tiv as  B rasileñas (ocb)31 32 p a tro c in ó  la  a rtic u la c ió n  del F re n te  A m p lio  A g ro p e ­
cu ario  B rasileño  (faab) co n  la  cna y  la  srb. E n  la  rec ta  final del p roceso  c o n s titu y e n te ,

31 En total, la propuesta fue suscrita por 17 entidades, entre ellas estaban Contag, c p t , Congreso Na­
cional de los Obispos de Brasil (c n b b ), c u t  y abra .

32 Fundada en 1969 por direcciones paulistas, la ocb  se transformó en una entidad única de represen­
tación nacional del cooperativismo agroindustrial con la Ley Nacional del Cooperativismo en diciembre 
de 1971. Nutriéndose de las relaciones con el gobierno de la dictadura, se benefició mediante convenios 
con órganos públicos que le rindieran recursos económicos y políticos decisivos para su ascenso entre las 
entidades patronales de la agroindustria. Por medio del hábil uso de la ideología de la democracia y del 
igualitarismo entre cooperativizados de distinto tipo, cumplió un papel fundamental en la construcción 
del proyecto político de modernización empresarial e internacionalización de la agroindustria brasileña 
durante la década de 1990, convirtiéndose en fuerza hegemónica al interior del “agronegocio” en Brasil. 
Sobre el tema, véase Mendonqa (2011).
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la  faab y  la  udr  se u n ie ro n  en  u n  b lo q u e  de  d e fen sa  in c o n d ic io n a l del “d erech o  de 
p ro p ie d a d ” y  la  “lib re  in ic ia tiv a” , y  así b lo q u e a r  la  a p ro b a c ió n  de los d isp o s itiv os  n e ­
cesarios p a ra  u n a  re fo rm a  de  la  e s tru c tu ra  ag ra ria  n a c io n a l. E n  esa c ru z a d a  c o n ta ro n  
co n  el a lin e a m ie n to  del c o n ju n to  de  los rep re se n ta n te s  del em p resa riad o  u rb a n o -  
in d u s tria l y  del cap ita l in te rn ac io n a l. Tal co m o  h a b ía  o cu rrid o  en  la  d écad a  de  1960 , los 
sectores “p rogresistas” y  “m o d e rn o s” de la “b u rg u esía  n ac io n a l” n o  ap o y aro n  la  re fo rm a  
agraria .

A u n q u e  la  C o n s titu c ió n  de 1988 , p o r  p res ió n  p o p u la r  h ay a  am p liad o  la  esfera de 
los derechos de la  c iu d a d a n ía  en  B rasil,33 n o  se p u e d e  d ec ir lo m ism o  co n  respecto  a 
la d em o cra tizac ió n  del acceso a la  tie rra . Es v e rd ad  que, p o r  p r im e ra  vez, la  expresión  
“re fo rm a  agraria” aparec ía  en  u n  tex to  co n stitu c io n a l. T am b ién  es u n  h ech o  que, re to ­
m a n d o  el E s ta tu to  de la  T ie rra , se defin ió  q u e  la  p ro p ie d a d  debe  a te n d e r a su  “fu n c ió n  
socia l” d e fin id a  co m o  ap ro v ech am ien to  rac ional, u tilizac ió n  ad ecu ad a  de los recursos 
n a tu ra le s  y  p reservación  del m ed io  am b ien te , c u m p lim ie n to  de la legislación  lab o ra l y  
ex p lo tac ió n  q u e  favorezca el b ie n e sta r de trab a jad o res  y  p ro p ie ta rio s . S in  em barg o , la 
d efin ic ió n  de los criterios de c u m p lim ie n to  de la  fu n c ió n  social siguió  siendo  b as ta n te  
am b ig u a  (excepto  en  lo q u e  se refiere a la  leg islación  labora l). E l tex to  b o rró  el “la ti­
fu n d io ” (inscrito  en  la  C o n s titu c ió n  de 1969), e lim inánd o lo  com o  categoría  ju r íd ica  
co n stitu c io n a l, n o  estab leció  el lím ite  m áx im o  de p ro p ie d a d  de la  tie rra , n o  a d o p tó  d is­
positivos de p é rd id a  su m aria  y  n o  defin ió  a los asen tados co m o  p rio r ita rio s  p a ra  la  p o ­
lítica  agrícola , com o  re iv in d icab an  las o rgan izaciones rep resen ta tivas de los trabajadores 
rurales. A dem ás, m a n tu v o  en  m ano s  del p o d e r  ju d ic ia l la  decisión  sobre la em isió n  de 
la o rd en  de p osesión  p a ra  la ex p ro p iac ió n , d a n d o  m a rg en  a la  m o ro s id a d  ju r íd ic a  y, p o r  
lo ta n to , al a traso  en  la  e jecución  de los a sen tam ien to s .

E n  cu an to  a las exp rop iac iones, establece u n a  p rev ia  y  ju s ta  in d e m n iz a c ió n  en  tda , 
rescatables h as ta  en  2 0  años, a p a r tir  del seg u nd o  año , co n  la  g a ran tía  de p reservación  
del valo r real. D e  ese m o d o  con so lid ó  la  te n d e n c ia  a la  re m u n e ra c ió n  de los p ro p ie ta rio s  
sobre la  base de los valores de m ercad o  p re m ia n d o , en  vez de castigar, la p ro p ie d a d  que 
n o  cu m p le  co n  su  fu n c ió n  socia l.34

33 Vale la pena recordar que una parte de las fuerzas de izquierda de la época consideró que la Cons­
titución de 1988 solamente representaba “un pacto de elites”. El p t  inclusive se negó a firmarla. Sin em­
bargo, en las décadas siguientes, con la neoliberalización del capitalismo en el país y la ofensiva contra los 
derechos sociales y laborales, la izquierda tomó la defensa de los derechos asegurados por al Constitución 
como la principal bandera de lucha. Su nueva consigna sería “ningún derecho menos”.

34 Esta tendencia se agravó a mediados de la década de 1990 cuando, en el proceso de privatización 
de las empresas estatales, se aceptaron los tda  como medios de pago, convirtiéndolos en moneda paralela 
y activo financiero con buena liquidez.
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El tex to  h izo  q u e  las p eq u eñ as  y  m ed ian as p ro p ied ad es  ru ra les (inferio res a 15 m ó ­
du lo s  fiscales)35 n o  p u d ie sen  ser exp rop iadas p a ra  la  re fo rm a  agraria, al igual q u e  la 
p ro p ie d a d  p ro d u c tiv a . La reg lam e n tac ió n  de  lo q u e  sería co n s id erad a  “p ro p ie d a d  p ro ­
d u ctiv a” q u ed ó  a cargo de la  leg islación, lo cual o cu rrió  sólo casi c inco  años después. 
M ien tra s  ta n to , el vacío  legal h izo  inv iables las exp rop iac iones.

P or ú ltim o , se red u jo  el tex to  co m o  u n  to d o  al co n s ta r en  el m ism o  m ed id as de p o lí­
tica  ag ríco la  q u e  d eb erían  ser o b je to  de d ispositivos in fraco n stituc io n a les . La in te n c ió n  
fue  igualar en  la je ra rq u ía  ju r íd ic a  “p o lítica  agríco la” y  “re fo rm a  agraria”, d ilu y en d o  así 
lo  q u e  d eb ería  ser e s tru c tu ra l.

C asi u n  lu s tro  después, co n  la  ap ro b ac ió n  de la  Ley A graria  en  feb rero  de 1993 , se 
reg lam e n ta ro n  los m o d esto s  d ispositivos co n stituc io n a les  sobre  la  re fo rm a  agraria. Se 
m a n tu v o  la  im p rec is ión  del té rm in o  “p ro p ie d a d  p ro d u c tiv a”, lo cual dejó  m arg en  p ara  
q u e  se lo in te rp re ta se  ju r íd ic a m e n te  co m o  equ iva len te  a tie rra  “fé rtil” , o tie rra  “en  p ro ­
d u cc ió n ”. La co nsecuencia , en  el p r im e r caso, sería  d es tin a r tierras in fértiles (no  aptas 
p a ra  la ac tiv id ad  agrícola) a la  re fo rm a  agraria. E n  el seg u n d o  caso, el resu ltad o  sería 
la  p ro te cc ió n  c o n tra  la  ex p ro p iac ió n  cu an d o  a lg u n a  p arce la  estuviese ex p lo tad a  eco n ó ­
m ica m en te  au n q u e  n o  cum pliese  co n  o tros c riterios de  la  fu n c ió n  social (exp lo tar el 
trab a jo  esclavo36 o d eg rad ar el m ed io  a m b ien te , p o r  e jem plo ). D e  ese m o d o , u n a  im ­
p rec is ió n  ju r íd ic a  d io  espacio a in te rp re tac io n es  q u e  desde en ton ces  v alorizan  el criterio  
eco n ó m ico  en  d e tr im e n to  de  los c riterios a m b ien ta l y  laboral.

A dem ás, a d ife ren c ia  de la  ex p ro p iac ió n  p o r  u tilid a d  p ú b lic a  e in terés social (que se 
p ag a  en  d in ero ), en  la  cual el p ro p ie ta rio  sólo  p u e d e  d iscu tir  en  los trib u n a les  el va lo r de 
la  in d em n iz ac ió n , en  el caso de ex p ro p iac ió n  p a ra  la  re fo rm a  ag raria  el p ro p ie ta rio  p u e - 35 36

35 No se deben  co n fu n dir m ódu lo fiscal co n  m ódu lo ru ral. El m ódu lo fiscal es u n a u n idad de m e­
dida, q u e tam bién  se exp resa en  hectáreas, fijada p o r cada m u n icip io y tien e en  co n sideración  el tipo  de 
exp lo tación  p redo m in an te, la ren ta obten ida m edian te la exp lo tación  p redo m in an te, o tras exp lotacio n es 
existen tes en  el m u n icip io q u e, au n q u e n o  sean  p redo m in an tes, sean  exp resivas en  fu n ción  de la ren ta o 
del área u tilizada, y el co n cep to de propiedad familiar establecido en  el Estatu to de la Tierra. Actualm en ­
te, el m ódu lo fiscal sirve de p arám etro p ara la clasificación  del in m u eble ru ral en  cuan to a su dim en sión , 
sien do a) m in ifu n dio (área in ferio r a u n  m ódu lo fiscal); b) p eq u eña p ro p iedad (en te u n o  y cuatro m ódu los 
fiscales); c) p ro p iedad m edian a (en tre cuatro y 15 m ódulos fiscales); d) gran  p ro p iedad (área su p erio r a 15 
m ódu los fiscales).

36 El co n cep to de trabajo esclavo design a u n a relación  de exp lo tación : cuan do el trabajado r n o  co n si­
gue desligarse del p atrón  p o r vio len cia o p o r fraude, cuan do está obligado a trabajar co n tra su vo lu n tad, 
cuan do está sujeto a co n dicio n es in hu m an as de trabajo o es fo rzado a trabajar m ás de lo q u e su cuerpo 
p u ede so p o rtar. Desde 1995, cuan do el gobiern o  federal creo el sistem a de co m bate co n tra ese crim en , en  
Brasil se liberaro n  m ás de 42 000 p erso n as del trabajo esclavo . En  el m u n do , la Organ ización  In tern acio n al 
del Trabajo (o it ) estim a q u e existen  co m o  m ín im o  12 m illo n es de esclavos. La o it  reco n o ce el co n cep to 
brasileño . Para m ayo res detalles, co n su ltar [http ://www.trabalhoescravo .org.br/].
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de d iscu tir  el m é rito  de  la  acc ión , lo q u e  le p o sib ilita  m a n e ja r a su  favor el rito  p rocesual 
y, de ese m o d o , a trasar el in icio  del p roceso  de a sen tam ien to  p o r  tie m p o  in d e te rm in a d o .

T o d a  esa leg islación  estab leció  m ecan ism o s q u e  a tr ib u y en  al p o d e r  ju d ic ia l la  deci­
sión  sobre d iversos p u n to s  v itales p a ra  h acer o p e ran te  cu a lq u ie r p o lítica  agraria, y  creó 
co n d ic io n es p a ra  la  ju d ic ia lizac ión  crec ien te  de la  cu es tió n  agraria. E sto  d io  m ayo r im ­
p o rta n c ia  al h ech o  de q u e  la socia lización  ju r íd ic a  p re d o m in a n te  en tre  los o perado res  de 
la ley  en  Brasil estaba  —y  to d av ía  está— p a u ta d a  p o r  u n a  v isión  del derecho  de p ro p ie d a d  
com o  algo inv io lab le  y  ab so lu to , h e red e ra  del cód igo  francés de 1804  (F ach in , 1993 :2 ), 
lo q u e  a lim en ta  u n a  p o s tu ra  desfavorab le p a ra  los traba jadores  sin  tie rra  p o r  p a rte  de la 
m ayo ría  de  los jueces que juzgan  los con flic to s agrarios en  el país.

La co rre lac ión  de  fuerzas in s titu c io n a lizad a  en  la C o n s titu c ió n  de 1988  y  en  la  legis­
lac ión  su bs ig u ien te  h izo  inv iab le  en  Brasil u n a  re fo rm a  agraria  de carác te r e s tru c tu ra l y  
m asivo. E l m arco  legal p e rm itir ía , co m o  m áx im o , u n a  p o lítica  de asen tam ien to s , sus­
cep tib le  de su frir  variaciones de acuerdo  co n  la  c o y u n tu ra  p o lítica  y  eco n ó m ica .

Pasada la  b a ta lla  co n s titu c io n a l, el cap ítu lo  s ig u ien te  de la  lu c h a  de clases en  Brasil 
fue la  e lección  p residenc ia l de  1989 . E n  el curso  de la  cam p añ a  electoral, en tre  los 2 2  
co m p etid o res , la  d isp u ta  te rm in ó  fu e rte m e n te  p o la rizada  en tre  el can d id a to  de la  d e ­
recha, C o llo r  de M eló , y  el c an d id a to  de  la  izqu ierda , L u la  d a  Silva, del pt. Los m ov i­
m ien to s  p o pu la res  vo lv ieron  a g an a r las plazas al m ism o  tie m p o  q u e  esta llaban  huelgas 
en  serie en  to d o  el país, lo cual p u so  a la o rd en  del d ía  u n a  ag en d a  de refo rm as sociales 
y  económ icas. M ien tra s  ta n to , las fuerzas em presariales y  m ilitares ag itaban  ban d eras  
com o  el a n tic o m u n ism o , la  e s tab ilidad  social y  po lítica , la  m o d ern izac ió n  del país, la 
c o m p e ten c ia  ad m in istra tiv a , la lu c h a  c o n tra  la  co rru p c ió n  y  los “p riv ileg ios” de  los fu n ­
c ionario s p ú b lico s . Se o rq u es tó  u n a  c a m p a ñ a  de  te rro rism o  ideo lóg ico  p a ra  p eg ar la  e ti­
q u e ta  de “g u e rra  in te rn a ” a to d o  tip o  de lu c h a  sind ical o p o p u la r  (D reifuss, 1 9 8 9 :2 6 6 ­
2 94). P or ú ltim o , m ás que la d e rro ta  electoral de u n  can d ida to  o p a rtid o , el resu ltado  de 
la b a ta lla  fue la  d e rro ta  de u n  p royecto  d em o c rá tic o -p o p u la r  a lim en tad o  p o r  u n a  d écada 
de luchas sociales en  el cam p o  y  en  las c iudades. E ra  el año  de la  ca ída  del m u ro  de  B er­
lín  y  del C o n sen so  de W ash in g to n . C o m e n z a b a  u n  nuevo  p erio do .

Los gobiernos de Collor e Itamar (1990-1994)

El g o b ie rn o  de C o llo r  de  M eló  (1 9 9 0 -1 9 9 2 ) in ició  la  ap licac ión  del p ro g ra m a  n e o li­
bera l en  el país. E n tre  o tras m edidas, p ro m o v ió  u n a  p o lítica  e co n ó m ica  q u e  d e terio ró  
g rav em en te  las co n d ic io n es de v id a  y  de em p leo  en  el cam p o  y  las c iudades. E n  n o m b re  
del c o m b a te  c o n tra  los p rivileg ios y  de la  m o d ern izac ió n  a d m in is tra tiv a  avanzó ta m ­
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bién en el desmantelamiento del modelo de intervención del Estado en la agricultura, 
que había operado hasta la década de 1980 mediante la reducción drástica del volumen 
de recursos aplicado a la política agrícola, de la liquidación de la política de almacena­
mientos públicos de alimentos, de la apertura comercial unilateral y de la extinción de 
la Empresa Brasileña de Asistencia Técnica y Extensión Rural (Embrater). El incra, 
nuevamente formado en 1989, permaneció prácticamente paralizado por la falta de 
recursos y de apoyo político.

El tratamiento dispensado a todo tipo de lucha social se resumió en represión y cri- 
minalización. En el campo, se utilizó la Policía Federal para vigilar y detener a los diri­
gentes campesinos. Además, ese gobierno no efectuó ninguna nueva expropiación para 
la reforma agraria, tanto por la falta de voluntad política para realizarlas como por la 
falta de reglamentación de los dispositivos constitucionales. Los asentamientos existen­
tes, por su parte, fueron abandonados a su suerte. Mientras tanto, el gobierno buscó 
estimular otros instrumentos de obtención de tierra según una lógica mercantil, como 
la creación de bolsas de arrendamiento y reglamentación de la compra. Otra novedad 
fue el lanzamiento del Programa de la Tierra, que incluía al ejército para la toma de 
decisiones y en la aplicación de medidas relativas a las cuestiones agrarias, reeditando el 
protagonismo de los militares en esa área. Por otro lado, en algunos estados el bloqueo 
de la esfera federal fue sustituido parcialmente por la acción puntual de los gobiernos 
estatales, mediante el uso de la expropiación por utilidad pública y la expropiación de 
tierras públicas estatales para asentar familias sin tierra. A menudo esos gobiernos bus­
caron con ello neutralizar la presión social que recibían y aumentar su capital político 
electoral (Medeiros, 2001; Ferreira etal., 2009).

Incapaz de controlar la recesión económica y la hiperinflación, y ante una creciente 
oposición de fracciones de la clase dominante —como la de la burguesía industrial pau- 
lista representada por la Federación de las Industrias del Estado de Sao Paulo (fiesp), 
que reaccionó contra la liberalización comercial radical y unilateral—, el desgaste políti­
co del gobierno se aceleró con la acumulación de denuncias de corrupción, lo cual cul­
minó en la apertura del proceso de impeachment por parte del Congreso. Para escapar 
a ese juicio político, Collor renunció en diciembre de 1992 y asumió la presidencia el 
vicepresidente Itamar Franco.

El gobierno de Itamar mostró una inflexión en su actitud ante los movimientos so­
ciales del campo. Por primera vez un presidente de la República se reunió con represen­
tantes del mst, reconociéndolo como interlocutor legítimo. Personas con influencia y 
credibilidad en los movimientos sociales fueron nombradas para la dirección del incra 
a comienzos de 1993. Además de esto, con la aprobación de la Ley Agraria en mayo 
del mismo año, se reglamentaron los modestos dispositivos constitucionales sobre la
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re fo rm a  agraria, to rn a n d o  posib le  la  rea lización  de exp rop iac iones. E l te m a  volvió a te ­
n er a lg ún  espacio  en  la  ag en d a  g u b e rn a m e n ta l, ta n to  p o r  la  p res ió n  de los m o v im ien to s  
sociales com o  p o r  su  asociación  co n  el c o m b a te  c o n tra  el h am b re . S in  em bargo , en  el 
co n te x to  m ás genera l del p la n  de  estab ilización  m o n e ta r ia  (P lan  Real) d ir ig id o  p o r  el 
m in is tro  de E co n o m ía , F e rn an d o  H e n riq u e  C ard oso , varias p resiones po líticas d e n tro  
y  fu era  del g o b ie rn o  m in a ro n  la e jecución  de ese tím id o  p ro g ra m a  de “re fo rm a  agraria” . 
P or co n sig u ien te , sólo se a sen ta ro n  2 3  0 0 0  fam ilias en  152 p royectos (S tédile y  F e rn a n ­
des, 1999; M ed eiros , 2 0 0 2 ; F erre ira  e t al., 2 0 0 9 ).

El gobierno de Fernando Henrique Cardoso (1995-2002)

A  pesar de sus especificidades, el P lan  Real fo rm ó  p a rte  de u n  m o d elo  m ás general de 
estab ilización y  rees tru c tu rac ión  económ ica , cuyos pilares, establecidos p o r  el C onsen so  
de W ash in g to n , eran  el uso de la tasa de cam b io  com o  in s tru m e n to  de co m b ate  co n tra  
la inflac ión , la ap e rtu ra  com ercial, la desregularización  financiera , la desindexación  de  la 
econom ía , el a juste fiscal y  la  p riva tización  de las em presas del sec to r p ro d u c tiv o  estatal 
y  de los servicios básicos p a ra  la  p o b lac ió n . E xitoso  en  lo q u e  se refiere al co n tro l de la 
inflac ión , el P lan  R eal m o stró , en  las elecciones de  1994 , la in m en sa  p o p u la rid a d  —h asta  
en tonces su bestim ad a  p o r  la  m ayo r p a rte  de la izqu ierda  b rasileña— que o b tien e  la esta­
b ilid ad  eco n ó m ica  en  sociedades trau m atizad as p o r  la h ip e rin flac ió n  (B atista Jr., 1996).

A l fren te  de u n  p ro y ecto  rad ical de tran sn ac io n a lizac ió n  de  la  e c o n o m ía  brasileña , 
los o p erado res  de  la  p o lítica  eco n ó m ica  del g o b ie rn o  de  F e rn an d o  H e n riq u e  C ard oso  
to m a ro n  la  g ran  c a n tid a d  de cap itales en  el m ercad o  financie ro  in te rn a c io n a l com o 
s in ó n im o  del fin  de  la  res tricc ión  ex tern a  q u e  m arca  e s tru c tu ra lm e n te  a las econom ías 
cap italistas d ep en d ien te s . D e  este m o d o , se a b a n d o n ó  la  p o lític a  de g en erac ió n  de  sal­
dos eco n ó m ico s de la  décad a  a n te r io r  (D elgado , 2 0 1 0 :9 2 ) . P o r o tro  lado , la  e n o rm e  
liq u idez  in te rn ac io n a l, el m a n te n im ie n to  de tasas de  in terés in te rn as  b as ta n te  elevadas y  
la sobrevalo rac ión  cam b ia ría  p ra c ticad a  h a s ta  1998  —los tres p ilares del “éx ito” del P lan  
R eal— c o m b in ad o s  co n  la  libera lización  com ercia l u n ila te ra l y  el d esm o n ta je  del m odelo  
de reg u lac ión  de la  ag ricu ltu ra , p ro v o caro n  efectos d rásticos en  el sec to r ag ríco la  b rasi­
leño . E l v o lu m e n  de  las im p o rtac io n es  agrícolas se d isparó , p asan d o  de  2  4 0 0  m illones 
de dó lares en  1990 , a 5 0 0 0  m illon es de dó lares en  1994 , y  6 8 00  m illones de dó lares en 
1996 , algo sin  p reced en tes  en  la  h is to ria  de la  e c o n o m ía  b rasileñ a  (D elgado , 2 0 0 9 :2 0 ) .37 
P or o tro  lado , la  ca ída  ac e n tu a d a  de los p recios agrícolas n o  fue co n trab a la n c ead a  p o r

37 Entre 1995 y 1998, un real valía un dólar.
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po líticas de so stén  de p recios, lo cual im p ac tó  g rav em en te  en  la  re n ta  agrícola . E n  el 
á m b ito  de la  ag ricu ltu ra  fam iliar, la m ás afectada, h u b o  ab a n d o n o  de  activ idades y  de 
estab lec im ien to s  en  u n a  escala significativa.

E n  cu an to  a la  re fo rm a  agraria, el te m a  figuró  de  m o d o  la tera l en  la d isp u ta  e lectoral 
de  1994 , b as ta n te  c e n tra d a  en  cuestiones m acro eco n ó m icas. In c lu so  así, los p rinc ipa les  
can d id a to s  (L u la d a  Silva y  C ardoso ) se p ro n u n c ia ro n  a favor de  la  m e d id a , pero  d á n ­
do le  c o n te n id o s  d iferen tes (C arv a lho  F ilho , 2 0 0 1 ). E l p ro g ra m a  del pt la  co n sid eraba  
u n a  p o lítica  de carác te r e s tru c tu ra l y  p ro p o n ía  el a sen tam ien to  de 8 0 0  0 0 0  fam ilias sin  
tie rra  en  cu a tro  años, au n q u e  fuese vago respecto  a cuál sería  la  fu e n te  de los recursos 
p a ra  ello. L a ex p ro p iac ió n  fig u rab a  com o  p rin c ip a l in s tru m e n to  de  la  red is tr ib u c ió n  
de  tierras. P ara hacerla  posib le , se p reveía  el fo rta lec im ien to  de la cap ac id ad  de acción  
p o lític a  y  a d m in is tra tiv a  del E stado . P o r su  p a rte , el p ro g ra m a  del P a rtid o  de la Social 
D em o c rac ia  B rasileña (psdb) p ro m e tía  asen ta r 2 8 0  0 0 0  fam ilias en  cu a tro  años, pero  
sin  te n e r  cu a lq u ie r p re te n s ió n  de c am b ia r e s tru c tu ra lm e n te  el cu ad ro  agríco la  y  la  p ro ­
p ie d a d  ag raria  del país. A u n q u e  la  m e ta  era  su p e rio r a lo po co  q u e  h a b ía n  h ech o  los g o ­
b ie rn os  an terio res , el a su n to  era  tra ta d o  co m o  u n a  m e d id a  p a ra  aliviar la  p o b reza  ru ra l 
y  asu m ía  u n  carác te r asistencialista  (C arva lho  F ilho , 2 0 0 1 ).

M ien tra s  ta n to , la co n fluenc ia  de tres factores d u ra n te  los años 1 9 9 6 -1 9 9 7  c o n tr i­
b u y ó  p a ra  a lte rar rad ica lm en te  la  c o y u n tu ra  agraria.

E l p rim ero  de ellos fue la  rep ercusió n  n ac io na l e in te rn ac io n a l de la  v io len c ia  po licial 
c o n tra  las acciones de  los traba jadores  ru ra les en  C o ru m b ia ra , en  el estado  de R o n d ó n ia  
(agosto  de  1995) y  p r in c ip a lm e n te  en  E ld o rad o  dos C arajás, en  el estado  de Pará, en 
ab ril de 1996 . A m b o s ep isod ios d ie ro n  com o  resu ltad o  decenas de m u e rto s  y  a lim e n ta ­
ro n  u n a  serie de  p ro testas  en  Brasil y  en  el ex terio r c o n tra  la  v io len c ia  en  el cam p o  y  a 
favor de la re fo rm a  agraria.

E l segundo  fac to r fue el au m e n to  de las ocupaciones de tierras p rác ticam e n te  en  to d o  
el país. E l mst era  la  fue rza  o rgan iza tiva  p rin c ip a l de ese p roceso , pero  en  algunos esta­
dos (Pará, G o iás, M in as  G erais y  u n a  p a rte  de la  reg ión  azucarera  n o rd es tin a ) ta m b ié n  
c u m p lía n  ese p ap e l s in d ica to s  ligados a la C o n tag . E n  p articu la r, o b tu v ie ro n  n o to rie d a d  
las o cu p acion es en  P o n ta l do  P a ran ap an em a  —reg ión  s itu a d a  al oeste del estado  de Sáo 
P aulo , el m ás ind u stria lizad o  y  rico  del país q u e  se caracteriza  p o r  u n a  p rác tica  secu lar 
de  ap ro p ia c ió n  ilegal de  tierras p ú b licas—. F u e ro n  p resa  diversas d irecciones del mst y  
la  ten sió n  social a u m e n tó  co n  la v io len c ia  de la  p o lic ía  y  de g ru p os  a rm ad o s al servicio 
de  los la tifu n d is tas .

O tro  fac to r decisivo fue el éx ito  de la  “M a rc h a  p o r  la  R efo rm a A graria , el E mpleo  
y  la  J ustic ia”. O rg a n izada p o r  el mst, la  m arch a  d u ró tres m eses y  p a rtió  de d iferen tes 
p un tos del país; llegó a la  cap ita l federa l el 17 de  ab ril de  1997 , un añ o  desp ués de la
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m asacre de E ld o rad o  dos C arajás. A  pesar del p oco  caso de  las au to rid ad es  y  de la  cam ­
p a ñ a  de descalificación  de los g ran d es m ed ios de  co m u n icac ió n , la  m a rc h a  consigu ió  
ro m p e r el b lo q u eo  m ed iá tico  y  g an a r la s im p a tía  de p a rte  de la  o p in ió n  p ú b lic a  u rb an a . 
A  los “sin  tie rra” se su m a ro n  en ton ces  los “sin  tech o ” y  los “sin  em p leo ” , en tre  o tros, 
p a ra  re u n ir  c ien  m il p ersonas en  las calles de  B rasilia en  la  p r im e ra  m an ifes tac ió n  de 
m asas c o n tra  las po líticas neo liberales. H a s ta  ese m o m e n to , el g o b ie rn o  de C a rd o so  p a ­
recía gozar de u n  apoyo  am p lio  en  la  sociedad , d eb id o  a la  red u cc ió n  de  la  in flac ió n  y  a 
la p ro p a g a n d a  p o sitiv a  q u e  le h ac ían  los g randes m edios. La acc ión  del mst co n tr ib u y ó  
a q u e b ra r  ese consenso  ap aren te .

Tales aco n tec im ien to s  n o  sólo  d ie ro n  a lta  v is ib ilid ad  a las ocu p acion es de tie rras y  
a la  b a n d e ra  de la  re fo rm a  agraria, s ino  q u e  ta m b ié n  p ro y ec ta ro n  a la  escena p o lítica  
n ac io na l e in te rn ac io n a l a los m o v im ien to s  sociales del cam p o  y  sobre to d o  al mst. A  
p a r tir  de en ton ces ese m o v im ien to  ya  n o  sería tra ta d o  co m o  u n  sim p le  “caso p o lic ia l” n i 
p o d ía n  ser igno radas sus re iv ind icaciones.

La respuesta  del g o b ie rn o  llegó p o co  después de  la  m asacre de E ld o rad o  dos C arajás 
co n  la  c reación  del M in is te r io  E x tra o rd in a rio  de  P o lítica  A g raria  (mepf, p o r  sus siglas en  
p o rtu g u és). E ste  m in is te rio  in c o rp o ró  al incra — h as ta  en ton ces  su b o rd in ad o  al M in is ­
terio  de  A g ricu ltu ra , espacio v in cu lad o  co n  las p au ta s  del em presariad o  ru ra l — y  am bos 
q u e d a ro n  ligados d irec tam en te  a la  P residencia  de la  R e p ú b lic a  (M edeiros, 1999 ). C o n  
el mepf, el g o b ie rn o  federa l p re te n d ía  c o n s tru ir  co n d ic io n es e in s tru m e n to s  p a ra  aliviar 
las ten siones en  el cam p o  y  m in a r  el ascenso p o lítico  del mst. E n  esta  d irecc ió n , lanzó 
u n  c o n ju n to  de iniciativas.

E n  p r im e r  lugar, ya  en  1996  im p u lsó  u n a  re fo rm a  del Im p u e s to  T errito ria l R u ra l 
(itr), alegando  q u e  p ro m o v ería  u n a  re fo rm a  agraria  p o r  la v ía  de la tr ib u ta c ió n  p ro g re ­
siva, la  cual castigaría  la p ro p ie d a d  im p ro d u c tiv a . N o  resu ltó , d a d a  la  fuerza  p o lítica  de 
los p ro p ie ta rio s  de tie rra  en  el E stad o  y  p o rq u e  la  evasión fiscal siguió  siend o  b as ta n te  
elevada (9 0 %  en  1997 ), pero  se h izo  m u c h a  p ro p a g a n d a  (D a  Silva y  G raz ian o  d a  Silva, 
1996; S aba tto , 2 0 0 8 :1 2 1 ) .

E n  seg u nd o  lugar, en  ju n io  de  1997 , se a d o p ta ro n  u n a  serie de  m ed id as p a ra  agilizar 
el p roceso  de  ex p ro p iac ió n , ab a ra ta r las in d em n izac io n es  a los p ro p ie ta rio s  y  acelerar el 
a sen tam ien to  de fam ilias (mepf, 1998; M edeiros, 1999 ). N o  todas fu e ro n  ap licadas y  
algunas n o  tu v ie ro n  n in g ú n  efecto relevante. Pese a ello, m o s tra b a n  la  p re o cu p ac ió n  del 
g o b ie rn o  federa l p o r  acelerar su  respuesta  an te  la p res ión  social, inc lusive estab lec ieron  
m etas de a sen tam ien to s  m ás elevadas q u e  los g o b iern o s an terio res.

E n  te rcer lugar, se p ro m u lg a ro n  u n a  serie de n o rm as  co n  el ob je tivo  de  d ificu lta r 
las ocu p ac ion es de  tierras, tales com o: a) la  p ro h ib ic ió n  de inspecc iones en  tie rras que 
estuv iesen  ocupadas, p a ra lizan d o  el p roceso  de exp rop iac ión ; b) la  su sp en sión  de n eg o ­
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ciaciones en  el caso de o cu p ac ió n  de u n  o rg an ism o  p ú b lico ; c) la  fijac ión  de castigos a 
los fu n c io n a rio s  del icra q u e  negociasen  co n  los o cu p an tes; d) el veto  al acceso a los re­
cursos p ú b lico s , en  cu a lq u ie ra  de las esferas g u b e rn am en ta les , a  en tid ad es consideradas 
sospechosas de te n e r lazos co n  ocu p acion es de tierras, y  e) la exclusión  de las po líticas 
de  a sen tam ien to  de los iden tificad o s co m o  p a rtic ip an te s  en  ocu p ac ion es (M edeiros y  
Leite, 2 0 0 4 ).

E n  cu a rto  lugar, com enzó  la  desfedera lización  de la re fo rm a  ag raria  (mepf, 1997), 
y  se transfirió  a los estados y  m u n ic ip io s  la  co m p e te n c ia  de d ir ig ir  los p rocesos de  o b ­
te n c ió n  de tie rras y  asen tam ien to s , co n v irtién d o lo s  en  ob je to  de  neg o c iac ió n  local. Tal 
p o lític a  se o p o n ía  a la p a u ta  de  los m o v im ien to s  sociales y  del s ind ica lism o  ru ra l. A d e­
m ás, c o m b in a d a  co n  o tras m edidas, p e rm itía  la in c o rp o ra c ió n  de  en tid ad es sind icales y  
exclu ía  al mst de  la  p a rtic ip ac ió n  en  a lgunas po líticas pú b licas  (M edeiros y  Leite, 2 0 0 4 ).

Tales in iciativas se d ab an  en  u n  co n te x to  de  rep resión  de las luchas sociales en  el 
cam p o  p o r  m ed io  de  la  u tilizac ió n  de la  p o lic ía  federa l p a ra  v ig ilar los m o v im ien to s  de 
los sin  tie rra , la  realización  de expu lsiones de o cu p an tes  de  m o d o  ilegal y  t ru c u le n to  y, 
c o m ú n m e n te , la  d e te n c ió n  de d irecciones cam pesinas. H a s ta  la  ex trem a  d erech a  ag raria  
volvió a rearticu larse  en  algunas reg iones, co n  el fin  de  m ovilizar in s tru m e n to s  p rivados 
p a ra  h acer uso  de  la  v io lencia , a m e n u d o  reforzados p o r  la  co lab o rac ión  de la  p o lic ía  y  
del p o d e r  ju d ic ia l de los estados (C arva lho  F ilho , 2 0 0 1 ). E n tid ad es  rep resen ta tivas de 
los la tifu n d is tas  lla m ab an  ab ie r ta m e n te  a u tilizar la  v io len c ia  c o n tra  los sin  tie rra .

A l m ism o  tie m p o , los p rinc ip a les  m ed ios de c o m u n icac ió n  del país co m e n z a ro n  a 
d ifu n d ir  u n a  im ag en  p o sitiv a  del g o b ie rn o  de C a rd oso  con  re lac ión  a la re fo rm a  agraria  
y  u n a  im ag en  negativa  de  los m o v im ien to s  sociales, y  en  p a rtic u la r  del mst (C arvalho  
F ilho , 2 0 0 1 ). E n  general, la c o b e rtu ra  p e rio d ís tica  co n tra s tab a  los d a to s  oficiales que 
exa ltaban  e in flab an  el a u m e n to  del n ú m e ro  de fam ilias asen tadas, m ien tras  q u e  los sin  
tie rra  y  el mst eran  asociados co n  el deso rd en , la v io lencia , la  c o rru p c ió n , la  in c o m p e ­
ten c ia  p a ra  la ag ricu ltu ra , en tre  o tras descalificaciones.

P o r ú ltim o , el mepf aplicó  la  p o lític a  del B anco  M u n d ia l - a  través del B anco  I n ­
te rn a c io n a l de  R e co n s tru cc ió n  y  D esarro llo  (bird) -  lla m ad a  R e fo rm a  A g raria  A sis tida  
p o r  el M ercad o  (raam).38 Tal p o lític a  p reesc rib ía  la co n cesión  y  fin an  c iam ien to  a los 
trab a jad o res  ru ra les p a ra  q u e  c o m p ra se n  tie rras negociadas de  m o d o  v o lu n ta r io  y  d i­
rec to  a los p ro p ie ta rio s . P o r esa tran sacc ió n  com ercia l, a los p ro p ie ta rio s  se les p ag aría  38
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38 Sobre la propuesta de Marked-Assisted Land Reform, véanse Aiyar et al. (1995), Binswanger y Van 
Zyl (1996), Deininger (2000) y Burki y Perry (1997). Para el caso brasileño, véanse Medeiros (2002), Sauer 
y Pereira (2006) y Pereira (2007, 2010, 2012). Diversos documentos del Banco Mundial sobre ese tema 
pueden consultarse en [http://r1.ufrrj.br/geac/portal/].
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en  d in ero  y  a p recios de m ercad o , m ien tra s  los c o m p ra d o re s  asu m irían  los costos de  la 
ad q u is ic ió n  de  tie rra . J u n to  co n  el p ré s tam o , los c o m p ra d o re s  rec ib irían  u n a  c u a n tía  
variab le  de  subsid io s  p a ra  inversiones en  in fra e s tru c tu ra  y  p ro d u c c ió n . S egún  los p ro ­
p o n e n te s , ese m ecan ism o  es tim u la r ía  la  n eg o c iac ió n  so bre  la  ad q u is ic ió n  del in m u eb le , 
pues cu a n to  m ás bajo  fuese el p rec io  de  la  tie rra , m ás recursos so b ra rían  p a ra  inv ersio ­
nes sociales y  p ro d u c tiv as . E n  o tras palab ras, lejos de ser u n a  fo rm a  de  re fo rm a  agraria, 
la  raam c o n s ti tu ía  u n a  o p e rac ió n  de  c o m p ra  y  v e n ta  e n tre  agen tes p rivado s fin an c ia d a  
p o r  el E s tad o , in c re m e n ta d a  co n  u n  subsid io  m a y o r o m e n o r  según  fuese el caso. Po­
líticam en te , ta l m o d e lo  se in se rtó  en  las estrateg ias de  alivio de la  p o b reza  ru ra l que  
a c o m p a ñ a ro n  las po líticas de  a juste  m a c ro eco n ó m ico  y  libera lizac ión  de  los m ercados 
de tie rra .

Según  la  le c tu ra  de los técn icos del bird , Brasil o frecía  co n d ic io n es ideales p a ra  la 
raam p o rq u e  en  el país estaba  en  curso  u n a  p o lítica  e co n ó m ica  q u e  im p a c ta b a  regresiva­
m e n te  al te jid o  social ru ra l, ex istía u n a  en o rm e  d e m a n d a  de tie rra  y  h a b ía  u n a  te n d e n c ia  
a la ca ída  en  el p recio  de los in m u eb le s  rurales en  algunas reg iones. A  su  vez, del lado  
del g o b ie rn o , n o  so lam en te  se necesitaba  d a r  respuestas in m ed ia ta s  al a u m e n to  de la 
p res ió n  social p o r  d e m a n d a  de tie rra , sino  ta m b ié n  reg lam e n ta r el m o d o  en  q u e  d eb ería  
ser t ra ta d a  p o lític a  e in s titu c io n a lm e n te  la  p ro b le m á tic a  agraria. F ue esa convergencia  
de intereses la  q u e  p o sib ilitó  la in tro d u c c ió n  de  la  raam en  Brasil.

C o m o  eco al d iscurso  del B anco  M u n d ia l (1 9 9 7 ), el g o b ie rn o  b rasileño  sostuvo  tres 
a rg u m e n to s  a favor de  la  raam (Teófilo, 2 0 0 3 ). E n  p r im e r  lugar, a firm ó  q u e  la  ex p ro ­
p ia c ió n  se h a b ía  co n v e rtid o  en  u n  in s tru m e n to  an acró n ico  e in a d e cu ad o , v in cu lad o  co n  
u n  m o d e lo  de  acc ión  ag raria  cen tra lizad o , conflic tivo , len to  y  p ro p en so  a la c o rru p c ió n  
p o rq u e  estaba  “cen trad o  en  el E s tad o ”. E n  esa lógica, sería necesario  su stitu irlo  p o r  
m ecan ism os m ás ágiles, descen tra lizados y  consensúales, basados en  la lib re  tran sacc ió n  
m e rcan til en tre  agentes p rivados.

E n  seg u n d o  lugar, a rg u m e n tó  q u e  el p resu p uesto  de la U n ió n  n o  estaba  en  c o n d ic io ­
nes de fin an c ia r u n  p ro g ra m a  de  re fo rm a  agraria, dadas las altas ind em n izac ion es  a rb i­
tradas p o r  el p o d e r  jud ic ia l a favor de los p ro p ie ta rio s . A dem ás de  ineficaz y  an acró n ico , 
el m o d e lo  ex p ro p iad o r sería m u y  caro.

E n  te rcer lugar, el d iscu rso  oficial a firm ab a  q u e  las acciones del g o b ie rn o  se e n c o n ­
tra b a n  a rem o lq u e  de los m o v im ien to s  sociales —especia lm en te  el mst—, d ad o  q u e  los 
asen tam ien to s  resu ltab an , sobre  to d o , de  ocu p acion es y  cam p am en to s . La in tro d u c c ió n  
de la  raam d esa taría  en ton ces  esa co n ex ió n  en tre  ocu p ac ion es y  ex p ro p iac ió n , y  p e rm i­
tiría  a las agencias estatales sólo fin an c ia r e in te rm e d ia r  la  co m p ra  y  v e n ta  en tre  trab a ja ­
dores y  p ro p ie ta rio s . E l ob je tivo , p o r  lo ta n to , era  d a r  p r io r id a d  a la  raam en  d e tr im e n to  
de la exp rop iac ión .
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El p r im e r p royecto  de  ese t ip o , creado  en  agosto  de 1996 , se llam ó  “R efo rm a  A graria  
S o lidaria”, u n a  experienc ia  p e q u e ñ a  res trin g id a  al estado  de  C e ará .39 D e  esa ex p erien ­
cia  nació , pocos m eses después, el p royec to  p ilo to  C é d u la  de la  T ie rra  (mepf, 1999). 
D e  este m o d o  la experiencia  se ex ten d ió  ta m b ié n  a los estados de P e rn am b u co , B ahía, 
M a ra n h a o  y  n o r te  de M in as  G erais p o r  m ed io  de u n  nuevo  p rés tam o  ap ro b ad o  p o r  el 
bird en  ab ril de 1997 .

E l bird p ro p u so  u n  p royecto  p ilo to  co n  m etas re la tiv am en te  m odestas  —fin an cia r 
la  c o m p ra  de  tie rras p a ra  15 0 0 0  fam ilias en  cu a tro  años— p ero  la  expecta tiva  era  f in a n ­
ciar u n  m illó n  de fam ilias en  m eno s de seis años (B anco M u n d ia l, 1997). Se escogió la 
reg ión  n o rd es te  co m o  b lanco  del nuevo  m o d e lo , pues en  ella se c o n c e n tra b a  la  m ayo r 
c a n tid a d  de  p o b lac ió n  ru ra l del país en  co n d ic io n es de pobreza . D e  ese m o d o , an te  
u n a  elevada “d e m a n d a ” de tie rra , se e s tim ab a  q u e  la  ap licac ión  del p royec to  se h a ría  de 
m o d o  acelerado  y  d a ría  resu ltados ráp id os. La C é d u la  de la T ie rra  fin an c ia b a  la  c o m ­
p ra  de cu a lq u ie r in m u eb le  ru ra l, inc lu so  los pasib les de ex p ro p iac ió n  p a ra  la  re fo rm a  
agraria.

La C é d u la  de la  T ie rra  fue c riticada  p o r  el mst y  la  C o n ta g  com o  p a rte  de la  neo li- 
bera lizac ión  de  las po líticas p a ra  el cam p o  y  co m o  u n a  in ic ia tiva  incapaz  de  tra n sfo rm a r 
la  e s tru c tu ra  ag raria  y  a te n d e r  las re iv ind icaciones de tierras ya  ex istentes.

M ien tra s  se a liaba  ese p ro y ecto , la  m ay o ría  g u b e rn a m e n ta l ap ro b ó  en  el C o n g reso , 
en  feb rero  de  1998 , la creación  del B anco  de la  T ie rra , u n  fo n d o  p ú b lico  p a ra  cap ta r re­
cursos de d iferen tes fuen tes , inc lu so  in te rn ac io n ales , p a ra  fin an c ia r la  c o m p ra  de tierras 
p o r  p a rte  de  ag ricu lto res pobres  y  traba jadores  rurales (mepf, 1999). O  sea, sin  evaluar 
s iq u ie ra  las experiencias en  curso  y  c o n tra  la  p o sic ió n  de to d o s  los m o v im ien to s  sociales 
del cam p o , el C o n g reso  ap ro b ó  la creación  de u n  in s tru m e n to  p a ra  h acer posib le  la  eje­
cu c ió n  de la  raam a m a y o r escala en  el país.

E l g o b ie rn o  federa l u tilizó  u n a  in te n sa  p ro p a g a n d a  p a ra  d ivu lgar las supuestas  v en ­
tajas del n uevo  m o d e lo  al m ism o  tie m p o  q u e  c rim in a lizab a  las o cupaciones. S iem pre  
ap o y ad a  en  la  idea  del acceso “n eg o c iado ” y  “sin  con flic to s”, la  p ro p a g a n d a  oficial se d i­
rig ió  ta n to  al p ú b lico  q u e  p a rtic ip a b a  de ocu p ac ion es y  cam p am en to s  com o  al en o rm e  
c o n tin g e n te  de trab a jad ores  sin  tie rra  y  m in ifu n d is ta s  esparcidos p o r  to d o  el país. Se 
tra ta b a  así de p re m ia r a los q u e  “o p tasen ” p o r  la  tran sacc ió n  de m ercad o  en  d e tr im e n to  
de  los q u e  o c u p a b a n  tie rras y  aca m p ab an  en  los m árgenes de las carreteras.

A l m ism o  tie m p o , en  respuesta  a la  p re s ió n  de los m o v im ien to s  sociales ru ra les que 
re iv in d icab an  u n a  p o lítica  p ú b lic a  de ed u cac ió n  en  los asen tam ien to s  de la re fo rm a 
agraria, el g o b ie rn o  federa l creó en  ab ril de  1998  el P ro g ra m a  N ac io n a l de  E d u c ac ió n  39

39 Para más detalles, véase Pereira (2007, 2010 y 2012).
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en  la R e fo rm a  A graria  (P ronera). D irig id o  in ic ia lm e n te  a la  a lfabetización  de jóvenes y  
adu lto s , el p ro g ra m a  ex ten d ió  después sus activ idades a la  fo rm ac ió n  técn ica  y  a los n i­
veles p rim ario , m ed io  y  su p e rio r de en señ an za .40 Los recursos d estin ad o s a financia rlo , 
sin  em barg o , fu e ro n  bajos.

E n  el rastro  de las crisis financieras q u e  h a b ía n  aso lado  los “m ercados em erg en tes” 
del sudeste  de  A sia y  de R usia, el seg u n d o  m a n d a to  de C a rd o so  (1 9 9 9 -2 0 0 2 ) com enzó  
co n  la  crisis del P lan  Real, la  e n o rm e  fuga de  cap ita l especulativo  y  la  a d o p c ió n  de  u n  
p ro g ra m a  d u ro  de a juste  fiscal c o n co rd ad o  co n  el fmi. E n  ese co n tex to , la p o lític a  de 
ajuste  ex terno  fu e  n u ev am en te  m o d ificad a  (D elgado , 2 0 1 0 ). A l re to m a r la estra teg ia  
a b a n d o n a d a  en  1994 , se aplicó  la  p o lítica  de  g en erac ió n  de saldos com erciales ex ternos 
p a ra  su p lir  el déficit en  c u e n ta  co rrien te . Tal co m o  h a b ía  o cu rrid o  en  1982 , se accio­
n a ro n  los sectores p rim ario -ex p o rta d o re s  p a ra  g en era r ese saldo. E n  ese m o m e n to , u n a  
p a lab ra  resonó  co n  g ran  fuerza  en  los g randes m ed ios de co m u n icac ió n : “ag ronegocio” . 
T érm in o  genérico  creado  y  d ifu n d id o  p o r  en tid ad es  rep resen ta tivas de  los p a tro n e s  r u ­
rales —especia lm en te  la  abag—,41 el “ag ronegocio” fue en ton ces e rig ido  en  “sa lvado r” de

40 Los p royectos educativo s del Pro n era se desarro llan  en  aparcería en tre los m ovim ien tos sociales y 
las u n iversidades p úblicas, co n  fin an ciam ien to del in c r a . De m o do gen eral, los m ovim ien tos se hacen  res­
p o n sables de la m ovilización  de las co m u n idades y de la o rien tación  pedagógica, m ien tras q u e las u n iver­
sidades hacen  la gestión  fin an ciera de los recu rsos y la o rien tación  y aco m p añam ien to p edagógico . Un o  de 
los p rin cip ales p roblem as q u e debió en fren tar el Pro n era fu e la dificu ltad de ro m p er el elitism o y la rigidez 
cu rricu lar de las u n iversidades, así co m o  la falta de co n tin u idad de los co nven ios y acuerdos de asociación . 
Desde su creación , el Pro n era fue blan co de ataq u es sistem áticos de los m edios, q u e den u n ciaban  su su ­
p u esto “carácter ideo lógico”, así co m o  tam bién  de accio n es judiciales q u e in ten taban  im p edir la creación  
de cu rsos su p erio res en  las u n iversidades dirigidos exclusivam en te a los asen tados. Tam bién  fue blan co de 
u n a in ten sa fiscalización  del Tribu n al de Cuen tas de la Un ión , lo cual m u chas veces hizo im p o sibles los 
co n ven ios y las asociacio n es (San tos, 2012). A p esar de todos esos p roblem as, el Pro n era co n tribuyó —al 
llevar den tro de las u n iversidades p úblicas los p roblem as de la educación  en  las áreas ru rales— a im p u lsar el 
debate sobre la p ro p u esta de Educación  del Cam p o  en  Brasil.

41 Como explicó Mendonqa (2011:214-215), la Asociación Brasileña del Agribusiness (abag) —des­
pués rebautizada como Asociación Brasileña del Agronegocio— fue creada en 1993 por cuadros de la ocb  
con el objetivo de articular todas las demás entidades representativas de la patronal rural del país. Afir­
mando el surgimiento de una “nueva agricultura” en Brasil, cuyas características principales serían la mo­
dernización técnica, la integración con la agroindustria y la consolidación de las grandes cooperativas 
empresariales, los dirigentes de la abag abogaban en pro de la construcción de canales de representación 
política sectorial a la altura del “Agribusiness”, categoría utilizada para afirmar la supuesta centralidad del 
sector agropecuario en la economía nacional. Desde entonces, se llevó a cabo todo un trabajo ideológico 
para difundir la noción de “agronegocio” como un “sector” de la economía, marcado por atributos como 
“vocación”, “excelencia técnica” y “modernidad”. La lista de entidades que constituyen la abag ilustra la 
ramificación del agronegocio. Estas son algunas de ellas: Banco do Brasil (el mayor banco público del país), 
TV Globo (principal canal de televisión), diario O Estado de Sáo Paulo, Bolsa de Valores, Bunge, Syngenta, 
Monsanto, John Deere, Pionner Sementes, DuPont, Bayer, Sindicato Nacional de la Industria de Defen-
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la  e c o n o m ía  brasileña . S in  em barg o , en  u n a  in te rp re ta c ió n  crítica , el ag ronegocio  es 
“u n a  asociación  del g ran  cap ita l ag ro in d u stria l co n  la g ran  p ro p ie d a d  de  la  tie rra . Esa 
asociación  realiza u n a  a lianza  estra tég ica  co n  el cap ita l financie ro , en  pos del lucro  y  de 
la  re n ta  de  la  tie rra , ba jo  el p a tro c in io  de las po líticas de E s tad o ” (D elgado , 2 0 1 0 :9 3 ).

¿En q u é  consis tía  la  estra teg ia  a d o p ta d a  p o r  el gobierno? Según  D elg ad o  (2 0 1 0 :9 4 ), 
co n v erg ie ro n  cu a tro  iniciativas: a) la  inv ersió n  p rio r ita r ia  en  in fra e s tru c tu ra  te rrito ria l 
p a ra  crear eco n o m ías ex ternas, m ed io s  de  tra n sp o rte  y  vías de sa lida  al exterior; b) la  re­
o rg an izac ión  del s is tem a p ú b lico  de  investigación  ag ro p ecu aria  p a ra  s in to n iza rlo  co n  las 
d em a n d as  de  las g randes em presas ag ro industria les; c) la  b a ja  regu lac ión  del m ercad o  de 
tie rras co n  el fin  de to rn a r  v iable el c o n tro l p rivado  sobre los recursos agrarios necesarios 
p a ra  la  expansión  ag ropecuaria , y  d) la  dev aluac ió n  cam b iaría , q u e  elevó la  ren tab ilid ad  
del sec to r expo rtado r.

J u n to  co n  esa estrateg ia , el g o b ie rn o  p ro fu n d iz ó  la  lín ea  seg u id a  h as ta  en ton ces en  
la  p o lítica  ag raria  co n cen trán d o se  en  la  p ro m o c ió n  de sie te  ob jetivos: i) avanzar en  la 
d escen tra lizac ión  p o lítica  del p ro g ra m a  de re fo rm a  ag raria  h ac ia  los estados y  m u n ic i­
pios; ii) te rcerizar y  p riva tiza r activ idades y  servicios técn icos v in cu lad o s co n  la  re fo rm a  
ag raria  (com o la asistencia  técn ica  a los asen tam ien to s); iii) co n  el a rg u m e n to  de acabar 
co n  el “p a te rn a lism o  esta ta l” sobre  los asen tados, concederles títu lo s  p rivados de  p ro ­
p ie d a d  en  dos o tres años, co n  el fin  de cobrarles el pago  p o r  el in m u e b le  ru ra l ex p ro ­
p iado ; iv) re d u c ir  las resp o n sab ilid ad  del E stad o  en  la  re p ro d u cc ió n  e co n ó m ica  de las 
fam ilias asen tadas, tran sfirien d o  a éstas el costo  de diversas a trib u c io n es  q u e  an tes eran  
de  c o m p e ten c ia  del incra (com o top o g rafía , d em arcac ió n  de lo tes, c o n s tru cc ió n  de  in ­
fra e s tru c tu ra  básica, e lab o rac ió n  del p la n o  de desarro llo  del a sen tam ien to , en tre  o tras), 
co n  el a rg u m e n to  de q u e  los asen tados e ran  “e m p ren d e d o re s” y, p o r  lo ta n to , d eb ía n  
“em an c ip arse” de la tu te la  estata l e insertarse  p le n a m e n te  en  el m ercado ; v) m a n te n e r  el 
p ro g ra m a  de  “re fo rm a  agraria” en  la c o n d ic ió n  de u n a  m e ra  p o lítica  social de alivio de 
la  p o b reza  ru ra l; vi) re p rim ir  s is tem á ticam en te  las ocu p acion es de tierras y  es tran g u lar 
ec o n ó m ic a m e n te  al mst, v e tan d o  la lib e ra c ió n  de recursos p ú b lico s  p a ra  las activ idades 
q u e  él m ism o  p rom ov iese  o co n  las q u e  estuviese re lac ionado ; vii) e jecu tar la  raam a 
g ran  escala p o r  m ed io  del B anco  de la T ie rra .42

A n te  la  rep resión y  la  c rim inalización de la  luch a  social p o r  la  tie rra  y  la  aceleración 
de la ejecuc ión de la raam, las o rgan izaciones rep resen tativas de los trab a jad ores  rurales
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sivos Agrícolas (Sindag), Empresa Brasileña de Investigación Agropecuaria (Embrapa), entre otras. Véase 
[http://www.abag.com.br/].

42 Para ello , basta co n su ltar los docu m en tos “N uevo M u n do Ru ral” (m e p f , 1999a) y “N ueva Refo rm a 
Agraria” (m e pf , 1999b).
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b u sc aro n  m a y o r u n id a d  p o lítica , q u e  se logró  p o r  m ed io  del Foro  N ac io n a l p o r  la  R e­
fo rm a  A graria  y  la  Ju stic ia  en  el C a m p o .43 E l Foro  eligió co m o  b lanco  cen tra l la  lu c h a  
c o n tra  la  C é d u la  de  la  T ie rra  y  el B anco  de la  T ie rra , q u e  rep resen tab an  en  ese co n tex to  
la expresión  m ás avanzada de la neo libera lizac ión  de la  p o lítica  agraria.

E n  ese sen tid o , de m o d o  in n o v a d o r el Foro  d irig ió  en  o c tu b re  de  1998 , u n  p e d i­
do  de  investigación  al Panel de In sp ecc ió n  del bird , en  el que  so sten ía  u n a  serie de
críticas y  d en u n c ias  c o n tra  la  C é d u la  de  la  T ie rra . E n  m ayo de 1999 , el Panel de In s ­
p ecc ió n  co n sid eró  im p ro ced en te s  tod o s  los a rg u m e n to s  del F oro  y  n o  reco m en d ó  a la 
d irecc ió n  del bird la  investigac ión  so lic itada . E l g o b ie rn o  b rasileñ o  u tilizó  ese rechazo 
com o  p ru e b a  de  la su p u es ta  eficiencia  del p royec to . Tres m eses después, b asán d ose  en  
a rg u m e n to s  q u e  c o n te n ía n  in n u m erab le s  irregu la ridades e ind ic io s de  c o rru p c ió n  en  la 
gestión  de la  C é d u la  de  la  T ie rra , el Foro  so lic itó  u n a  n u ev a  investigación  al Panel, reci­
b ie n d o  u n a  n u ev a  respuesta  negativa .44

E n to n ces  la  d irecc ión  de la C o n ta g  decid ió  negociar co n  el bird y  el go b iern o  federal 
la creación  de u n  nuevo  p ro g ram a  —el C réd ito  A grario  de C o m b a te  a la  Pobreza R ura l 
(cfcp), sem ejan te  a los an terio res pero  con  algunas m odificaciones—. D esde hac ía  algu­
nos años y  en  u n a  p o sic ió n  h as ta  en tonces secu n d aria  en  su  agenda, la C o n ta g  d e m a n d a ­
b a  u n a  lín ea  de c réd ito  p a ra  co m p ra  de tierras d ir ig id a  a los sectores em po b rec id o s de los 
“agricu lto res fam iliares” n o  p ro p ie ta rio s , co n  tie rra  insu ficien te , o los h ijos de ag ricu lto ­
res cuya rep ro d u cc ió n  fam ilia r depend iese  de la  o b te n c ió n  de tierra , o inc luso  p a ra  casos 
excepcionales en  los q u e  hub iese  d e m a n d a  de  tie rra  y  n o  existiesen tierras expropiables 
según  los criterios legales v igentes. D e  acuerdo  co n  esa re iv ind icación , sólo serían  ob je to  
de c o m p ra  áreas q u e  n o  p u d iesen  ser expropiadas. Sectores de la  C o n ta g  a legaron  q u e  esa 
an tig u a  re iv ind icación  p o d r ía  ser c o n te m p lad a  m e d ian te  la  creación  de u n  nuevo  p ro g ra ­
m a. A  p a r tir  de en tonces, la  C o n ta g  siguió  clasificando a la C é d u la  y  al B anco de la  T ie rra  
com o  p rog ram as de la raam, pero  pasó a d iferenciarlos de “su” p ro g ram a  co nsiderándo lo  
u n a  lín ea  de c réd ito  co m p lem en ta r io  de la  re fo rm a agraria. D e  ese m o d o , el p réstam o  
del bird o rig in a lm en te  p ro m e tid o  al B anco de la T ie rra  fue reo rien tad o  hac ia  el cfcp.

La ad h esió n  de  la  C o n ta g  p e rm itió  al bird d ar c o n tin u id a d  a los p ro g ram as de  la 
raam en  Brasil, a u n q u e  en  u n  nuevo  nivel en  la  m e d id a  en  q u e  pasó  a c o n ta r  co n  el 43 44

43 El Fo ro fue creado en  1995 y en to n ces co n gregaba m ás de 30 o rgan izacio n es, co m o  el m st , Co n tag, 
c p t , abra , Red Brasil sobre Organ izacio n es Fin an cieras Multilaterales, Co n federación  Nacio n al de Servi­
do res del in c r a  (c n a si), Co n sejo Nacio n al de Iglesias Cristian as de Brasil (c o n ic ), In stituto de Estudios 
Socio -Eco n óm icos (in e s c ), Cáritas Brasileña, Movim ien to de Mujeres Cam p esin as (m m c ) y el Co n sejo 
In digen ista Misio n ero (c im i) .

44 Sobre el pedido de in vestigación  al Pan el de In spección , véan se Sauer y Wo lff (2001) y Pereira 
(2010). Sobre la creación  del Pan el y sus fu n cio n es, véase Pereira (2010a).
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apoyo  de la  p rin c ip a l e n tid a d  sind ical rep resen ta tiv a  de  los trab a jad ores  rurales. Tal ad ­
h es ió n  ro m p ió  la  u n id a d  p o lític a  a rticu lad a  p o r  el Foro  c o n tra  la  e jecución  de la  raam. 
L a lu c h a  c o n tra  la C é d u la  de la  T ie rra  y  el B anco  de la  T ie rra  se d eb ilitó  y, tras choques 
in te rn o s , el Foro  ab a n d o n ó  ese tem a .

D iversas evaluaciones revelaron  la  in c ap ac id a d  de la  raam de p ro m o v er el desarro llo  
eco n ó m ico  y  la  ju s tic ia  social en  el cam p o , razón  p o r  la  cual ese m o d e lo  n o  reem plazó  
u n a  re fo rm a  ag raria .45 Incluso  en  el caso de que m ejo res técn icas p u d ie sen  p erfecc io n ar 
p ro g ram as de ese tip o  —a u m e n ta n d o , p o r  e jem plo , los m ecan ism os de  p a rtic ip ac ió n  y  
tran sp a ren c ia  gracias a la m e d iac ió n  sind ical—, tales m ed id as  n o  serían  sufic ien tes p a ra  
su p e ra r los lím ites  es tru c tu ra les  de ese m o d e lo , com o  la d e p e n d e n c ia  de  la o fe rta  de tie ­
rras p o r  los p ro p ie ta rio s  y  la incap ac idad  de d em o cra tiza r la e s tru c tu ra  ag raria  y  a lcanzar 
escala social d ad o  el pago  en  d in ero  y  a p recio  de m ercado . N o  fue casual q u e  c o n tin u a ­
sen  la lu c h a  p o r  la  tie rra  y  la  p res ió n  social.

A dem ás del reco rte  de  recursos al M in is te r io  de D esarro llo  A grario  (mda) en  2001  
y  2 0 0 2 , so bre  to d o  p a ra  las exp ro p iac io n es, el g o b ie rn o  de  C a rd o so  em p re n d ió , en  
2 0 0 1 , dos acciones im p o rta n te s . L a p r im e ra  fue la  c reac ión  de la  in u s ita d a  “re fo rm a  
ag raria  p o r  los co rreos” , q u e  co n sis tía  en  reg is tra r la  so lic itu d  de los trab a jad o res  en  las 
agencias de  co rreos de to d o  el país. M e d ia n te  u n a  in te n sa  p ro p a g a n d a  en  los p rinc ip a les  
m ed io s  de co m u n ic a c ió n , la  c a m p a ñ a  se cen tró  en  la descalificación  de las o cu p acion es 
de  tie rras y  en  la  p ro m esa  de o b te n e r  acceso a la  tie rra  “sin  co n flic to s”. E l n ú m e ro  de 
p erso n as reg istradas llegó a 8 39  7 1 5 , p e ro  n o  h a y  n o tic ias  acerca de q u e  el ex p ed ien te  
de  cu a lq u ie ra  de  ellas h ay a  sido  a te n d id o . L a seg u n d a  acc ión  consistió  en  p ro h ib ir  p o r  
dos años la  in sp ecc ió n  p o r  el incra de las áreas o cu p ad as, m e d id a  q u e  en d u re c ía  aú n  
m ás el tra to  a los m o v im ien to s  sociales y, en  la p rác tica , to rn a b a  inv iab le  el p roceso  de 
ex p ro p iac ió n .

Si la  ca tego ría  p o lític a  de “sin  tie rra” ad q u irió  n o to r ie d a d  a lo largo de  la  décad a  de 
1990 , n o  fue la  ú n ic a  n i la  m ás im p o rta n te . E n  efecto, la  ca tego ría  “ag ricu lto r fam ilia r” 
acabó  su s titu y e n d o  a la  de “p eq u e ñ o  p ro d u c to r”, q u e  p re d o m in a b a  en  la  d écad a  de 
1980 . A lgunos factores fu e ro n  decisivos p a ra  su  em ergencia , en tre  los cuales se d esta ­
can: a) el au m e n to  de  la d iferenciación  social en  el m u n d o  del trabajo  en  el cam po; b) la 
d ism in u c ió n  del peso  p o lítico  de los asalariados rurales; c) las d isp u tas  en  el seno  del 
m o v im ien to  sind ical de  los traba jadores  rurales, p a r tic u la rm e n te  en tre  la  C o n ta g  y  el 
dntr-cut; d) la  evaluación  c rítica  sobre  la d in ám ica  y  los efectos de la  m o d ern izac ió n  45

45 Unas 50 000 familias recibieron financiamientos para la compra de tierras por medio de esos pro­
gramas durante el gobierno de Cardoso. Para un balance del tema, véanse Pereira (2010 y 2012) y Pereira 
y Sauer (2012).

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

96



E L A G R O B R A S I L E Ñ O : D E L A M O D E R  N I Z A C I Ó N . . .

de la ag ricu ltu ra  y  de  las po líticas neo liberales y  la  co n v icc ió n  crec ien te  acerca de la 
necesidad  de  u n  m o d e lo  a lte rn a tiv o  de desarro llo  ru ra l, m ás “d e m o crá tico ” e “in c lu y en ­
te”, a u n q u e  en  el m arco  del cap ita lism o ; e) la reflexión cada vez m ayo r en  el seno  del 
m o v im ien to  sind ical sobre  el pap el de la  a g ricu ltu ra  co n  base fam ilia r en  el desarro llo  
cap italista , to m a n d o  co m o  referencia  p rin c ip a l la experiencia  eu ro p ea  (Favareto, 2 0 0 6 ; 
M edeiros, 2 0 01  y  2 0 1 0 ).

Las m ovilizaciones sociales d irig idas p o r  la C o n ta g  y  p o r  el dntr-cut y  la  p ro g re ­
siva convergencia  en tre  ellas d ie ro n  co m o  resu ltad o  la  afiliac ión  de la  C o n ta g  a la cut 
en  1995 , lo q u e  p ro d u jo  la d esap aric ión  del dntr . T am b ién  resu lta ro n  de ello la  crea­
c ió n  del P ro g ram a N ac io n a l de F o rta lec im ien to  de la A g ric u ltu ra  F am ilia r (P ro n a f), en  
1996 , q u e  consagró  las categorías po líticas de “ag ricu ltu ra” y  “ag ricu lto r fam ilia r”. La 
d ifu sió n  de esa ca teg o ría  recon figu ró  los té rm in o s  del d eb ate  sobre  las po líticas públicas 
p a ra  el agro relativas a la  p ro d u c c ió n , com ercia lizac ión , c réd ito , ag ro ind u stria lizac ió n  
y  co o p era tiv ism o , adem ás de la  m ism a  re fo rm a  ag raria  —q u e  p ie rd e  c en tra lid ad  en  la 
ag en d a  del m o v im ien to  sind ical—. S in  em bargo , las d ivergencias en tre  el s ind icalism o  
cu tis ta  y  el c o n ta g u ian o  se m a n tu v ie ro n  bajo  la  fo rm a  de u n a  d isp u ta  p e rm a n e n te  en  
to rn o  a la  p o sic ió n  de vocero  leg ítim o  de  los “ag ricu lto res fam iliares”.46

P or o tro  lado , la fuerza  q u e  la  ca tego ría  de  “ag ricu lto r fam ilia r” ad q u irió  en  el p lano  
de la  id e n tid a d  p o lítica  se su m ó  a su  d eslizam ien to  h ac ia  el p lano  del análisis del m u n d o  
ru ra l, lo cual tuvo  com o  resu ltad o  d u ra n te  la  d écad a  de 1990  el p rogresivo  ab a n d o n o  
del co n cep to  de “cam p esin ad o ”. La V ía  C a m p e s in a  rescató  ese té rm in o  co m o  id e n tid a d  
p o lítica  e in s tru m e n to  co n cep tua l, al ab o g ar p o r  u n  p royecto  de desarro llo  basado  en  
los cam pesinos q u e  ten sio n e  al cap ita lism o  y  b u sq u e  superarlo  (M edeiros, 2 0 1 0 ; N eves, 
2 0 0 1 ; V ía  C a m p esin a , 2 0 0 2 ). A llí está  en  juego  la c o m p e te n c ia  en tre  los p royec tos p o ­
líticos n o  sólo  en tre  las o rgan izaciones del m u n d o  del trab a jo  ru ra l y  las del cap ital, sino  
ta m b ié n  en tre  las o rgan izaciones del m u n d o  del traba jo .

46 La afiliación de la Contag a la c u t  no eliminó las divergencias en lo que respecta a las prácticas y los 
enfoques que existían entre contaguianos y cutistas, sobre todo en lo que se refiere a temas como la libertad 
de organización y la participación de la base social. Al no conseguir la dirección de las federaciones de los 
estados del sur del país, sindicalistas cutistas crearon, en 1997, la Federación de Trabajadores en la Agricul­
tura Familiar de Santa Catarina (Fetrafesc). Esa entidad no fue reconocida por la Contag, lo que llevó a la 
creación de la Federación de los Trabajadores en la Agricultura Familiar de la Región Sur (Fetraf-Sul), que 
abarcaba los estados de Santa Catarina, Rio Grande do Sul y Paraná. Todo se rompía con el principio de 
unidad sindical defendido por la Contag. En 2005, el sindicalismo cutista creó la Fetraf-Brasil, organizán­
dose en prácticamente todo el país para 2010. A pesar de las divergencias, ambas vertientes compartían la 
misma visión sobre la “agricultura familiar” como categoría social y política, y tienen proyectos políticos 
muy cercanos. Para más detalles, véanse Medeiros (2010) y Picolotto (2011).
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Lo “nuevo” rural: la importancia de los “viejos” 
en la reproducción de la economía familiar

A l final de la “era  fhc”, el agro b rasileño  h a b ía  pasado  p o r  tran sfo rm ac io n es  e c o n ó m i­
cas, sociales y  po líticas im p o rta n te s . A lgunas de  ellas se h ic ie ro n  en ton ces m ás visibles. 
A u n q u e  el d iscu rso  oficial a firm ab a  la  em erg en cia  de u n  “n uevo  m u n d o  ru ra l” c o m p e ­
titivo  y  tecn ificado , la n o vedad  m ás im p o rta n te  desde el p u n to  de v ista  so c io econ ó m ico  
fue  la c o n s titu c ió n  del sec to r de ju b ilad o s  y  pen sio n istas  de la  seg u rid ad  social d eb id o  a 
su  d im en s ió n  so c io econ ó m ica  y  al im p ac to  de los beneficios ju b ila to rio s  sobre la re p ro ­
d u cc ió n  cam p esin a  fam iliar.

Brasil tiene  u n  sis tem a p ecu lia r de seg u rid ad , p o rq u e  la  seg u rid ad  u rb a n a  es c o n tr i­
b u tiv a , pero  la  ru ra l se ap ro x im a  a u n a  ju b ilac ió n  básica  un iversa l n o  c o n tr ib u tiv a , pues 
el benefic io  q u e  se paga  es u n a  cifra  ú n ic a  q u e  n o  co rresp o n d e  a los ingresos an terio res 
o a la  c o n tr ib u c ió n . E l s is tem a  ta m b ié n  es n o  asistencial, pues el pago  n o  se d a  p o r  la 
“n ecesid ad ” del benefic iario  sino  tras c o m p ro b a r  su  trab a jo  en  la  ag ricu ltu ra .

La C o n s titu c ió n  Federal de 1988 , c o m p le m e n ta d a  p o r  las leyes n ú m s. 8 2 1 2  y  8 2 1 3  
de  1991 , p rev ió  el acceso a la  seg u rid ad  social de los anc ianos e inválidos de  am bo s se­
xos del m ed io  ru ra l en  u n  rég im en  especial, equ iv a len te  a u n  salario  m ín im o  n acional, 
a c o n d ic ió n  de q u e  c o m p ro b a ra n  su  s itu ac ió n  de traba jo  en  la  a g ricu ltu ra  sin  recu rr ir a 
em pleados p e rm an en te s . Las m ujeres trab a jad oras  rurales tu v ie ro n  derecho  a la ju b ila ­
c ió n  p o r  edad , a p a r t ir  de los 55 años, y  los h o m b res  a p a r tir  de los 6 0  años.

C o m o  m o s tra ro n  D elg ad o  y  C a rd oso  Jr. (2 0 0 0 ), en tre  los años 1991 y  1998  se d u ­
p licó  el n ú m e ro  de jub ilac ion es p o r  ed ad  m ien tras  su  valo r u n ita r io  pasó  de 4 4  a 108 
dólares p o r  m es. E n  1998 , la  seg u rid ad  social ru ra l pagó  6 .91 m illones de ju b ilac ion es y  
o tro s  beneficios, co n  ello a m p a ra ro n  cerca de cu a tro  m illones de hogares en  Brasil. D e  
ese un iverso , la  m ay o ría  de los es tab lec im ien to s  rurales en  p ro d u c c ió n  te n ía  co m o  jefe 
a u n  ju b ilad o . O  sea, en  u n  p e rio d o  de  reversión  de  las po líticas sectoriales del pasado  
y  ac e n tu a d a  ca ída  de la re n ta  agrícola , los beneficios ju b ila to rio s  co n tr ib u y e ro n  fu e rte ­
m e n te  a la  re p ro d u cc ió n  e co n ó m ica  de la u n id a d  fam ilia r y  se c o n v irtie ro n  en  u n a  espe­
cie de seguro  ag ríco la  ind irec to . Es so rp re n d e n te  cóm o  u n a  ca n tid a d  ta n  b a ja  de d in e ro  
p u e d e  te n e r u n  p ap e l ta n  fu n d a m e n ta l en  la  re p ro d u cc ió n  eco n ó m ica  fam ilia r de los 
trab a jad ores  rurales, lo q u e  p o n e  a ú n  m ás en  ev idenc ia  la  p au p erizac ió n  de los cam p e­
sinos en  la d écad a  de  1990 . P o r o tro  lado , la  d ifu s ió n  de  las jub ilac ion es acabó  p o r  p ro ­
vocar la d e p e n d en c ia  fin an c ie ra  de los sin d ica to s  rurales a los ju b ilad o s  y  p en sio n ad o s.
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La política agraria de los gobiernos de Lula 
(2003-2010) y Dilma Rousseff (2011-2012)

La v ic to ria  de  Luis Inácio  L u la  d a  Silva en  las elecciones de o c tu b re  de 2 0 0 2  fue u n  h ito  
en  la  h is to ria  b rasileña . D espués de tres d e rro tas  (1 9 8 9 , 1994  y  1998), el c an d id a to  del 
pt llegaba p o r  fin  a la  P residencia  de  la  R e p ú b lic a  apoyado  p o r  los m o v im ien to s  socia­
les u rb an o s  y  rurales y  m e d ia n te  u n a  am p lia  alianza p o lítica  q u e  in c lu ía  sectores c o n ­
servadores.47 “La esperanza venció  al m ie d o ”, a firm ab a  la p ro p a g a n d a  de L u la  u n a  vez 
elegido, y  p ro m e tía  u n  cam b io  de ru ta  tras m ás de u n a  d écad a  de  neo lib era lism o . S in 
em bargo , los co m p ro m iso s  d u ra n te  la  cam p añ a , la  p ro m esa  p rev en tiv a  de q u e  el nuevo  
g o b ie rn o  “n o  ro m p e ría  co n tra to s” (expresada en  la  C a r ta  al P ueb lo  B rasileño , en  reali­
d ad  u n a  ca rta  a los cap italistas), la  co m p o sic ió n  del g ab in e te  m in iste ria l, el perfil de  la 
base de apoyo en  el C o n g reso , las p rim eras  m ed id as ad o p tad as  —en tre  ellas, u n a  re fo rm a 
de seg u rid ad  social regresiva en  d erechos— y, sobre  to d o , la  p o lítica  e co n ó m ica  llevada a 
cabo , ev idenc iaron , desde el co m ien zo , q u e  n o  h a b ría  u n a  ru p tu ra  en  la  e s tru c tu ra  del 
p o d e r  y  en  el p a tró n  de acu m u lac ió n  cap ita lis ta  v igen tes en  el pa ís.48

A  pesar de  ello, el com ienzo  del nuevo  g o b ie rn o  estuvo m arcad o  p o r  u n a  e n o rm e
expecta tiva  de los traba jadores  rurales y  de los m o v im ien to s  sociales del cam p o  sobre 
la realización  de  u n a  efectiva re fo rm a  ag raria  en  el país. A p o stan d o  a la  acc ión  g u b e r­
n am e n ta l, a u m e n tó  d rá s tica m en te  el n ú m e ro  de ocu p acion es y  de fam ilias acam padas 
o rgan izadas p o r  el mst, q u e  vo lv ieron  a co locar la  cu es tió n  en  el cen tro  de la  agenda  
po lítica . Personas señaladas p o r  el mst fu e ro n  n o m b rad as  p a ra  d irig ir el incra. E n tre  
bastido res, m iem b ro s  im p o rta n te s  del g o b ie rn o  se reu n ía n  fre c u e n te m e n te  co n  d ir ig en ­
tes del mst y  afirm ab an  u n a  vez m ás q u e  h a b ía  llegado  la  h o ra  de  la re fo rm a  agraria.

La reacción  p a tro n a l fue  in m e d ia ta  y  to m ó  fo rm a  v io le n ta  c o n tra  los trab a jad ores  y  
activistas, q u e  volvió a los niveles de la  d écad a  de 1980 . E l p o d e r  ju d ic ia l ta m b ié n  se ac­
tivo  en  los estados y  em itió  ó rdenes de d e te n c ió n  y  de desalojo  de  áreas o cu p ad as p o r  los 
sin  tie rra , inc lu so  estab leció  n ú m e ro s  récord . U n a  ca m p a ñ a  c o tid ia n a  en  los p rinc ipales 
m ed ios  de c o m u n icac ió n  c rim in a lizab a  los m o v im ien to s  sociales, en  p a rtic u la r  al mst, y 
acusaba d u ra m e n te  al g o b ie rn o  federa l de o m is ió n  o de  conn ivencia .

A l m ism o  tie m p o , a p e d id o  del g o b ie rn o , u n  eq u ip o  de investigadores y  técn icos, 
co o rd in ad o  p o r  P lin io  de  A rru d a  S am paio , e lab o rab a  u n a  p ro p u e s ta  de P lan  N ac io n a l

47 José de Alencar, el vicepresidente de Lula, era del Partido Liberal y uno de los empresarios más im­
portantes de la industria textil del país.

48 Para evaluaciones críticas generales sobre el gobierno de Lula, véanse Paula (2005), Filgueiras y 
Gon±alves (2007), Paulani (2008) y Passarinho etal. (2010).
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de R efo rm a  A graria . B asada en  estud io s consisten tes, la p ro p u e s ta  m o stró  q u e  en  tod o s 
los estados de la  fed erac ió n  existía tie rra  d isp o n ib le  p a ra  la  re fo rm a  agraria, d e sm in ­
tie n d o  el d iscu rso  de las en tid ad es p a tro n a les  rurales. A dem ás, la  p ro p u e s ta  ev idenció  
la  ex istencia  de u n a  d e m a n d a  p o ten c ia l e s tim ad a  en  seis m illones de fam ilias sin  tie rra  
o m in ifu n d is ta s , u n a  d e m a n d a  de em erg en cia  de 180 0 0 0  fam ilias acam padas y  u n a  d e ­
m a n d a  exp líc ita  del o rd e n  de u n  m illó n  de  fam ilias, fo rm a d a  p o r  el p ú b lico  reg istrado  
en  los correos en  2 0 01  y  p o r  los acam pados. La p ro p u e s ta  estab lecía  ta m b ié n  la  m e ta  de 
u n  m illó n  de fam ilias asen tadas en tre  2 0 0 4  y  2 0 0 7 , y  re to m a b a  la  idea  de las “áreas re­
fo rm ad as”, co n  el ob je tivo  de su p e ra r el carác te r p u n tu a l  de la p o lítica  de asen tam ien to s  
y  p ro m o v er la  sinerg ia  en tre  las diversas po líticas pú b licas  invo lucradas en  u n a  re fo rm a  
agraria. E l costo  y  los m ed io s p a ra  f in an cia rla  ta m b ié n  fu e ro n  d eta llados, lo cual reafir­
m ó  su  fac tib ilid a d .49

La p ro p u e s ta  fue en treg ad a  al g o b ie rn o  en  o c tu b re  de  2 0 0 3  y  c o n ta b a  co n  el apoyo 
to ta l de los m o v im ien to s  sociales ru rales. E l g o b ie rn o  federal, s in  em barg o , rechazó el 
d o c u m e n to  y, en  lu g a r del m ism o , a n u n c ió  el II pnra co n  m etas m u c h o  m enores. A l­
g u n o s  días an tes el p res id e n te  del incra y  su  eq u ip o  (elegidos p o r  el mst) h a b ía n  sido  
desp ed id o s en  n o m b re  de la g o b e rn ab ilid a d .

E l d o c u m e n to  del II pnra preveía  el a sen tam ien to  de 4 0 0  0 0 0  nuevas fam ilias h as ta  
el año  2 0 0 6  (30  0 0 0  en  2 0 0 3 , 115 0 0 0  en  2 0 0 4 , 115 0 0 0  en  2 0 0 5  y  140 0 0 0  en  2 0 0 6 ); 
la  regu larización  de la  p osesión  de 5 0 0  0 0 0  fam ilias; la  ex tensión  del c réd ito  agrario  a 
130 0 0 0  fam ilias p o r  m ed io  del rec ién  creado  P ro g ra m a N ac io n a l de C ré d ito  A grario , 
co n  f in an c ia m ien to  del B anco M u n d ia l; la  recu p erac ió n  de la  cap ac id ad  p ro d u c tiv a  y  
la  v iab ilización  e co n ó m ica  de los asen tam ien to s; la  p rov is ión  de asistencia  técn ica , ca­
p ac itac ión , créd itos  y  po líticas de com ercia lizac ión  p a ra  todas las fam ilias asen tadas en 
las áreas de la  re fo rm a  agraria; la  un iversa lización  del derecho  a la  ed u cac ió n , la  cu ltu ra

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

49 Las metas establecidas fueron las siguientes: 1) dotar a un millón de familias pobres con un área de 
tierra suficiente para obtener, con su trabajo, un ingreso compatible con una existencia digna; 2) asegurar 
a las familias beneficiarías de la reforma agraria y a los agricultores familiares un ingreso bruto mensual 
equivalente a tres y medio salarios mínimos, compuesto por ingreso monetario y valor de autoconsumo; 
1) crear dos millones y medio de puestos de trabajo permanentes en el sector reformado; 2) consolidar
los asentamientos de la reforma agraria ya constituidos pero que aún no alcanzaban el ingreso fijado para 
los nuevos asentamientos; 5) regularizar los quilombos (aldeas de propietarios sin título); 6) regularizar la 
situación de los agricultores ribereños desalojados por la construcción de represas; 7) reasentar, fuera de
las áreas indígenas, a quienes ocupaban hasta 50 hectáreas y que estaban establecidos en éstas; 8) efectuar 
el catastro georeferenciado del territorio nacional para sanear definitivamente los títulos de propiedad de 
las tierras del país, 7) atender a los asentados y a los agricultores familiares de las áreas de reordenamiento 
agrario y de desarrollo territorial con asistencia técnica, extensión rural y capacitación; 10) facilitar a los 
asentados y agricultores familiares el crédito agrícola y la garantía de precios mínimos.
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y  la  seg u rid ad  social; la  p ro m o c ió n  de la  ig u a ld ad  de género  en  los a sen tam ien to s  p o r  
m ed io  del apoyo  a p royectos p ro d u c tiv o s  d irig id os p o r  m ujeres; el reco n o c im ien to , d e ­
m arcac ió n  y  t itu la c ió n  de tie rras de co m u n id ad es  “q u ilo m b o las”;50 el rea sen tam ien to  de 
los o cu p an te s  n o  in d io s  fu e ra  de  las áreas ind íg en as. P reveía  ta m b ié n  la  ac tu a lizac ión  
de  los índ ices de p ro d u c tiv id a d  de la ag ricu ltu ra .51

A  pesar de q u e  las m etas eran  m odestas  e inferiores a las de  la  p ro p u e s ta  rechazada 
p o r  el g o b ie rn o , el d esem p eñ o  del II pnra n o  llegó a lo q u e  p ro m e tía . E so es lo q u e  se 
p u ed e  d esp ren d e r de las posic iones de los p rinc ipa les  in te resados en  el tem a . E n  u n a
carta  en treg ad a  al p res id e n te  L ula, en  o c tu b re  de 2 0 0 5 , el mst criticó  co n  v eh em enc ia  
la p o lític a  ag raria  en  curso  y  d en u n c iab a , en tre  o tros p u n to s , el in c u m p lim ie n to  de  las 
m etas de a sen tam ien to , el a b a n d o n o  de  las m iles de  fam ilias acam padas y  la  n o  ac tu a ­
lización  de los índ ices de p ro d u c tiv id a d . A l m ism o  tie m p o , el d o c u m e n to  criticaba  el 
apoyo p o lítico  y  financie ro  al “ag ronegocio”.

E n  m arzo  de  2 0 0 6 , seis o rgan izac iones52 h ic ie ro n  p ú b lico  su  balance  sobre  tres años 
del g o b ie rn o  de L u la  en  m a te r ia  de  p o lít ic a  ag raria . D e  las 39  m e d id as  evaluadas, 
10 fu ero n  consideradas positivas y  29  negativas. A dem ás de la posic ión  de d ia logar con  
las o rgan izaciones invo lucradas en  las luchas sociales —au n q u e  los g o b iern o s estatales 
m an tuv iesen  la represión  policial—, se considera ron  positivas las siguientes m edidas: a) la 
am p liac ió n  del v o lu m e n  del c réd ito  ag ríco la  a d isp o s ic ió n  de la  a g ric u ltu ra  fam iliar; 
b) el a u m e n to  de la  e lec trificación  rural; c) la  am p liac ió n  del p ro g ra m a  de c o n s tru c ­
c ió n  o m e jo ra  de las casas p a ra  los ag ricu lto res; d) la  im p la n ta c ió n  del seguro  ru ra l 
p a ra  g a ran tiz a r ingreso  a los ag ricu lto res, au n q u e  el g rad o  de c o b e rtu ra  fuese tod av ía  
b as ta n te  lim itad o ; e) la  am p liac ió n  de los recursos p a ra  los p ro g ram as ru ra les de ed u ca ­
c ió n  en  d iversos niveles;53^/) el a u m e n to  de los recursos p a ra  la  asistencia  técn ica  en  los

50 Poblaciones negras que por autoidentificación se consideran remanentes de “quilombos”, que eran 
asentamientos donde vivían esclavos fugitivos o liberados antes del final de la esclavitud en 1888.

51 La revisión de los índices de productividad de la actividad agropecuaria es una medida fundamental 
para definir la improductividad de las tierras aptas para su expropiación con fines de reforma agraria. La 
Constitución Federal establece un límite mínimo del área y el cumplimiento de la función social de la pro­
piedad como criterios combinados para las áreas que pueden ser expropiadas para fines de la reforma. Las 
áreas deben ser mayores a 15 módulos fiscales y no cumplir con su función social.

52 Además del m st , el Movimiento de los Pequeños Agricultores (m pa), el Movimiento de Mujeres 
Campesinas (m m c ) , el m ab, la c p t  y la abra .

53 Tales iniciativas pasaban por el Programa Nacional de Educación en la Reforma Agraria (Pronera). 
Posteriormente, por la presión de los movimientos sociales rurales, el gobierno federal creó en 2010 la Polí­
tica Nacional de Educación del Campo. Con ello, la “educación del campo” se inscribió en el ordenamiento 
jurídico del Estado, independientemente del gobierno que estuviera en ejercicio. Sin embargo, la mayor 
estabilidad institucional no estuvo acompañada por la definición de fuentes financieras estables. Es digno
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asen tam ien to s , a u n q u e  ese servicio n o  tuv iese u n a  c o b e rtu ra  to ta l y  fuese p res tad o  p o r  
en tid ad es  privadas m e d ia n te  conven ios y  n o  p o r  o rgan ism os púb licos; g) el apoyo  a la 
co n s tru c c ió n  de  sistem as p a ra  la  cap tac ió n  fam ilia r de  agua en  la reg ión  n o rd es te  p a ra  
en fre n ta r las sequías, a u n q u e  estuviese m u y  p o r  debajo  de las necesidades; h) la  d e lim i­
tac ió n  de la  reserva in d íg en a  de  R apo sa  Serra  d o  Sol en  R ora im a; i) la  im p la n ta c ió n  del 
p ro g ra m a  de ag ro co m b u stib le  q u e  p reveía  agregar dos p o r  c ien to  de aceite  de o rigen  
vegetal al aceite  d iesel co n  p a rtic ip a c ió n  de la a g ricu ltu ra  cam p esin a  en  la  p ro d u c c ió n  
de  d icho  co m b u stib le .

E n  cu an to  a las m ed idas negativas, el d iagnóstico  era  claro: n o  asen tam ien to  de las 
fam ilias acam padas según  el acuerdo  firm ado  a fines de 20 03 ; no  actualización  de los ín ­
dices de p ro d u c tiv id a d  u tilizados p a ra  evaluar los inm u eb les  rurales en  cond ic iones de 
ser exprop iados p a ra  la re fo rm a agraria; c o n tin u id a d  de  la p o lítica  de la  raam del B anco 
M u n d ia l p o r  m ed io  del P rog ram a N ac io n a l de C réd ito  A grario ; no  m ovilizac ión  de la 
base p a rlam e n ta ria  p a ra  la  ap ro b ac ió n  de la  ley que exp rop ia  haciendas (sin in d em n iz a ­
c ión  a los p rop ie tario s) que u tilizan  trabajo  análogo  a la  esclavitud; n o  m ovilización  de 
la  base p a rlam e n ta ria  p a ra  im p e d ir  la ap ro b ac ió n  de la  C o m is ió n  P a rlam en ta ria  M ix ta  
de Investigación  q u e  inspecc ionaría  al mst y  dem ás m o v im ien to s  sociales rurales, lo cual 
d io  com o  resu ltado  la ap ro b ac ió n  de u n  in fo rm e  q u e  co n sid eraba  la  o cu p ac ió n  de tierras 
com o  acto  de te rro rism o  y  c rim e n  h e d io n d o ; la  fa lta  de co m p ro m iso  p a ra  p res io n ar al 
p o d e r  jud ic ia l p a ra  q u e  juzgase a los responsables de las m atanzas de trabajadores ru ra ­
les de C o ru m b ia ra  (1 9 9 5 ), C arajás (1996) y  Felisburgo  (2004); el perm iso  p ara  p la n ta r  
y  com ercializar soya transgénica; la falta  de in ic ia tiva  p a ra  e lim ina r las leyes y  m edidas 
de los gobiernos an terio res q u e  obstacu lizaban  el p roceso  de ex p rop iac ión  de tierras y  el 
asen tam ien to  de fam ilias co n  fines de la  re fo rm a agraria; la  in ic ia tiva  g u b e rn am en ta l de 
p ro p o n e r  u n a  ley  q u e  p e rm ite  el a rre n d am ien to  de los bosques nacionales (áreas p ú b li­
cas) p a ra  el com ercio  de m adera; y  p o r  ú ltim o  la  n o  ejecución  de u n a  re fo rm a agraria 
q u e  transfo rm ase la  e s tru c tu ra  de la  ten en c ia  de la  tie rra  en  el país y  sirviese de pa lanca  
p o lítica  y  eco n ó m ica  p a ra  los trabajadores beneficiados p o r  ella (F erreira eta l., 2 0 0 9 ).

E l d esem p eñ o  de la  p o lític a  ag raria  del g o b ie rn o  de L u la  ev idenció  en  la  p rác tica  lo 
q u e  los d o c u m e n to s  oficiales ya  ind icab an : el v ac iam ien to  de  la  re fo rm a  agraria  com o  
p o lític a  e s tru c tu ra l y  su  co nversión  en  m e d id a  de alivio de  la  p o b reza  ru ra l y  de la  p re ­
s ió n  social. U n  exam en  de la  d o c u m e n ta c ió n  p ro d u c id a  p o r  el g o b ie rn o  y  p o r  el pt

de mención que, entre 1998 y 2008, el Pronera desarrolló centenas de proyectos educativos con más de 60 
instituciones de enseñanza que alfabetizaron, escolarizaron y capacitaron a cerca de 400 000 trabajadores 
rurales asentados. A pesar de ello, en 2010 una investigación oficial indicó un promedio de 15.8% de anal­
fabetos en los asentamientos, mientras que apenas 27% había concluido la enseñanza básica (ocho años de 
escolarización) (Santos, 2012).
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h asta  2 0 0 6 , realizado p o r  C a rv a lh o  F ilho  (2 0 0 7 ), m o s tró  co m o , p rog resiv am en te , la 
co n cep c ió n  m ism a  de la  re fo rm a  ag raria  fue siend o  vaciada desde el p u n to  de v ista  c o n ­
cep tu a l y  p ro g ram á tico  h as ta  figu rar com o  acc ión  residual y  p erifé rica  de  co m p en sac ió n  
social, en  la m ed id a  en  que: a) dejó de establecer m etas anuales de asen tam ien to ; b) p erd ió  
im p o rta n c ia  el co n cep to  de áreas reformadas& c) la  ex p ro p iac ió n  dejó  de ser co n sid erada  
el in s tru m e n to  p rin c ip a l p a ra  la  o b te n c ió n  de tierras; d) el c réd ito  agrario  ganó  im p o r­
tan c ia  co m o  in s tru m e n to  inn o v ad o r; e) desapareció  la  m e n c ió n  a la  ac tua lizac ión  de  los 
índ ices de p ro d u c tiv id a d  com o  m e d id a  in d isp en sab le  p a ra  am p lia r  el fo n d o  de  tierras 
p a ra  la  re fo rm a  agraria.

La p ro m esa  de “u n a  re fo rm a agraria am plia, m asiva y  de calidad  com o  p arte  fu n d a ­
m en ta l de u n  nuevo  proyecto  de desarrollo  nac iona l”, com o afirm aba el p ro g ram a  de L ula 
d u ra n te  la  c a m p añ a  p ara  la reelección  en  2 0 0 6 , ya  era  en ton ces  m e ra  re tó rica  electoral. 
E n  los años sigu ien tes, ese v ac iam ien to  m arcaría  la  p o lítica  ag raria  d u ra n te  el seg u nd o  
m a n d a to  de L u la  d a  Silva (2 0 0 7 -2 0 1 0 ) y  en  el g o b ie rn o  de su  sucesora, D ilm a  R ousseff, 
q u e  in ic ió  en  enero  de  2 0 1 1 .

E n  el seg u n d o  sem estre  de 2 0 0 6 , el g o b ie rn o  federa l inc luyó  en  la  c lien te la  del P ro ­
g ram a B olsa-F am ilia  a los m illares de  sin  tie rra  acam pados a la  espera de su  inc lu s ió n  en  
el p ro g ra m a  federa l de  re fo rm a  agraria. Se e s tim ab an  cerca de 2 3 0  0 0 0  fam ilias, algo así 
com o  u n  m illó n  de  personas. L a inc lu s ió n  de  los acam p ad o s p e rm itió  q u e  cada fam ilia  
recibiese reg u la rm e n te  u n a  c a n tid a d  de  d in e ro  en treg ad a  d irec tam en te  p o r  el E stado . El 
mst y  las dem ás o rgan izaciones q u e  c o m p o n e n  la V ía  C a m p e s in a  d e n u n c ia ro n  la  u tili­
zac ión  del P ro g ra m a  B olsa-F am ilia  com o  u n a  fo rm a  de  c o o p tac ió n  de los trabajadores 
y  d es in teg rac ió n  de  los cam p am en to s . F ue u n  cap ítu lo  m ás de  la  ten sió n  en tre  el mst y 
el g o b ie rn o  de Lula. A  pesar de las críticas a la d irecc ió n  del mst, la  base social de éste 
v o tó  m a siv am en te  p o r  la  reelección  del p re s id e n te  L u la  y  los d ir ig en tes  del M o v im ien to  
d ie ro n  u n  apoyo explícito  al c an d id a to  del pt. E n  su  seg u nd o  m a n d a to , L u la  alcanzaría  
los m ayores índ ices de a p ro b ac ió n  n ac io na l reg istrados en  las encuestas de  o p in ió n .

E l v ac iam ien to  de la  re fo rm a  ag raria  fu e  u n o  de los resu ltados del p o d e r  del ag rone- 
gocio  en  la  p o lític a  y  la  e c o n o m ía  del país. Su ex p an sió n  d u ra n te  la d écad a  de  2 0 0 0  fue 
e n o rm e m e n te  im p u lsad a  p o r  el a u m e n to  de los p recios in te rn ac io n a les  de las commo­
dities agrícolas y, sobre to d o , p o r  el c rec im ien to  de la  d e m a n d a  de  C h in a  e In d ia . A d e­
m ás, el ag ronegocio  se benefic ió  co n  la  p o lítica  eco n ó m ica  y  la p rác tica  h a b itu a l de  los 
g randes em presarios del agro de ren eg o ciac ió n  y  p o ste rg ac ió n  de las deudas (D elgado , 
2 0 0 9 :3 3 -3 4 ) . C o m o  es tru c tu ra  de p o d e r  eco n ó m ico  y  p o lítico , el ag ronegocio  se fo r­
taleció  d u ra n te  to d a  la  décad a  de  2 0 0 0  p o s ib lem en te  “co m o  n u n c a  an tes en  la  h is to ria  
de este país”, p a ra  u tiliza r la  c o n o c id a  m u le tilla  del ex p re s id e n te  L ula. La acc ión  del 
E stad o  fue fu n d a m e n ta l p a ra  ello.
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E n  2 0 1 0 , ú ltim o  año  del gob ierno  de Lula, las organizaciones q u e  co m p o n ían  el Foro 
N ac io n a l p o r  la  R e fo rm a  A graria  y  la  Ju stic ia  en  el C a m p o  se m o v ilizaron  en  to rn o  al 
d eb a te  sobre  la  necesidad  de a d o p ta r  u n  lím ite  m áx im o  p a ra  el ta m a ñ o  de las p ro p ie d a ­
des rurales. E n  esa d irecc ión , el Foro  realizó en tre  el 1o y  el 12 de  sep tiem b re  de 2 0 1 0  
u n  p leb isc ito  sobre  el lím ite  de p ro p ied ad .

Los p leb isc ito s  p o p u la re s  (no  oficiales) s irven  c o m o  in s tru m e n to  de p re s ió n , m o v i­
lizac ión  y  fo rm a c ió n  de  la  o p in ió n  p ú b lic a  sobre  p ro b lem as  q u e  a fec tan  a la  so ciedad . 
E n  Brasil, y a  se h a b ía n  realizado  tres p leb isc ito s  de ese tip o : el p r im e ro  so bre  el pago  
o n o  de  la  d e u d a  ex te rn a  (2 0 0 0 ), después so bre  la  a d h es ió n  o n o  de  B rasil al Á rea  de 
L ib re  C o m erc io  de las A m éricas (alca) (2 002) y, p o s te r io rm e n te , so bre  la  an u la c ió n  o 
la  leg itim izac ió n  del p roceso  de  p riv a tizac ió n  de  la  em p resa  m in e ra  Vale do  R io  D o ce  
(2 0 0 7 ).

E l Foro  p ro p u so  el lím ite  m áx im o  de la  p ro p ie d a d  q u e  p o d ía  te n e r  u n  in d iv id u o  
o u n a  em presa  en  35 m ó d u lo s  fiscales, lo cual p reservaría  tod av ía  la  e s tru c tu ra  agraria  
d iv id id a  en  p ro p ied ad es  p eq u eñ as, m edias y  g randes. B asándose en  el S is tem a N ac io n a l 
de  C a ta s tro  R u ra l (sncr), el F o ro  es tim ó  q u e  la  a d o p c ió n  del lím ite  ab a rca ría  po co  
m ás de 50  0 0 0  in m u eb le s  rurales, lo cual rep resen tab a  u n  tercio  de  las g randes p ro p ie ­
dades en ton ces en  el ca tastro  y  apenas el dos p o r  c ien to  del to ta l de los in m u eb le s  ru ra ­
les ex isten tes en  el país. D e  ese c o n ju n to , u n a  p a rte  co n sid erab le  era  id e n tificad a  com o 
im p ro d u c tiv a , inc luso  co n  los índ ices de p ro d u c tiv id a d  desfasados desde la  d écad a  de 
1970 . S in  em bargo , da tos del ipea (2 0 1 1 :2 4 4 ) d ivergen  de ese cálculo  y  a p u n ta n  a la 
ex istencia  de  84  5 94  inm u eb le s  rurales co n  m ás de  35 m ó d u lo s  fiscales, q u e  o cu p a n  u n  
área de casi 3 4 8 .6  m illones de  hectáreas, lo cual p o d r ía  lib e ra r p a ra  la  re fo rm a  agraria  
u n a  reserva de tierras de a lred ed o r de 2 0 8  m illones de hectáreas.

La c a m p a ñ a  c o n tó  co n  la  p a rtic ip a c ió n  de m ás de  m e d io  m illó n  de  p e rso n as  en  23  
estados de la  fed e ra c ió n  y  del D is tr i to  F ederal y  fue el resu ltad o  de  la  m o v ilizac ió n  de 
m ás de  100 en tid ad es . F u e  el p r im e r  paso  p a ra  in te n ta r  co locar en  la  ag en d a  p o lític a  
n ac io n a l, el d eb a te  so bre  la  n eces id ad  de  u n  lím ite  m áx im o  p a ra  la  p ro p ie d a d  de la 
t ie r ra .54
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La estructura agraria brasileña a comienzos del siglo xxi

Po r ú ltim o , ¿tiene sen tid o  h ab la r de  “cuestión agraria” en el Brasil del siglo xxi? ¿C uál 
es la m agn i tud  de  la refo rm a ag raria  “realm en te existen te ” en el país? ¿Q ué b a lance se

54 Para más informaciones, véase [http://www.limitedaterra.org.br/index.php].
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p u ed e  h acer sobre  los p rinc ip a les  p rocesos eco n ó m ico s y  sociales q u e  m arca ro n  el agro 
n ac io na l en  las ú ltim as décadas? Eso es lo q u e  in te n ta m o s  d iscu tir  a co n tin u a c ió n .

Reforma agraria

¿C uáles so n  los n ú m ero s  de la  “re fo rm a  agraria” en  Brasil? L a respuesta  n o  es sim ple , 
pues existe en tre  los m o v im ien to s  sociales, los investigadores, los p a rlam e n ta rio s  y  los 
o rgan ism os p ú b lico s  u n a  d isp u ta  sobre  la  c a n tid a d  de fam ilias asen tadas. A q u í n o  p o ­
d em os e n tra r  en  detalles sobre  esa po lém ica . Lo q u e  cabe destacar es el h ech o  de q u e  la 
ex istencia  de los asen tam ien to s  en  Brasil es el resu ltad o , fu n d a m e n ta lm e n te , de tres fac­
tores: la m ov ilizac ión  social de m illares de fam ilias sin  tie rra , la p rác tica  de  la  o cu p ac ió n  
com o  fo rm a  p rin c ip a l de p res ió n  sobre  los g o b iern o s y  la acc ión  p o lítica  desarro llada  
p o r  los m o v im ien to s  sociales ru rales. D ic h o  esto, los d a to s  oficiales in d ic a n  la  ex istencia  
de p o co  m ás de u n  m illó n  dosc ien tas m il fam ilias asen tadas en  el país en  u n  área de casi 
90  m illones de hectáreas, según  el cu ad ro  1.1.

A dem ás de in n u m erab le s  críticas a esas cifras, ta m b ié n  ex isten  acusaciones de  q u e  el 
incra tie n e  la  co s tu m b re  de  in fla r los da tos c o m o  fo rm a  de a lcanzar sus m etas anuales 
de asen tam ien to s . D e  h ech o , ta n to  en  los g o b iern o s de  C a rd oso  co m o  en  el de L u la  da  
Silva ag regaron  da tos  q u e  n o  d eb erían  h a b e r sido  c o m p u ta d o s  co m o  e jecución  de  la  re ­
fo rm a  agraria. P or e jem plo , se a sen ta ro n  fam ilias p o r  p royectos creados tie m p o  atrás, en  
lo tes q u e  estab an  desocupados, lo q u e  n o  significó  la  creación  de nuevos asen tam ien to s . 
A ú n  m ás grave, las fam ilias q u e  ya te n ía n  la  posesión , p e ro  n o  el títu lo , ta m b ié n  fu e ro n  
co n tab ilizad as,55 así com o  asen tados trasladados de  u n  lo te  a o tro  fu e ro n  co m p u tad o s  
com o  si fuesen  nuevas fam ilias asen tad as.56 A  pesar de la  po lém ica , los d a to s  oficiales 
m u es tran  q u e  en  el p r im e r  año  del g o b ie rn o  de D ilm a  R ousseff (2011) se asen ta ro n  
po co  m ás de 2 2  0 0 0  fam ilias, lo cual es u n a  cifra  b as ta n te  b a ja  co n  respecto  al r itm o  de 
los g o b iern o s an terio res.

55 La regulación agraria (o simplemente titulación) es una acción complementaria específica de la 
reforma agraria. Según el in c r a , en los ocho años del gobierno de Lula, se regularizaron las posesiones de 
aproximadamente 175 000 hectáreas para beneficiar a cerca de 154 000 familias.

56 Según el geógrafo Ariovaldo Umbelino de Oliveira, el gobierno de Lula habría asentado solamente 
154 200 familias y no 614 000. Según sus cálculos, se habrían computado indebidamente 303 600 familias 
beneficiadas por el reordenamiento agrario (cuando se muda un asentado de un lote a otro), 154 benefi­
ciadas por regularización (titulación) y 2 300 familias trasladadas debido a la construcción de diques. Véase 
Carta Capital (2011).
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Cuadro 2.1. Familias asentadas y área incorporada, Brasil
Año Familias asentadas Area (hectáreas)

H a sta  1994 58 3 1 7 16 2 9 0  06 9

1995 4 2  91 2 2 6 8 3 0 6 2

19 9 6 62  04 4 2 5 1 5 8 6 5

19 9 7 81 9 4 4 4 1 6 5 7 5 4

1998 1 0 1 0 9 4 3 0 2 5 0 0 0

1999 85 2 2 6 2 3 0 3  118

2 0 0 0 6 0  521 2 1 5 1 5 7 4

2001 6 3  4 7 7 1 8 2 9 4 2 8

2 0 0 2 4 3  4 8 6 2 4 0 1 9 2 5

T otal (gobierno d e  C ardoso ) 5 4 0 7 0 4 21 0 7 5 7 2 6

2 0 0 3 3 6  301 4 5 2 6 1 3 8

2 0 0 4 81 2 5 4 4 6 8 7 3 9 3

2 0 0 5 1 2 7 5 0 6 13 4 3 7  558

2 0 0 6 1 3 6 3 5 8 9 2 3 7  9 4 9

2 0 0 7 6 7  535 5 7 4 7 0 6 8

2 0 0 8 7 0  157 4 1 4 3 2 4 6

2 0 0 9 55 4 9 8 4 6 3 3 8 2 2

2 0 1 0 3 9  4 7 9 1 8 7 8  008

T otal (gobierno de Lula) 6 1 4 0 8 8 50  194 0 6 4

2011 2 2  021 1 9 0 2  884

T otal general 1 2 3 5 1 3 0 8 7  5 5 9 8 5 9

Fuen te: in c r a  (actualizado el 6 de febrero de 2012), co n sultado el 5 de julio de 2012.

C a b e  destacar que el incra u tiliza  d iversos in s trum e n tos de  ob te n c ió n  de tierras 
p a ra  el p rog ram a de re fo rm a agraria. C om o m uestra  el cua d ro 2 .2 , las exp rop ia c io ­
n es57 fuero n  el m e d io de la  ob te n c ió n  de áreas p a ra  la c o n s ti tuc ió n  del m ayo r n ú m ero 57

57 Hay q u e destacar q u e, en  fu n ción  de la legislación  existen te, las exp ro p iacio n es en  gran  parte so n  
n egociadas co n  los p ro p ietarios, y m u chas de ellas resultan  en  in dem n izacio n es p o r en cim a del p recio del 
m ercado debido al arbitraje judicial. En  verdad, el rescate de los tda  debe ten er u n a co rrección  m o n etaria 
p len a y u n  pago de in tereses de 6% an u al. Adem ás, los p lazos del rescate han  sido p au latin am en te aco rta­
dos. En  o tras p alabras, los tda  fuero n  co m p letam en te desvirtuados p o r n o rm as in fraco n stitucio n ales en

106



E L A G R O B R A S I L E Ñ O : D E L A M O D E R  N I Z A C I Ó N . . .

de asen tam ien to s  creados en tre  1990  y  2 0 1 0 , q u e  benefic ió  a 5 3 %  de las fam ilias. S in 
em bargo , desde el p u n to  de v ista  de la  ex tensión , las áreas pú b licas  estatales y  federa l 
—o b ten id as  m e d ia n te  el reco n o c im ien to , la recaud ac ió n  y  la d isc r im in ac ió n — su m a b a n  
6 4 %  del to ta l de las áreas de asen tam ien to .

Cuadro 2.2. Forma de obtención de las tierras 
para proyectos de asentamiento de reforma agraria.

Proyectos creados entre 1990 y junio de 2010 (porcentaje)

Forma Familias Familias
de obtención Proyectos Area (capacidad) asentadas

Expropiación 61.2 27.1 51.1 53.2
Reconocimiento 16.7 37.5 14.4 15.2
Recaudación 7.8 22.4 17.5 15.3
Discriminación 0.8 4.5 2.9 2.6
Compra y venta 6.2 1.7 4.4 4.8
Suma 92.6 94.4 90.4 91.1
Otras formas 7.4 5.6 9.6 8.9
Total 100 100 100 100

Fuen te: ipea  (2010:260).

Sobre la “ca lidad” de los asen tam ien tos  h ay  m uch ís im as investigaciones con  enfoques 
y  alcances b as tan te  variados.58 D e  m o d o  general, se p u ed e  co n c lu ir que, a pesar de la 
m ala  ca lidad  de las tierras, de la  p recaried ad  de la  in fraes tru c tu ra  p ro d u c tiv a  y  social, de 
la frag ilidad  de la asistencia  técn ica  y  del apoyo financiero  insu fic ien te  p a ra  el desarrollo  
económ ico  y  social de los asen tam ien to s , las fam ilias asen tadas tuv ie ro n  u n a  im p o rta n te  
m e jo ra  en  sus cond ic iones de v ida, a lim en tac ió n , sa lud  y  educación . A dem ás, los asen ta­
m ien to s  in tro d u je ro n  nuevas d inám icas p ro d uc tiv as  y  po líticas en  los m u n ic ip io s  d o n d e  
se insta la ron . E n  algunas p eq u eñ as regiones d o n d e , p o r  razones diversas, la acción  de los 
m o v im ien to s  sociales fue m ás co n cen trad a , su rg ieron  asen tam ien to s  m u y  cercanos en tre  
sí, lo cual les d io  m ayo r fuerza  p o lítica  y  expresión  eco n ó m ica  (Leite etal., 2 0 0 4 ).

beneficio de los propietarios, convirtiéndose en títulos a corto plazo (y no a largo plazo) bastante valoriza­
dos y con alta liquidez.

58 Véanse, en particular, Gorgen y Stédile (1991), Medeiros (1994), Medeiros y Leite (1999), Franqa 
y Spavorek (2005).
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Mapa 2.1. Familias en ocupaciones y familias asentadas (1988-2006)

I n f o r m a c ió n A t l a s  d e  l a  s i t a u c i ó n  a g r a r i a  b r a s il e ñ a
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O  F a m il ia s  a s e n ta d a s ,  1 9 8 8 - 2 0 0 5

2 0 0 8 -  E d u a r d o  P a u lo n  G ir a r d i

3 2  7 1 0  
1 9  0 0 0  
7  9 0 0  
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C á lc u lo  d e  c in c o  p o s e s io n e s  p o r  f a m i l ia  
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Sin em barg o , es necesario  n o ta r  q u e  en  las dos ú ltim as  décadas, el a u m e n to  del n ú ­
m ero  de  ocu p acion es de tie rras y  de  a sen tam ien to s  su frió  u n a  d ife ren c iac ió n  espacial 
(A len te jano , 2 0 0 4 ). M ie n tra s  la  m ayo r p a rte  de  las o cu p acion es se c o n c e n tra ro n  en  el 
c e n tro -su r del país, co m o  m u e s tra  el m a p a  2 .1 , fue en  la  reg ión  n o r te  (A m azonia) d o n ­
de el g o b ie rn o  federa l asen tó  m ás fam ilias.

E s ta  d iscrep an cia  geográfica en tre  la m ov ilizac ión  de  los trab a jad ores  y  la p o lítica  
de a sen tam ien to s  n o  n iega  el h ech o  de q u e  ésta  fue, en  g ran  m e d id a , u n a  reacción  a 
las ocu p ac ion es de tie rras (F ernandes, 2 0 0 0 ). S in  em barg o , in d ic a  u n a  in flex ión  en  la 
p o lítica  ag raria  p ro m o v id a  a p a r tir  del g o b ie rn o  de C a rd o so  co n  el ob je tivo  de re sp o n ­
d er a la  p res ió n  social p o r  tie rra  y  de c o m b a tir  a los m o v im ien to s  sociales ru rales, en  
especial al mst. D e  este m o d o , m ien tras  in n u m erab le s  fam ilias pasan  años acam padas 
en  los estados del su r y  del sudeste  del país y  m u ch as  jam ás log ran  o b te n e r  el acceso a 
la tie rra , en  la  A m a zo n ia  p ro life ran  las d en u n c ias  de  a sen tam ien to s  “fan tasm as”, inc luso  
co n  procesos frau d u len to s  de t itu la c ió n  de tie rras en  n o m b re  de falsos p ro p ie ta rio s  —los 
“n aran jas”— de m adereras (O liveira , 2 0 0 7 ). D e  esta m ane ra , la  p o lítica  de  a sen tam ien to s  
te rm in a  p o r  convertirse  en  in s tru m e n to  p a ra  ab rir  aú n  m ás la  fro n te ra  p a ra  la  expansión  
del ag ronegocio , pues g a ran tiz a  m a n o  de o b ra  y  nuevas tierras “lim p ias” en  el dob le  
sen tid o  de  la  palab ra : p o r  ser tie rras legalizadas y  defo restadas. E s ta  d ivergenc ia  espacial 
en tre  ocu p acion es de tie rras y  a sen tam ien to s  h a  sido  d iseñ ad a  p o r  la  p o lítica  ag raria  del 
g o b ie rn o  federa l desde la  d écad a  de  1990 , a u n q u e  la  lóg ica  de  la  co lon izac ió n  contra la 
re fo rm a  ag raria  se re m o n te  al p e rio d o  de la  d ic ta d u ra  cív ico-m ilitar.

Estructura agraria y producción agrícola

Según  el ú ltim o  C en so  A g ro p e cu a rio ,59 el índ ice  de G in i p e rm an ec ió  p rác ticam e n te  
estancado  en  las dos ú ltim as  décadas y  pasó de  0 .8 5 7  en  1985 a 0 .8 5 6  en  1 9 9 5 /1 9 9 6  y  
0 .8 5 4  en  2 0 0 6 . M ie n tra s  ta n to , en  algunos estados el índ ice  a u m e n tó  —com o  T o can tin s  
(9 .1 % ), M a to  G roso  d o  Sul (4 .1 % ) y  Sáo Paulo  (6 .1 % )— en  fu n c ió n  de la  ex p an sió n  del 
ag ronegocio  en  d irecc ió n  a la  A m azo n ia , im p u lsad a  p o r  la soya y  la  ganadería . E n  el caso 
específico de Sáo Paulo , ta l c rec im ien to  se d eb ió  fu n d a m e n ta lm e n te  a la  ex p an sió n  de 
la cañ a  de azúcar, e s tim u lad a  p o r  el a u m e n to  del co n su m o  de a lcohol co m b u stib le  y  el 
in c rem e n to  de  los p recios in te rn ac io n a les  del azúcar. E sa expansión  del cu ltivo  de cañ a  
de azúcar o cu p ó  áreas de  pastos del estado  q u e  p ro m o v ió  el tras lado  del g an ad o  a o tras 
regiones del país, sobre  to d o  a la  A m azon ia . 59

59 El In stitu to Brasileño de Geografía y Estadística (ib g e ) realiza u n  cen so agropecuario cada diez 
años. El cen so referen te al periodo de 1996 a 2006 fue divu lgado hasta 2009.

109



C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

Gráficas 2.1 y 2.2. Número y área 
de los establecimientos agropecuarios (1950-2006)

Número de establecimientos agropecuarios por grupos de área

□ Menos de 10 ha □  100 a menos de 1000 ha

□  10 a menos de 100 ha □  1 000 ha o más

Area de establecimientos agropecuarios por grupos de área

□  Menos de 10 ha D  100 a menos de 1 000 ha

□  10 a menos de 100 ha □  1000 ha y más
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tal y  o cu p a n  u n  área de cerca de 2 0 % , m ien tras  los m ayores de 100 hectáreas to ta lizan  
m eno s de  10%  y  o cu p a n  cerca de 8 0 %  del área. Tal e s tru c tu ra  se alteró  m u y  p o co  en  
los ú ltim o s  50  años.

C o n  base en  da tos del incra,60 se verifica q u e  los n ú m ero s  c am b ian  p ero  la  c o n ­
cen trac ió n  ag raria  perm an ece , ya  que: a) los inm u eb le s  co n  m eno s  de 10 hectáreas 
rep resen tan  3 3 .9 5 %  del to ta l, pero  o cu p a n  so lam en te  1 .4 5%  del área; b) el n ú m e ro  de 
inm u eb le s  co n  m en o s  de 100 hectáreas co rresp o n d e  a 8 6 .1 %  del to ta l, pero  apenas a 
1 7 .5%  del área  to ta l de  los inm u eb le s, y  c) en  el p o lo  o p uesto , los in m u eb le s  co n  m ás de 
1 0 0 0  hectáreas co rre sp o n d e n  apenas a 1 .5%  del to ta l de los inm u eb le s, pero  c o n tro lan  
5 2 .5 9 %  del área.

U n  resu ltad o  d irec to  de la pe rs isten te  co n c e n tra c ió n  ag raria  fue la  expu lsión  de los 
traba jadores  del cam po . Im p o sib ilitad o s  de am p lia r  las tierras q u e  co n tro la n  o expu l­
sados de ellas, los cam pesinos sa lieron  parc ia l o in te g ra lm e n te  del m ed io  ru ra l, lo que 
se ace n tu ó  p o r  la  m o d ern izac ió n  de la  ag ricu ltu ra  q u e  red u jo  la  necesidad  de fuerza  de 
traba jo  agrícola.

Las gráficas 2 .3  y  2 .4  revelan  q u e  el p ro m e d io  de trab a jad ores  p o r  es tab lec im ien to  
se red u jo  desde 1950 , co n  u n a  leve oscilac ión  ascenden te  en tre  1970  y  1975 , adem ás 
de m o s tra r  la red u cc ió n  ab so lu ta  del n ú m e ro  de trab a jad ores  rurales a p a r t ir  de  1985 . 
Es necesario  agregar a ello q u e  en  los estab lec im ien to s  co n  m eno s  de 100 hectáreas tra ­
b a jan  8 4 .3 %  de las personas em pleadas en  estab lec im ien to s  ag ropecuarios, a u n q u e  la 
su m a  de sus áreas rep resen te  apenas 3 0 .3 %  del to ta l. E n  p ro m e d io , los estab lec im ien to s  
co n  m eno s de 100 hectáreas u tilizan  12 .6  veces m ás trab a jad ores  p o r  hec tá rea  q u e  los 
m ed ios (1 0 0  a 1 000  hectáreas) y  4 5 .6  veces m ás q u e  los g randes estab lec im ien to s  (con  
m ás de 1 0 0 0  hectáreas).

Así, lo q u e  se observa  es q u e  en  las ú ltim as  décadas la  p o b la c ió n  ru ra l su frió  u n a  re ­
d u cc ió n  ab so lu ta  y  n o  sólo relativa, co m o  suced ió  h as ta  1970 : se red u jo  de 41 m illones 
en  1 970  a 3 8 .6  m illones en  1980; 3 5 .8  m illon es en  1991; 3 1 .8  m illones en  2 0 0 0 , y  
2 9 .9  m illones en  2 0 1 0  (ibge, 2 0 1 0 ). 60

60 El ibg e  utiliza la categoría “establecimiento agropecuario” que considera la unidad productiva, 
mientras que el in c r a  utiliza la categoría “inmueble rural”, que tiene como base la propiedad de la tierra. 
Así, por ejemplo, si una hacienda es arrendada por cuatro agricultores diferentes, el in c r a  contabiliza un 
inmueble rural y el ibg e  cuatro establecimientos agropecuarios. Por otro lado, si tres haciendas diferentes 
son administradas como una unidad productiva continua, el in c r a  contabiliza tres inmuebles rurales y 
el ibg e  un solo establecimiento agropecuario. Los dados del ib g e  y los del in c r a , por lo tanto, deben ser 
considerados complementarios para el análisis de la concentración agraria.
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Gráficas 2.3 y 2.4. Personal empleado en los establecimientos 
agropecuarios. Total y promedio, Brasil (1950-2006)

Personal empleado en establecimientos agropecuarios
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Promedio de personal empleado por establecimiento agropecuario

Fuen te: ib g e  (2006).

El p red o m in io  de la ag ricu ltu ra  p a tro na l en  el m odelo  agrario  brasileño  tam b ién  p u e ­
de  ser observado  c o m p a ra n d o  los da tos estad ísticos m ás recien tes sobre  la  “ag ricu ltu ra  
fam ilia r” y  la  “n o  fam ilia r” com o  m u es tra  la  cu ad ro  2 .3 .61

61 La ley núm. 11.326/2006 define al agricultor familiar como el productor que no posee un área 
superior a cuatro módulos fiscales y utiliza mano de obra mayoritariamente familiar en las actividades del 
establecimiento, logrando de ellas su ingreso principal y dirigiéndolas con su familia. El ibg e  incorporó la 
definición de “agricultura familiar” de la ley citada lo que por primera vez permitió identificar en el censo 
agropecuario su tamaño y su distribución espacial. Sin embargo, categorías como “agronegocio” o “agricul­
tura patronal” no tienen definición oficial. De este modo, para el ib g e , los establecimientos agropecuarios 
que no encajan en la definición de “agricultura familiar” son etiquetados simplemente “agricultura no 
familiar”.
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Cuadro 2.3. Estructura agraria según los criterios de la agricultura familiar

Categoría
Número

de establecimientos Porcentaje
Area ocupada 

(hectáreas) Porcentaje
Agricultura familiar 4367902 84.4 80 250 453 24.3
No familiar 807 587 15.6 249 690 940 75.7
Total 5175489 100 329 941 393 100

Fuen te: ib g e  (2006).

Los estab lec im ien tos fam iliares cons ti tuyen una am p lia  m ayo ría  (8 4 .4 % ) aunque 
represen te n apenas 2 4 .3 %  del área ocup ad a . E s tán o rien ta d os p re d o m inan te m e n te a 
la p ro d ucción de a lim en t os p a ra  el m e rc a d o in te rno y  re p o rta n 8 7 %  de la  p ro d ucción 
nacional de m a nd ioca , 7 0 %  de  frijoles, 4 6 %  de m aíz, 3 8 %  de café, 3 4 %  de arroz, 2 1 %  
de trigo  y, en la  ganadería, 5 8 %  de la  leche, 5 9 %  del gana d o p o rc ino, 5 0 %  de la  p ro ­
d ucc ión avícola  y  3 0 %  del ganado  b o v ino (ibge, 2 0 0 6 ).

E n re lac ión con la  generac ió n de  em p leo , la  ag ricul tu ra  fam ilia r ta m b ién se destaca, 
dad o  que 7 4 .4 %  de los tra b a ja d o res rurales están e m p lead os en estab lec im ien t os ag ro ­
p ecuarios fam iliares, p ues en la  ag ricul tura  fam ilia r son necesarias 8 .7  hectáreas p a ra  
generar un em p leo , m ien tras que en la  p a tro nal se necesitan 6 7 .5  hectáreas. E n t odas 
las reg iones, en la  agricul tura  fam ilia r se encuen tra  la  m a y o ría  de  los e m p lead os en a c ti­
v idades ag ropecuarias: 5 2 .6 %  en el cen t ro -oeste; 5 4 .8 %  en el sudeste; 7 6 .7 %  en el su r, 
y  8 3 %  en el nor te  y  no rd este  (ibge, 2 0 0 6 ).

Es im p o rta n te  destacar q u e  la  a g ricu ltu ra  fam ilia r g enera  3 7 .9 %  del valo r de  la  p ro ­
d u cc ió n  ag ro p ecu aria  a pesar de te n e r u n  área m e d ia  16.8  veces m e n o r q u e  la  de los 
estab lec im ien to s  p a tro n a les  (8 1 8 .3  hectáreas c o n tra  30 9 .1  hectáreas). A  p a r tir  de estos 
datos, se concluye  q u e  la  ag ricu ltu ra  fam ilia r g en era  104 reales p o r  h ec tá rea /añ o , m ie n ­
tras q u e  la  a g ricu ltu ra  p a tro n a l o b tie n e  4 4  reales p o r  h ec tá rea /añ o .

S in  em b a rg o , lo m ás sign ifica tivo es q u e  ese d esem p eñ o se d a  en  u n  m arco  de eleva­
d a  desig u ald ad  en  la  d is tr ib u c ió n  del c ré d ito p ú b lic o d e s tin a d o a las activ idades ag ríco ­
las, q u e  re p ro duce  la desig u ald ad  v ig en te  en  la  e s tru c tu ra  agraria. E l valo r d e s tin a d o 
a la  a g ricu ltu ra  fam ilia r rep resen tó  siem pre  a lred ed o r de  u n a  q u in ta  p a rte  del valo r 
p ro g ra m a d o p a ra  el sec to r p a tro n a l. Eso sign ifica q u e  m ás de 8 0 %  del gasto p rev is to 
en  los p lanes ag ropecuario s se h a  d irig id o  a 15%  de los p ro d u c to res a p rox im ad am en te , 
m ien tras  8 5 %  restan te  d isp u ta  2 0 %  de los recu rsos (ipea, 2 0 1 1 :2 8 3 ) . P a ra  ilu s tra r  el 
to ta l del c ré d ito agrícola  p ú b lic o p a ra  2 0 0 9 -2 0 1 0 , p o r  e jem p lo , los recursos reservados
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al P ro n a f  llegaron  a 15 0 0 0  m illones de reales, u n  a u m e n to  de  1 5 .4 %  en  re lac ión  co n  el 
añ o  an terio r. A  pesar de  ello, esos recursos d estin ad o s al P ro n a f  rep resen tab an  so lam en te  
16%  de los 9 2  5 0 0  m illones de reales en  créd itos  an u n c ia d o s  p o r  el M in is te r io  de  A g ri­
cu ltu ra , G a n a d e ría  y  A b aste c im ien to  a favor de la  a g ricu ltu ra  p a tro n a l. P o r o tro  lado, 
de  los 4  3 6 7  9 0 2  estab lec im ien to s  fam iliares, só lo  cerca de  1.2 m illon es tie n e n  acceso al 
P ro n a f  (ipea, 2 0 1 0 :2 6 4 -2 6 5 ).
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Nueva ola de internacionalización de la agricultura brasileña

D e  la  m ism a  fo rm a  q u e  la c o n cen trac ió n  agraria, la in te rn ac io n a liz ac ió n  de la  a g ric u ltu ­
ra  tam p o co  es u n a  n o vedad  en  la h is to r ia  b rasileñ a  (S am paio , 1980 ), pero  h a  asu m id o  
nuevos c o n to rn o s  en  la  ú lt im a  d écad a  d eb id o  al c o n tro l de la  a g ricu ltu ra  ejercido  p o r  
g randes em presas tran snac io n ales  y  de la  c o m p ra  de  tie rras p o r  ind iv id u o s , em presas, 
E stados y  fo n d os  financiero s in te rn ac io n ales .

E l m a p a  2 .2  m u e s tra  q u e  Brasil es el país co n  m ayo r d isp o n ib ilid a d  de agua  d u lce  y  
tie rras cu ltivab les, recursos q u e  son  fu n d am en ta le s  p a ra  la  ag ricu ltu ra  m ecan izad a  y  la 
g an ad ería  extensiva. Se su m a  a eso el tro p ica lism o  d o m in a n te  en  las tie rras brasileñas, 
lo  cual p ro p ic ia  a lta  in te n s id a d  en  los procesos de  fo tosín tesis  y  co n d ic io n es favorables 
p a ra  la cría  de an im ales g randes.

Tales “ven ta jas co m p ara tiv as” —en ten d id as  aq u í n o  co m o  u n a  “v o cac ió n  n a tu ra l”, 
s ino  com o  a trib u to s  h is tó ric a m e n te  valorizados— p a ra  la  ex ten sió n  ag ro p ecu aria  en  B ra­
sil se ev idenc ian  aú n  m ás cu an d o  se co n sid era  q u e  la  su m a  de  las tierras n o  u tilizadas 
o u tilizadas p a ra  pastos en  el país, rep resen ta  m ás del d ob le  de las q u e  p o seen  los dos 
países (E stados U n id o s  y  R usia) q u e  m ás se destacan  en  este p u n to  después de Brasil. 
Súm ase a eso el h ech o  de que, c o n tra r ia m e n te  a E stados U n id o s  y  R usia, q u e  poseen  
extensas áreas cu b ie rtas  p o r  nieve en  ciertos m eses, en  Brasil n o  h ay  g ran d es obstácu los 
estacionales p a ra  la  u tilizac ió n  ag ríco la  de las tierras. Se calcu la  q u e  el país posee n ad a  
m eno s  q u e  15%  de las tie rras cultivab les n o  exp lo tadas de to d o  el m u n d o .

T odos esos factores asociados c o n tr ib u y e n  a exp licar la ac tu a l o la  de in te rn a c io n a li­
zac ión  de la  a g ricu ltu ra  b rasileña , q u e  se expresa en  el c o n tro l de em presas tra n sn a c io n a ­
les de lo q u e  se p ro d u c e , có m o , d ó n d e  y  cu án d o  y  p a ra  q u ié n  se p ro d u c e  en  el agro. Tres 
aspectos ev idenc ian  ese p o d e r  co rp o ra tiv o : la  d e te rm in a c ió n  del p a tró n  tecno lóg ico , la 
c o m p ra  y  tran sfo rm ac ió n  de  la p ro d u c c ió n  y  la  crec ien te  o la  de  ad q u is ic ió n  de tierras 
p o r  ex tran jeros.
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Mapa 2.2. Disponibilidad mundial de tierra y agua por país

Nota: Aerea tomada en 2004. Tierras arables en potencial equivalente .
Fuente: fao (2000); fao (2007). Elaboración: ic o n e .
Mapa elaborado con el programa Philcarto, disponible en [http://perso.club-internet.fr/philgeo].
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Gráfica 2.5. Disponibilidad de tierras arables por país
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R especto  a este ú ltim o  p u n to , se tra ta  de  la  m an ifestac ió n  local de u n  proceso  g lobal. 
E n  efecto , la o fensiva de  cap italistas (incluso  b rasileños) y  de E stados sobre  las tierras 
ru ra les h ac ia  el su r del o rbe  se debe  a varias razones, en tre  las cuales se e n c u e n tra  la  b ú s­
q u e d a  de luc ro  p o r  m ed io  de la  p ro d u c c ió n  de  a lim en tos , pastos, co m b u stib les  y  ce lu ­
losa, así co m o  del c o n tro l y  el com erc io  de agua  du lce  (B orras etal., 2 0 1 2 ). Tal o fensiva 
h a  sido  im p u lsad a  p o r  E stados y  cap itales de  varias extracciones, inc lusive fo n d os  de 
inversión  in te rn ac io n a les  de g ran  tam a ñ o , ávidos de  nuevos fren tes p a ra  g a ran tiza r la 
acu m u lac ió n , en  u n  co n te x to  de  crisis de la e c o n o m ía  in te rn ac io n a l.

Todavía no es p osible cuan tificar con precisión la m agni tud  de ese fenó m eno en Brasil. 
Según el ipea (2 0 1 1 :2 4 6 ), los ex tranjeros ya  h ab ían a d quirido  4 6 .6  m illones de h e c tá ­
reas en los países del h e m isferio sur, de  las cuales ap enas cuatro  m illones están en Brasil. 
Sin em b a rg o , esta  info rm ación no es confiable, d a d a  la  frag ilid ad  —p o lític am en te  cons­
t r u ida  y  p reserv ad a  d u ran te decen ios— de los m ecan ism os de fiscalización y  de  con tro l 
de  E stad o . A d em ás de la  fa lta  de  da tos coh e ren tes sobre  inversion istas y  p e rsonas físicas 
que y a  p o seen tie rras en el país, existen brechas legales que fac ilitan el acceso a ex tran ­
je ros a la p rop ie d a d  de la  tie rra . U na de las estrategias u tilizadas fue la  creación de em ­
presas b rasileñas a nom b re  de te rce ros (“naranjas”) que ocul ta b a n su id en tid ad . D a tos 
del S istem a N a c ional de C a ta s tro R u ral (sncr) m o s tra b an que el nú m ero de inmuebles
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bajo  el d o m in io  de  em presas naciona les h a b ía  pasado  de 31 0 0 0  en  1998  a 6 7  0 0 0  en  
2 0 0 8 , co n  u n a  am p liac ió n  del área bajo  c o n tro l em presaria l de  80  m illones a 177 .2  m i­
llones de  hectáreas en  u n a  década. S in  em barg o , en  2 0 1 0  sólo 3 4  371 in m u eb le s  rurales 
es taban  reg istrados a n o m b re  de ex tran jeros.

Creciente inseguridad alimentaria

El ú ltim o  C enso  A g ro pecu ario  revela que, en tre  1996  y  2 0 0 6 , h u b o  u n a  p e q u e ñ a  re­
d u cc ió n  del área to ta l de  los es tab lec im ien to s  ag ropecuario s, sobre to d o , en  el área de 
pastos naturales. P or o tro  lado, ocurrió  u n  au m e n to  de las áreas destinadas a cultivos, pas­
tos p la n tad o s  y  m ato rra les , com o  m u e s tra  el cu ad ro  2 .4 .

Cuadro 2.4. Uso de tierras en Brasil

Uso de tierras 1996 2006
Area total 353 611 246 329 941 393
Cultivos permanentes 7541626 11 612227
Cultivos temporales 34 252 829 48 234 391
Matorrales naturales 88897582 93 982 304
Pastos plantados 99 652 009 101437409
Matorrales plantados 5 396 016 4 497 324
Pastos naturales 78 048 463 57 316457

Fuen te: ib g e  (2006).

S in  em bargo , ese c rec im ien to  de  los cu ltivos n o  d io  com o  resu ltado  la  ex p an sió n  de 
la p ro d u c c ió n  de a lim en to s  p a ra  la  p o b lac ió n  b rasileña . U n  análisis co m p ara tiv o  de la 
evo luc ión  del área p la n ta d a  co n  algunos de los p rinc ip a les  p ro d u c to s  agrícolas, así com o  
de la p ro d u c c ió n  de bov inos y  de  m ade ra , in d ic a  q u e  el área d e s tin ad a  a a lim en tos  b á ­
sicos d ism in u y ó  m ien tra s  creció la  de  cultivos d irig idos m a y o rita riam e n te  a la  ex p o rta ­
c ió n  y  a fines ind u stria les  (p ro d u cc ió n  de  raciones, energía, p ap e l y  celu losa).

E l área de  p ro d u c c ió n  de los tres a lim en tos  básicos en  la  d ie ta  de la  p o b lac ió n  b ra ­
s ileña  (arroz, frijo l y  m and io ca) d ism in u y ó  en  casi 3 .2  m illones de  hectáreas, pues de 
11 4 3 8  4 5 7  hectáreas pasó a 8 2 4 5  8 9 4  hectáreas en  2 0 1 0 . P o r o tro  lad o , casi se d up licó  
el área d e s tin ad a  a p ro d u c to s  d estin ad o s a la  ex p o rta c ió n  o a la  tran sfo rm ac ió n  in d u s-
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tria l. Si consideram os tres de  esos p ro d u c tos (caña de azúcar, soya y  m aíz), el área p lan ­
ta d a  a u m en tó  de 2 7  9 3 0  8 0 4  a 45  471  4 7 0  hectáreas en el m ism o  p e r io d o . Es necesario 
destacar que, en tre  1990  y  2 0 1 0 , la  soya  superó  al m aíz  en té rm inos de  área p lan tada , 
y  pasó  a ser el p r incipal p rod u c to agrícola  del país. L os tres cultivos m encionados m ás
a rrib a  (soya, cañ a  y  m aíz) ab arcaban 5 2 %  del pib agrícola  de Brasil en 2 0 1 0 .

Gráfica 2.6. Evolución del área plantada (hectáreas) (1990-2010). 
Productos seleccionados
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Arroz -A- Frijol Maíz

Caña de azúcar Mandioca Soya

Fuente: ib g e , Investigación agrícola municipal.

D e  los cultivos co n  fines industria les o de exportación , el crec im ien to  m ayor, en  té r­
m in o s  p ro p o rc io n a les , fue el de la  cañ a  de azúcar, q u e  se d es tin a  fu n d a m e n ta lm e n te  
p a ra  la  p ro d u c c ió n  de  azúcar de  ex p o rta c ió n  y  de  a lcohol co m b u s tib le  p a ra  el m ercado  
in te rn o . E l área p la n ta d a  q u e  m ás se d u p licó  en tre  1990  y  el 2 0 1 0  se c o n c e n tró  en  la 
reg ión  sudeste  —q u e  p ro d u c e  dos tercios de la cañ a  de azúcar b rasileña— y  en  el cen tro - 
oeste, m ien tras  que en  el n o rd es te  se redu jo . Vale la  p e n a  resa ltar q u e  esa ex p an sió n  fue 
su m a m e n te  e s tim u lad a  p o r  el E stad o . E n tre  2 0 0 8  y  2 0 0 9 , p o r  e jem plo , se es tim a  q u e  el 
sec to r azucarero -a lcoho lero  recib ió  m ás de 12 0 0 0  m illones de reales del B anco  N a c io ­
n a l de D esarro llo  E co n ó m ico  y  Social (bndes) (Sauer, 2 0 1 0 ).

E n  el caso de  la  soya, cuyo d estin o  básico  es la  ex p o rtac ió n , sea in natura o bajo  la 
fo rm a  de h a r in a  p a ra  la  fab ricac ión  de rac iones p a ra  el g an ad o , el área p la n ta d a  ta m b ié n  
se d u p licó  y  su  c rec im ien to  se p ro d u jo  en  todas las reg iones del país, a u n q u e  se c o n c e n ­
tró  en  el cen tro -o este , y  superó  al su r com o  la  reg ión  co n  m a y o r área p la n tad a . E l m a p a  
2 .3  ilu s tra  ese proceso .
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Mapa 2.3. Soya: proporción del área total de cultivos (2006)



E n  el caso p a rtic u la r  del m aíz  el c rec im ien to  del área p la n ta d a  fue in ferior, su  destin o  
p rin c ip a l es la  p ro d u c c ió n  de raciones, sea p a ra  el m ercad o  in te rn o  o la  ex p o rtac ió n . D e  
este m o d o , Brasil se co n v ie rte  cada vez m ás en  u n o  de  los p rinc ipa les  po lo s m u n d ia le s  
de  la  p ro d u c c ió n  de g ranos d estin ad o s a la  a lim en tac ió n  an im al, q u e  ya  o c u p a  u n  tercio  
del área  cu ltiv ad a  del p la n e ta  (etc G ro u p , 2 0 1 1 ).

O tro  d a to  revelador de  la tray ec to ria  de la  ag ro p ecu aria  b rasileñ a  es la  expansión  de 
la  cría  de bov inos, ac tiv id ad  q u e  se caracteriza  p o r  el carác te r extensivo y  cuyo n ú m ero  
de  cabezas ya su pe ró  el de h ab itan te s . E n  ese caso, la  ac tiv id ad  se exp an d ió  p o r  todas 
las regiones, p a r tic u la rm e n te  en  el cen tro -o este  (líder) y  n o rte , d o n d e  el h a to  se trip licó  
en tre  1996  y  2 0 0 6 , p o r  lo q u e  superó  a la reg ión  sudeste  y  asum ió  el v iceliderazgo.

P o r ú ltim o , es necesario  reg istra r ta m b ié n  el c rec im ien to  de  la p ro d u c c ió n  de m a d e ­
ra  en  el país a p a r t ir  de la  p ro d u c c ió n  a escala in d u s tria l de árbo les p a ra  la  fab ricac ió n  de 
p ap e l y  ce lu losa  o de c a rb ó n  vegetal, o ta m b ié n  de m a d e ra  p a ra  la  in d u s tr ia  del m ueb le , 
la  co n s tru c c ió n  civil y  o tro s  usos.

La c o m p arac ió n  e n tre  el c rec im ien to  de  la  p o b lac ió n  co n  el c rec im ien to  de  la  p ro ­
d u c c ió n  ag ríco la  ev id e n c ia  u n  c u a d ro  de  in se g u rid a d  a lim e n ta r ia . E n tre  1991 y  2 0 1 0 , 
la  p o b la c ió n  b ra s ile ñ a  pasó  de  146  9 1 7  4 5 9  a 190  7 15  7 9 9  h a b ita n te s , c o n  u n  c rec i­
m ie n to  de  2 9 .8 % . E n  el m ism o  p e rio d o , la  p ro d u c c ió n  de  los tres a lim e n to s  básicos 
(arroz , frijo l y  m a n d io c a ) a u m e n tó  só lo  1 4 .5 % , lo q u e  equ iva le  a d ec ir  q u e  cayó la 
d is p o n ib il id a d  de  d ic h o s  a lim e n to s  básicos p o r  h a b ita n te . P o r o tro  lad o , la  p ro d u c ­
c ió n  de m aíz , ca ñ a  de  azú car y  soya a u m e n tó  1 7 6 .9 % , lo q u e  c o n firm a  c o m o  la  p r io ­
r id a d  p a ra  la  a g ric u ltu ra  b ra s ile ñ a  a c tu a l a los p ro d u c to s  p a ra  la  e x p o rta c ió n  o de la 
p ro d u c c ió n  de  m a te ria s  p r im a s  p a ra  la  in d u s tr ia , en  d e tr im e n to  de la  de  a lim en to s  
p a ra  la  p o b la c ió n .

P or ú ltim o , h ay  q u e  destacar q u e  la  acc ió n  del E stad o  h a  sido  fu n d a m e n ta l p a ra  
im p u lsa r o d a r  v is ib ilid ad  a esa trayecto ria . E n tre  los es tab lec im ien to s  q u e  rec ib ieron  
fin an c ia m ien to , 8 5 %  tu v ie ro n  co m o  u n a  de  las fu en tes  de éste a lg ún  p ro g ra m a  g u b e r­
n a m e n ta l, p o r  u n  to ta l de 5 7 .6 %  de los recursos. A dem ás, la  d is tr ib u c ió n  del fin an c ia ­
m ie n to  p ú b lico  fue p ro fu n d a m e n te  desigual: en  2 0 0 6 , los es tab lec im ien to s  co n  m il o 
m ás hectáreas (0 .9 %  del to ta l) c a p ta ro n  4 3 .6 %  de los recursos, m ien tras  los estab lec i­
m ien to s  co n  m en o s  de cien  hectáreas (8 8 .5 %  de los q u e  o b tu v ie ro n  fin an c iam ien to ) 
c a p ta ro n  3 0 .4 %  de  los recursos (ibge, 2 0 0 6 ).

A lgunos da tos ilu s tran  la desigualdad  de p o d e r  en  el agro b rasileño . P ara la cosecha 
2 0 0 8 /2 0 0 9 , p o r  e jem plo , el ag ronegocio  recib ió  65 0 0 0  m illon es de  reales p a ra  costos e 
inversiones, c u a n tía  5 0 0 %  su p e rio r a los 13 0 0 0  m illones de  reales co n ced ido s a la agri­
c u ltu ra  fam iliar. E n tre  2 0 0 7  y  2 0 0 9 , el Tesoro  N ac io n a l gastó  2  3 0 0  m illones de reales 
en  seguros de la  d e u d a  agrícola , m ien tras  Ingresos Federales es tim ab a  en  8 8 5 0  m illones
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de reales el m o n to  de la  re n u n c ia  fiscal p o r  la  exención  de im p u esto s  co n ced id a  al sec to r 
ag ropecuario  (Sauer, 2 0 1 0 ). E sto  qu iere  d ec ir q u e  el E s tad o  ex trae y  canaliza  recursos 
del p u eb lo  b rasileñ o  p a ra  fin an c ia r la  in seg u rid ad  a lim e n ta ria  de la p o b lac ió n  a favor de 
las ganancias de u n a  m in o ría .

Violencia, explotación de los trabajadores y devastación ambiental

El m o d e lo  agrario  d o m in a n te  en  Brasil s iem p re  estuvo m arcad o  p o r  u n a  in te n sa  v io ­
lencia , ex p lo tac ió n  del tra b a ja d o r  y  devastación  am b ien ta l. S in  em barg o , en  los ú ltim o s 
años esas características se h a n  ace n tu ad o  p o r  las tran sfo rm ac io n es  an tes descritas.

L os d a tos sob re  v io lencia  en el cam p o  en tre  1985  y  2 0 1 1  ind ic an que cad a  a ñ o , 
en p ro m e d io , fue ro n asesinadas 61 p e rso nas que luc h a b a n p o r  la  tie rra , 6 3 3  fam ilias 
fue ro n expu lsadas de sus tie rras , o tras 13 351  fueron desa lo jadas p o r  o rd e n del p o d e r  
jud ic ia l de alguna un id a d  de  la  fe d e ra c ió n , 3 9 7  p e rsonas fue ron encarceladas, suce­
d ie ro n 7 6 2  con f lic tos que inv oluc ra ro n a 91 2 6 4  fam ilias (cpt, 2 0 1 2 ) . E l cuad ro  2 .5  
nos p ro p o rc io na d a tos ag reg ad os p a ra  el p e r io d o de 1985  a 2 0 0 9  que ev idenc ian la 
m a g n i tud  de  la  v iolencia  con tra  los t ra b a ja d o res ru rales, así com o el grave cuad ro  de 
im p un id a d  im p e ra n te  en el país.

Cuadro 2.5. Asesinatos y juicios de trabajadores rurales (1985-2009)

Total de casos
Número 

de víctimas
Casos

juzgados
Mandantes
condenados

Mandantes
absueltos

Ejecutores
condenados

Ejecutores
absueltos

1162 1546 88 20 8 69 50

Fuen te: Secto r de docu m en tación  de la c p t  (abril de 2010) citado en  ipea  (2011:238).

E n  la  f ro n te ra  en tre  la  v io len c ia  y  la  ex p lo tac ió n  del t ra b a ja d o r  —d ado  q u e  se tra ta  
al m ism o  tie m p o  de  u n a  v io lac ió n  de  los derech o s h u m a n o s  y  de  u n a  g ig an tesca  fu e n te  
de  g an an cias— se reg is tra ro n  2  7 3 2  casos de  trab a jo  esclavo en  B rasil e n tre  1985  y  2 0 1 1 . 
Ese n ú m e ro  creció  s ig n ifica tiv am en te  en  los ú ltim o s  años, su p e ra n d o  s iem p re  los 2 0 0  
casos anuales después de  2 0 0 5  cu a n d o  se in ten sificó  la  fiscalización . E n tre  2 0 0 8  y  
sep tiem b re  de  2 0 1 0 , p o r  e jem p lo , las o p erac io n es de  fiscalización  del M in is te r io  del 
T rabajo  d ie ro n  co m o  resu ltad o  la  lib e ra c ió n  de  m ás de 10 0 0 0  trab a jad o res , de  los cu a­
les casi 5 0 %  es tab an  en  estab lec im ie n to s  localizados en  la  f ro n te ra  ag ríco la  en  el n o r te  
y  en  el cen tro -o es te . E l sudeste , v itr in a  del ag ro n eg o cio  “m o d e rn o ” , reg istró  en  2 0 0 9
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casi 3 0 %  de los casos de  trab a jo  esclavo, co n  lo cual sup e ra b a  a tod as las reg iones. E l 
n ú m ero  de  casos en  el sud este  (ipea, 2 0 1 1 :2 4 0 ) se loca liza ron  en  el sec to r azucarero- 
a lco h o le ro , es decir, en  el m o n o c ultivo  de cañ a  de azúcar fue r te m e n te  fin an c ia d o  p o r  
el E stad o .

O tro  tr is te  reg istro  es q u e , en  los ú ltim o s  años, B rasil se tra n sfo rm ó  en  el m a y o r 
c o n su m id o r  m u n d ia l de ag ro tóx icos co n  u n  c o n su m o  m e d io  de  5 .2  litro s  p o r  h ab i-  
ta n te /a ñ o , su p e ra n d o  a E stad o s U n id o s  desde 2 0 0 8 , y  co n c e n tró  8 4 %  de las ven tas de 
to d a  A m é ric a  L a tin a  (ipea, 2 0 1 1 :2 5 0 ) . Los d a to s  m ás rec ien tes m u e s tra n  qu e , en tre  
2 0 0 0  y  2 0 1 2 , las ven tas de  ag ro tóx icos en  el m u n d o  c rec ie ron  9 6 .7 % , m ie n tra s  q u e  
en  B rasil fue de  1 8 9 .6 %  (C a m p a ñ a  N a c io n a l c o n tra  o uso  de  ag ro tóx icos e p e la  v ida, 
2 0 1 2 ).

C o m o  el área p la n ta d a  en  el país se m a n tu v o  p rác ticam e n te  estable, lo q u e  se observa 
es u n a  b ru ta l  in ten sificac ión  del co n su m o  de ag ro tóx icos, asociado al c rec im ien to  de los 
cu ltivos de ex p o rtac ió n , q u e  so n  los q u e  m ás los c o n su m en . S egún  da tos de sindag, la 
soya fue  responsab le  de 4 4 .1 %  del uso  de agro tóx icos en  Brasil, seg u id a  p o r  el a lg od ó n  
(1 0 .6 % ), la cañ a  de azúcar (9 .6 % ) y  el m aíz  (9 .3 % ) (C a m p a ñ a  N ac io n a l c o n tra  o uso 
de  ag ro tóx icos e p e la  v ida , 2 0 1 2 ). P o r o tro  lado , la  p ro d u c c ió n  de  a lim en to s  (com o 
fru tas  y  horta lizas) ta m b ié n  reg istró  índ ices a la rm an tes  de c o n ta m in a c ió n  d eb id o  a la 
u tilizac ió n  de v en en o  en  in te n s id a d  (no en  can tidad ) su p e rio r a la  del cu ltivo  de soya 
(ipea, 2 0 1 1 :2 5 1 ) .

E l crec ien te  e n v en en am ien to  de las tierras, el agua, la fau n a , la  flo ra  y  los a lim en tos  
elevó los casos de  in to x ic ac ió n  co n  agro tóx icos. E n tre  1999  y  2 0 0 7 , se n o tif ica ro n  casi 
52  0 0 0  casos (ipea, 2 0 1 1 :2 5 2 ) . M ás grave aú n , en tre  2 0 0 0  y  2 0 0 9  se reg is tra ron  en  el 
país 2  0 5 2  m u erte s  p o r  esa causa (A brasco, 2 0 1 2 ).

O tra  d im e n s ió n  del p roceso  de devastac ión  am b ie n ta l es la  defo restac ió n  causada 
p o r  la  ex p an sió n  de la  fro n te ra  agrícola . D a to s  del L ab o ra to rio  de P rocesam ien to  de 
Im ágenes y  G eo p ro cesam ien to  (lapig) de  la U n iv ersid ad  Federal de  G oiás in d ic a n  q u e  
el r itm o  an u a l de defo restac ió n  del C e rrad o  p o d r ía  elevar de  39  a 4 7 %  devastado  de la 
b io m asa  h as ta  1950 . La investigac ión  d em u estra , ta m b ién , q u e  la  d es tru c c ió n  del C e ­
rrad o  co loca  en  s itu ac ió n  de riesgo la  d isp o n ib ilid a d  de recursos h íd rico s  p a ra  el P a n ta ­
n a l y  la  A m a zo n ia  pues esos sistem as eco lógicos están  in te rre lac io n ad o s . Los m apas 2 .4 , 
2 .5 , 2 .6  y  2 .7  in d ic a n  la  co rre lac ió n  q u e  existe e n tre  la  expansión  de la  fro n te ra  ag ro p e­
cu aria  b rasileñ a  y  la  defo restac ión  crec ien te  del C e rrad o  y  la  A m azon ia .

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I
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Mapas 2.4 y 2.5. La expansión de la ganadería hacia la Amazonia
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Mapas 2.6 y 2.7. La expansión de la soya hacia la Amazonia



E L A G R O B R A S I L E Ñ O : D E L A M O D E R  N I Z A C I Ó N . . .

Agroestrategias del capital al inicio del siglo xxi

D esde el com ienzo  de la d écada de 2 0 0 0 , las o rgan izaciones represen tativas del agro- 
negocio  ejercían  u n a  fu e rte  p resión  p o lítica  p a ra  am p lia r el v o lu m en  de tierras p a ra  la 
expansión  de la p ro d u c c ió n  de commodities agropecuarias. Según  A lm eid a  (2 0 1 0 ), las 
p rinc ipales agroestrategias del cap ita l que  se llevan a cabo en  el país son: 1) la  redefin i­
c ión  de la  A m azo n ia  Legal,62 co n  la exclusión de los estados de M a to  G rosso , T ocan tin s  y  
M aran h ao , p a ra  p o sib ilita r la  in c o rp o ra c ió n  in m e d ia ta  de 145 m illones de hectáreas, en  
fu n c ió n  de la red u cc ió n  del área d es tin ad a  a la  p reservación  am bien ta l; 2)  red u cc ió n  de 
8 0 %  a 5 0 %  del área de reserva legal de la  A m azonia ; 3)  liberación  de c réd ito  p ú b lico  p a ra  
q u ien  p rac ticó  u n  delito  am bien ta l; 4) p riva tización  de tierras públicas de h as ta  1 500  
hectáreas sin  lic itac ión  en  la  A m azonia ; 3) red u cc ió n  de 150 a 50  k m  de la faja fro n teriza  
en  la  que está p ro h ib id o  a los extran jeros c o m p ra r tierras, y  6) revocación  del d ispositivo  
co n stitu c io n a l q u e  prevé la titu lac ió n  de las tierras a los q u ilo m b o s aú n  subsisten tes.

A dem ás de  eso, en  el á m b ito  del C o n g reso  N ac io n a l, u n  in fo rm e  rec ien te  del ipea  
(2 0 1 1 ) m o stró  q u e  diversas in iciativas de rep resen tan tes  del ag ronegocio  h a n  in te n ta ­
do  b lo q u e a r o h acer re tro ced e r las po líticas de  re fo rm a  agraria, am b ien ta les  y  de  tierras 
ind ígenas.

C o n  respecto  a la  re fo rm a  agraria, tres in iciativas a p u n ta n  en  la  m ism a  d irección :
a) s im p le m en te  e lim in a r los índ ices de  p ro d u c tiv id a d  ag ro p ecu aria  q u e  califican  a u n a  
p ro p ie d a d  co m o  im p ro d u c tiv a  y, p o r  lo ta n to , pasib le  de  ex p ro p iac ió n  co n  fines de  re­
fo rm a  agraria;63 b) tran sfe rir del E jecu tivo  al Legislativo la co m p e te n c ia  p a ra  ac tualizar 
los índ ices de p ro d u c tiv id a d  y  p ro m o v er la ex p ro p iac ió n  co n  fines de  re fo rm a  ag raria ,64 
y  c) e lim in a r el G rad o  de  U tilizac ió n  de  la  T ie rra  (g u t ), u n o  de  los p a rám e tro s  técn icos 
q u e  sirve p a ra  m e d ir  la  p ro d u c tiv id a d  de  los inm u eb le s  rurales, em p lean d o  co n  ese fin 
sólo el G rad o  de E fic ienc ia  de  la  E x p lo tac ió n  (g e e) , el cual m id e  la  eficiencia  del área 
p la n ta d a  sin  co n sid era r c u á n to  rep resen ta  en  el to ta l de  la  p ro p ie d a d .65

C o n  re lac ión  a las tie rras ind ígenas, la  p r in c ip a l in ic ia tiva  consiste  en  p ro p o n e r  la 
tran sfe ren c ia  desde la  U n ió n  h ac ia  los estados de la co m p e te n c ia  p a ra  reco n o cer los d e ­
rechos te rrito ria les  y  d e lim ita r  áreas ind ígenas.

62 La Amazonia Legal es un área que corresponde a 59% del territorio brasileño y abarca ocho esta­
dos (Acre, Amapá, Amazonas, Mato Grosso, Pará, Rondónia, Roraima y Tocantins) y parte del estado de 
Maranhao, lo que arroja un total de cinco millones de kilómetros cuadrados. En ella residía 56% de la 
población indígena brasileña en 2005 (cerca de 250 000 personas y 80 etnias).

63 Proyecto de Ley núm. 6.237/2009.
64 Proyecto de Ley núm. 5.887/2009.
65 Proyecto de Ley del Senado núm. 202/2005.
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E n  lo re feren te  a la p o lítica  am b ien ta l, la  p rin c ip a l in ic ia tiva  consiste  en  la flexi- 
b ilizac ión  de  la  legislación  v igen te , q u e  se o p o n g a  a los q u e  d e fien d en  la  regu lación  
p ú b lic a  y  la  fu n c ió n  so c io am b ien ta l de la  tie rra , y  a los q u e  d efien d en  el derecho  ab so ­
lu to  de la  p ro p ie d a d  p riv a d a  y  los intereses en  la  m ercan tilizac ió n  de la natu ra leza . Los 
e n fre n ta m ie n to s  se c o n c e n tra ro n  en  to rn o  a la ap ro b ac ió n  del nuevo  C ó d ig o  Forestal. 
L a m ov ilizac ión  de los rep resen tan tes  del ag ronegocio  tuvo  u n a  re lac ión  d irec ta  co n  la 
R eso lu c ión  3 .5 4 5 /2 0 0 8  del B anco C e n tra l  que , de acuerdo  co n  la Ley de  D e lito s  A m ­
b ien ta les, estab leció  lim itac io n es en  el acceso al c réd ito  p ú b lico  p a ra  los p ro p ie ta rio s  
q u e  n o  cu m p liesen  la  legislación  en  lo q u e  se refiere al m a n te n im ie n to  y  la  recu p era ­
c ió n  de la  R eserva Legal y  de  las Á reas de P reservación  P e rm an en te . A n te  la am enaza  
de  n o  acceder m ás a los recursos p ú b lico s  y  de  p ag ar los costos de la  reco m p osic ió n  de 
las áreas ya  defo restadas, los ru ra listas in ic ia ro n  u n a  c a m p añ a  n o  sólo  p a ra  m o d ifica r el 
C ó d ig o , sino  ta m b ié n  p a ra  c o n s tru ir  u n a  n u ev a  legislación  a m b ien ta l q u e  d ism inuyese  
sus ob ligaciones y  fuese m ás “fu n c io n a l” p a ra  sus intereses co rpo ra tivos. ¿C uál era  su 
agenda? P rim ero , a m n is tía  a los p ro p ie ta rio s  ru ra les q u e  h a b ía n  v io lad o  la  legislación 
am b ien ta l; seg u nd o , red u cc ió n  de las áreas q u e  d eb en  ser o b lig a to riam en te  preservadas 
en  cu a lq u ie r in m u eb le  ru ra l (la lla m ad a  R eserva Legal), y  tercero , expansión  de la  fro n ­
te ra  ag ro p ecu aria  m e d ia n te  la  a p e rtu ra  de áreas d o n d e  leg a lm en te  eso era  im posib le . Los 
e n fre n ta m ie n to s  sobre  esta  cu es tió n  serán  decisivos en  los p ró x im o s años.

D e  este m o d o , p o d e m o s  observar q u e  las geoestrategias del cap ita l b u sc an  am p lia r  la 
o fe rta  de tie rras a su  d isposic ión , en  u n  m o m e n to  en  q u e  el m ercad o  ag ríco la  vive u n a  
fase de in te n sa  ac tiv id ad  deriv ad a  inclusive del crec ien te  in terés de g ru p os  ex tran jeros 
p o r  c o m p ra r  tie rras en  Brasil. P a ra  eso es preciso  re d u c ir  o inc luso  e lim in a r la  regu lación  
del E stad o  —ya b as ta n te  frágil— sobre las tie rras ru rales, tales co m o  las áreas de p rese r­
v ac ió n  am b ien ta l, las tierras ind ígenas, q u ilo m b o las , de a sen tam ien to s  ru ra les y  de uso 
co m ú n .

A n te  este p a n o ra m a  las p rinc ip a les  o rgan izaciones del m u n d o  del trab a jo  ru ra l h a n  
tra ta d o  de su p e ra r sus d iferencias p a ra  c o n s tru ir  u n a  ag en d a  c o m ú n  c o n tra  los adver­
sarios ta m b ié n  co m u n es. E n  este sen tid o , en  feb rero  de 2 0 1 2 , d e lib e ra ro n  c o n s tru ir  u n  
p roceso  de lu c h a  u n ificad o  en  defensa  de la  re fo rm a  agraria, de  los derechos territo ria les 
y  de la  p ro d u c c ió n  de  a lim en tos  saludables. P or su  im p o rta n c ia  a c o n tin u a c ió n  p u b lic a ­
m os ín te g ra m e n te  su  declaración .
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Manifiesto de las organizaciones sociales del campo

C o n sid e ran d o :

1) La p ro fu n d izac ió n  del cap italism o d ep en d ien te  en  el m edio  rural, basado  en  la ex p an ­
s ió n  el ag ronegocio , tie n e  im p ac to s  negativos en  la  v id a  de los p u eb lo s  del cam po , 
de los b o sques y  de las aguas, im p id ie n d o  el cu m p lim ie n to  de la fu n c ió n  socioam - 
b ie n ta l de  la  tie rra  y  la realización  de la  re fo rm a  agraria, p ro m o v ie n d o  la  exclusión  
y  la  v io lencia , im p a c ta n d o  n eg a tiv am en te  ta m b ié n  en  las c iudades, ag ravando  la 
d ep e n d e n c ia  del ex terio r y  la  d eg rad ac ió n  de los recursos na tu ra les.

2) Brasil vive u n  proceso  de rep rim arizac ión  de su  eco n o m ía , basada  en  la  p ro d u c c ió n  
y  ex p o rta c ió n  de commodities agrícolas y  n o  agrícolas (m inera les), q u e  es incapaz  de 
fin an c ia r y  p ro m o v er u n  desarro llo  so sten ib le  y  so lidario , y  de satisfacer la necesidad  
del p u eb lo  b rasileño .

3) E l ag ronegocio  rep resen ta  u n  p ac to  de p o d e r  de las clases sociales hegem ón icas , con  
fu e rte  apoyo  del E s tad o  b rasileñ o , basado  en  la fin an c iac ió n  y  en  la  acu m u lac ió n  de 
cap ital, en  la m ercan tilizac ió n  de los b ienes de  la  n a tu ra leza , g en e ran d o  c o n c e n tra ­
c ió n  y  ex tran je rizac ión  de la  tie rra , c o n ta m in a n d o  los a lim en tos  co n  agro tóx icos, 
d es tru c c ió n  am b ien ta l, exclusión  y  v io lenc ia  en  el cam p o  y  la  c rim in a lizac ión  de los 
m o v im ien to s , sus d irecciones y  de las luchas sociales.

4) La crisis ac tu a l es e n d ém ica  y  p la n e ta r ia  y, en  situac iones de crisis, el cap ita l busca  
salidas clásicas q u e  afec tan  a ú n  m ás a los trab a jad ores  y  trab a jad o ras  m e d ian te  el 
a u m e n to  de  la  ex p lo tac ió n  de  la  fuerza  de traba jo  (inclusive co n  trab a jo  esclavo), su- 
p e rex p lo tac ió n  y  c o n cen trac ió n  de  los b ienes y  recursos n a tu ra le s  (rep rim arizac ió n ), 
flex ib ilización  de  los derechos e inversión  en  tecn o lo g ía  excluyem e y  d ep red ad o ra .

3) E n  la  ac tu a l s itu ac ió n  de crisis, Brasil, co m o  país rico en  tie rra , agua, b ienes n a tu ­
rales y  b io d iv ers id ad , a trae  el cap ita l especulativo  y  ag ro ex p o rtado r, ac e n tu a n d o  los 
im p ac to s  negativos sobre  los te rrito rio s  y  las p o b lac io n es ind ígenas, q u ilo m b o las  y  
co m u n id ad es  trad ic ionales  y  cam pesinas. D e  m a n e ra  ex terna , Brasil p u ed e  llegar a 
convertirse  en  u n a  p a lan ca  del p royec to  neoco lo n izad o r, ex p an d ien d o  ese m o d e lo  a 
o tro s  países, esp ec ia lm en te  en  A m érica  L a tin a  y  Á frica.

6) E l p en sam ien to  n eo d esarro llis ta  c e n tra d o  en  la p ro d u c c ió n  de ganancias, d e fen d id o  
p o r  la  d e rech a  y  p o r  sectores de la  izqu ierda , excluye y  tra ta  co m o  o bstácu lo  a los 
p u eb lo s  ind ígenas, q u ilo m b o las  y  cam pesinos. L a o p c ió n  del g o b ie rn o  b rasileño  p o r  
u n  p royecto  n eo d esarro llis ta  cen trad o  en  g randes p royectos y  en  la ex p o rta c ió n  de 
commodities, agrava la s itu ac ió n  de exclusión  y  de  v io lencia . P o r co n sig u ien te , no  
a tien d e  a las exigencias es tru c tu ra les  y  n o  co loca  la  re fo rm a  agraria  en  el cen tro  de
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la ag en d a  po lítica , g en e ran d o  u n a  fu e rte  insa tisfacción  de las o rgan izaciones sociales 
ru rales, a pesar de los p e q u eñ o s  avances en  cuestiones periféricas.

Estas son  las razones cen tra les q u e  llevaron  a las o rgan izaciones sociales del cam p o  a 
u n irse  en  u n  a rticu lad o  p royecto  n ac io na l de  lucha . A u n q u e  reco n o cen  la  d iversidad  
p o lítica , ellas c o m p re n d e n  la  im p o rta n c ia  de la  c o n s tru cc ió n  de la  u n id a d , h ec h a  sobre 
la  base de la  sab id u ría , de la  m ad u rez  y  del respeto  p o r  las d iferencias, b u sc an d o  c o n ­
qu istas concre tas p a ra  los p u eb lo s  del cam p o , de los bosques y  de las aguas.

E n  este sen tid o , n oso tras , o rgan izaciones rurales, lucha rem o s p o r  u n  desarro llo  co n  
so sten ib ilid a d  y  en focado  en  la so b e ran ía  a lim en ta ria  y  te rrito ria l, a  p a r t ir  de cu a tro  ejes 
centrales:

a) R e fo rm a  agraria  am p lia  y  de calidad , g a ran tía  de los d erechos te rrito ria les  de  los 
p u eb lo s  ind ígenas, q u ilo m b o las  y  co m u n id ad es  trad ic ionales , tie rra  co m o  m ed io  de 
v id a  y  de a firm ación  de la  id e n tid a d  so c io cu ltu ra l de los p u eb lo s , c o m b a te  a la  ex- 
tran je rizac ión  de las tierras y  es tab lec im ien to  de u n  lím ite  de p ro p ie d a d  de tie rra  en  
Brasil.

b) D esarro llo  ru ra l co n  d is tr ib u c ió n  del re n d im ie n to  y  de  la riq ueza  y  fin  de  las desi­
gualdades.

c) P ro d u cc ió n  y  acceso a a lim en tos  sa ludab les y  conservac ión  am b ien ta l, estab lec iendo  
procesos q u e  aseguren  la tran s ic ió n  agroecológica.

d) G a ra n tía  de am p liac ió n  de los derechos sociales y  cu ltu ra les q u e  p e rm ita n  ca lid ad  de 
v ida, inc lusive la  sucesión  ru ra l y  la p e rm a n e n c ia  de la ju v e n tu d  en  el cam po.

Brasilia, 2 8  de febrero de 2 0 1 2

a p ib , A sociación  de P ueb los In d íg en as de  Brasil; C á rita s  B rasileña; c im i , C o n se jo  I n ­
d ig en is ta  M is io ne ro ; c p t , C o m is ió n  P asto ra l de la  T ie rra ; C o n tag , C o n fe d e ra c ió n  N a ­
ciona l de  T rabajadores en  la  A g ricu ltu ra ; fe t r a f , C o n fe d e ra c ió n  N ac io n a l de los T ra­
bajadores en  la  A g ricu ltu ra  Fam iliar; m a b , M o v im ien to  de  los A fectados p o r  Represas; 
m c p , M o v im ien to  C a m p es in o  P opu lar; m m c , M o v im ien to  de  las M ujeres C am pesinas; 
m pa , M o v im ie n to  de  los P equeños A gricu lto res; m s t , M o v im ie n to  de  los T rabajadores 
R urales S in  T ierra ; V ía  C a m p e s in a  Brasil.
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Conclusiones

A  pesar de los au m e n to s  de  p ro d u c tiv id a d  en  ram as in tensivas de la  p ro d u c c ió n  agríco la  
en  los ú ltim o s  50  años, el m o d e lo  ag ropecuario  b rasileño  se su sten tó  h is tó ric a m e n te  y  se 
ex ten d ió  p o r  m ed io  de la ap ro p ia c ió n  ex tensiva de nuevas áreas. Se tra ta  de  u n  m o d e lo  
d e p e n d ie n te  de la o fe rta  elástica de tierras, q u e  exige el m a n te n im ie n to  de u n a  reserva 
de tierras ociosas y  n o  exp lo tadas sin  cu a lq u ie r res tricc ión  p a ra  su  uso. La m o d e rn iz a ­
c ió n  co n serv ad o ra  de la  ag ricu ltu ra , en  vez de a ten u arlo , agravó ese rasgo es tru c tu ra l. 
A dem ás, d u ra n te  la  d écad a  de  2 0 0 0 , esa “acu m u lac ió n  p rim itiv a  p e rm a n e n te ” fue re fo r­
zada p o r  el c rec im ien to  de la  m in e ría  c o n tro la d a  p o r  las g randes co rp o rac io n es. D e  ahí 
se d esp ren d e  la  o p osic ió n  in tra n s ig e n te  a la  re fo rm a  agraria, la  p res ió n  p a ra  flexib ilizar 
las leyes am bien ta les  y  el rechazo de cu a lq u ie r m ecan ism o  de  c o n tro l social sobre el d e ­
recho  de  p ro p ied ad . Ig u a lm en te , de  ah í p ro v ien e  la  c rim in a lizac ión  de los m o v im ien to s  
sociales p o r  los g ran d es m ed ios de c o m u n icac ió n  y  p o r  el E stad o  b rasileño .

La c o n cen trac ió n  de la p ro p ie d a d  de la  tie rra  sigue d esem p eñ an d o  u n  p ap el fu n d a ­
m e n ta l en  la p ro d u c c ió n  y  re p ro d u cc ió n  de  la in ju s tic ia  y  de  la desig u ald ad  de poder, 
ingresos y  riq ueza  en  el país. Lejos de  la im ag en  de “eficiencia” q u e  las en tid ad es rep re­
sen ta tivas p a tro na les  tra ta n  de d ifu n d ir, esa c o n cen trac ió n  se h a  basado  en  la ex p lo ta­
c ió n  in te n sa  de los traba jadores, en  la  devastación  a m b ien ta l y  en  la  v io len c ia  c o n tra  
cam pesinos, ind íg en as y  q u ilo m b o las , co n  el p a tro c in io  d irec to  e in d irec to  del E stado . 
Esos rasgos so n  estru c tu ra les  del m o d e lo  agrario  d o m in a n te , n o  excepciones.

A  pesar del in ten so  activ ism o de las o rgan izaciones sociales del m u n d o  del traba jo  
ru ra l, el ag ronegocio  se a firm ó  com o  fu erza  p rin c ip a l en  el d iseño  de  las relaciones en 
el agro b rasileño  gracias a su peso en  la  eco n o m ía , en  la  p o lític a  y  en  el E stad o . E sa afir­
m a c ió n  d io  co m o  resu ltad o  la  crec ien te  d esn ac ion alizac ió n  y  p rim arizac ió n  de  la  eco­
n o m ía  b rasileña . C o m a n d a d a  p o r  g randes em presas y  cada vez m ás su b o rd in a d a  a los 
im p era tiv os del m ercad o  financie ro  in te rn ac io n a l, la d in ám ica  p ro d u c tiv a  d o m in a n te  
en  el sec to r ag ropecuario  d io  co m o  resu ltad o  u n a  crec ien te  in seg u rid ad  a lim en ta ria  y  el 
en v en en am ien to  de  tierras, aguas y  a lim en tos . R esu lta  incon ceb ib le  d isoc iar la cu estió n  
ag raria  de  la  a lim en ta ria  y  am b ien ta l.

D efin itiv am en te , la  cu estió n  ag raria  ex isten te  en  Brasil n o  es la  del cap ital, ya  que 
el cap ita lism o  se desarro lló  sin  re fo rm ar la  e s tru c tu ra  agraria. E sto  q u iere  dec ir q u e  la 
cuestión  agraria ex istente en  el país se refiere al m u n d o  del trabajo . E n  ese sen tido , la re­
fo rm a  agraria  n o  es u n a  b a n d e ra  anacrón ica ; p o r  el c o n tra rio , se tra ta  de u n a  exigencia  
de n u es tro  tie m p o , n o  sólo p o r  los efectos red is trib u tiv o s q u e  p u ed e  g en era r sino  ta m ­
b ié n  p o r  sus im p licac iones am bien ta les  y  a lim en tarias. P o r o tro  lado , la  re fo rm a  agraria  
n u n c a  fue y  jam ás será u n a  p an acea  p a ra  los p ro b lem as  del cam p o  y  de las ciudades. E n
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sociedades m arcadas p o r  u n  alto  g rad o  de c o n cen trac ió n  de la p ro p ie d a d  de la tierra , 
la  re fo rm a  agraria  co n stitu y e  u n a  c o n d ic ió n  p a ra  la  c o n s tru cc ió n  de  u n a  so c iedad  m ás 
d em o crá tica  e igualita ria , p e ro  n o  es su fic ien te , p o r  sí m ism a , p a ra  a lcanzar tales fines, 
co m o  m u e s tra  la  experienc ia  h is tó rica  in te rn ac io n a l.
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3. El caso de Chile

Se r g io  G ó m e z  E c h e n iq u e

A la memoria del amigo y maestro Rafael Baraona, el Rafa

Antecedentes

Para  a n a l iz a r  el  p e r io d o  de los ú ltim o s  3 0  años (1 9 8 2 -2 0 1 2 ) sobre  el desarro llo  
de la a g ricu ltu ra  ch ilena , n ecesariam en te  se debe  co n sid era r u n  lapso  m ás am p lio , que  
ab arq u e  al m eno s  el ú ltim o  m ed io  siglo. P a ra  realizar este análisis desde u n a  p erspectiva  
socio lógica, se d estacan  los m odelos q u e  h a n  p re d o m in a d o  en  el p e rio d o , en  particu lar, 
las situac iones de c o n tin u id a d  y  los cam b ios q u e  se o bse rvan  en  los aspectos fu n d a m e n ­
tales de la  e s tru c tu ra  ru ra l, en  sus p rinc ip a les  actores sociales y  de  sus organ izaciones 
m ás represen tativas.

C u a n d o  se a lu de  a los m odelo s, se hace  referencia  a la a rq u ite c tu ra  básica  del s istem a 
p ro d u c tiv o  ru ra l y  el d es tin o  de  los b ienes generados en  ellos, al m arg en  de  las especi­
ficidades q u e  m a rcan  en  su  ap licac ión  las d iferen tes coaliciones de g o b ie rn o  q u e  h a n  
encabezado  la  c o n d u c c ió n  del E stado .

E n to n ces , p a ra  realizar este análisis desde u n a  perspec tiva  socio lógica, se destacan  los 
s igu ien tes e lem entos: a) los m odelo s q u e  h a n  p re d o m in a d o  en  u n  p e rio d o  d ad o , se des­
tacan  las situac iones de c o n tin u id a d  y  los cam b ios en  los aspectos fu n d am en ta le s  de la 
e s tru c tu ra  ru ra l; b) los ac to res sociales d o n d e  so b resa len  el g o b ie rn o , los em presa rio s , 
los trab a jad o res  asalariados y  los sectores ligados a la  a g ric u ltu ra  fam ilia r cam p esin a ; y  
c) las o rgan izaciones rep resen ta tivas q u e  c o rre sp o n d e n  a aquéllas q u e  ag ru p a n  y  expre­
san  los in tereses de estos actores sociales.

P o r ello, es necesario  co n sid era r el p e rio d o  de los ú ltim o s  50  años p a ra  estab lecer 
u n a  clara  d ife ren c ia  en tre  los dos g randes m o d elo s  q u e  se in te n tó  im p le m e n ta r  en  u n
p rim e r p e rio d o , y  el q u e  efec tivam ente  se log ró  estab lecer en  el seg u nd o : 1) el de  la  re ­
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fo rm a  ag raria  y  el de la  liq u id a c ió n  del la tifu n d io  en  el país (1 9 6 4 -1 9 7 3 ); y  2 )  el de la 
p ro fu n d iz a c ió n  del desarro llo  del cap ita lism o  en  el cam p o  (1 9 7 3 -2 0 1 2 ).

R esu lta  co n v en ien te  h acer esta  am p lia  referencia  en  la  m e d id a  en  q u e  el seg u nd o  
m o d e lo  n o  es co m p rensib le  sin  to m a r  en  c u e n ta  el p e rio d o  en  q u e  o cu rre  la  fase final 
del la tifu n d io . P ara ello, se d eb en  co n sid era r ta n to  los an teced en tes  q u e  lo caracterizan  
co m o  la  p e rcep c ió n  q u e  sobre  él tie n e n  los p rinc ipa les  actores.

C o m o  p u n to  de p a rtid a , deb o  señalar q u e  el a rg u m e n to  cen tra l de  este trab a jo  es 
q u e  existe u n a  c o n tin u id a d  básica en  la  p ro fu n d iz a c ió n  del desarro llo  del cap ita lism o  
en  el cam p o , tras el p e rio d o  de liq u id a c ió n  del la tifu n d io  y  el reaco m o d o  después del 
go lpe  de  E stado .

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

Años 1964-1973. Cambios radicales: 
conflictos sociales en el campo y reforma agraria

U n  c o n ju n to  de h ech o s q u e  o c u rrie ro n  d u ra n te  este decen io  son  claves p a ra  e n te n d e r  
los hechos y  procesos q u e  se analizan  m ás ade lan te .

P ara c o m p re n d e r  este p r im e r  p e rio d o , c o rre sp o n d ien te  a los g o b iern o s de  los p resi­
d en te s  E d u a rd o  Frei M o n ta lv a  y  Salvador A llende, se h a rá  referencia  a los factores que 
p re c ip ita n  y  p ro v o c an  la  q u ie b ra  de  la e s tru c tu ra  ag raria  trad ic io n a l, y  se reseñan  los 
e lem en to s q u e  ac tú a n  co m o  d e to n an te s  p a ra  la em erg en c ia  de las m ovilizac iones socia­
les en  el cam p o , la realización  de u n a  p ro fu n d a  re fo rm a  agraria, y  el fin  de la  h ac ien d a  
en  todas sus versiones, sea co m o  la tifu n d io  trad ic io n a l o co m o  em presa  m o d ern izad a .

E l fac to r e s tru c tu ra l q u e  sirve com o  m arco  de fo n d o  a estos cam b ios es el d e terio ro  
de  u n  n ú m e ro  im p o rta n te  de g randes p ro p ied ad es  y  su  tran sfo rm ac ió n  en  la tifu n d io s  
ec o n ó m ic a m e n te  inefic ien tes y  so c ia lm en te  in ju sto s , d u ra n te  el p e rio d o  del m o d e lo  de 
desarro llo  co n o c id o  co m o  de “su s titu c ió n  de im p o rta c io n e s” o de  “c rec im ien to  hac ia  
a d e n tro ”. E n  cam b io , sólo u n a  p a rte  de  estas g randes p ro p ied ad es, p u d ie ro n  tra n sfo r­
m arse en  em presas agrícolas m o d ern izad as.

E n  este co n tex to , a com ienzos de la  d écad a  de 1960  o c u rren  varios hechos q u e  crean 
las co n d ic io n es p a ra  q u e  estos procesos se p u e d a n  realizar. U n o , sin  d u d a  de m ayo r
im p o rta n c ia , es la co n secu en cia  de la  re fo rm a  a la Ley E lec to ra l (1 9 5 8 ), p o r  m ed io  de 
la  cual p o r  p r im e ra  vez se asegura la  l ib e rtad  electo ral, h ech o  de  g ran  im p o rta n c ia  en  el 
m ed io  ru ra l, d o n d e  h as ta  en ton ces  p re d o m in a b a  el co h ech o , e jercido  p o r  los sectores 
trad ic io n ales  ligados a la  hac ien d a . E sto  llevó a u n a  s itu ac ió n  en  la  q u e  el v o to  ru ra l 
pasó  a ser d isp u tab le  p o r  p a rte  de  sectores p o lítico s  progresistas. A sí las cosas, d u ra n te  la 
c a m p a ñ a  p a ra  elegir P residen te  de  la  R epú b lica  en  1964 , cu an d o  los c o n te n d ien te s  eran
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Salvador A llende  y  E d u a rd o  Frei M on ta lv a , el m ed io  ru ra l tuvo  u n  p ap el p ro tag ó n ico ; 
así, la  necesidad  de realizar u n a  re fo rm a  ag raria  se co n v irtió  en  u n a  b a n d e ra  de lu c h a  
c o m p a rtid a  p o r  u n  am plio  espectro  de la  p o b lac ió n .

E n  este co tex to  se d eb en  resaltar h ech o s co m o  los sigu ien tes: i) la  in ic ia tiva  del g o ­
b ie rn o  de  K en n ed y  c o n o c id a  en  1961 co m o  la  A lianza  p a ra  el P rogreso , ten ía  el fin  de 
evitar que el resto  de A m érica  L atina  sigu iera el e jem plo  de la R evolución  C u b an a; ii) en  
1962 , la  p ro m u lg a c ió n  en  C h ile  de u n a  Ley de  R e fo rm a  A graria  com o  respuesta  a la 
A lianza; y  iii) u n a  clara  y  firm e p o sic ió n  de la  je ra rq u ía  de la Iglesia ca tó lica  q u e  d e ­
n u n c ia  la  s itu ac ió n  de a b a n d o n o  del m ed io  ru ra l, re iv in d ica  la necesidad  de favorecer a 
los sectores m ás vu lnerab les del cam p o  y, sobre  to d o , realiza efec tivam ente  u n a  re fo rm a 
agraria  en  algunos p red io s  p e rten ec ien te s  a la  Iglesia cató lica , q u e  si b ie n  fue lim ita d a  
tuvo  u n  fu e rte  im p ac to  sim bólico .

E ste  c o n ju n to  de  hechos, crea el c lim a  q u e  p o sib ilita  la  em erg en c ia  de las m oviliza­
ciones sociales en  el cam p o  y  la  realización  de u n a  p ro fu n d a  re fo rm a  agraria.

E n  efecto , se d eb en  destacar dos p rocesos fu n d am en ta le s  q u e  caracterizan  este p e rio ­
do: 1) la  m asiva o rg an izac ión  s ind ica l de los asalariados agrícolas y  su  m ov ilizac ión , y  2) 
la realización  de u n a  im p o rta n te  re fo rm a  agraria. E stos p rocesos se in ic ian , de h ech o , a 
com ienzos del p e rio d o  y  se fo rm alizan  en  la Ley 16 625  sobre sin d ica lizac ión  cam p esin a  
y  en  la Ley 16 6 4 0  sobre re fo rm a  agraria, am bas d ic tadas en  1967 , d u ra n te  el g o b ie rn o  
del p re s id e n te  E d u a rd o  Frei M on ta lv a .

M ovilización campesina}

C o m o  se h a  p la n tead o , el p roceso  de re fo rm a  fue an teced id o  p o r  u n a  activa m oviliza­
c ió n  p o r  p a rte  de qu ienes serían  sus beneficiarios. E s ta  o rg an izac ión  fue p ro m o v id a  p o r  
p a rtid o s  po lítico s , realizada d ire c ta m e n te  p o r  ellos o a través de o rgan ism os del E stado  
y, co n  el co rrer del tie m p o  ella, se tran sfo rm ó  en  u n a  re lac ión  de d ep en d en c ia . Es im ­
p o r ta n te  co n sid era r este h ech o , pu es tuvo  u n a  rep ercusió n  m u y  relevan te tie m p o  des­
pués, sobre  to d o , cu an d o  o cu rre  el go lpe  de estado  el año  1973 .

E n  cu a n to  a la o rg an izac ión  cam pesina , se debe destacar la  m asiva c o n s titu c ió n  de 
sin d ica to s  de asalariados agrícolas en  el cam p o  al am p aro  de la c itad a  ley, pu es ésta  p e r­
m itió  el reco n o c im ien to  legal —algo n u n c a  an tes log rado — de la  o rg an izac ión  y  p o sib ilitó  
la ac tiv id ad  s ind ica l a través de los m ecan ism os de neg o ciac ió n  co lectiva q u e  ella esta­
blecía. P ara te n e r  u n a  idea  de  cuál era  la  s itu ac ió n  del m o v im ien to  cam p esin o  a fines del

1 Véanse Lovem an (1976) y  Klein (1973).
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g o b ie rn o  de  A llende, se p u e d e  seña lar q u e  ex istían  2 8 2  6 1 7  trab a jad ores  sind icalizados, 
es decir, casi la  to ta lid a d  de  los asalariados o rgan izados en  sin d ica to s  co m u n ales  q u e  a 
su  vez fo rm a b a n  federaciones p rov inciales y  éstas con federac iones nacionales. P o r o tra  
p a rte , ex istían  3 0 8  cooperativas cam pesinas q u e  a g ru p ab an  a 75 0 0 0  p e q u eñ o s  ag ricu l­
tores y  m in ifu n d is ta s .

S obre la  ac tiv id ad  sind ical, se debe  seña lar q u e  la  ley sind ical estab lec ía  u n  m ecan is­
m o  de f in an c ia m ien to  q u e  asegu raba las bases m ateriales p a ra  q u e  p u d ie ra  fu n cion ar. 
Sobre los recursos generados a p a r t ir  de la  ley sind ical cam p esin a  n ú m . 16 6 25  de  1967 , 
cabe destacar q u e  se estab leció  u n  eficien te  m ecan ism o  de f in an c ia m ien to , d o n d e  co ti­
zab an  ta n to  los trab a jad ores  co m o  los em pleado res, y  se c o n tó  co n  recursos destin ad o s 
específicam en te  p a ra  fin an c ia r las o rgan izaciones, sus activ idades, e inc luso  p a ra  realizar 
p ro g ram as de fo rm ac ió n  de líderes. P ara d a r u n a  idea  de su  m a g n itu d , en tre  1969  y  
1972 , la  o rg an izac ión  s ind ica l en  el cam p o  tuvo  acceso a la su m a  de 2 2 .6  m illones de 
dólares.

A dem ás, se debe  señalar la  m u ltip lic id a d  de fo rm as de m ov ilizac ión  q u e  se desa­
rro lla ro n  m e d ia n te  la  p re sen tac ió n  de p liegos p e tito rio s , las huelgas legales e ilegales 
y  la o c u p ac ió n  de p red ios. A  c o n tin u a c ió n  se p re se n ta n  algunas características de esta 
o rgan izac ión .

E n  p r im e r  lugar, d a d a  la  po la rizac ió n  p o lítica  de la  época, las posic iones de las co n fe ­
d eraciones —q u e  ta m b ié n  eran  actores po lítico s— eran  las sigu ien tes. Las con federac iones 
R a n q u il y  U n id a d  O b re ro  C a m p es in o  v incu ladas a los p a rtid o s  po lítico s  de la izq u ie rd a  
ap o y ab an  el g o b ie rn o  de la U n id a d  P opu lar; las con federac iones T riun fo  C a m p esin o  y  
L ib e rtad  se s itu a b a n  en  la  o p o sic ió n  ju n to  al P a rtid o  D e m ó c ra ta  C ris tiano ; y  la  m in o r i­
ta ria  C o n fed e rac ió n  Provincias A grarias U n id as, se e n c o n tra b a  v in cu lad a  a los g rem ios 
em presariales agrícolas.

E n  seg u nd o  lugar, h a s ta  1973  la  o rg an izac ión  cam p esin a  m a n tu v o  u n  crec im ien to  
d ife ren c iad o , el cual fue m a y o r en  la  época  en  q u e  las con federac iones te n ía n  posic iones 
po líticas afines co n  los d iferen tes gob iernos. E sto  explica, p o r  e jem plo , el fu e rte  creci­
m ie n to  de las con federac iones T riu n fo  C a m p es in o  y  R a n q u il en  los g o b iern o s de Frei y  
A llende , sucesivam ente . E sta  es u n a  expresión  de  la  d e p e n d en c ia  q u e  tuvo  la  o rg an iza­
c ió n  cam p esin a  co n  respecto  a los p a rtid o s  y  p o r  en d e  co n  los g o b iern o s, rasgo q u e  se 
h a  m a n te n id o  a lo largo de la  h is to ria .

E n  te rcer lugar, en  c u an to  a la  co m p o sic ió n  del tip o  de afiliados, au n  cu an d o  la
m ayo ría  e ran  asalariados, ex istían  aquéllos q u e  p e rten ec ían  a o tras activ idades, asu n to  
q u e  se explica p o r  la  im p o rta n c ia  q u e  te n ía  el n ú m e ro  de afiliados en  la  d is tr ib u c ió n  del 
fin an c ia m ien to . C o n  to d o , a finales del g o b ie rn o  de  la  U n id a d  Popular, se e n c o n tra b a n  
afiliados a sin d ica to s  casi 1 00%  de la base p o te n c ia lm e n te  organ izab le.
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F in a lm en te , es necesario  señalar q u e  ex istían  las o rgan izaciones q u e  a g ru p ab an  a los 
cam pesinos in c o rp o ra d o s  al p roceso  de re fo rm a  agraria, com o  lo eran  las F ederaciones 
Provinciales de  A sen tam ien to s , las C o o p era tiv as  M ultiac tiv as  R egionales y  la  C o n fe ­
d erac ió n  N ac io n a l de  A sen tam ien to s . H u b o  in te n to s  p o r  ag ru p a r a este c o n ju n to  de 
o rgan izaciones en  d iferen tes niveles territo ria les: com unales , p rov inciales y  n ac io na l p o r  
m ed io  de C onsejo s C am p esino s , los cuales fu n c io n a r ía n  en  los d iferen tes niveles, pero  
en  la  p rác tica  ellos n o  a lcanzaron  a c u m p lir  el p ap el de  c o o rd in ac ió n  y  de u n id a d  que 
se esperaba cu m p lie ran .

La reforma agraria2

La ley de  re fo rm a  agraria  p o sib ilitó  el pago  d iferido  de la tie rra  exp rop iada , p a ra  lo cual 
fue necesario  realizar u n a  re fo rm a  c o n s titu c io n a l relativa al derecho  de p ro p ie d a d , y  se 
c rea ron  in s titu c io n es  p a ra  llevarla a cabo: la  C o rp o ra c ió n  de la  R e fo rm a  A graria  (c o ra ) 
y  el In s ti tu to  de D esarro llo  A g ro pecu ario  (in d a p ). A dem ás, se d e jab a  la  p o sib ilid ad  de 
q u e  los p ro p ie ta rio s  q u e  p o d ía n  c o m p ro b a r  niveles de ex p lo tac ió n  eficientes conserva­
ran  p a rte  del p red io  ex p ro p iad o , co n sid erado  co m o  u n a  reserva.

E l pago  de  las tie rras era  d ife rido , a 2 0  o 3 0  años, d e p e n d ie n d o  las causales de  ex­
p ro p ia c ió n , m ien tra s  q u e  el pago  de la  in fra e s tru c tu ra  se h ac ia  al co n ta d o . Se estab leció  
u n  s is tem a  de  o rg an iz ac ió n  tra n s ito r ia  p a ra  la  p ro d u c c ió n  co n  el o b je to  de fac ilita r el 
e n tre n a m ie n to  de los cam p esin o s. F ue u n a  asoc iac ión  de los cam p esin o s co n  el g o ­
b ie rn o , la  cual d io  o rig e n  a los a se n ta m ie n to s  cam p esin o s co n  u n a  d u ra c ió n  de tres a 
c inco  años

D u ra n te  la  ap licac ión  de  la  ley  de re fo rm a  agraria, se ex p ro p ia ro n  5 809  p ro p ie d a ­
des agrícolas co n  7 2 0  0 0 0  hectáreas de riego p e rm a n e n te  y  even tua l (5 8 %  del total) 
y  1 3 7 0  0 0 0  hectáreas de  secano arab le  (3 8 %  del to ta l n ac io na l). D u ra n te  el p e rio do  
1 9 6 5 -1 9 7 0  se a fec taron  1 4 0 8  p red io s  (2 3 .4 %  de la  tie rra  regada del país) y  se benefició  
a 21 2 9 0  cam pesinos, tod o s  asalariados p e rm a n e n te s  de los p red io s  q u e  en  su  m ayo ría  
e ran  g randes la tifu n d io s  m al exp lo tados, u b icado s en  la  zo n a  cen tra l, y  p ro d u c to  de  la 
p res ió n  q u e  ejerció la  o rg an izac ión  sind ical. E n  el p e rio d o  1 9 7 0 -1 9 7 3 , el p roceso  se m a- 
sifica: se ex p ro p ian  4  401 p red ios , co rresp o n d ien tes  a 3 5 .3 %  de la  m e jo r tie rra  regada 
en  fu n c ió n  del tam añ o ; el p roceso  abarcó  to d o  el país, co n  lo q u e  se benefic ió  a 39  869  
fam ilias. Se m od ificó  la fo rm a  de o rg an izar la  p ro d u c c ió n  de  los p red io s  exp rop iados, 
pero  se m a n tu v o  la es tru c tu ra . P a ra  ello, se e s tru c tu ra ro n  los C e n tro s  de R e fo rm a  A gra­

2 Véanse H u erta  (1989), B arraclough y  F ernández (1974) y  Bengoa (1983).
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ria  (C eras) q u e  p re te n d ía n  su pe ra r tod o s  y  cad a  u n o  de los p ro b lem as  q u e  efec tivam ente  
te n ía n  los a sen tam ien to s  (ag ru p ac ió n  de p red ios, em pleo  p a ra  to d o s  los m ayores de 16 
años, e tcé tera). T am b ién  se c o n s titu y en  los C e n tro s  de P ro d u cc ió n  (C ep ros), de  p ro p ie ­
d a d  estata l, q u e  p re te n d ía n  co n stitu irse  en  u n  m o d e lo  de o rg an izac ión  de la  p ro d u c c ió n  
p a ra  to d a  la  zo n a  d o n d e  éstos se e n c o n tra b a n .

S in  em bargo , al m a rg en  de  las cuestiones fo rm ales y  del n o m b re  q u e  tu v ie ra  la o rga­
n izac ión , co m e n z a ro n  a detec tarse  p ro b lem as  co m u n es  referidos a la  o rg an izac ión  de la 
p ro d u c c ió n  y  la  fo rm a  de  re m u n e ra r  a la  fu erza  de trabajo .

Ya a finales del g o b ie rn o  de A llende  se co m enzó  a aplicar, co n  am p lia  p a rtic ip ac ió n  
de  los sectores inv o lu crad o s y  co n  b as ta n te  éx ito , u n  sis tem a de g estió n  p red ia l q u e  in ­
te n ta b a  in tro d u c ir  fo rm as m o d ern as  de o rg an izar la  p ro d u c c ió n , y  u n  sis tem a de  re m u ­
nerac iones q u e  a len ta ra  el in terés en  el trab a jo  y  la  resp o n sab ilid ad  en  la  p ro d u c c ió n  de 
los p red io s  exp rop iados.

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

Fin del latifundio

A l h acer u n  ba lance  de  este p e rio d o , desde el p u n to  de v ista  de la  o rg an izac ión  cam pesi­
n a  y  de la  re fo rm a, se p u e d e  afirm ar q u e  se caracteriza  p o r  u n a  ag ud izac ión  del conflic to  
social, en  el cual desaparece el la tifu n d io , in s titu c ió n  trad ic io n a l q u e  p o r  siglos im p ri­
m ió  su  sello en  el C h ile  ru ra l y  en  el c o n ju n to  de la  eco n o m ía , la  sociedad , la  p o lítica  y  
la  c u ltu ra  del país.

Se e s tru c tu ró  u n  m o v im ien to  social re la tiv am en te  joven  a p a r t ir  del co m ien zo  de la 
d écad a  de 1960 , co n  u n  liderazgo  expresivo, q u e  desarro lló  m ú ltip les  fo rm as de  lu c h a  y  
te n ía  u n a  d e m a n d a  atractiva: la  re fo rm a  agraria.

S in  em barg o , com o  ya se h a  señalado , el m o v im ien to  estuvo  m arcad o  p o r  u n a  fu e rte  
d ep e n d e n c ia  de  los p a rtid o s  po lítico s  y, com o  co n secu en cia  del p rin c ip io  de la  l ib e rtad  
s ind ica l estab lec ido  en  la  ley, se c o n s titu y e ro n  tan ta s  o rgan izaciones co m o  expresiones 
p o líticas, resu ltad o  de estrategias p a rtid is ta s  en  las o rgan izaciones de trab a jad ores  re­
c ie n te m e n te  co n stitu id as .

E n  c u an to  a la re fo rm a  agraria, log ró  te rm in a r  d e fin itiv a m en te  co n  el la tifu n d io  
co m o  estru c tu ra . É ste  es, quizás, el ú n ico  cam b io  irreversible q u e  h a  p e rd u ra d o  h as ta  
la  ac tu a lid ad .

P or ello, es d ig n o  de in terés p ro fu n d iz a r  en  la  p e rcep c ió n  y  el sign ificado  de la  re fo r­
m a. P ara los actores d irec tos, p ro p ie ta rio s  y  asalariados agrícolas, el p roceso  de re fo rm a  
se c o n fu n d e  co n  u n  p e rio d o  en  el cual se e s tru c tu ra  y  expresa u n  p o d e ro so  m o v im ien to  
social en  el cam p o  —b ásicam en te , m e d ia n te  sin d ica to s  de em pleado res y  de  tra b a ja d o ­
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res—; en  éste se ex p erim en ta , co m o  se h a  señalado , u n a  fu e rte  m ov ilizac ión , en  la  q u e  el 
con flic to  social y  p o lítico  fu e ro n  rasgos p re d o m in a n te s . Los g o b iern o s n o  eran  actores 
neu tra les, s ino  q u e  to m a ro n  posic iones m u y  defin idas. E l resu ltad o  fu e  el fin  de u n a  
época. P ara to d o s  se acabó el m u n d o  de  la  h a c ie n d a  y, p a ra  u n  g ru p o  sign ificativo  de 
p ro p ie ta rio s , desem b o có  en  u n a  experienc ia  trau m á tica , ya  q u e  co n d u jo  a te rm in a r  co n  
u n a  p esad a  h e ren c ia  asociada a los valores p ro p io s  de  la  p ro p ie d a d  y  la  trad ic ió n .

P ara p ro fu n d iz a r  en  la p e rcep c ió n  de los sectores afectados, a c o n tin u a c ió n  se p re ­
sen ta n  tres p u n to s  de v ista  q u e  n o  p e rte n e c e n  a los em presarios afectados, s ino  a las 
evaluaciones post factum , p lan tead as p o r  sectores q u e  p u e d e n  ser ub icado s d e n tro  del 
espectro  p o lítico  co m o  p rogresistas.3 E l p rim ero  es el de  u n  alto  d ir ig en te  p o lítico  de iz­
qu ierda , co n  u n a  c o n o c id a  tray ec to ria  p a rlam e n ta ria , g u b e rn a m e n ta l y  académ ica: Luis 
M aira . Su análisis p la n te a  la s ig u ien te  v isión:

C on el tiem po, hemos term inado por descubrir la im portancia a un punto  de vista que en 
el curso del proceso no le atribuimos: el agravio subjetivo que experim entaron personas por 
medidas que considerábamos justas cuando éstas afectaron, más allá de su patrim onio, su 
identidad esencial. Este fue el caso de expropiaciones de la reforma agraria, particularm ente 
aquéllas que fueron precedidas de ocupación de los predios y donde la tierra estaba asocia­
da a valores simbólicos y tenía profundas raíces afectivas. Perder un fundo interrum pía la 
continuidad con la casa de sus antepasados y con tradiciones y recuerdos m uy apreciados. 
Frente a esta sensación, los argum entos técnicos basados en la mala explotación de la tierra 
o el razonam iento social que era necesario transferirla a los campesinos, sim plemente carecía 
de fuerza y valor. La sola decisión de la expropiación provocaba un profundo rencor que, en 
m uchos casos, se m antiene vivo hasta hoy día, incluso en los descendientes de los afectados 
que no vivieron ese m om ento.

E l seg u nd o  te s tim o n io  es el te s tim o n io  de u n  co n o c id o  in te lec tu a l y  nove lista  ch ile­
no , Jo rge  E dw ards, q u ie n  escribe y  o p in a  desde su  ó p tic a  de novelista:

Siempre he pensado que la reforma agraria, cualquiera fuera su justificación social o econó­
mica, tocó aspectos excesivamente sensibles de la vida chilena. Siempre he observado con 
atención y hasta con fascinación a las familias relacionadas con la tierra. Las relaciones de las 
familias con el campo, con los fundos y sus historias, con las casas patronales y sus m itolo­
gías, no son comparables en absoluto, con la de un industrial con su fábrica o el profesional

3 Véase Gómez (1992). Las fuentes de los respectivos textos que se transcriben se encuentran en este 
trabajo.
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con su oficina. Ahí intervienen tradiciones, apegos, emociones, instintos que no pueden re­
ducirse a una pura cuestión de propiedad e inventario. Las historias de propietarios agrícolas 
armados y convertidos en homicidas furibundos, en fieras humanas, son temibles y son, a 
la vez, por desgracia, coherentes. La U nidad Popular, con ingenuidad, con trágico simplis­
mo, provocó reacciones que estaban adormecidas, pero que eran perfectam ente previsibles. 
D estruir el latifundio, por la vía rápida, sin destruir a la vez la convivencia pacífica entre los 
chilenos, era como encontrar la cuadratura del círculo.

E l te rcer te s tim o n io  se e n c u e n tra  en  el In fo rm e  de la C o m is ió n  N ac io n a l de V erdad  
y  R eco nc iliac ión  de 1991 , cu an d o  se analizan  las co n d ic io n es q u e  crea ro n  el c lim a  de 
v io len c ia  p o lítica  que an teced ió  al go lpe  m ilitar. E n  este co n tex to , el in fo rm e  señala  que:

H ubo continuos atropellos al derecho de propiedad en formas de “tomas” (ocupaciones ile­
gales) de inmuebles agrícolas y urbanos y de empresas. En la mayor parte de esos casos, los 
dueños no fueron amparados en la restitución de su dominio, ni los hechores sancionados. 
Fue frecuente que órdenes judiciales de restitución no recibieran cum plim iento por parte de 
las autoridades administrativas. En esas “tomas” y “retomas” correlativas -reocupaciones vio­
lentas que hacían los propietarios de sus predios usurpados- la fuerza armada de particulares 
pasó a sustituir, como un hecho usual e impune, a la fuerza pública de orden, la cual a su vez 
se vio administrativamente im pedida de actuar [...] Los acontecimientos recién descritos se 
multiplicaron progresivamente al avanzar la fase 1970-1973, creando un cuadro global de 
desorden [...] A  m enudo estos acontecimientos tuvieron, para ambos bandos, consecuencias 
de sangre, muertes homicidas, lesiones graves, suicidios; tam bién secuestros y vejaciones [...].

Los tres te s tim o n io s, q u e  recogen  la  p e rcep c ió n  desde el p u n to  de v ista  de los afec­
tados, p e ro  n o  fo rm u lad o s  p o r  ellos m ism os, s ino  p o r  rep resen tan tes  de u n  am plio  
espectro  q u e  les o to rg a  co n fiab ilidad , y  adem ás co n  la  d is tan c ia  de  varias décadas, d e ­
m u e s tra n  la  p ro fu n d id a d  q u e  alcanzó, en  vastos sectores, el p roceso  de re fo rm a  agraria.

P or su  p a rte , en  el caso de  n u m ero so s  traba jadores  q u e  p a rtic ip a ro n  en  las u n id ad es 
refo rm adas, la  p e rcep c ió n  de esta  experienc ia  tuvo  algo de fru s trac ió n  dados los p ro ­
b lem as q u e  su rg ie ron  en  to rn o  a la  o rg an izac ión  del trab a jo  y  al s is tem a de re m u n e ra ­
ciones ya  co m e n tad a . A  esta  s itu ac ió n  se debe  agregar la  fo rm a  có m o  se p ro ced ió  a la 
liq u id a c ió n  de los a sen tam ien to s  y  la  asignac ión  de parcelas -a m b o s  procesos p lagados 
de  revanch ism o  y  de a rb itra ried ad es— q u e  co n tr ib u y ó  a de jar u n  recuerdo  n o  siem pre  
positivo  p a ra  q u ien es p a rtic ip a ro n  en  esta  experiencia .

E n  co nsecuencia , el p roceso  de re fo rm a  agraria, p o r  d iferen tes razones, trau m a tizó  
o fru s tró  a u n  sec to r im p o rta n te  de sus p ro tago n is tas , se p royec tó  a m ás sectores de los
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d irec tam en te  invo lucrados y  m a n tu v o  esta  p e rcep c ió n  en  el tie m p o , inc luso  h as ta  la 
ac tu a lid ad .

Transición: 1973-1982. Reacomodo entre cambios 
estructurales y el desarrollo del capitalismo en el campo4

E n  este p e rio d o  de tran s ic ió n , co rre sp o n d ien te  a la  p r im e ra  e tap a  del g o b ie rn o  m ilitar, 
se d estacan  nuevos cam b ios en  la  p ro p ie d a d  de  la tie rra  tras la  refo rm a, la  rep resió n  y  
desa rticu lac ió n  de la  o rg an izac ión  cam pesina , y  las d ificu ltades p a ra  d isc ip lin a r al sec to r 
em presaria l en  el m o d e lo  q u e  se p re te n d ía  im p lem en ta r.

E n  la  m e d id a  q u e  esta  e tap a  se s itú a  co m o  u n  p u e n te  en tre  la  de los cam b ios es tru c ­
turales p rogresistas y  la de o tro s  cam b ios, ta m b ié n  estru c tu ra les , q u e  p e rm itie ro n  la 
ap licac ión  del m o d e lo  n eo lib era l en  el cam p o , se hace  u n a  p re sen tac ió n  re la tiv am en te  
d e ta llad a  de los tres fen ó m e n o s  an u n c iado s.

Reorganización de la tenencia de la tierra

A  p a r tir  del g o b ie rn o  m ilita r  de 1973 , se im p le m e n ta  u n  p ro g ra m a  q u e  se d e n o m in ó  de 
“regu larización  de la  ten en c ia”. A  d iferenc ia  de  lo q u e  o cu rrió  co n  las p ro p ied ad es  que 
fu e ro n  exp rop iadas en  el sec to r in d u stria l, com ercia l y  financie ro , ya q u e  se devolvió 
la to ta lid a d  del p a tr im o n io  a sus an tig u o s  p ro p ie ta rio s  y  se ap licó  el m o d e lo  en  fo rm a  
b as ta n te  o rtod o x a; en  el caso de  la ag ricu ltu ra , p o r  el c o n tra rio , la d ev o lu c ió n  de las 
p ro p ied ad es  exp rop iadas fu e  sólo  parcial.

D e l to ta l de la  tie rra  exp rop iada , dos terceras partes de  ella volvió a m an o s  de los a n ­
tiguos p ro p ie ta rio s  y  el o tro  tercio  fu e  asignado  en  parcelas ind iv iduales  a 45  0 0 0  nuevos 
p ro p ie ta rio s , en  su  m ay o ría  trab a jad ores  agrícolas q u e  h a b ía n  p a rtic ip ad o  en  el p roceso  
de re fo rm a  agraria. D e  este m o d o  se in te n ta b a  fo rta lece r u n a  clase m e d ia  en  el cam po , 
la cual d ie ra  e s tab ilidad  a u n  sec to r q u e  h a b ía  su frido  p ro fu n d a s  m od ificaciones.

La d ev o lu c ió n  de  tie rras se realizó p o r  dos vías: la  d ev o lu c ió n  to ta l (revocación  del 
acuerdo  de exp rop iac ión ) o la  parc ia l (se o to rg ó  o am p lió  el derecho  de reserva) de los 
p red io s  exp rop iados a sus an tig u o s d u eñ os . E n  este caso el n ú m e ro  de p red io s  afectados 
llegó a 3 8 1 3 . A dem ás, se lic ita ro n  los ex tensos te rren o s de secanos q u e  n o  eran  co n si­
derados ap tos p a ra  la  en treg a  de parcelas ind iv iduales, y  p u d ie ro n  p a rtic ip a r  en  m ejores

4 Véanse O rtega (1987), Silva (1987), C ereceda y  D ahse (1980) y  B engoa e ta l. (1979).
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co n d ic io n es aquellos ag ricu lto res ex p ro p iad o s q u e  te n ía n  b o n o s  de pago  d iferidos, em i­
tid o s  p o r  el E s tad o  a 2 0  y  3 0  años de p lazo, los cuales p u d ie ro n  h acer efectivos cu an d o  
p a r tic ip a b a n  en  el rem ate  de tie rras exp rop iadas. D e  esta  m ane ra , los p recios q u e  al­
can zaban  esas tie rras co n  el uso  de estos in s tru m e n to s  financieros, p e rm itie ro n  q u e  se 
c reara  u n  m ercad o  secu n d ario  co n  u n  ú n ico  c o m p ra d o r q u e  acep tab a  los titu lo s , lo cual 
favoreció  a los ag ricu lto res exp rop iados.

E l o tro  tercio  de  la tie rra  ex p ro p iad a  fu e  asignada, b ásicam en te , a sectores q u e  h a ­
b ía n  p a rtic ip ad o  en  el p roceso  de re fo rm a  (61 159 cam pesinos), a  través de  la  en treg a  
de  48  0 0 0  nuevos p ro p ie ta r io s ,5 en  su  m ayo ría  traba jadores  agrícolas. D e n tro  de  este 
p roceso , cabe h acer a lgunas p recisiones:

a) Se m od ificó  la  ley  q u e  defin ía  co m o  beneficiarios só lo  a los cam pesinos en  sen tid o  
estric to , lo cual co rre sp o n d ía  a los p a rtic ip an te s  en  la  refo rm a, y  se am p lió  a p ro fe ­
sionales, an tig u o s ad m in is trad o res  y  em pleados de los p red ios, q u ien es rec ib ían  u n  
p u n ta je  ad ic ion al en  el p roceso  de asignac ión  de parcelas.

b) Se excluyó a la  m ayo ría  de los d irigen tes  cam pesinos q u e  h a b ía n  encabezado  m o v ili­
zaciones p a ra  lo g ra r la  ex p ro p iac ió n  de los p red io s  y  después, de  fo rm a  generalizada, 
a c tu a ro n  co m o  d irig en tes  de las u n id ad es  refo rm adas. E sto  se realizó en  u n  proceso  
p lagado  de  arb itra ried ad es y  de revan ch ism o , com o  u n a  m u e s tra  de la  p ro fu n d id a d  
co n  q u e  fue rep rim id o  el m o v im ien to  cam p esin o .6

c) La asignac ión  de parcelas co rresp o n d ió  a u n a  u n id a d  p ro d u c tiv a  q u e  se conoció  
com o  “u n id a d  ag ríco la  fam ilia r” q u e  equ ivalía  a 8 .7  hectáreas de riego básico ,7 c o n ­
cep to  q u e  co rresp o n d e  a la  d efin ic ió n  de campesino medio q u e  ap lica ro n  rig u rosa­
m e n te  los p rin c ip io s  teó ricos de  la  cu es tió n  cam p esin a  com o  C h ay an o v  y  L e n in .8

d) C o n  esta  m e d id a  se in te n ta b a  fo rta lecer u n a  clase m e d ia  en  el cam p o , q u e  d ie ra  esta­
b ilid ad  a u n  sec to r q u e  h a b ía  su frido  p ro fu n d a s  m od ificac iones en  la  décad a  de 1960  
y  com ienzos de  1970 .

e) E stos parceleros, que  llegan  a fo rta lece r u n  sec to r cam p esin o , o c u p a n d o  las m e jo ­
res tierras, q u e d a ro n  so m etid o s  al m ercad o  y, p o r  n o  c o n ta r  co n  apoyo  adecu ad o , 5 6 7 8

5 Este número es una aproximación bastante real ya que suma las parcelas que surgen de las unidades 
reformadas, de las cooperativas asignatarias que fueron parceladas, y de sociedades de secano que posterior­
mente también se parcelaron.

6 En un anexo de Gómez (1982) se muestran testimonios de dirigentes excluidos de la época que re­
flejan el clima en que se desarrolló este proceso.

7 Medida de equivalencia que considera una superficie variable, la cual corresponde a una hectárea de 
tierra de alta calidad.

8 Véase Bernstein (2009).
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tu v ie ro n  q u e  v en d e r sus tierras. D e  los diversos an teced en tes  d ispon ib les, se p u ed e  
es tim ar q u e  q u e d a n  2 0  0 0 0  parceleros orig inales, p o r  lo q u e  la v e n ta  de parcelas su ­
p e ra  6 0 % . La m ay o ría  de las parcelas ven d id as  co rre sp o n d e n  a reg iones q u e  tie n e n  
co n d ic io n es p a ra  in teg rarse  a la  a g ricu ltu ra  m o d ern a .

f )  E l actual p roceso  de  m in ifu n d iz a c ió n  de los parceleros m e n c io n ad o s  en  el p u n to  
an terio r. E ste  fe n ó m e n o  se p ro fu n d iz a rá  m ás adelan te .

Represión de la organización campesina

La rep resión  del m o v im ien to  cam pesino  fue p ro p o rc io n a l al n ivel de o rg an izac ión  que 
este h a b ía  a lcanzado  en  el p e rio d o  a n te r io r  y  su  d es tru c c ió n  se expresó p o r  m ed io  de 
dos vías: 1) la rep resión  s is tem ática  y  d irec ta  de los d irigen tes  y  a m e d re n ta m ie n to  de las 
bases en  todas sus form as; 2)  la  focalización  de esta  rep resión  se c o n c e n tró  en  los ap ara­
tos de los p a rtid o s  q u e  ap o y ab an  la U n id a d  Popular, fu e  p r io r ita r ia  y  eficaz en  la  m e d id a  
q u e  las o rgan izaciones cam pesinas te n ía n  u n a  fu e rte  re lac ión  de  d ep e n d e n c ia  co n  los 
p a rtid o s , com o  an tes fue señalado.

P ara p ro fu n d iz a r  en  có m o  se llevó a cabo  la rep resión  de las o rgan izaciones y  la resis­
ten c ia  e in te n to s  de  recu p erac ió n , se p re sen ta  u n a  secuencia  de los hechos q u e  o c u rrie ­
ro n  en  este p e rio d o . P ro d u c id o  el go lpe  de estado  en  sep tiem b re  de 1973 , se req u isan  los 
b ienes q u e  son  p ro p ie d a d  de  las con federac iones R a n q u il y  U n id a d  O b re ro  C a m p esin o , 
sus d irigen tes  son  persegu idos y  se les su sp en d e  el f in an c ia m ien to  a q u e  te n ía n  derecho  
de acuerdo  co n  la ley  de sind ica lizac ión  cam p esin a  de  1967 . P o s te rio rm en te , en  1978 , 
m e d ian te  u n  s im p le  d ecre to , se dec laran  d isueltas estas dos con federac iones.

Ya en  1976  se h a b ía  d ecre tad o  la  su sp en sión  en  la  en treg a  de fo n d o s  al resto  de la 
o rg an izac ión  s ind ica l y, fin a lm en te , m e d ia n te  el d e n o m in a d o  P lan  L abo ral de 1979 , se 
te rm in a  p o r  d e ro g ar la  ley de sind ica lizac ión  cam p esin a  de 1967 , y  se d eb en  asim ila r las 
n o rm as  generales a los sin d ica to s  rurales.

E l P lan  L abo ral excluye la p o sib ilid ad  de  estab lecer sin d ica to s  co m u n ales  y  creó cu a­
tro  tip o s de  sind icato s: los de em presa, in te rem p resa , in d ep en d ien te s  y  tran s ito rio s . M ás 
ad e lan te  se d escrib irán  an teced en tes  específicos de cad a  u n a  de  estas o rgan izaciones.

D e  fo rm a  para le la , a p a r t ir  de 1976 , la  V ica ría  de  la S o lid a rid ad  del A rzo b isp ad o  
de  S an tiago  creó el D e p a r ta m e n to  C a m p e s in o , d e s tin a d o  a p re s ta r  servicios im p o r ta n ­
tes a los d ir ig en te s  de  las o rgan izac iones: apoyo  ju r íd ic o  en  la  d efen sa  de sus derechos 
y  u n  p ro g ra m a  de  fo rm a c ió n  de d irig en tes . D e b e  resaltarse el p ap e l q u e  d esem p eñ ó  
esta  e n tid a d  en  u n  m o m e n to  m ás crítico  —a m p lia m e n te  co n o c id a  p o r  su  apoyo  en  la 
defensa  de los derech o s h u m a n o s—, ya  q u e  el D e p a r ta m e n to  C a m p e s in o  ofreció  u n
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espacio  de refug io  seguro  p a ra  los d ir ig en tes  q u e  e ran  d ire c ta m e n te  p e rseg u id o s o se­
v e ra m e n te  h o stig ad os . E ste  h ech o  es m u y  v a lo rad o  p o r  los d ir ig en tes  cam p esin o s de 
la  época, so bre  to d o  p o r  aquéllos q u e  reco n o c ían  su  m ilita n c ia  en  los p a rtid o s  de  iz­
q u ie rd a , q u ien es  e ran  el b la n c o  p re fe r id o  de  la  rep resió n . A sí pues, el h ech o  de p o d e r  
c o n ta r  co n  u n  lu g ar seguro  d o n d e  llevar a cabo  sus reu n io n es  y  d o n d e  sen tirse  t r a n q u i­
los, fue gracias a u n  o rg an ism o  q u e  te n ía  la  p ro te c c ió n  de  la  m á x im a  a u to r id a d  de la 
Ig lesia ca tó lica  del país. U n  seg u n d o  aspecto  q u e  d eb e  ser d estacad o  es la  p a r tic ip a c ió n  
del D e p a r ta m e n to  C a m p e s in o  en  la  c reac ión  de co n d ic io n es  p a ra  g en e ra r u n  c lim a 
p ro p ic io  y  avanzar en  el p roceso  de u n id a d  de  las o rg an izac ion es cam pesinas. N o  se 
d eb e  o lv id ar q u e  la  ex trem a  co n flic tiv id ad  social q u e  c u lm in a  co n  el go lpe  de  estado , 
a lcanzó  ta m b ié n  a los d ir ig en tes  cam p esin o s ligados a p a rtid o s  p o lítico s , los cuales eran  
an tag ó n ico s  en  aq u ella  época. L a creac ión  de co n d ic io n es  de u n id a d  y  de  re s titu c ió n  
de  lazos de  co n fian za  e n tre  sus d ir ig en tes  es u n  log ro  a m p lia m e n te  v a lo rad o  en tre  las 
o rgan izac iones.

Dificultades para disciplinar a l sector empresarial en el nuevo modelo

P ara m o stra r  la  fo rta leza  q u e  tiene  el sec to r em presarial d u ra n te  este p e rio do , se p u ed e  
señalar q u e  h as ta  1983  el g o b ie rn o  m ilita r realiza sistem áticos esfuerzos p o r  d isc ip linar 
al sec to r em presarial d en tro  del esq u em a o rtod o x o  liberal. Sin em bargo , los d irigen tes
de las p rinc ipales o rgan izaciones em presariales agrícolas se m ovilizan  h asta  log ra r que, 
p o r  lo m eno s p o r  u n  tiem p o , se flexibilice la  p o lítica  ag ropecuaria  m e d ian te  u n  “tra to  
especial”.

U n  caso e m b lem á tic o  fu e  el co n flic to  sobre  los arance les de  leche im p o r ta d a  en  
1 9 77 , cu a n d o  fre n te  a la  p ro te s ta  p o r  u n  su bsid io  a la  leche im p o rta d a , u n  im p o rta n te  
vocero  del m in is tro  de E c o n o m ía  expresó  la  h is tó r ic a  frase “q u e  se c o m a n  las vacas” , 
vale d ec ir  q u e , si los ag ricu lto res  n o  e ran  capaces de  p ro d u c ir  leche co n  eficiencia, era 
m e jo r  q u e  liq u id a ra n  los p lan te les  lecheros. A dem ás, les p la n te a ro n  q u e  “n o  p u e d e n  
p re te n d e r  u tilid ad es  a co s ta  de  em p o b rec e r a rtif ic ia lm en te  a los co n su m id o re s  y  [que 
d eb ían ] sen tir, p o r  lo m eno s, u n  p o co  de  v e rg ü en za  cad a  vez q u e  p id e n  u n  im p u e s to  
a los im p o rta d o re s” . E s ta  d ec la rac ió n  llevó a q u e  el p r in c ip a l d ir ig en te  de los ag ricu l­
to res rep licara  así: “N o  h ay  m a d re  en  este país q u e  h ay a  p a rid o  al h [ . ..]  q u e  m e venga 
a d ec ir  a m í sin v erg ü en za”. T a m b ié n  fo rm u ló  a lgunas p reg u n ta s : “¿Y q u ié n  cresta  va a 
re sp o n d e r  en  este país cu a n d o  nos d em o s c u e n ta  del error? ¿Son im béciles los eu ro p eo s 
o los n o rte a m e ric a n o s  p o r  p ro te g e r  a sus p ro d u c to re s  (lecheros) o som os n o so tro s  los 
( . . . )  h u em u les?”
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D e  1980  a 1982 , el te m a  de la  crisis ag ríco la  estuvo  p resen te  de  fo rm a  re iterada , y  
el en fre n ta m ie n to  en tre  los d ir ig en tes  de las o rgan izaciones em presariales se agudiza . 
A l respecto , cabe reco rd ar el in te rc am b io  de cartas en tre  d irigen tes  em presariales, en 
las q u e  p la n te a n  q u e  el go lpe  de  estado  de  1973 , en  el cual c o n tr ib u y e ro n  y  de lo cual 
aú n  se sen tían  orgullosos: “n o  se h izo  p a ra  q u e  jóvenes investigadores de la  eco n o m ía  
c o m p ru e b e n  sus h ip ó tesis” .

O tro  aspecto  destacab le  es el m é to d o  q u e  se em p lea  p a ra  q u e  los p la n te a m ie n to s  
del sec to r em presaria l log ren  le g itim id a d  fre n te  al g o b ie rn o  m ilita r. Se acu erd a , en  
c o n ju n to  co n  éste, la  c o n tra ta c ió n  de u n  ex p erto  ex tran je ro  p a ra  q u e  realice u n  d iag ­
n ó stico  de la  rea lid ad  del cam p o , sus perspec tivas y  so lu c io n es. E n  en ero  de 1982 , se 
c o n tra tó  a los experto s es tad o u n id en se s  C liffo rd  H a rd in  y  C la re n c e  Palm by, qu ienes 
v is ita ro n  d u ra n te  11 días el país y  e lab o ra ro n  el d o c u m e n to  c o n o c id o  co m o  el Informe 
Hardin. E ste  d o c u m e n to  ta m b ié n  avala, en  lo fu n d a m e n ta l, las re iv in d icac io n es de los 
ag ricu lto res . Ese m ism o  añ o , se ag ravan  los p ro b lem as  q u e  aq u e jan  a los ag ricu lto res, 
sobre  to d o  a aquéllo s q u e  se d ed ic an  a los cu ltivos trad ic io n a les , m a y o rita r ia m e n te  los 
de  la  z o n a  sur.

E n  los m eses de n o v iem b re  y  d ic iem b re  de 1982 , se p ro d u c e n  im p o rta n te s  m ov ili­
zaciones q u e  se caracterizan  p o r  el am p lio  alcance reg ional y  social q u e  lo g ra n  (ag ricu l­
tores, tran sp o rtis ta s , em presarios industria les) co n  el apoyo  de los m ed ios de c o m u n i­
cac ión  reg ional y  el carác te r e m in e n te m e n te  m o v ilizad o r q u e  tie n e n  (im p ed ir  rem ates, 
m ovilizaciones c o n tra  los bancos, e tcé tera). E n  u n a  ocasión , cu an d o  los ag ricu lto res se 
p re p a ra b a n  p a ra  in ic ia r u n a  re u n ió n  de  p ro te sta , la  a u to r id a d  a d m in is tra tiv a  negó  el 
perm iso ; m e d ia n te  el uso  de la  fu erza  p ú b lica , fu e ro n  v io le n ta m e n te  rep rim id o s  y  19 
d irigen tes  em presariales, d e ten id o s . E l d ir ig en te  em presaria l de la m ov ilizac ión  fue en ­
carcelado , tras ladado  a Santiago  y  luego  expulsado del país.

C o n  to d o , las o rgan izaciones em presariales lo g ra ro n  q u e  las po líticas fu e ran  flexi- 
b ilizadas. L a n u ev a  p o lítica  consistió  en  estab lecer b an d as de p recios p a ra  u n  n ú m e ro  
im p o rta n te  de p ro d u c to s  co n  el fin  de d a r  e s tab ilidad  a éstos, im p le m e n ta r  sobretasas 
arancelarias p a ra  n eu tra liza r los subsid io s ap licados en  los países de o rigen  y  derechos 
específicos p a ra  encarecer la  im p o rta c ió n  de algunos p ro d u c to s . T am b ién  se estableció  
u n  c réd ito  cerealero , se ren eg o c ia ro n  las deudas y  se estab leció  u n a  p o lítica  de co m e r­
cialización  p a ra  c iertos p ro d u c to s .

Los p ro d u c to s  n acionales benefic iados fu e ro n  el trigo , la  rem o lacha  azucarera, los 
p ro d u c to s  lácteos, el aceite com estib le  y, en  p a rte , la  carne.
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El sector forestal

Ya desde este p e rio d o , el sec to r forestal es el q u e  m u e s tra  m ayo r d in am ism o . A dem ás 
de  las ven ta jas com para tivas q u e  tiene  esta  ac tiv idad , su  desarro llo  se explica en  g ran  
m e d id a  p o r  los subsid io s q u e  h a  rec ib ido . D o s  son  los m ás im p o rta n te s . P o r u n  lado , la 
legislación  de 1974  (D ecre to  Ley 7 0 1 ), q u e  o to rg a  beneficios a la  fo restac ión , adem ás 
de  exenciones trib u ta rias , el E stad o  su bs id ia  d irec tam en te  el pago  de 7 5 %  de to d o s  los 
costos de p la n ta c ió n . E sto  sign ifica q u e  las g randes em presas, q u e  fu e ro n  las p rinc ipa les  
d estin a tarias  de esta  po lítica , en  la  p rác tica  fo res ta ro n  sin  costo  alguno . E n  los p rim ero s 
c inco  años de ap licac ión  de esta  p o lítica , se acog ieron  al beneficio  170 0 0 0  hectáreas, 
rec ib ien do  u n  subsid io  de 21 3 0 0  0 0 0  de dó lares. D e  las 1 9 8 9  101 hectáreas fo restadas, 
casi 5 0 %  (9 1 7  3 3 0  hectáreas) co rresp o n d e  a superficie  q u e  recib ió  subsid io  (o d e pa , 
1988).

P o r o tro , el g o b ie rn o  trasp asó  al se c to r p riv a d o  las p rin c ip a le s  em presas  c o n s tru i­
das p o r  el E s ta d o  (C e lu lo sa  C o n s titu c ió n  y  A rau co ) o ex p ro p iad as  p o r  él ( In d u stria s  
F oresta les S. A .), así c o m o  las tie rras  y  los b o sq u es  q u e  p e rte n e c ía n  a in s titu c io n e s  
esta ta les. T a m b ié n , los te rre n o s  de  secano  de  p re d io s  ex p ro p iad o s  p o r  la  re fo rm a  ag ra­
ria , los cuales se e n c o n tra b a n  en  áreas cercanas a las p la n ta s , fu e ro n  trasp asad os  a los 
p rin c ip a le s  g ru p o s  eco n ó m ico s  q u e  se a d ju d ic a ro n  las p la n ta s  in d u s tria le s .
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El periodo de profundización del capitalismo: 1983-2012

E ste  p e rio d o  tie n e  casi 3 0  años de d u ra c ió n  y  el m o d e lo  h a  sido  ap licado , co n  ligeras 
a lteraciones, p o r  tod o s  los gob iernos: el m ilitar, los de la  C o n c e r ta c ió n  de  P artidos p o r  
la  D em o c rac ia  y  el de la A lianza  p o r  el C a m b io .

E n  p rim e r lug ar se seña lan  las p rinc ip a les  características del m o d elo . P ara u b ica r el 
q u e  se aplicó  en  la  a g ricu ltu ra  es necesario  reseñar el m o d e lo  genera l en  el cual aquél se 
inserta . E l m o d e lo  de desarro llo  im p u lsad o  p o r  la  d ic ta d u ra  m ilita r  p o n e  fin  al m o d e lo  
de desarro llo  “h ac ia  a d e n tro ”, ap licado  en  C h ile  desde fines de la décad a  de  1930  y  en  
genera l en  A m érica  L atina , y  se basa en  los s igu ien tes p rinc ip io s: 1) respeto  irrestric to  
del derecho  de  p ro p ied ad ; 2 ) lib e rac ió n  de los m ercados de la  in te rv en c ió n  estata l ( in ­
te rn o s  y  ex ternos), y  3)  m o d e rn izac ió n  del E stad o , e n te n d id o  com o  su  red u cc ió n , p a ra  
n o  in f lu ir  en  la  e c o n o m ía  (subsid ia re idad), to d o  esto p a ra  cu id a r los eq u ilib rio s  m acro - 
económ icos.
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Subperiodo 1983-1989: dictadura militar9

C o rre sp o n d e  a la  seg u n d a  fase del g o b ie rn o  m ilitar. E n  p rim e r lu g ar se p ro p o rc io n a n  
an teced en tes  sobre  la  fo rm a  en  q u e  se im p u so  el m o d e lo  d u ra n te  la d ic ta d u ra  m ilitar, 
in te n ta n d o  re sp o n d e r a la  p re g u n ta  q u e  reg u la rm e n te  se fo rm u la  sobre  la  v igencia  de 
este m o d elo : ¿cóm o fue p osib le  im p o n e r  u n  m o d e lo  de  esta  naturaleza? M ás ad e lan te  
in te n ta re m o s  re sp o n d e r a o tra  cuestión : ¿cóm o se explica q u e  los p a rtid o s  po lítico s  que 
in teg ran  la  coa lic ión  del g o b ie rn o  d em o crá tico  se h ic ie ran  cargo de él, luego  de  las seve­
ras críticas q u e  le fo rm u la ro n , y  d ie ro n  c o n tin u id a d  en  su  aplicación?

Sobre la  p r im e ra  p re g u n ta  deb em o s co n sid era r q u e  la  s itu ac ió n  q u e  e n fren tab a  C h i­
le a m ed iad o s  de la décad a  de 1 970  es la  rea lidad  de u n  país p rác ticam e n te  devastado . 
E n  p rim e r lugar, d u ra n te  el ú ltim o  año  del g o b ie rn o  de la  U n id a d  Popular, desde fines 
de 1972  (después del p a ro  p a tro n a l de  o c tub re ) y  h as ta  sep tiem b re  de 1973 , en  el país 
prevalecía  u n  c lim a  conflic tivo , co n  u n a  s itu ac ió n  e x trem a d a m en te  po larizada . A  p a r tir  
de sep tiem b re  de 1973 , el p roceso  de devastación  es resp o n sab ilid ad  de la  d ic ta d u ra , 
d o n d e  la  p o lítica  rev an ch is ta  en  c o n tra  de los g ru p o s  q u e  ap o y ab an  el g o b ie rn o  de  la 
U n id a d  P o p u la r y  la  ap licac ión  del m o d e lo  n eo lib era l exacerba a ú n  m ás la po larizac ión .

E n  seg u n d o  lugar, en  este co n tex to , u n  g ru p o  de econom istas  g rad u ad o s  de la  P o n ­
tific ia  U n iv ersid ad  C a tó lic a  de C h ile  y  co n  u n  p en sam ien to  h o m o g én eo , la  m ayoría  
c o n ta b a  co n  estud io s  de p o sg rado  de la  U n iv ersid ad  de  C h icag o , le p ro p o n e  a la  J u n ta  
M ilita r  u n  esq u em a fu n d ac io n a l q u e  v en ía n  p re p a ra n d o  desde tie m p o  atrás. E ste  asegu­
rab a  a los m ilitares la  su p e rac ió n  de la  crisis q u e  so p o rta b a  el país y  ab ría  las perspectivas 
de desarro llo  en  el fu tu ro . E n  el m arco  de u n a  severa d ic ta d u ra  d o n d e  n o  c u e n ta n  o tras 
o p in io n es  u n a  vez q u e  se h a  to m a d o  u n a  d e te rm in a c ió n , se ac tú a  en  m ed io  de u n  g ran  
vacío p o lítico , d o n d e  la  ideo log ía  co rp o ra tiv is ta  a n tip a rtid o s  p o lítico s  calza co n  el es­
q u e m a  eco n ó m ico  n eo lib era l p ro p u e sto .

E n  te rcer lugar, el fac to r de las d im en sio n es  del país p a ra  p o d e r  llevar a cabo expe­
rim en to s  de g ran  rad ica lid ad  n o  es despreciab le . E n  1970 , C h ile  ten ía  u n a  p o b lac ió n  
de 8 8 84  7 6 8  h a b itan te s , co n  p o co  m ás de 2  7 3 0  0 0 0  h ab itan te s  en  la  cap ital. C u a n d o  
a com ienzos de  la  d écad a  de  1980 , se llega a tasas de cesan tía  de 3 0 %  en  p le n o  proceso  
de a juste  es tru c tu ra l, se tra ta  de  u n a  cifra  m e n o r  a 1 0 0 0  0 0 0  de  cesantes en  Santiago , 
s itu ac ió n  que, co n  la  d ic ta d u ra  im p e ra n te  resu ltab a  co n tro lab le . E ste  tip o  de po líticas, 
d if íc ilm en te  so n  im ag inab les en  países co n  p o b lac io n es cuya p o b lac ió n  se c u e n ta  p o r  
decenas de m illones. V

V Véase Gómez y Echenique (1991).
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D u ra n te  este t ie m p o , se m a n tie n e  la  rep resión  de  la o rg an izac ión  cam p esin a  m ien tras  
las p rinc ipa les  au to rid ad es  sectoriales q u e  a su m en  los p rinc ipa les  cargos de au to rid ad , 
rep resen tan  los in tereses de los g randes em presarios. N o  es p o r  azar q u e  dos m in istro s  
de  A g ricu ltu ra  h ay an  ejercido  a n te r io rm e n te  la  p res id e n c ia  de la  S ociedad  N ac io n a l de 
A g ricu ltu ra .

V olvam os a la  read ecuac ió n  en  el á m b ito  de las o rgan izaciones de trab a jad ores  agrí­
colas y  cam pesinas. C o m o  ya  se m e n c io n ó , en  1982  desaparece el D e p a r ta m e n to  C a m ­
pesin o  y  se co n stitu y e  la C o m is ió n  N ac io n a l C a m p e s in a  (c n c ), y  en  1983  surge u n a  
o n g , ta m b ié n  gracias a gestiones de  la  Iglesia de Santiago , q u e  es agra , la  cual cu m p le  
fu n c io n es  análogas a las del D e p a r ta m e n to  C a m p esin o , co n  m ayores niveles de a u to n o ­
m ía  h ac ia  las o rgan izaciones y  se p la n te ó  co m o  requ isito  p a ra  su  c o n s titu c ió n  la  p a rtic i­
p ac ió n  del c o n ju n to  de  ellas en  sus activ idades, lo q u e  efec tivam ente  se logró .

E l trab a jo  desarro llado  p o r  c n c -agra  en tre  1 9 8 3 -1 9 9 2  p e rm itió  m a n te n e r  la  v ig en ­
cia, en  co n d ic io n es  m u y  duras, del m o v im ie n to  cam p esin o  o rgan izado , y  c o n tr ib u ir  de 
m a n e ra  m u y  im p o rta n te  en  el p roceso  q u e  c o n d u jo  a la  res tau rac ió n  de  la  dem o crac ia  
en  C h ile .

E l ba lance  del trab a jo  realizado p o r  las o rgan izaciones cam pesinas h as ta  el re to rn o  
del rég im en  d em o crá tico  fue e x trao rd in a riam en te  positivo . Los p rinc ip a les  logros o b te ­
n id o s  p o r  la  c n c -agra  d u ra n te  este decen io  son:

• La c o n s titu c ió n  m ism a  de  la  c n c  y  p o s te r io rm e n te  de agra , y a  so n  u n  log ro  en  sí, 
com o  in s tru m e n to s  organ izativos al servicio de  los esfuerzos p a ra  log ra r la co n v er­
g encia  del m o v im ien to  cam p esin o  ch ileno , su p e ran d o  viejas rencillas en tre  los d ir i­
gen tes de las d iferen tes con federac iones.

• A p ro vech ar la  u n id a d  de acc ión  p o r  m ed io  de  m ovilizac iones sociales y  de  p ro p a g a n ­
d a  p o lítica  que co n tr ib u y e ro n  a la  d e rro ta  e lec to ra l en  el P leb isc ito , a p o rta n d o  u n  
c o n tin g e n te  im p o rta n te  de  v o tos, lo q u e  im p id ió  el tr iu n fo  m ás am p lio  de la d erech a  
en  la  m ayo ría  de las co m u n as  rurales y  en  la  e lección  p residencia l.

• Su c o n tr ib u c ió n  p a ra  la  creación  del M o v im ie n to  U n ita rio  C a m p esin o  y  E tn ias  de 
C h ile  (m u c e c h ) en  1988 , co m o  u n a  p la ta fo rm a  u n ita r ia  de  los trab a jad ores  rurales, 
m ás allá de los espacios sociales de los tem p o rero s  y  p e q u eñ o s  p ro p ie ta rio s , y  p a ra  la 
rea lización  de a lgunas cam p añ as exitosas respecto  de  las necesidades sen tidas p o r  los 
cam pesinos, tales com o  el uso  de los p lagu ic idas y  sus consecuencias, la  p rev en c ió n  
del cólera, e tcé tera . E l m u c e c h  es u n a  in s titu c ió n  de derecho  p rivado  sin  fines de 
luc ro  y  co n  p erso n a lid ad  ju r íd ic a  q u e  o rg an iza ro n  las con federac iones nacionales

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I
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cam pesinas co n  el p ro p ó s ito  de  p ro m o v er el desarro llo  ru ra l, el cual en  este p e rio d o  
tuvo  u n  pap el significativo  y  a ltam en te  va lo rado  p o r  los d irigen tes.

• H a b e r  in teg rad o  todas las con federac iones p e rten ec ien te s  a la  c n c , a la  C o n fe d e ­
rac ió n  U n ic a  de T rabajadores (c u t ), en  la q u e  algunos de sus d irigen tes  o c u p a ro n  
p u esto s  d irectivos.

C o m o  se p u e d e  apreciar, a  pesar de los esfuerzos p o r  d esa rtic u la r la  o rgan izac ión , los 
apoyos q u e  ésta  logró  le p e rm itie ro n  subsistir.

D e  cu a lq u ie r m ane ra , se debe  reco n o cer com o  saldo  final q u e  p e rd u ra  u n a  g ran  des­
con fianza  d e n tro  de las co m u n id ad es  cam pesinas, lo cual q u ieb ra  los lazos de so lid a ri­
d ad , y  persiste  u n  g rado  de  rechazo fren te  a cu a lq u ie r in te n to  de o rgan ización .

D u ra n te  este su b p e rio d o  c o n tin ú a  el traspaso  de recursos h ac ia  el sec to r p rivado , 
m e d ia n te  la  p riva tizac ió n  de im p o rta n te s  em presas estatales, co m o  la in d u s tr ia  azu­
carera, la  fab rican te  de fe rtilizan tes y  o tras. T am b ién  se im p u lsa  u n  p ro g ra m a  de  asis­
ten c ia  técn ica  d irig id o  a la p e q u e ñ a  ag ricu ltu ra , el cual tie n e  dos características q u e  es 
necesario  subrayar. P o r u n a  p arte , se fin an c ia  co n  recursos pú b lico s , p e ro  es realizada 
p o r  en tid ad es privadas, es decir, se tra ta  de u n a  ac tiv id ad  q u e  se priva tiza . P o r o tra , se 
establece u n a  d is tin c ió n  en tre  p e q u eñ o s  ag ricu lto res “v iables”, qu ienes rec iben  recursos 
p a ra  in teg rarse  ex ito sam en te  en  los m ercados, y  los “n o  v iables”, q u e  so n  o b je to  de p ro ­
g ram as sociales cuyo ob je tivo  es la  su p e rac ió n  de la  p o b reza  ru ra l. E s ta  d iferencia , que  
fue c ritica d a  p o r  los p a rtid o s  de  la  o p osic ió n  de la época, se m a n tu v o  p o s te rio rm e n te  
sin  m ayores m od ificaciones.

Subperiodo 1990-2009: concertación (centro-izquierda)

C o rre sp o n d e  a los cu a tro  g o b ie rn o s  de la  C o n c e r ta c ió n  de P a rtid o s p o r  la  D em o c rac ia  
de: P a tric io  A ylw in , E d u a rd o  Frei R u iz  Tagle, R icardo  Lagos y  M ich elle  B achele t. Vea­
m os p rim ero  las razones q u e  exp lican  la  c o n tin u id a d  de las po líticas q u e  se ap licaban  
h as ta  en tonces.

E n  p rim e r lugar, q u izá  sea la  m ás im p o rta n te , es q u e  p a ra  el año  1990 , el m o d e lo  ya 
h ab ía  sido  im p la n ta d o  en  su  to ta lid a d  y  fu n c io n a b a  razo n ab lem e n te  b ien , si es q u e  se 
hace ab stracc ió n  de las p ro fu n d a s  desigualdades q u e  pers istían . Los p rinc ip a les  in d ic a ­
dores eco n ó m ico s co nvencionales referidos a la  tasa de  c rec im ien to , de la in flac ió n  y  de 
em pleo  refle jaban  u n  n ivel acep tab le  de fu n c io n a m ie n to , au n q u e  la tasa de desem pleo  
ya se h ab ía  estab ilizado  en  to rn o  a 8 -1 0 % , co m p a ra d a  co n  3 %  del p e rio d o  a n te r io r  a 
1973 . E n  seg u nd o  lugar, la coalic ión  p o lítica  q u e  asu m ía  el g o b ie rn o  te n ía  la  necesidad
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de m o s tra r  q u e  c o n ta b a  co n  cap ac id ad  p a ra  d a r g o b e rn ab ilid a d . N o  está  de m ás reco r­
d a r  q u e  la fig u ra  de  P in o c h e t se m a n te n ía  p le n a m e n te  v ig en te  en  la  je fa tu ra  del e jército  
e inc lu so  co n  cap ac id ad  de  asu m ir u n  cargo en  el S enado  h as ta  la  seg u n d a  m ita d  de  la 
d écad a  de  1990 , en  p le n a  tran s ic ió n  h ac ia  la  d em ocracia . Su p o d e r  fin a lm en te  se d e ­
rru m b a  después de  ser a rrestado  en  L ondres, h ac ia  finales del año  1998 .

P or lo ta n to , la  p o sib ilid ad  de  cam b ios al m o d e lo , en  general, e ran  a ltam en te  im p ro ­
bables. E n  cu a n to  a posib les cam b ios en  el sec to r ag ropecuario , éstos e ran  m ás le janos 
aú n , p u es to  q u e  p a rte  im p o rta n te  de los trau m as del pasado  se e n c o n tra b a n  ligados al 
cam p o , p a rtic u la rm e n te  al p roceso  de la  re fo rm a  agraria, a su n to  q u e  se m a n te n ía  v ig en ­
te  en  la m e m o ria  del país y  se iden tificab a  d ire c ta m e n te  co n  d icho  proceso  a los p a rtid o s  
p o lítico s  q u e  in teg rab an  la  coa lic ión  de g o b ierno .

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

Matices en la aplicación del modelo10

C o m o  se h a  señalado , el g rueso  de la p o lítica  ap licada  p o r  los g o b ie rn o s  de la  C o n ce r-  
tac ió n  de P a rtid o s p o r  la  D em o c rac ia  es c o n tin u a c ió n  de la  im p le m e n ta d a  en  el pasado , 
co n  u n  m ayo r énfasis en  los p ro g ram as de apoyo  a la  a g ricu ltu ra  fam ilia r cam pesina , 
co n  la  acep tac ió n  de la  o rg an izac ión  de los cam pesinos y  asalariados, y  p o r  la  b ú sq u e d a  
de  consensos co n  los em presarios. Los p ro g ram as de asistencia  p a ra  la  p e q u e ñ a  ag ricu l­
tu ra  se m a n tu v ie ro n  co n  las co n d ic io n es an tes señaladas, au n  cu an d o  h ay  u n a  im p o r­
ta n te  am p liac ió n  de su  co b ertu ra .

S obre la  re lac ión  co n  las o rgan izaciones de asalariados agrícolas y  cam pesinos, si 
b ie n  h u b o  u n a  acep tac ió n  a su  ex istencia  y  d isp o sic ió n  al d iá logo  co n  sus d irigen tes, 
n o  log ran  el apoyo  q u e  éstos esperaban  de la  s itu ac ió n  de v u e lta  a la  d em ocracia . H a y  
evidencias sobre  el d eb ilita m ie n to  de las o rgan izaciones cam pesinas, ju n to  co n  u n  fo r­
ta lec im ien to  de  las o rgan izaciones em presariales (G óm ez, 2 0 0 2 ).

Si se c o m p ara  la s itu ac ió n  actual de las o rgan izaciones cam pesinas co n  la q u e  exis­
tía  hace  un as décadas, se p u e d e  c o n c lu ir  q u e  la  o rg an izac ión  h a  m e jo rad o  ligeram en te . 
Pero , si se le c o m p ara  co n  la  s itu ac ió n  q u e  p revalecía  a com ienzos de la d écad a  de 1970 , 
q u e d a  u n  largo cam ino  p o r  recorrer. E n  efecto , tras la  a d m in is tra c ió n  de la  C o n c e rta -  
c ión , n o  se h a  log rado  u n a  m o d ificac ió n  su stanc ia l en  la  s itu ac ió n  de las o rgan izaciones 
ru ra les q u e  dejó  co m o  h e ren c ia  la  d ic ta d u ra  m ilitar. A  este h ech o , se añade  el se n ti­
m ie n to  de  fru s trac ió n  q u e  tiene  la  m ayo ría  de  los d irigen tes  sobre  esta  s itu ac ió n . E stos 
d irigen tes, co n  afin id ad  p o lítica  p o r  los p a rtid o s  de la C o n c e r ta c ió n  en  su  m ayoría , 10

10 Ver Gobierno de Chile (2001) y Kay (1991).
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p ro v ien en  de la  época  de los g randes cam b ios de 1 9 6 4 -1 9 7 3 , cu an d o  se e s tru c tu ra  y  
expresa la  o rg an izac ión  cam pesina . Es necesario  reco rd ar q u e  d u ra n te  el p e rio d o  de la 
rep resión  estos m ism os d irigen tes  su frie ro n  situac iones re la tiv am en te  com plicadas y, a 
pesar de ello, p a rtic ip a ro n  ac tiv am en te  en  las m ovilizaciones po líticas q u e  m arcan  el fin  
de la d ic ta d u ra . E n to n ces , u n a  vez a lcanzada la  d em ocrac ia , esperaban  u n  tra ta m ie n to  
de apoyo p a ra  las o rgan izaciones q u e  n o  rec ib ieron .

P a rticu la rm en te  in a d e cu ad a  fue la  p o lítica  de los g o b ie rn o s  de la  C o n c e r ta c ió n  co n  
respecto  a las o rgan izaciones ind ígenas, q u e  re iv in d icab an  el acceso a la  tie rra  y  a recu r­
sos p ro d u c tiv o s. P o r u n a  m ov ilizac ión  activa p a ra  su causa, fu e ro n  d u ra m e n te  re p rim i­
dos e inc luso  encarcelados; fu e  lo q u e  iró n ic a m e n te  se d e n o m in ó  “el nuevo  tra to  hac ia  
los ind íg en as” y  se in a u g u ró  d u ra n te  el g o b ie rn o  de Lagos.

E n  el m ism o  p e rio d o , al igual q u e  en  el resto  de  A m érica  L atina , ju n to  co n  u n  d e ­
b ilita m ie n to  del m o v im ien to  cam p esin o , se observa  u n  fo rta lec im ien to  de  las o rg an i­
zaciones em presariales ru rales (G óm ez, 2 0 0 0 ). E sta  s itu ac ió n  p e rm itió  q u e  el g o b ie rn o  
de la  C o n c e r ta c ió n  p u d ie ra  estab lecer m ecan ism os p a ra  estab lecer consensos co n  las 
o rgan izaciones em presariales. U n  e jem plo  p a rad ig m á tico  es la  in sta lac ió n  de u n a  M esa 
de D iá lo g o  A gríco la, d u ra n te  el g o b ie rn o  de Lagos, p reced id a  de  m ovilizaciones de agri­
cu lto res y, sobre to d o , de am enazas de llevar a cabo m ovilizaciones m asivas, en  el caso 
de q u e  n o  se a te n d ie ran  sus d em and as.

E n  efecto , ju n to  co n  las m ovilizaciones, en tre  1995 y  2 0 0 0 , b ás icam en te  d esarro lla­
das p o r  las o rgan izaciones em presariales c o m o  m ed io  de  p res ión  p a ra  log ra r c o m p e n ­
saciones fren te  a los tra tad o s  com erciales in te rn ac io n a les  (básicam en te  p o r  el ingreso  al 
M ercosur) y  p a ra  m a n te n e r  las po líticas co n q u is tad as  (p o r e jem plo , b an d as  de precios 
p a ra  el azúcar im p o rta d a ), se establece u n a  M esa  de D iá lo g o  in te g ra d a  p o r  tod o s  los 
actores relevantes del sec to r p ú b lico  y  p rivado .

La p rim era , del año  2 0 0 0 , co n v ocad a  p o r  el p res id en te  de  la R epúb lica , estuvo in te ­
g rad a  p o r  cu a tro  m in is tro s  (A gricu ltu ra , R elaciones E x terio res, H ac ien d a , P residencia), 
el P a rlam en to , los m áx im os líderes de las o rgan izaciones em presariales ru rales y  cam pe­
sinos y  p o r  decanos de ag ro n o m ía  de las universidades. Sobre la co n s tituc ió n  y  fu n c io n a ­
m ie n to  de la  M esa de D ia logo  A gríco la, se d eb en  resa ltar los sigu ien tes hechos:

a) Se tra ta  e fec tiv am ente  de u n  h ech o  h is tó rico  en  cu a n to  a c o n s tru ir  relaciones de 
con fianza  en tre  los p a rtid o s  po lítico s  q u e  in teg ran  el g o b ie rn o  de la  C o n c e r ta c ió n  y  
el sec to r p rivado , luego  de décadas de relaciones conflictivas, p a r tic u la rm e n te  p o r  la 
ap licac ión  de la  re fo rm a  agraria.

b) Se rea lizaron  13 sesiones de  la  m esa  a la  cual co n c u rrie ro n  en  p ro m e d io  2 0  altos 
fu n c io n a rio s  de g o b ie rn o , d irigen tes  de o rgan izaciones rurales, p a rlam e n ta rio s  y  aca­
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dém icos, adem ás de inv itad os especiales de  acuerdo  co n  los tem as específicos q u e  
se tra ta ro n . T am b ién  se rea lizaron  o tras sesiones in fo rm ativas  co n  ex m in is tro s  de 
A g ricu ltu ra , co n  técn icos de  o rgan ism os in te rn ac io n ales , e tcétera .

c) E ste  h ech o  n o  se explica sin  las m ovilizaciones q u e  rea lizaron  las o rgan izaciones e m ­
presariales, espec ia lm en te  las del su r del país, aquéllas q u e  expresan  los in tereses de 
los ag ricu lto res de  la  reg ión  de co lon izac ió n  eu ro p ea  de fines del siglo xx i.

d) E l acuerdo  final sólo p u d o  lograrse gracias a la  in te rv en c ió n  d irec ta  y  p e rso n a l del 
p res id e n te  Lagos, q u ie n  p u d o  acercar las posic iones en tre  el g o b ie rn o  y  los d irigen tes 
em presariales.

e) Los in te rlo cu to re s  p riv ileg iados del g o b ie rn o  en  esta in s tan c ia  fu e ro n  las o rg an iza­
ciones em presariales, co m o  lo p ru e b a  el h ech o  de q u e  de esta  in s tan c ia  se co n stituy ó  
o tra  m esa  de  trab a jo  p a ra  tra ta r  los p ro b lem as  p ro p io s  de  la  p e q u e ñ a  ag ricu ltu ra .

E n  efecto , en  2 0 01  se firm ó  el ac ta  de  A cuerdos de  la  M esa p a ra  el D esarro llo  de la 
A g ricu ltu ra  F am ilia r C a m p esin a , q u e  fue  co n v ocad a  p o r  el m in is tro  de  A g ricu ltu ra  y  
reu n ió  a c inco  m in is tro s  m ás (R elaciones E x terio res, H ac ien d a , P residencia , T rabajo , 
de  la  M u jer) , al subsecre tario  de A g ricu ltu ra , al d ire c to r de in d a p  y  a 12 d irig en tes  de 
o rgan izaciones cam pesinas y  de trab a jad o res  agrícolas.

E n  o c tu b re  de 2 0 0 6 , se co n stitu y e  el C o n se jo  A sesor “C h ile  P o ten c ia  A lim en ta ria” , 
o rg an ism o  q u e  sería el encargado  de e lab o rar u n a  estra teg ia  p a ra  desarro lla r el sec to r 
a lim en ta rio  ch ileno  al nivel de u n a  p o te n c ia  a lim en ta ria  m u n d ia l. E l ob je tivo  p rin c ip a l 
era  pasar de 8 0 0 0  m illon es de dó lares de aquél en ton ces, a 17 0 0 0  m illones de  dólares 
anuales en  ex p o rtac io n es de p ro d u c to s  agrícolas y  a lim en tos  p a ra  2 0 1 4 . E l C o n se jo  se 
c o n s titu ir ía  en  la  m á x im a  in s tan c ia  de a rticu lac ió n  de  po líticas y  de c o o rd in ac ió n  de 
acciones, p a ra  q u e  ta n to  la  in s titu c io n a lid a d  p ú b lic a  com o  la  p riv a d a  c o n ta ra n  co n  u n  
m arco  reg u la to rio  y  u n  e n to rn o  opera tivo  ad ecu ad o  p a ra  avanzar en  el desafío  de  u b ica r 
a C h ile  d e n tro  de los 10 p rinc ip a les  países ex p o rtado res  de a lim en to s  del m u n d o . E sta  
idea  log ró  g en e ra r u n  am p lio  d eb a te  sobre las im p licac iones q u e  te n d r ía  la  d efin ic ió n  de 
C h ile  com o  P o ten c ia  A lim e n ta ria  y  Forestal d u ra n te  el g o b ie rn o  de  M ich e lle  B achele t 
y  la d iscusión  sobre nuevas a lternativas ins titu c io n a le s  del M in is te r io  de A g ricu ltu ra , 
ag regando  el área  de la a lim en tac ió n .

E n  cu a n to  a la  p o lític a  fo resta l d u ra n te  el g o b ie rn o  de  la  C o n c e r ta c ió n , se in te n tó  
m od ificarla : se tra tó  de focalizar el su bsid io  en  el sec to r cam p esin o , p e ro  n o  log ró  el 
im p a c to  esperado . P o r su  p a rte , varios países vecinos in c o rp o ra ro n  en  sus resp ec ti­
vas leg islaciones el s is tem a  de  su bsid io s  o rig in a lm e n te  estab lec idos en  el caso ch ileno , 
ex p lican d o  la  ex p an sió n  de las g ran d es em presas forestales n ac io na les  h ac ia  aquellos 
países.
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E n  la ac tu a lid ad , el d in a m ism o  del sec to r forestal se h a  m o d era d o  d e n tro  del país, 
pero  se observa  u n  fu e rte  p roceso  de  ex p an sió n  in te rn ac io n a l. C o m o  resu ltad o  de las 
m ovilizaciones de g ru p o s  é tn icos (m ap u c h e , p rin c ip a lm e n te ) q u e  rec lam an  la p ro p ie ­
d ad  de tierras forestadas, del alto  p recio  de  la tie rra , de la  f ra g m e n ta c ió n  de las tierras 
ap tas p a ra  la fo restac ión , y  las ven ta jas tr ib u ta ria s  q u e  h a n  estab lec ido  países vecinos a 
C h ile , las inversiones forestales de las em presas ch ilenas se d irig en  a A rg en tin a , U ru g u a y  
y  Brasil. A llá, adem ás de los subsid ios, los em presarios forestales e n c u e n tra n  am plio s p a ­
ños de tie rras a p recios m ás conven ien tes  q u e  en  C h ile . Y, lo q u e  n o  es u n a  razón  m enor, 
sin  conflic tos sociales. M ás ad e lan te  se re to m a rá  el tem a .

F in a lm en te , se p la n te a  q u e  la  m in ifu n d iz a c ió n  de  los asignatarios derivados de la 
re fo rm a  agraria, m e n c io n a d o  an tes, ya  q u e  este p roceso  alcanza d im en sio n es  m asivas 
en  este p e rio d o . C o m o  co n secu en cia  de la fa lta  de u n a  p o lític a  efectiva de apoyo  a los 
nuevos p ro p ie ta rio s  y  a la fa lta  de u n a  p o lítica  p ú b lica , se observó  u n a  d iv isión  in d is ­
c rim in a d a  de las parcelas de  aquellos asignatarios orig inales. Las nuevas generaciones 
su b d iv id ie ro n  sus parcelas en tre  los herederos y, s in  u n a  p o lítica  q u e  n o rm a ra  el s istem a 
de h e ren c ia  p a ra  este tip o  de  p ro p ied ad es  de m o d o  q u e  tuv ie ran  la p o sib ilid ad  de p re ­
servarlas co m o  u n id ad es  eco n ó m icas viables, h a  p ro life rad o  en  la  p rác tica  u n a  exagerada 
d iv isión  de estas tierras. E xperienc ias de o tros  países m u e s tra n  q u e  estos p ro b lem as  son  
ev itab les,11 pero  n o  se p restó  la  d e b id a  a ten c ió n  a este fen ó m eno .

Subperiodo 2010-2012: alianza (centro-derecha)

C o rre sp o n d e  a la  p r im e ra  m ita d  del g o b ie rn o  de  P iñera , el cual m a n tu v o  b ás icam en te  el 
m ism o  m o d e lo , n o  sólo en  la  ag ricu ltu ra , s ino  en  genera l en  tod as las activ idades ec o n ó ­
m icas y  a su n to s  sociales. A l respecto , en  la ac tu a lid ad  h ay  u n a  d iscusión  en  desarro llo , 
q u e  p la n te a  dos m iradas sobre  el m ism o  fen ó m e n o . A lgu n o s p la n te a n  q u e  el g o b ie rn o  
de d e rech a  m a n tu v o  u n a  c o n tin u id a d  co n  respecto  a las po líticas q u e  d esarro lla ron  los 
cu a tro  g o b ie rn o s  de la C o n c e r ta c ió n  de  P a rtid o s p o r  la D em ocrac ia . O tro s  señalan  que

11 La legislación agraria mexicana ha tenido muchas modificaciones en lo que se refiere a las dispo­
siciones sobre el derecho sucesorio tras el fallecimiento de los ejidatarios titulares, desde la Revolución 
de 1910 hasta la última Ley Agraria de 1992, la cual consideró que la reforma agraria era ya un proceso 
concluido. En la actualidad, todavía existe un debate sobre las disposiciones actuales y su aplicación. De 
cualquier manera, lo que se debe destacar en la tradición agrarista de México es que: i) se mantuvieron 
las tierras ejidales fuera del mercado de la tierra y ii) la designación de un “sucesor preferente” elimina la 
fragmentación de las parcelas ejidales como resultado del reparto de la herencia del ejidatario titular entre 
varios favorecidos.
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el h ech o  básico  es q u e  los g o b iern o s de la  C o n c e r ta c ió n  d ie ro n  u n a  c o n tin u id a d  al m o ­
delo  im p le m e n ta d o  p o r  la d ic ta d u ra  m ilitar, y  q u e  la  ac tu a l p o lític a  de c o n tin u id a d  lo es 
co n  el m o d e lo  n eo lib era l y  n o  co n  u n  su pu es to  m o d e lo  de cen tro -izq u ie rd a  q u e  n u n c a  
existió . C u a lq u ie ra  q u e  sea la  p o sic ió n  vá lid a  y  el n o m b re  q u e  se le dé, lo su stan tiv o  es 
q u e  existe u n a  c o n tin u id a d  del m odelo .

Matices dentro del modelo

Los m atices se refieren  a la  am p liac ió n  del tip o  de  des tin a ta rio s  de los p ro g ram as de a p o ­
yo h ac ia  la  p e q u e ñ a  ag ricu ltu ra  y  el tip o  de au to rid ad es  sectoriales q u e  son  n o m in ad as . 
C o n  respecto  a la  am p liac ió n  del tip o  de d estin a tario s  de los p ro g ram as de apoyo  a la 
a g ricu ltu ra  fam iliar, abarca  sectores re la tiv am en te  aco m od ad o s, cu es tió n  q u e  rep resen ­
ta b a  u n a  rig idez de las po líticas an terio res.

T am b ién  se en fa tiza  en  u n a  p o lítica  d ife ren c iad a  de apoyo  al seg m en to  de cam p esi­
nos “v iables” y  o tra  q u e  co n sid era  po líticas sociales p a ra  aliviar situac iones de p o b reza  
ru ra l. L a p r im e ra  e s tim u la  p ro g ram as de “a g ricu ltu ra  de c o n tra to ”; la  segunda , p ro g ra ­
m as de  desarro llo  local.

E n  cu an to  a la  n o m in a c ió n  de altos fu n c io n a rio s  en  el sec to r p ú b lico  agrícola , se h a  
v u e lto  a la  s itu ac ió n  a n te r io r  de n o m b ra r  a p erso n ero s q u e  h a n  o cu p ad o  los m ás altos 
cargos d irectivos en  las o rgan izaciones rep resen ta tivas rurales. Ex p residen tes  de la So­
c ied ad  N ac io n a l de A g ricu ltu ra  (sna) h a n  o cu p ad o  la  D irecc ió n  N ac io n a l del in d a p  y  
el m in is tro  de A g ricu ltu ra  ac tual dejó  la  p res id e n c ia  de la  sna  p a ra  a su m ir ese cargo.

A sim ism o , el g o b ie rn o  de P iñ e ra  h a  reafirm ado  el co m p ro m iso  de log ra r q u e  el país 
se tran sfo rm e  en  u n a  p o te n c ia  ag ro a lim en ta ria  y  forestal, y  la  necesidad  de re fo rm ar el 
ap ara to  del M in is te r io  de  A g ricu ltu ra  co n  el m ism o  sen tid o  q u e  se señaló  an tes, agre­
g an d o  al te m a  de la  a lim en tac ió n , el forestal. Se h a  p ro p u e s to  la  creación  del M in is te r io  
de  A g ricu ltu ra , A lim en to s  y  R ecursos Forestales.

C o m o  se p u e d e  apreciar, se obse rva  u n a  c o n tin u id a d  en  las po líticas ap licadas en 
los ú ltim o s  decen ios, n o  o b s ta n te  las d iferen tes o rien tac io n es  q u e  tie n e n  las coaliciones 
po líticas q u e  h a n  estado  en  el g o b ierno .
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E l m o d e lo  y  sus re su lta d o s12

P ara m o s tra r  los resu ltados del fu n c io n a m ie n to  del m o d e lo  so lam en te  se p re se n ta n  al­
gu no s ind icad o res  q u e  p u e d e n  considerarse  c o m o  u n  reflejo del fu n c io n a m ie n to  del 
m ism o : el d in am ism o  del sec to r ex p o rtado r, los cam b ios en  la  e s tru c tu ra  p ro d u c tiv a , 
la p a rtic ip a c ió n  d ife ren c iad a  de d iferen tes estratos en  este p roceso  de c rec im ien to , la 
c o n c e n tra c ió n  de la  cad en a  de  v a lo r en  el sec to r fo resta l y  la  ev o lu c ió n  q u e  h a  te n id o  
la  m a g n itu d  de la  p o b reza  ru ra l.

E n  el cu ad ro  3.1 se m u es tran  algunas cifras sobre las ex p o rtac io n es en  la m e d id a  que 
ellas reflejan  el g rad o  de d in am ism o  q u e  h a  alcanzado  el ob je tivo  cen tra l del m o d elo , 
el cual es especializarse en  la p ro d u c c ió n  de  aquellos ru b ro s en  los cuales el país cu e n ta  
co n  ven ta jas co m parativas. T am b ién  m u e s tra  el g rado  en  q u e  se h a  c u m p lid o  la  m e ta  de 
c o n v e rtir  a C h ile  en  u n a  p o te n c ia  ag ro a lim en taria .

C u a d ro  3 .1 . B a lan za  s ilv o ag ro p ecu a ria  (1 9 9 0 -2 0 1 1 )

Balanza
silvoagropecuaria 1990 2000 2010 2011

Exportaciones por clase y sector
Total silvoagropecuario O OOV R6T QVT6PR6 1O QO8 POP 1Q QOT Q6P
Productos primarios 1OT88OR 1 TVT1P1 QRRO8PR R 1OO 1VR
Agrícola 8QP QVV 1 R8QR1Q Q1188OV QR88T6P
Pecuario PQ QPV P1 OTT VO 688 VQ QRV
Forestal OOO 86T 181PQO PQP PP8 Q18VTP
Productos industriales VRO T6O P 1TVOOR T8TRQ68 V PORO68
Agrícola PIO OQT 1 OVSRQT OVRPO8T P QRO 8QT
Pecuario PO ORT 16O8RV V1VQOO 1 1Q6P6O
Forestal 6O6OR8 1 VO1 81V Q OOO T61 QTO6O61

Importaciones por clave y sector
Total silvoagropecuario PRR 11O 1 OO1 QQO P88RVPT ROO1P6V
Productos primarios 1PO TVV Q161OT TVTVOV 1O8VQP1
Agrícola 1PT 6O1 QOOROP TR8ROQ 1 OQO QOQ

12 Agradezco los ap o rtes de Iván  Nazif p o r facilitar an teceden tes y elem en tos p ara el an álisis de esta 
parte. Al respecto se p u ede co n su ltar Echen iq u e y Ro m ero (2009) y o c d e  (2008).
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Balanza
silvoagropecuaria 1990 2000 2010 2011

Importaciones por clave y sector
Pecuario 5 086 13 603 23 192 29 354
Forestal 112 2 001 16 213 19 653
Productos industriales 222 311 785313 3088008 3911938
Agrícola 168055 444750 1 857 800 2 473 914
Pecuario 45 019 269412 1 014055 1 220948
Forestal 9 237 71 151 216153 217076

Balanza comercial de productos
Total silvoagropecuario 1 674457 3 774 916 8 542 366 9426094
Productos primarios 946006 1 381004 3754906 4 012 764
Agrícola 715898 1 183991 3360285 3548339
Pecuario 29 353 17 674 67 496 65 105
Forestal 200755 179339 327125 399 320
Productos industriales 728451 2393912 4787460 5413330
Agrícola 144 192 651797 1 095487 978933
Pecuario -12 762 -108553 -94 635 -74 588
Forestal 597021 1 850668 3786608 4508985

Fuen te: elabo rado p o r o d epa  co n  in fo rm ación  del Servicio Nacio n al Aduan as. Cifras sujetas a revisión  p o r 
in fo rm es de variación  de valo r (iv v ).

Las cifras in d ic a n  q u e  el valor de las ex po rtac iones de o rigen  ag ropecuario  y  forestal 
de  C h ile , q u e  ya  h a b ía n  te n id o  u n  im p o rta n te  c rec im ien to  h as ta  1990 , se q u in tu p lic a n  
y  d u p lica ro n  en  el p e rio d o  analizado . Los p ro d u c to s  procesados se m u ltip lic a n  p o r  10 
en  el m ism o  tie m p o . E l d in a m ism o  ex h ib id o  resu lta  m u y  sign ificativo . P o r o tra  p a rte , si 
b ie n  las cifras ta m b ie n  m u e s tra n  u n  a u m e n to  en  las im p o rtac io n es  silvoagropecuarias, 
el saldo  sigue siendo  positivo .

E n  la  gráfica 3 .1 , vem os los an teced en tes  sobre  los cam b ios en  la  e s tru c tu ra  p ro d u c ­
tiva  en  las ú ltim as  tres décadas, q u e  nos p u e d e n  m o s tra r  el im p ac to  de la especialización 
de  la  p ro d u c c ió n  silvoag ropecuaria  n ac io na l. C o m o  p u ed e  ap reciarse en  esta  gráfica, 
los cereales (-3 6 3 .6 9 8  hectáreas), las legum inosas  y  los tub ércu lo s  (-1 3 9 .99 1  hectáreas) 
d ism in u y en  sign ifica tivam en te , m ie n tra  q u e  los fru ta les (+ 2 3 8 .6 9 4  hectáreas) crecen. 
Los an teced en tes  co n firm an  q u e  se tra ta  de u n a  especialización  log rada  de acuerdo  con  
los ob jetivos p lan tead o s.
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Gráfica 3.1. Comparaciones de Censos Agropecuarios 1976, 1997 y 2007: 
superficie sembrada o plantada por grupo de cultivos (hectáreas)

400 000 800000

□  1976

□  1997

□  2007

Fuente: in e , elaborado por o d epa , 2008.

Cambios en la estructura de tenencia de la tierra

A  c o n tin u a c ió n  analizarem os el cu ad ro  3 .2 , lo p r im e ro  q u e  llam a  la  a ten c ió n  es la alta  
co rre lac ión  en tre  el ta m a ñ o  de la p ro p ie d a d  y  el c rec im ien to  del v a lo r de la  p ro d u c c ió n  
d u ra n te  los 10 años analizados. E n  efecto , se observa  u n a  d ism in u c ió n  s is tem ática  de 
tod o s  los segm en tos de la  p e q u e ñ a  ag ricu ltu ra ; u n  m o d era d o  c rec im ien to  en  la  p ro p ie ­
d ad  m e d ian a , y  u n o  m ás im p o rta n te  en  las p ro p ied ad es  m ed ian as g randes, p e ro  destaca 
el ex trao rd in ario  c rec im ien to  (1 0 6 % ) en  la  ca teg o ría  de m ayo r tam a ñ o .

Tras u n  análisis sobre  la  ev o lu c ió n  q u e  h a n  e x p e rim e n ta d o  los d ife ren tes  estra tos 
de  ta m a ñ o  de las ex p lo tac io n es, al c o m p a ra r  las cifras de  los C enso s A gro pecu ario s  
de  1 9 97  y  2 0 0 7 , es p o sib le  estab lecer las sig u ien tes  conclusiones: 1) g ran  c o n c e n tra ­
c ió n  de  la  t ie rra  en  favo r de los p red io s  m ás g randes; p é rd id a  de tie rras de  los p red io s  
m e d ian o s  y  m a y o r de los p red io s  m ás p eq u eñ o s; 2 )  im p o r ta n te  in c re m e n to  de c u lti­
vos m ás ren tab le s  (fru tas, v iñas y  ho rta lizas) en  los p red io s  de m a y o r ta m a ñ o ; 3)  se 
h a  ac e n tu a d o  la  b re c h a  de  p ro d u c tiv id a d  (re n d im ie n to  p o r  hectárea) en tre  p red io s
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g ran d es  y  p eq u eñ o s; 4) m a y o r a rtic u la c ió n  a los m ercad o s m o d e rn o s  p o r  p a rte  de los 
g ran d es  p ro p ie ta rio s , c o m p a ra d o  co n  la  s itu a c ió n  q u e  tie n e n  los p e q u e ñ o s  (E ch en iq u e  
y  R o m ero , 2 0 0 9 ).

Por lo tan to , el d in am ism o  que se observa en  la ag ricu ltu ra  ch ilena  es a ltam en te  c o n ­
cen trad o , y  m u e s tra  las s igu ien tes características: d e te rm in ad o s  tra to s  de  tam a ñ o , a lg u ­
nas p ro d u c c io n es  específicas y  en  las reg iones d o n d e  este sec to r d in ám ico  está  ub icado . 
T am b ién  h a b ría  q u e  m e n c io n a r  el d in am ism o  de las em presas forestales, pu es se h an  
co n v ertid o  en  tran s la tin as  (E ch en iqu e , 2 0 1 1 ). D e  acuerdo  co n  la  c epa l , las g randes 
em presas de A m é ric a  L a tin a  h a n  in c re m e n ta d o  sus procesos de  in te rn ac io n a lizac ión , 
espec ia lm en te  a p a r tir  de la  d écad a  de  1990 , m o tivadas p o r  d iversos factores com o  las 
refo rm as económ icas, m ercados locales sa tu rad os, o p o r tu n id a d e s  en  países vecinos y  la 
necesidad  de d iversificar el riesgo (cepa l , 2 0 1 0 ). E ste  tip o  de  em presas ta m b ié n  se u b i­
can  en  el sec to r s ilvoagropecuario . V eam os algunos ejem plos.

E n  el caso de  C h ile , las g randes em presas forestales son  las m ás co n cen trad as  y  con  
ex p an sió n  d e n tro  de  la  reg ión. P o r u n  lad o , se e n c u e n tra  Forestal A rau co  (c e l c o ), e m ­
p resa  fo rm a d a  p o r  el estado  ch ileno  a fines de  la d écad a  de 1960 , co n  m ás de 4 0  años de 
tray ec to ria  y  c o m p ra d a  p o r  el em presario  A nacle to  A ngelin i co m o  filial de la  C o m p a ñ ía  
de  Petró leos de C h ile  (C opec), u n o  de los tres g ru p os  eco n ó m ico s m ás g randes del país, 
so c iedad  a n ó n im a  de capitales nacionales y  co n tro la d a  p o r  el g ru p o  señalado.

E n  2 0 1 0 , la  em presa  Forestal A rauco  tuv o  ven tas p o r  3 7 8 8  m illones de dó lares y  sus 
u tilidad es fu e ro n  p o r  6 9 4  m illones de  dólares. Sus inversiones en  el 2 0 0 9  to ta liza ro n  
6 7 0  m illon es de  dólares, en tre  las cuales sobresa len  la  c o m p ra  de tafisa  en  Brasil, p a ra  
p ro d u c ir  tab leros, y  la  fo rm ac ió n  de u n  jo in t venture co n  la  S to ra  E n so , p a ra  c o m p ra  de 
tie rras en  U ruguay.

S in  em b a rg o , p a ra  te n e r  u n a  idea  m ás p rec isa  so bre  las d im en sio n es  de las p ro p ie ­
dades c o n tro lad as  p o r  esta  em presa , es necesario  p ro fu n d iz a r  en  los an teced en te s  p a ra  
llegar a sus d im en s io n es  reales. E n  U ruguay , a las p ro p ied ad es  q u e  c e l c o  tie n e  d ire c ta ­
m e n te  ba jo  su  d o m in io , h a y  q u e  ag regar un as 138 0 0 0  h ectáreas q u e  posee  en  so c iedad  
c o n fo rm a d a  co n  la  em p resa  S to ra  E n so , q u e  ju n to s  c rea ro n  la em p resa  M o n te s  del 
P la ta , la  cual se o rig in ó  co n  las tie rras q u e  la  em p resa  c h ile n a  c o m p ró  al g ru p o  esp añ o l 
e n c e . P o r lo ta n to , a las 126 7 8 6  hec táreas  q u e  en  el cu ad ro  3 .3  fig u ran  en  U ruguay , 
h a b r ía  q u e  su m a r las 138 0 0 0  h ectáreas q u e  a p o r ta  S to ra  E n so  a M o n te s  del P la ta . Sus 
activos en  tie rras asc ien d en  a 1.6 m illon es de  hec táreas  co n  la  s ig u ien te  d is tr ib u c ió n  
geográfica.
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Cuadro 3.2. Número de explotaciones según 
estrato de Valor Bruto de la Producción (vbp) (1997-2007)

Estrato de VBP Total de explotaciones
Tipo

de empresas*'
Tipo de

explotaciones**
UF millones 1997 2007 crecimiento

de $ (apróx.) núm. porcentaje núm. porcentaje 1997/2007
M icro  
0 -2 4 0 0  uf

Pequeña
M ultiac tiva

0 -1 0 0
1 7 6 1 5 9 59 1 5 6 1 8 5 58 -1 1 %

0-2A grícola
Pequeña 100-200 42  7 12 14 38  3 32 14 -1 0 %C om erc ia l 2 -4
A grícola 2 0 0 -6 0 0 41 7 93 14 3 6  903 14 -1 2 %4 -1 2
Pequeña 6 00-1  2 00

14 9 67 5 14 4 02 5 -4 %E m presaria l 12-24
A grícola 1 2 00 -2  400

9 053 3 9 084 3 0%2 4-48
S u b to ta l
p equ eñ a

0 -2  400  
0-48

2 8 4 6 8 4 96 2 5 4 9 0 6 95 -1 0 %

P eq u eña  2 4 00 - Pequeña 2 4 0 0 -1 0  000
10 0 77 3 10 425 4 3 %2 5 0 0 0  uf M ed iana 4 8 -2 0 0

A grícola 10 000-
25  000 2 072 1 2 7 59 1 3 3%
2 0 0 -5 0 0

S u b to ta l
M ed iana

2 4 0 0 -2 5  000  
4 8 -5 0 0 12 149 4 13 184 5 9%

M ed iana M ed iana 25  000-
25 0 0 0 -1 0 0  000 G rand e  A grícola 1 0 0 0 0 0 640 0 .2 2 1 050 0 .39 6 4 %uf 5 00 -2  0 00

G rand e  m ás de m ás de
1 0 0 0 0 0  uf 1 0 0 0 0 0 85 0 .03 175 0 .06 106%

m ás de  2  000
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Estrato de VBP Total de explotaciones
Tipo

de empresas*
Tipo de

explotaciones**
UF millones 1997 2007 crecimiento

de $ (apróx.) núm. porcentaje núm. porcentaje 1997/2007
S u b to ta l G rande m ás de 

2 5 0 0 0  
m ás de  500

725 0 .2 4 1225 0 .45 6 9 %

T otal 2 9 7 5 5 8 100 2 69  315 100 -9 %
Sin clasificar 2 0  874 2V 138 40

* Catego rías utilizadas p o r c o r t o , s ii , Ban co Estado , o tros.
** Categorías definidas para la realidad agrícola
Fuente: elaboración propia a partir de los Censos Agropecuarios 1997 y 2007.
Fuen te: Qualitas agroco n sulto res (2009). Estudio de caracterización  de la p equeña agricultura a partir del 
Cen so Agro p ecuario . Estudio “Caracterización  de la Pequeña Agricultura a p artir del Cen so Agro p ecua­
rio”, en cargado p o r in d a p  y o d epa  (resultado p relim in ares), San tiago .

Cuadro 3.3. Superficie de tierras y plantaciones de c e l c o

Superficie de tierras Superficie de plantaciones forestales
(ha) (ha)

Chile 1099846 736000
Argentina 257722 129 000
Brasil 126616 67 000
Uruguay 126786 63 000
Total 1 610970 995000

Fuente: Memoria c e l c o , 2009.

P or su  p a rte , el o tro  g ru p o  forestal ch ileno  q u e  co n tro la  la  C o m p a ñ ía  M a n u fa c tu re ra  
de  Papeles y  C a rto n es  (em presas c m p c ) fu e  creado  p o r  u n a  fam ilia  trad ic io n a l ch ilena , 
hace  m ás de 90  años, y  a ú n  m a n tie n e  su  co n tro l. La em presa  tuv o  ven tas el añ o  2 0 1 0  
p o r  4  2 1 9  m illones de dó lares de p ro d u c to s  derivados de  la  m adera .

A  través de su  filial, la  Forestal M in in c o , g a ran tiza  el ab as tec im ien to  de m a te ria  p r i­
m a  p o r  m ed io  de  p lan tac io n es  p ro p ias , rep artid as  en  C h ile , A rg e n tin a  y  Brasil, países 
d o n d e  posee el p a tr im o n io  en  tierras q u e  se p re sen ta  a en  el cu ad ro  3 .4 .
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Cuadro 3.4. Superficie de tierras y plantaciones de Mininco

Superficie
Superficie total plantaciones Superficie Superficie

propiedades (ha) forestales (ha) por plantar (ha) otros usos (ha)
Chile 716 590 498000 PP PO6 185O64
Argentina 94 O8P 65 164 O 724 O6 P95
Brasil 21359O 94 806 P1 160 87 6O6
Total 1 024465 657970 67 O10 O99O89

Fuente: Memoria c m pc , 2009.

La em presa  M in in c o  cosechó  17 8 0 0  hectáreas de p lan tac io n es  en  2 0 0 9  en tre  C h ile  
y  A rg en tin a , p la n ta n d o  en  para le lo  2 7  0 0 0  hectáreas. A  p a r tir  de  1991 , la c m p c  in ició  
sus co m p ras e inversiones ind u stria les  en  A rg en tin a , c o n tin u ó  en  U ru g u a y  en  1994 , se 
am plió  en  A rg e n tin a  co n  tres p lan tas  nuevas en tre  1994  y  1996 , se exp an d ió  a P erú  en  
1996 , a M éxico  en  2 0 0 6 , a C o lo m b ia  en  2 0 0 7 , y  a Brasil y  E c u a d o r en  2 0 0 9 .

C o m o  se h a  p la n tead o , en tre  las razones q u e  exp lican  esta  ex p an sió n  reg ional, ad e­
m ás de los subsid io s ya  m e n c io n ad o s  en  los países vecinos, se debe  agregar la  p o sib ilid ad  
q u e  tie n e n  las em presas ch ilenas de c o m p ra r  a precios m ás co n v en ien tes  en  estos países 
p añ o s de tierras m ás ex tensos q u e  los d isp o n ib les  en  C h ile ; adem ás, las p ro p ied ad es  no  
e n fren tan  con flic to s co n  p o b lac io n es ind ígenas.

Este d inam ism o , a ltam en te  co n cen trad o  que se observa en  el secto r forestal, ocurre 
tam b ién  en  el co n ju n to  de la agricu ltu ra, lo cual p o r  lo dem ás es u n  reflejo de la situación  
que afecta al co n ju n to  de las actividades económ icas —productivas y  de servicios— del país.

C o n  referencia  a la  evo lución  de la  p o b reza  ru ra l d u ra n te  este p e rio d o  se p u e d e  se­
ñ a la r q u e  en  el tran scu rso  de la  d écad a  de  1990  los índ ices de p o b reza  e in d ig en c ia  en  
C h ile  e x p e rim en ta ro n  u n a  n o tab le  red u cc ió n , p e ro  d u ra n te  ese p e rio d o  se m a n tu v o  la 
b rech a  en tre  los ind icad o res  u rb an o s  y  rurales, inc lu so  se in c rem e n tó .

La pers isten c ia  de la  p o b reza  ru ra l se explica en  g rado  im p o rta n te  con  el h ech o  de 
q u e  u n a  de las ven ta jas com para tivas  q u e  tiene  este m o d e lo  es el bajo  costo  de  la  fuerza  
de trab a jo , d icho  de o tra  m ane ra , la  p e rm a n e n c ia  de los salarios en  u n  nivel d ep rim id o . 
S obre el p articu lar, es necesario  señalar la  fa lta  de c u m p lim e n to  de la  legislación  laboral, 
sobre to d o , de  p a rte  de  las em presas co n tra tis tas  de m a n o  de o b ra  y  la  escasa fiscaliza­
c ió n  p o r  p a rte  de los servicios del E stad o  (Soto B aquero  y  K lein , 2 0 1 2 ). P or o tro  lado , 
u n a  p a rte  im p o rta n te  de  la red u cc ió n  de la  p o b reza  ru ra l se explica p o r  la tran sferen c ia  
de subsid io s desde el g o b ie rn o , q u e  tie n e n  el efecto  de  elevar el ingreso  fam iliar, pero
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d o n d e  n o  se rem u ev en  las causas q u e  g en eran  la  s itu ac ió n  de p o b reza  y  la pers isten c ia  
de  las desigualdades.

E n  resu m en , se p u e d e  observar u n  c rec im ien to  de la p ro d u c c ió n  silvoag ropecuaria  
del país co n  u n  m arcad o  a u m e n to  de las expo rtac iones, u n a  c o n cen trac ió n  de la  p ro p ie ­
d a d  de la tie rra  y  la  fu e rte  p resen cia  de em presas transnac ionales; u n  m a y o r em pleo  en  el 
sector, co n  u n  p re d o m in io  de trab a jo  te m p o ra l y  u n a  regresiva d is tr ib u c ió n  del ingreso; 
así co m o  u n a  sign ificativa d ism in u c ió n  de la p o b reza  ru ra l.

Gráfica 3.2. Evolución de la pobreza 
y pobreza extrema urbana y rural (1990-2009)

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

“ I”  Urbano Rural

Fuen te: Min isterio de Pan ificación , casen , años resp ectivos.

Las principales tareas pendientes

F in a lm en te , se reseñan  las p rinc ipa les  tareas p e n d ien te s  q u e  e n fren ta  la  a g ricu ltu ra  c h i­
len a  desde el p u n to  de v ista  de m e jo ra r la  inc lu s ió n  social y  de asegurar las co n d ic io n es 
de  su sten tab ilid ad .

Se p u e d e n  destacar dos g randes tareas. P o r u n a  p arte , la  necesidad  de  e n fre n ta r u n a  
estra teg ia  de desarro llo  ru ra l, b asad a  en  u n a  co n cep c ió n  m o d e rn a  de la  ru ra lid a d . P or 
o tra , la u rg en c ia  de crear co n d ic io n es p a ra  q u e  la p o b la c ió n  ru ra l p u e d a  su p e ra r la  d eb i­
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lid ad  q u e  m u e s tra n  a c tu a lm en te  las o rgan izaciones cam pesinas, in c lu y en d o  las in d íg e ­
nas y  la  m ayo ría  de los sectores rurales.

P ara ab o rd a r la  p r im e ra  tarea, se p a rte  de q u e  la  fo rm a  com o  se co n cep tu a liza  la  rea­
lidad , q u e  es o b je to  de  u n a  in te rv en c ió n , d e te rm in a  el tip o  de estra teg ia  q u e  se aplica. 
La m ay o ría  de los p ro g ram as q u e  se e jecu tan  en  la  ac tu a lid ad  están  basados en  u n a  v i­
sión  trad ic io n a l de lo ru ra l. E s ta  es u n a  v isión  sectoria l, q u e  sólo co n sid era  la  ac tiv idad  
ag ro p ecu aria  y  se b asa  en  u n a  fu e rte  seg m en tac ió n  de los usuarios de los p ro g ram as. P or 
ello, estos p ro g ram as co n sid e ra n  ac tu a r b ás icam en te  sobre  lo ag ro p ecu ario , d o n d e  las 
u n id ad es  de in te rv en c ió n  son  los p red ios , y  se seg m en ta  a los u suario s de  acuerdo  co n  
su  c o n d ic ió n  so c io econ ó m ico  (sólo los pobres, o en  su  versión  m ás exagerada, sólo los 
“v iables” h as ta  u n  tech o  en  u n  seg m en to  y  los “n o  v iables” en  o tro ) .

P o r lo ta n to , resu lta  necesario  su p e ra r el en fo q u e  seg m en tad o  p a ra  el desarro llo  de la 
p e q u e ñ a  ag ricu ltu ra . C o m o  se h a  exp licado , se en tie n d e  p o r  ta l aquél q u e  co n sid era  el 
desarro llo  de la o rg an izac ión  ru ra l en  la  p ersp ec tiv a  de aislar los g ru p os  caren tes de o tros 
sectores y  co n sid era r ú n ic a m e n te  el e lem en to  ag ropecuario .

E sta  estra teg ia  de seg m en tac ió n  es u n a  v arian te  de la  focalización  de los p rog ram as 
q u e  p u e d e  ser m u y  vá lid a  cu an d o  se tra ta  de la d is tr ib u c ió n  de recursos, pero  n o  s iem ­
p re  resu lta  u n a  estra teg ia  ad ecu ad a  cu an d o  se tra ta  de p ro g ram as q u e  p ers igu en  la  p ro ­
m o c ió n  de  g ru p os. E n  el p r im e r  caso, resu lta  co n v en ien te  p a ra  q u e  los recursos lleguen  
efec tivam ente  al g ru p o  ob jetivo; en  el seg u nd o , el h ech o  de aislar a los g ru p o s  m enos 
favorecidos de o tros q u e  h a n  log rado  su p e ra r esa co n d ic ió n , sign ifica privarlos de  u n  
co n ta c to  p a ra  fo rm a r p a rte  de e jem plos q u e  serían  ú tiles de em ular.

H ace  fa lta  u n a  n u ev a  m ira d a  sobre  la ru ra lid a d  q u e  vaya m ás allá de esta  v isión  tra ­
d ic io n a l y  su p e rad a  p o r  la rea lidad  (G óm ez, 2 0 0 2 ). U n a  n u ev a  d efin ic ió n  de  ru ra lid a d  
im p lica  n ecesariam en te  u n a  p ersp ec tiv a  te rrito ria l del c o n ju n to  de activ idades q u e  se 
desarro llan  en  espacios rurales. U n  aspecto  cen tra l en  la  red efin ic ió n  de  lo ru ra l significa 
co n sid era r el c o n ju n to  de activ idades q u e  se d esarro lla  en  te rrito rio s  co n  u n a  b a ja  d en s i­
d ad  de p o b la c ió n  relativa d o n d e  p re d o m in a n  las relaciones sociales personales. E ste  tip o  
de re lac ión  p erso n a l es p osib le  en  te rrito rio s  co n  b a ja  d e n s id ad  d em ográfica  en  la  m e­
d id a  q u e  ello se p o sib ilita  sobre  la  base de relaciones vecinales prolongadas y  p o r  la  exis­
ten c ia  de intensas relaciones de parentesco en tre  u n a  p a rte  sign ificativa de los h ab itan te s .

D iversos au to res  exp lo ran  en  esta  línea , cu an d o  se m e n c io n a  el te m a  de la  con fianza / 
desconfianza, se a lu de  a relaciones personales (C on tre ras , 1984 ), o la  im p o rta n c ia  de la 
fam ilia , las relaciones afectivas y  la  tra scen d en c ia  de  la  fig u ra  del p ad re  en  el m ed io  ru ra l 
(D íaz, 1992). T odo  esto g en era  co n d ic io n es  p a ra  q u e  las relaciones personales resu lten  
na tu ra les, o to rg u e n  sen tid o  a la  id e n tid a d  co n  el te rr ito r io  al q u e  las p ersonas p e rte n e ­
cen  y  ad q u ie re  im p o rta n c ia  la m e m o ria  ru ra l co m o  exp resión  de la h is to ria  local.
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E ste  tip o  p a rtic u la r  de relaciones sociales g en era  a su  vez u n  fu e rte  c o n tro l social p o r  
p a rte  de  las co m u n id ad es  sobre  las relaciones y  las co n d u c ta s  en tre  las personas. E sto  
n o  qu iere  dec ir q u e  se tra te  s iem p re  de relaciones de  co lab o rac ión  y  de am istad , p u e d e n  
ser de co n flic to  y  de  od io sidad , pero  son  personales. E s ta  s itu ac ió n  d eb ería  im p lica r que 
la  u n id a d  de in te rv en c ió n  de los p ro g ram as de desarro llo  ru ra l deje de ser las u n id ad es  
p ro d uc tiv as  q u e  se desarro llan  en  los espacios. P o r lo ta n to , p a ra  su p e ra r el en fo q u e
seg m en tad o  q u e  p re d o m in a  en  m u ch o s  p ro g ram as de desarro llo  ru ra l, la  u n id a d  de in ­
te rv en c ió n  de d ichos p ro g ram as d eb ería  ser el te rrito rio  y  n o  las u n id ad es  p ro d uc tiv as  
q u e  lo in teg ran . E n  o tras palab ras, se d eb ería  im p o n e r  el en fo q u e  te rrito ria l sobre el 
en fo q u e  p red ia l.

E n  cu an to  a la necesidad  de  fo m e n ta r  la  o rgan izac ión  de  los h a b ita n te s  ru rales, se 
p la n te a  la  u rg en c ia  de eq u ilib ra r el estado  en  q u e  se e n c u e n tra n  organ izados los d ife­
ren tes g ru p os. E n  la  ac tu a lid ad , el sec to r em presaria l c u e n ta  co n  o rgan izaciones fuertes, 
m ien tra s  el resto  de  la  p o b la c ió n  ru ra l se e n c u e n tra  a to m izad a . P o r ello, u n  m o v im ien to  
ru ra lis ta  te n d rá  m ás posib ilidades de ser fu e rte  en  C h ile  si co n s id era  ta m b ié n  los p ro ­
b lem as en d ém ico s q u e  afec tan  a la  p e q u e ñ a  a g ricu ltu ra  y  si se realizan  esfuerzos sis tem á­
ticos p o r  m o d e rn iz a r las relaciones laborales en  las em presas, c reand o  co n d ic io n es p a ra  
q u e  el sec to r labora l p u e d a  estab lecer o rgan izaciones sind icales m o d ern as.

O tro  e lem en to  q u e  resu lta  m u y  im p o rta n te  p a ra  avanzar en  el fo rta lec im ien to  de las 
o rgan izaciones es la  necesidad  de p recisar la  especific idad  q u e  ellas d eb en  tener. P o r el 
c o n tra rio , en  la  m e d id a  en  q u e  las o rgan izaciones sind icales son  a la vez organ izaciones 
p ro d uc tiv as  y  adem ás de  rep resen tac ió n , p o r  e jem plo , n o  se avanza en  esta  línea . E sto  
n o  q u iere  dec ir q u e  u n a  m ism a  p e rso n a  sólo d eb a  p a rtic ip a r  en  fo rm a  exclusiva en  u n a  
so la  o rgan izac ión , s ino  que, p o r  el co n tra rio , se p o s tu la  la  necesidad  de fo m e n ta r  u n a  
afiliac ión  m ú ltip le . E n  o tras palabras, u n a  m ism a  p e rso n a  p u ed e  p a rtic ip a r  en  varias 
o rgan izaciones co n  ob jetivos específicos, en  lug ar de te n e r u n a  o rg an izac ión  co n  m ú l­
tip les p ropósitos .

E l fo rta lec im ien to  de  la  red  de o rgan izaciones rep resen ta tivas en  el m ed io  ru ra l es 
fu n d a m e n ta l p a ra  desarro lla r la  soc iedad  civil com o  u n  m ed io  p a ra  avanzar en  la d e m o ­
cra tizac ión  de la  soc iedad  ru ra l.

E n  resu m en , la  p o sib ilid ad  de avanzar en  la  d em o cra tizac ió n  real de la soc iedad  ru ra l 
p asa  p o r  el desarro llo  y  fo rta lec im ien to  de la  o rg an izac ión  cam p esin a  y  del c o n ju n to  de 
o rgan izaciones q u e  se h a n  d ad o  en tre  los h a b ita n te s  ru rales. É s ta  es u n a  c o n d ic ió n  p ara  
q u e  p u e d a n  ex istir re laciones de y  p a ra  q u e  los asalariados rurales, cam pesinos y  e m p re ­
sarios p u e d a n  p a rtic ip a r  en  las instancias locales, reg ionales y  naciona les v in cu lad o s a 
los p ro b lem as  q u e  los afectan .
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E n  o tras palabras, las g randes tareas p e n d ien te s  consis ten  en  d a r u n a  ad ecu ad a  res­
p u e s ta  sobre  u n a  estra teg ia  de desarro llo  ru ra l y  u n  c o n ju n to  de  po líticas q u e  co n d u z can  
h ac ia  u n  fo rta lec im ien to  de las o rgan izaciones del m u n d o  ru ral.
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4. La contrarreforma agraria en Paraguay1

Kregg H etherington

A sí como en gran parte de America Latina, la s itu ac ió n  ru ra l en  Paraguay  desde 
la d écad a  de 1 980  se caracteriza  p o r  u n a  im p o rta n te  re co n cen trac ió n  de la tie rra  en  
m ano s  de pocos p ro p ie ta rio s . E n  té rm in o s  eco n ó m ico s, la reco n cen trac ió n  se ve im ­
p u lsad a  p r in c ip a lm e n te  p o r  el tre m e n d o  auge en  p ro d u c c ió n  de  soya en  g rano , cuya 
m ecan izac ió n  fue fac ilitada  p o r  la  in tro d u c c ió n  de variedades transgénicas en  la  d écada 
de 1990 , q u e  ah o ra  rep resen ta  el p ro d u c to  m ás im p o rta n te  de la  e c o n o m ía  p arag u ay a  
(sólo la  carne  es su  ú n ico  rival real y, a su  vez, u n  im p u lso r de co n c e n tra c ió n  de tie rra). 
S in  em barg o , la re d is tr ib u c ió n  de la tie rra  h ac ia  el cap ita l agrario  ta m b ié n  tie n e  raíces en  
procesos ju ríd ico s  ligados, ta l vez iró n icam en te , a la  a p e rtu ra  e c o n ó m ica  y  p o lítica  del 
fin  de la  G u e rra  Fría. Las su tiles refo rm as neo libera les en  las p rácticas de g o b ie rn o  de la 
tie rra , in tro d u c id o s  a P araguay  en  1985 p o r  la A gencia  de  E stados U n id o s  de A y u d a  al 
D esarro llo  (usaid, p o r  sus siglas en  inglés) y  q u e  fu e ro n  in c re m e n ta n d o  a m e n u d o  p o r  
m a n d a to s  del B anco  M u n d ia l y  el B anco  In te ram erican o  de D esarro llo  (bid) h as ta  la ac­
tu a lid ad , se im p le m e n ta ro n  sin  causar m u c h o  ru id o , p e ro  tu v ie ro n  im p ac to s  espan tosos 
en  la  v id a  de  los cam pesinos. E l p roceso  de d em o cra tizac ió n , q u e  en  1989  p u so  fin  a la 
m ás larga  d ic ta d u ra  de la  reg ión, d io  a esas reform as c ie rta  le g itim id a d  ba jo  la  lóg ica  de 
la tran sp a ren c ia  p o lítica  y  la a n tic o rru p c ió n . E n  este cap ítu lo  se d em u es tra  q u e  la c o n ­
ju n c ió n  de estos p rocesos actualizó  la  versión  n ac io na l de u n a  p ro fu n d a  re-im ag in ac ió n  
del p ap e l del derecho  en  la  reg ión. 1

1 Agradezco la traducción y revisión del texto de Marco Castillo y por las gráficas que aportó a este 
trabajo. También agradezco a toda la gente de Vaquería y Tekojoja, especialmente a Jorge, a Antonio Galea- 
no y a sus familias. Parte de este capítulo apareció en inglés en la revista American Ethnologist del año 2009, 
y otra parte en el libro Guerrilla Auditors, publicado por Duke University Press en 2011; en español, otra 
parte fue publicada en el libro Privatizando lo privado en el campo paraguayo, editado por Intercontinental 
Editora, en Asunción, con el apoyo de Carlos Pastore Olmedo.
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Paraguay  ofrece u n  estud io  de caso in te re sa n te  p u es to  que, a d ife ren c ia  de  o tros 
países de A m érica  L atina , s ig u en  v igen tes las leyes de re fo rm a  ag raria  creadas en  la  d é ­
cad a  de 1960 , m od ificadas sólo en  lo q u e  su pe rfic ia lm en te  pa recen  detalles m enores. 
E l E s ta tu to  A grario  de 1963  y  el In s ti tu to  N ac io n a l de D esarro llo  R ura l y  de  la T ie rra  
(indert),2 q u e  co n sag ra ro n  en  P araguay  los p rin c ip io s  de  red is tr ib u c ió n  de tie rra , aú n  
so n  las p rinc ip a les  in s titu c io n es  de p ro p ie d a d  p a ra  la g ran  m ayo ría  de la  p o b la c ió n  r u ­
ral. A  pesar de  ello, el avance de  los g ranos tra jo  consigo  cam b ios legales de facto  que 
su tilm e n te  re fo rm u la ro n  n o  sólo  q u ié n  te n ía  acceso a la  tie rra , sino  ta m b ié n  la  fo rm a  
p o r  la cual se ad q u ir ía  el derecho  a la p ro p ie d a d . P o r ende, los cam b ios ex p erim en tad o s 
en  Paraguay  m u e s tra n  la c u ltu ra  ju r íd ic a  en  to rn o  a la  tie rra  y  su  lec tu ra , así co m o  las 
co n d ic io n es p ro fu n d a s  y  m eno s vistas q u e  p o sib ilitan  el g ran  ex p e rim en to  de la c o n ­
tra rre fo rm a  agraria. E n  Paraguay, p a r tic u la rm e n te  en  la  reg ión  o rien ta l del pa ís,3 estos 
cam b ios en  c u ltu ra  ju r íd ic a  se ven  reflejados en  las acciones de la  po lic ía , los fiscales, 
los senadores, y  en  la  p o lítica  cam p esin a  q u e  los en fren ta . Se observa  ta m b ié n  la expe­
rien c ia  fen o m e n o ló g ica  q u e  d a  sen tid o  cu ltu ra l al te rrito rio , p o rq u e , a m e n u d o , co n  la 
ex p an sió n  de la  fro n te ra  de la  soya se ex tiend e  ta m b ié n  la n u ev a  rea lidad  legal de ella.

M i c o n o c im ie n to  de estos cam b ios em pezó  cu an d o  m e e n c o n tré  co n  Joel Jara , u n  
joven  cam p esin o  cuyos padres se h a b ía n  asen tad o  en  el d e p a rta m e n to  de  C aag uazú  en 
1982 , bajo  la  lóg ica  red is tr ib u tiv a  del E s ta tu to  A grario , pocos años an tes de verse los 
cam b ios analizados en  este c a p ítu lo .4 Joel Ja ra  y  sus p ad res e ran  activos p ro tago n is tas  del 
m o v im ien to  cam pesino  de la  reg ión , el M o v im ien to  A grario  y  P o p u la r (map), q u e  m ás 
ad e lan te  se a liaría  co n  V ía  C a m p esin a . E stáb am o s sen tado s en  el p a tio  de la casa to m a n ­
d o  tereré  y  h a b la b a n  de la p ró x im a  cosecha de a lg od ó n . La seq u ía  h a b ía  p e rju d icad o  su 
cu ltivo  se riam en te  y  era po co  p ro b ab le  q u e  fu e ra  capaz de pagar sus deudas, m u c h o  m e ­
nos de g en era r a lg ún  ingreso  ese año . P ara Joel, lo m ás p re o c u p a n te  era que, es tan do  en  
los m ism os ap u ro s y  h as ta  en  b an ca rro ta , a lgunos de sus vecinos h a b ía n  a b a n d o n a d o  la 
c o m u n id a d  luego  de  v en d e r sus tierras a ag ricu lto res so jeros b rasileños, u b icado s hac ia  
el este. Su te m o r  era  q u e  la  sequ ía  te rm in a ra  en  m ás ven tas de tierras. Q u e já n d o se  del 2 3 4

2 En 2002, cuando el Estatuto Agrario fue reformado, la institución que hasta aquel entonces lo había 
regulado, el Instituto de Bienestar Rural (ib r ), cambió su nombre por Instituto Nacional de Desarrollo 
Rural y de la Tierra (in d e r t ) . Este artículo será de lectura infinitamente más sencilla si adoptamos un solo 
nombre. Entonces cuando me refiero al in d e r t  antes del 2002, se entiende que estamos hablando del ibr .

3 El país está dividido por el río Paraguay en las regiones oriental y occidental. Cerca de 98% de la
población paraguaya vive en la región oriental; la región occidental o Chaco Paraguayo tiene una muy baja 
densidad y alta dispersión poblacional y por sus características ecológicas se presta mejor a la ganadería que 
a la agricultura.

4 El trabajo de campo se realizó en la frontera campesina del este de Paraguay durante 18 meses, entre 
septiembre de 2004 y agosto de 2006.
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avance b rasileño  sobre lo q u e  co n sid erab a  te rrito rio  cam pesino , Joel exclam ó en  g u a ra ­
n í, “O p riva tizap ase  la  oreyvy!” [“¡Q u ie ren  p riva tizar to d a  n u e s tra  tie rra!”]

Lo ex traño  p a ra  m í era  que esta frase fue expresada en  u n a  p ro p ied ad  que, en  té rm inos 
técnicos, ya era p ro p ied ad  privada. E l pad re  de Joel, al igual q u e  m uchos o tros p ioneros 
de su  generación , h ab ía  recib ido el títu lo  de la tie rra  d o n d e  se asentó, después de m uchos 
años de trabajo  en  ella. E n  realidad, to d a  la zona  fue asen tada de esta m anera , pagándole  
cuotas al in d e r t  d u ran te  m uchos años de d u ro  trabajo , y  esta experiencia h ab ía  co n d i­
c ionado  las expectativas desde aquel en tonces en  adelan te . Para la  generación  de Joel, la 
p rom esa  de re fo rm a agraria no  se estaba cu m p lien do  y  a él le p reo cu p ab a  la perspectiva 
de p o d e r hacerse cargo de la finca o de p o d e r asentarse en  su  p ro p ia  tie rra  en  la fro n te ra  

ú n  día. D esde el a lgodonal ub icado  detrás de la casa, el h o rizo n te  hacia  el n o ­
reste parecía  u n a  sábana  verde de p o ro to s  m ecanizados. C o n  los granos de soya llegaron 
las nubes de agrotóxicos, la deforestación, los policías y  g rupos de civiles arm ados prestos 
a forzar a los p eq u eñ os agricultores a la  v en ta  de sus parcelas. Q u e d a b a  claro que ten ían  
sobradas razones p a ra  estar p reo cu p ad o s p o r  el fu tu ro  de su  co m u n id ad . Sin em bargo,
la fam ilia  de Joel, así com o sus vecinos, ten ía n  derechos de p ro p ied ad  reconocidos p o r 
el E stado , respaldados p o r  títu los. ¿Era rea lm en te  privatización el té rm in o  ind icado  p ara  
n o m b ra r a este proceso v io len to  de forzar a la g en te  a v en d er su  p ro p ied ad  titulada?

A  lo largo de  los s igu ien tes años, m e  d i c u e n ta  q u e  las palab ras de  Joel n o  e ran  m e­
ras equ ivocac iones, sino  u n  im p o rta n te  d iagn ó stico  acerca de los cam b ios de la  tie rra  
q u e  ex p e rim en ta  su  g en erac ió n . E s ta  fo rm a  de h a b la r era  en  rea lid ad  u n  co m e n ta rio  
com ple jo  sobre los cam bios q u e  segu ían  la  o leada de g ranos q u e  en g u llían  aquellas áreas 
q u e  h a b ía n  sido  p a rte  del rég im en  ju r íd ico  p o p u lis ta  de  la re fo rm a  agraria. Lo q u e  Joel 
llam ab a  “p riva tizac ió n ” era, p o r  ende, b a s ta n te  d ife ren te  de los m ás co n o cid o s casos de 
p riva tizac ió n  de tie rras co m u n es  o tie rras de  estados postsocialistas q u e  o c u rría n  en  el 
resto  del m u n d o .5 E n  A m érica  L atina , la re fo rm a  n eo lib era l de  los sistem as de p ro p ie ­
d ad  h a  sido  de a lg u n a  fo rm a  m eno s severa q u e  las m asivas re tom as de tie rra  en  E u ro ­
p a  del este. N o  estam os h ab la n d o  de tie rras co m u n ales  q u e  de rep en te  se en c u e n tre n  
p ico teadas p o r  los ricos. E n  su  lugar, vem os u n a  su til reco n fig u rac ió n  de las p rácticas
asociadas co n  la  p ro p ie d a d  p riv a d a  de tal fo rm a  q u e  favorecen  al cap ital. E l E s tad o , co n  
el apoyo  de o rgan izaciones m u ltila te ra les  co m o  el B anco M u n d ia l y  el b id , h a  inv ertid o  
las refo rm as agrarias a través de  cam b ios legales técn icos en  vez de refo rm as de  g ran  es­
cala, y  p o r  este cam in o  h a  creado  nuevos te rrito rio s  ju ríd ico s  y, a pesar de re lac io n ar el

5 Sobre reformas de tierras tradicionales, véase Berry (2001). Sobre reformas agrarias postsocialistas, 
véanse Verdery (2003) y Hann (2003). El ejemplo latinoamericano más parecido quizá es el del ejido mexi­
cano (Deere y León de Leal, 1997).
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proceso  co n  la d em o cra tizac ió n  y  u n  desarro llo  m ás eq u ita tivo , h a  creado  u n a  cu ltu ra  
m ás su tilm e n te  excluyem e p a ra  el p o b re  q u e  la  v io len c ia  d irec ta  del rég im en  del general 
S troessner d u ra n te  la  G u e rra  Fría.

C o m o  verem os m ás ade lan te , esta  p ecu lia r lu c h a  c o n tra  la  “p riva tizac ió n ” , de lo que 
el E s tad o  ya  co n sid era  p ro p ie d a d  p rivada , su rg ió  en  g ran  m e d id a  a causa de las c o n tra ­
d icciones en  la  legislación  paraguaya. S in  em bargo , a pesar de  los recien tes in te n to s  de 
sim p lificar la  ley  de la  p ro p ie d a d  a nivel in te rn ac io n a l, co n sid ero  im p o sib le  q u e  estas 
co n trad icc io n es  se resuelvan sen c illam en te  co n  nuevas legislaciones, las m ism as m ás 
b ie n  h ab la n  de u n a  v ie ja  ten sió n  su by acen te  en  la filosofía libera l en tre  dos explicaciones 
del derecho  a la  p ro p ied ad . E n  u n a  co n cep c ió n , el derecho  a la  p ro p ie d a d  es v isto  com o  
u n a  re lac ión  ab s trac ta  en tre  las personas; en  la  o tra , los derechos so n  relaciones en tre  las 
p ersonas q u e  están  m ed iadas y  p ro b lem atizad as  p o r  la  frag ilid ad  de los p rocesos m a te ­
riales. E s ta  b re c h a  en tre  concepciones de la  p ro p ie d a d  nos ay u d a  n o  sólo a e n te n d e r  la 
h is to ria  reg iona l de  las leyes agrarias, s ino  ta m b ié n  la  ac tu a l lu c h a  en tre  o rgan izaciones 
co m o  la  de V ía  C a m p e s in a  y  las po líticas de los b an co s m u ltila te ra les . A c tu a lm en te , los 
cam pesinos paraguayos so stien en  esta  ú lt im a  co n cep c ió n  y  la u san  p a ra  desafiar ta n to  a 
la  h ip o cre sía  de los legisladores así co m o  las diversas teo rías sobre  la  necesidad  de  crear 
sistem as abstrac tos de p ro p ie d a d  a fin  de m e jo ra r la  g o b e rn ab ilid a d  y  el re n d im ie n to  
agrícola , ta n  p o pu la res  en tre  los p ro fesionales del desarro llo  in te rn ac io n a l.

E n  las siguientes páginas se analiza esta lucha  en tre  las dos m aneras de conceb ir la p ro ­
p iedad  a través de u n  estudio  etnográfico de caso, hecho  en  la co m u n id ad  de Tekojoja, C aa- 
guazú, d o nd e  se fue a vivir Joel Jara  a p rinc ip ios de 2 0 05 . El caso es conocido  en  Paraguay 
p o r  el asesinato de dos cam pesinos, ocurrido  el 2 4  de ju n io  de 2 0 05 , d u ran te  u n a  larga 
lucha  en tre  pobladores de la zona y  sojeros especuladores que ven ían  co m p rand o  terrenos 
d u ran te  u n  periodo  de auge de la p ro d ucció n  sojera. E sta  lucha era m u ch o  m ás p ro fu n d a  
que u n  sim ple tiro teo  p o r  parcelas de tierra. E n  efecto, a m ed id a  q u e  progresaba, la lucha 
co n tra  los sojeros se convirtió  en  m ed id o ra  de cam bios en  la  cu ltu ra  y  en  el lenguaje ju ríd i­
co vigentes en  el te rrito rio  paraguayo y  de la región d u ran te  los ú ltim os 30  años.
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La reforma agraria inconclusa

P araguay  es u n  país p eq u e ñ o  y  p re d o m in a n te m e n te  ru ra l, co n  u n a  de  las d is trib uc io n es 
de  tie rra  m ás desiguales del m u n d o ; adem ás, es u n o  de los pocos países en  L a tin o am éri­
ca  d o n d e  la  a g ricu ltu ra  sigue siend o  el p rin c ip a l e m p lead o r (Berry, 2 0 0 7 ). H a s ta  m ed ia ­
dos del siglo xx, la  m ayoría  de los cam pesinos n o  eran  p rop ie tario s form ales de la tierra . 
L a m a y o r p a rte  de su  p o b lac ió n  v iv ía en  co m u n id ad es  ub icadas a n o  m ás de 100 k m  de
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la cap ital, ded icados a la  a g ricu ltu ra  y  la  g an ad ería  en  cam pos co m u n ales  o en  h u ertas  
tem p o ra les  a las afueras de los p o b lad o s  (D o m ín g u e z , 1967 ; K le in p en n in g , 1987; Z o o ­
m ers, 1988). D esd e  su  esp an to sa  d e rro ta  en  la  G u e rra  de la  T rip le  A lianza  c o n tra  Brasil, 
A rg e n tin a  y  U ru g u a y  (1 8 6 5 -1 8 7 0 ), la m ayo r p a rte  del te rrito rio  h a b ía  q u ed ad o  escasa­
m e n te  p o b lad o  p o r  g ru p o s  ind ígenas q u e  n o  te n ía n  v íncu lo s fo rm ales co n  el estado  p a ­
raguayo  n i co n  sus leyes de p ro p ied ad . A  pesar de h ab la r el m ism o  id io m a  q u e  la  m ayo ­
ría  de  los cam pesinos paraguayos (el gu aran í), v iv ían  cu ltu ra l y  p o lític a m e n te  ap artad o s. 
A l m ism o  tie m p o , el te rrito rio  estaba  fo rm a lm e n te  en  m ano s  de  em presarios, m u ch o s  
de ellos ex tran jeros, q u e  h a b ía n  c o m p ra d o  en o rm es parcelas a fines del siglo x ix , las cu a­
les sólo se u sab an  p a ra  ex p lo tac ió n  de  m a d e ra  y  y e rb a  m ate . Las leyes de  p ro p ie d a d  se 
d irig ían  p r in c ip a lm e n te  a esos g randes la tifu n d io s . E l reg istro  p ú b lico , es tab lec ido  en  la 
décad a  de 1870 , c o n te n ía  tod o s  los d o c u m e n to s  relativos a la  p ro p ie d a d . Las leyes que 
reg ían  los derechos de la p ro p ie d a d  estaban  deta lladas en  el C ó d ig o  C iv il q u e  p ro te g ía  
los derechos de la  tie rra  a favor de u n  p u ñ a d o  de p ro p ie ta rio s  y  em presas ex tran jeras 
(K le inp en n ing , 1992 ; Pastore, 1972 ), p e ro  ig n o rab a  a los ind íg en as y  los cam pesinos.

La am b ic io sa  re fo rm a  agraria  q u e  se lanzó a m ed iad o s del siglo x x  creó u n a  ru p tu ­
ra  d rástica  en  esa o rg an izac ión  del te rrito rio . D u ra n te  la  d ic ta d u ra  del genera l A lfredo 
S troessner (1 9 5 4 -1 9 8 9 ), el P a rtid o  C o lo ra d o  se co n v irtió  en  u n  g ran  m o v im ien to  p o ­
p u lis ta  y  u n a  fo rm id ab le  m a q u in a ria  p re b e n d a ría  q u e  se rep artió  p o r  el te rr ito r io  p o r  
m ed io  del m ecan ism o  de la  re fo rm a  ag raria  (Lewis, 1980; Paredes, 2 0 0 4 ). S troessner 
se m a n tu v o  en  el p o d e r  u tilizan d o  la  rep resió n  y  la  v io lencia  selectiva. A  pesar de ello, 
ta n to  él com o  su  p a rtid o  tu v ie ro n  u n a  in m e n sa  p o p u la r id a d  en  las áreas rurales d eb i­
do  a q u e  re e s tru c tu ra ro n  fu n d a m e n ta lm e n te  las posib ilid ad es de te n e n c ia  de la  tie rra  
p o r  p a rte  de los cam p esin o s.6 E l p ro y ec to  de ley  de re fo rm a  ag raria  o E s ta tu to  A grario , 
ad o p ta d o  en  el añ o  1963 , se m o d e ló  de acuerdo  co n  las reco m en d ac ion es  de la A lianza  
p a ra  el P rogreso , creada  p o r  E stados U n id o s  p a ra  ex ten d e r su  in flu en c ia  en  A m érica  
L a tin a  (A rno ld , 1971 ). E l E s ta tu to  creó u n a  n u ev a  agencia  de la tie rra , el ib r , luego  el 
in d e r t , q u e  se co n v ertiría  en  la  p rin c ip a l o fic ina  del P a rtid o  C o lo rad o  en  la  crec ien te  
red  de c lien te lism o  p reb en d a rio  a n ivel ru ra l (T urner, 1993).

P or 4 0  años, el in d e r t  creó colonias a lo largo de la boscosa reg ión  o rien ta l del país. 
Los asen tam ien to s  p io n ero s estaban  destinados a convertirse  en  prósperas co m u n id ad es 
cam pesinas de p eq u eñ o s  p ro p ie ta rio s  titu lado s. E n  el p royecto , ta m b ié n  co n o c id o  com o

6 La rep resión  y la vio len cia del régim en  stroessn ista están  bien  docu m en tadas (Cen tro de Docu m en ­
tación  y Estudios [c d e ], 1992; Lewis, 1980; Miran da, 1990), sin  em bargo , es u n  artificio de la histo riogra­
fía de la tran sición  la creen cia de q u e su éxito n o  estuvo basado en  u n  am p lio ap oyo y en  lealtades ru rales 
q u e se co n servan  en  gran  parte hasta la fecha.
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la  “M a rch a  al E ste”, resonaba la  b rasileña  “M a rch a  al O este”, co n  todas sus c o n n o tac io ­
nes m ilitares (am bas segu ían  exp líc itam en te  el m odelo  de la fro n te ra  e s tad ou n id en se  del 
siglo x ix ). F ue visto  com o u n  p royecto  de co n stru cc ió n  nac iona l q u e  traería  p rogreso  p o r  
v ía  doble: al desarro lla r a la  p o b lac ió n  cam p esin a  a la  vez q u e  p ro teg e ría  el te rrito rio  de 
ser ab so rb ido  p o r  el m u y  su pe rio r avance b rasileño  sobre la  fro n te ra .7 E n tre  1963  y  1985, 
el rég im en  p ro c lam ó  h a b e r creado  661 co m u n id ad es a través de esta refo rm a, que c o m ­
p re n d ía n  130 0 0 0  lotes en  8.8  m illones de hectáreas de tie rra  (F ru tos, 1985 :95 ). T am b ién  
so sten ía  q u e  el g o b ie rn o  h ab ía  d is trib u id o  m ás de 4 0 0  0 0 0  títu lo s  de p ro p ied ad . Si u n o  
in te rp re ta  com o  sea estos n ú m ero s, n o  cabe d u d a  de q u e  el desarro llo  de la f ro n te ra  fue, 
ju n to  con  la  co n s tru cc ió n  de la  g ran  represa h id ro e léc trica  de Ita ipú , u n a  de las hazañas 
m ás espectaculares del rég im en  (R oe tt an d  Sacks, 1991). U n  s in n ú m e ro  de fam ilias que 
v iv ían  en  pequeñas parcelas de los d ep a rtam e n to s  centrales del país8 se d irig ie ron  hac ia  la 
fro n te ra  p a ra  to m a r  posesión  de sus 10 hectáreas de tie rra , y  así crearon  nuevas ciudades, 
econom ías y  organizaciones po líticas. A l m o m e n to  del go lpe de E stado  en  1989 , c ien tos 
de m iles de paraguayos v iv ían  en  co lon ias creadas p o r  la reform a.

A  fin  de  c o n tro la r  la  especu lación , existían  n u m ero sas  restricc iones sobre qu iénes 
p o d ía n  c o m p ra r  las tierras de a lg un a  de las categorías. E n  p rim e r lugar, las tie rras desig­
nadas co m o  co lon ias ganaderas serían  d iv id idas en  la reg ión  o rien ta l en  fracciones de 
3 0 0  a 1 0 0 0  hectáreas; en  seg u nd o  lugar, los benefic iarios de  las concesiones de tie rra  
d eb ía n  ser ag ricu lto res de p ro fesión , y  en  tercero , los beneficiarios n o  p o d ía n  ser du eñ os 
de  m ás de 50  hectáreas de  tie rra . Ju n to s , estos req u e rim ien to s  d eb ía n  p rev en ir la  c o m p ra  
ilim itad a  de tie rra  p a ra  la  rev en ta  p o r  p a rte  de  los fu n c io n a rio s  p ú b lico s  e industria les, 
así co m o  p a ra  l im ita r  a los ran ch ero s el uso del p recio  fijado p a ra  la  ad q u is ic ió n  de  m ás 
de  1 5 00  hectáreas.

Si se co n sid era  cu a lq u ie r e s tán d a r in te rn ac io n a l, estas lim itac io n es e ran  m u y  g en e ro ­
sas, p e ro  su  lax itu d , m u y  rec lam ad a  p o r  críticos del P a rtid o  C o lo rad o , apenas im p o rtó , 
ya  q u e  casi n u n c a  e ran  respetadas. E n  la  p rác tica , el in d e r t  se co n v irtió  en  u n o  de los 
in s tru m e n to s  m ás im p o rta n te s  p a ra  la  rep a rtic ió n  de regalos po lítico s . E n  u n  país d o n ­
de n o  existía u n a  fu e rte  trad ic ió n  de  inversiones cap italistas, las figuras poderosas c o n ­
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7 La expansión brasileña hacia la frontera paraguaya se hizo con referencias explícitas a “fronteras 
flexibles” y fue visto por muchos paraguayos como un intento de terminar con la anexión inconclusa de 
la guerra de 1870. A Frutos, presidente del in d e r t , también le gustaba proponer que la redistribución de la 
tierra era un rechazo al comunismo y llevaba adelante la visión vaticana de la tierra. Todos los informes 
anuales del in d e r t  de 1963 a 1985 tienen largas introducciones del presidente de la institución en las cua­
les sostiene este argumento.

8 Paraguay se compone de 17 divisiones político-geográficas con sus propias administraciones. Actual­
mente, la región occidental o Chaco cuenta con tres, las restantes se ubican en la región oriental.
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v ertía n  su  cap ita l p o lítico  en  b ienes inm o b ilia rio s  y  su  d in e ro  en  g an ad o , m o tosierras 
y  changas. O ficiales m ilitares de alto  rango , q u e  n o  reu n ían  n in g u n o  de los requ isitos 
a rrib a  m enc io n ad o s , e ran  los beneficiarios m ás n o to rio s  del p ro g ram a , y  co n tro la b a n  
p eq u eñ o s  feudos a través de la  reg ión  o rien ta l. T o do  esto llevó al a som bro . E s tu d io s  
posterio res m u e s tra n  q u e  7 4 %  de la  tie rra  red is tr ib u id a  p o r  el g o b ie rn o  fue p a ra  2 .8 %  
de los beneficiarios de la  re fo rm a. H a s ta  la  ac tu a lid ad , las g ran d es ex tensiones de tie rra  
q u e  fu e ro n  dadas a los ricos en  c o n trav en c ió n  a las reglas del m ism o  E s ta tu to  A grario  
se co n o cen  com o  “tierras m al h ab id as”, y  su  re s titu c ió n  es a la vez u n a  m e ta  cen tra l de 
los m o v im ien to s  cam pesinos, así co m o  u n a  pesad illa  ad m in is tra tiv a  p a ra  el g o b ie rn o  en  
tu rn o  (H e th e rin g to n , 2 0 1 1 ).

A  pesar de  to d o , la re fo rm a  ag raria  log ró  en  P araguay  u n a  leve re d is tr ib u c ió n  de la 
tie rra  p a ra  la  g en te  m ás h u m ild e , co m o  verem os en  el cu ad ro  4 .1 . M ás allá de todas 
sus falencias e in justic ias, ésta, s in  lu g ar a d u das, tran sfo rm ó  la  co n figu rac ió n  social y  
física de la  reg ión  o rien ta l del país, c o n d u jo  a la  d es tru c c ió n  de los bosques y  desplazó 
a la  m ay o ría  de  los g ru p o s  ind ígenas q u e  h as ta  en ton ces  h a b ía n  m a n te n id o  u n a  relativa 
in d e p e n d e n c ia  del E stado . Los ind ígenas, q u e  n a tu ra lm e n te  v ie ro n  a los cam pesinos 
com o  invasores v io len tos , co n  el tie m p o  serían  red u c id os a v iv ir en  p eq u eñ as  reservas 
de tie rra  em po b rec id a , m ane jadas p o r  el In s ti tu to  N ac io n a l del In d íg e n a  (in d i), o rg a­
n ism o  p a te rn a lis ta  y  n o ta b le  n id o  de  c o rru p c ió n .9 D esd e  sus nuevas reservas v ie ro n  la 
in sta lac ió n  de  las co lon ias del in d e r t , ligadas a u n a  n u ev a  red  de ru tas  q u e  a travesaron  
tod o s  los bosques de la  reg ión . E ste  p roceso  de  co lon izac ión  in c o n c lu sa  se co n v irtió  en  
la e sp in a  dorsa l de la fu e rte  alianza —a u n q u e  co n tra d ic to r ia — en tre  el P a rtid o  C o lo rad o  
de S troessner y  el c a m p es in ad o .10

E l s ín to m a  m ás claro del éxito  ideo lóg ico  de S troessner q u izá  aparec ió  en  la  d écada 
de 1970 , cu an d o  las o rgan izaciones cam pesinas em pezaro n  a m ilita r  en  c o n tra  del ré­
g im en . E n  lu g ar de rechazar la  idea  de  la  re fo rm a  agraria, los o p o n e n te s  de S troessner 
la a d o p ta ro n  co m o  su  p ro p ia  p la ta fo rm a  de re iv ind icaciones. E n  ese m o m e n to  el E s ta ­

9 Para leer relatos sobre la colonización terrorífica desde el punto de vista indígena, véanse Arens 
(1976), Clastres (1972) y Reed (1995). Según el último censo (2002), quedan aproximadamente 20 000 
personas indígenas de cinco etnias (todos hablan dialectos del guaraní) en la región oriental del país, 0.4% 
de la población regional. En la región chaqueña todavía representan casi 40% de la escasa población, ya que 
la presión sobre sus tierras es mucho más reciente.

10 Uso el término bloque histórico a fin de señalar un abordaje gramsciano al análisis y para destacar 
la constante tensión que existe al interior de las relaciones políticas (Gramsci, 1971). El Estatuto Agrario 
era el régimen legal que mantenía unidos, aunque frágilmente, los intereses de los pequeños propietarios 
marginales y de los terratenientes oligarcas que controlaban el Partido Colorado. Por esta razón, la refor­
ma agraria puede ser vista como un instrumento de alianza y también como uno de subordinación (véase 
Kleinpenning y Zoomers, 1991).
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tu to  A grario  ya  se h ab ía  co n v ertid o  en  lo q u e  R oseberry  (1996) llam a  u n  “lenguaje  de 
c o n te n c ió n ” o de d isp u ta , té rm in o  h eg em ó n ico  de  referencia  en  el cual los d iferen tes 
g ru p os, a u n q u e  op uesto s  en tre  sí, n o  d iscrep an  sobre  los p rinc ip a les  té rm in o s  del d e ­
b a te . E n  las décadas de 1980  y  1990 , cu an d o  las o rgan izaciones cam pesinas rad ica li­
za ro n  su  p o sic ió n  en  c o n tra  del p a rtid o , lo h ic ie ro n  n o  p o r  te n e r u n a  v isión  o p uesta  
a la del g o b ie rn o , sino  com o  u n  reclam o an te  el m a l m ane jo  de la  re fo rm a  p ro m e tid a  
p o r  S troessner. El d isenso  o rgan izado  a n ivel ru ra l fin a lm en te  c o n tr ib u y ó  a la ca ída  del 
d ic tado r, q u ie n  fue d ep u es to  p o r  d is id en tes  d e n tro  de su  p ro p io  p a rtid o , en  feb rero  de 
1989 . La d écad a  de  1990  tra jo  consigo  elecciones dem o crá ticas  en  Paraguay  y  algunas 
ten ta tiv as  de refo rm as bu ro crá ticas , sin  em barg o , la p o lític a  n ac io na l p e rm an ec ió  d o ­
m in a d a  p o r  facciones del viejo  rég im en  p o p u lis ta , m u ch o s  de los cuales, inc lu y en d o  
cam pesinos, s ig u iero n  a r ticu lan d o  sus d em a n d as  en  el lenguaje  p o lítico  estab lec ido  p o r  
el E s ta tu to  A grario  de  la  d écad a  de 1960 .

La contrarreforma agraria

M ie n tra s  q u e  o tro s  países de  la  reg ió n  a b a n d o n a ro n  en  g ran  m e d id a  la  re fo rm a  ag raria  
re d is tr ib u tiv a  al final de  la  G u e rra  F ría  (Kay, 2 0 0 2 ) , la  p o lític a  ru ra l p a rag u ay a  apenas 
su frió  c a m b io s .11 E l E s ta tu to  A grario  n o  fue  revisado s in o  h a s ta  el añ o  2 0 0 2 , luego  de 
u n a  d écad a  de  p resion es del B anco  M u n d ia l, la  u s a id , el b id  y  los in tereses com erciales 
d e n tro  del P a rtid o  C o lo ra d o . A u n  así só lo  se e n m e n d a ro n  a lg un o s detalles, a c e rc á n d o ­
lo  lig e ra m en te  a lo q u e  se h a b ía  co n v e rtid o  en  u n  e s tá n d a r  libera l de  leg islac ión  de  la 
tie rra  a lo largo  del c o n tin e n te . C u a n d o  este es tu d io  se in ic ió  en  2 0 0 4 , los cam p esin o s 
en  el d e p a r ta m e n to  de C a ag u a zú  to d a v ía  co n c e b ía n  la  p ro p ie d a d  de  la  t ie rra  es trech a­
m e n te  lig ad a  a la  exp erien c ia  de la  re fo rm a  agraria . E sto  era  p a rtic u la rm e n te  v isib le  
en  las co lon ias estab lec idas a p a r t ir  de  la  re fo rm a , d o n d e  los líderes cam p esin o s te n ía n  
m e m o rizad o s  los a rtícu lo s  del E s ta tu to  A g rario  y  las o rg an izac ion es se esfo rzaban  p o r  
te n e r  re lac iones co n  el in d e r t .

A  pesar de esta  c o n tin u id a d , la  s itu ac ió n  de la tie rra  en  m u ch as  p artes  del país e m ­
pezó a cam b ia r en  la  d écad a  de 1990 . A l revisar los da tos del C enso  A g ro pecu ario  N a ­
ciona l de  2 0 0 8 , u n o  p u e d e  ap rec iar q u e  a n ivel m acro , la leve re d is tr ib u c ió n  de la  tierra , 
q u e  se h a b ía  ex p e rim en tad o  d u ra n te  la d ic ta d u ra , em pezó  a revertirse a p a r t ir  de  1990 . 
A l in icio  de  la  tran s ic ió n , las g randes fincas ag ropecuarias rep resen tab an  4 .1 %  del to ta l 11

11 El Partido Colorado permaneció en el poder hasta 2008 y durante este tiempo se caracterizó por un 
estilo autoritario con una orientación keynesiana en sus políticas económicas.
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de fincas y  co n c e n tra b a n  8 8 .1 %  del te rrito rio  exp lo tado . A  su  vez, las fincas p eq u eñ as 
(m enores a 100 hectáreas) rep resen tab an  9 5 .9 %  del to ta l, apenas acaparab a  1 1 .8%  del 
te rr ito r io  exp lo tado .

D u ra n te  los años posterio res, la  c a n tid a d  de  fincas m eno res  a 100 hectáreas d ism i­
n u yó  p ro g resiv am en te  a la vez q u e  el te rrito rio  ag ríco la  se expand ía . A l m ism o  tie m p o , 
las fincas m ayores a 100 hectáreas a u m e n ta ro n  d rá s tica m en te  en  can tid ad . E l resu ltado  
fue u n a  reco n cen trac ió n  de tie rras en  m an o s  de g randes fincas a p a r tir  de la  abso rc ión  
de p eq u eñ as p ro p ied ad es  y  la  ex p an sió n  de  la  fro n te ra  ag ríco la ,12 p rin c ip a lm e n te  en  el 
C h ac o  paraguayo , co n  su  co n sig u ien te  im p ac to  a m b ie n ta l .13 E n  2 0 0 8 , las g randes fincas 
rep resen tab an  7 %  del to ta l de fincas, o c u p a n d o  9 8 %  del te rrito rio  exp lo tado , m ien tras  
q u e  las fincas p eq u eñ as  rep resen tab an  9 3 %  de las fincas y  o c u p a b a n  sólo 8 %  del te r r i­
to rio  exp lo tado .

Cuadro 4.1. Relación de hectáreas por finca según año

Año Totalfincas Total hectáreas Relación fincas/ha
2 0 0 8 2 8 9  6 4 9 31 0 8 6  8 9 4 107

1991 3 0 7 2 2 1 2 3  8 1 7  7 3 7 78

1981 2 4 8 9 3 0 2 1 9 4 0 5 3 1 88

Fuente: Elaboración de Marco Castillo. Censo Agropecuario Nacional, 2008.

La c o n cen trac ió n  se ve re lac io n ad a  co n  la  soya, la  cual en  las ú ltim as dos décadas h a  
te n id o  u n  boom asom broso , causado  p o r  la a lta  v a lo rac ión  en  m ercados in te rn ac io n a les  
y  la  e n tra d a  de  la  Soya rr. E n  2 0 0 8 , la p ro d u c c ió n  de soya reg istró  3 4 5 .8 %  de a u m e n ­
to  en  superficie  cu ltivada, en  c o m p arac ió n  co n  el año  1991 . D a to s  del C enso  A gro ­
pecu ario  N ac io n a l 2 0 0 8  d e m u e s tra n  c la ram en te  que la  ex p an sió n  del cu ltivo  h a  sido 
e m in e n te m e n te  favorab le p a ra  los g randes p ro p ie ta rio s  y  desfavorab le a los p eq u eñ o s

12 El territorio destinado a fincas agrícolas representaba, en 1991, 59% del territorio nacional, y en el 
año 2008 representó 80% del territorio.

13 El principal uso que se da a las fincas agropecuarias es la ganadería. Del uso de las fincas agrícolas 
del país, 54% está destinado a pasturas, y 10% a cultivos. De las fincas dedicadas a cultivos, más de 70% 
se dedica a la soya. En la región oriental, tradicionalmente campesina, la soya ahora se expande no sólo 
a costa de fincas campesinas, sino también de las grandes extensiones ganaderas, que se trasladaron al 
Chaco (muchas veces son los mismos propietarios quienes trasladan su ganado al Chaco para convertir 
su pastura en sojales).
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p ro d u c to re s  de  soya, a u n  cu an d o  éstos sean m ás n u m ero so s . La gráfica 4 .1  m u e s tra  que 
el c rec im ien to  de  la c a n tid a d  de fincas p ro d u c to ra s  de soya se a tribu y e  exclusivam ente 
a las g randes fincas, ya  q u e  las p eq u eñ as  en  rea lidad  d ism in u y e ro n  d rá s tica m en te  en  las 
dos ú ltim as  décadas. E l c o m p o rta m ie n to  de la  evo luc ión  del cu ltivo  de  soya se co n d ice  y  
es co n sis ten te  co n  el desarro llo  y  evo luc ión  de la  e s tru c tu ra  de d is tr ib u c ió n  de las tierras 
en  P araguay  y, a u n q u e  el sec to r de  la p ro d u c c ió n  de soya sea p u ja n te  en  varios aspectos, 
su  im p ac to  n o  h a  im p u g n a d o  la  validez de la  e s tru c tu ra  de  d is tr ib u c ió n  de tierras del 
país, carac te rizada  p o r  su  a lta  co n cen trac ió n .

Gráfica 4.1. Variación porcentual de la extensión cultivada 
de soya que registró crecimiento por tamaño de finca. Periodo 1991-2008

1 849

Menos de 20 De 20 a menos de 50 De 50 a menos de 100 De 100 a menos De 1 000 y más
de 1 000

Fuente: Elaboración de Marco Castillo con base en los resultados preliminares del Censo Agropecuario 
Nacional, 2008.

E l cam b io  q u e  se reg istra  es tad ís ticam en te  de 1991 en  ade lan te , lo p o d e m o s  señalar 
co m o  el co m ien zo  de u n a  co n tra rre fo rm a  agraria. N o  se tra ta  de u n a  fecha cualqu iera , 
s ino  del m o m e n to  de la a p e rtu ra  d em o crá tica  que te n ía  co m o  m e ta  p a lia r la  desigualdad  
p o lític a  en  el p a ís .14 P ara explicar la  re co n cen trac ió n  q u e  se reg istró  desde ese m o m e n to  
es necesario  c o m p re n d e r  los cam b ios legales e in stitu c io n a le s, llam ados d em o crá tico s  y  14

14 En 1992, la nueva Constitución Nacional plasma una vez más los principios ideológicos sobre la 
tierra presentes en el discurso de la clase política reformadora, impulsando la distribución de tierras como 
derecho constitucional.
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equ ita tivos, q u e  fac ilita ro n  u n  nuevo  desn ivel expresado  en  la  d is tr ib u c ió n  de tierras. 
Los cam b ios q u e  qu iero  destacar fu e ro n  ex p erim en tad o s  p o r  to d a  la  reg ión  y  co m en za­
ro n  co n  u n  cam b io  en  las estrategias de  desarro llo  ru ra l de  los bancos m u ltila te ra les  y  
fo n d o s  de desarro llo  in te rn ac io n a les . L a p r im e ra  o rg an izac ión  q u e  realizó esta  rees tru c ­
tu ra c ió n  fue la  u s a id .

La u sa id  se creó en  el m ism o  m o m e n to  desarro llis ta  q u e  el in d e r t  en  Paraguay, 
com o  respuesta  a la filosofía de re fo rm a  agraria  de  la  c epa l , q u e  co n sid erab a  a los la ti­
fu n d io s  co m o  inefic ien tes e c o n ó m ic a m e n te  y  financió  de  fo rm a  d irec ta  las iniciativas 
n acionalistas de red is tr ib u c ió n , co m o  la  p a rag u ay a .15 S in  em bargo , a in icios de  la  d écada 
de 1980 , la usa id  com enzó  a co n sid era r los p ro g ram as red is trib u tiv o s co m o  fracasos, y  
en  su  lu g ar p ro m o v ió  p royectos de re fo rm a  catastra l q u e  en fa tizab an  n o  la  re d is tr ib u ­
c ió n  de  las tie rras m ism as, s ino  el desarro llo  in s titu c io n a l p o r  m ed io  de  los im p u esto s  y  
la red u cc ió n  de  los costos de tran sacc ió n  p o r  la  titu la c ió n  de  las tierras (F an d in o , 1993; 
— orpe, Z o o m e r  y  V an d er H aar, 2 0 0 0 ). La idea  era  que, m ien tras  la  red is tr ib u c ió n  
p o d ía  ro m p e r la  e s tru c tu ra  ru ra l a ltam en te  desigual del s istem a la tifu n d is ta  trad ic io n a l, 
esto h a b ía  co n d u c id o  a u n  sis tem a b u ro c rá tic o  estancado , el cual m u ch as  veces relegaba 
la tie rra  a fo rm as colectivas e ina lienab les de p ro p ie d a d  q u e  causaban  ineficiencias en  la 
p ro d u c c ió n . L a u sa id  esperaba q u e  a través de  ca tastros s istem áticos y  títu lo s  de p ro p ie ­
d ad  fác ilm en te  transferib les se p ro d u je ra  u n  m ercad o  m ás d in ám ico  de la  tie rra , el cual 
p o r  sí m ism o  log ra ría  u n a  d is tr ib u c ió n  de p ro d u c to re s  m ás eficientes (C arte r, 2 0 0 0 ). 
E l nuevo  m o d e lo  ya  n o  co n sid erab a  el ta m a ñ o  de  la  finca  com o  fac to r de eficiencia, lo 
m ás im p o rta n te  era q u e  los p ro d u c to re s  fu e ran  in c o rp o ra d o s  a los m ercados q u e  los 
a len ta ría  a u sar la  tie rra  de  fo rm a  eficien te  o , en  su  defecto , a v en d erla  a q u ie n  sí lo h a ría  
(H e th e rin g to n , 2 0 1 2 ).

E n  Paraguay, esta v isión  de la  e c o n o m ía  ru ra l n o  se im p la n tó  de  u n a  so la  vez y  n u n c a  
tuvo  su fic ien te  apoyo  legislativo p a ra  q u e  se co n v ie rta  en  ley, p e ro  sí se acep tó  u n a  serie 
de p royectos de nuevos sistem as ad m in is tra tiv o s  e in te rv en c io n es  ju ríd icas  q u e  su til­
m e n te  c am b ia ro n  el s is tem a de ad m in is tra c ió n  de la  tie rra . E l p rim ero  era  u n  p royecto  
ca tastra l de la  usa id  de 1985 , segu ido  p o r  el del B anco  M u n d ia l de 1992 , y  del b id  de 
2 0 0 2 . A l llegar este ú ltim o  p ro y ecto , la filosofía a d m in is tra tiv a  ya h a b ía  cam b iad o  p o r  
co m p le to , fe n ó m e n o  q u e  se veía  en  la  e n o rm e  p o p u la r id a d  de  la  o b ra  de H e rn a n d o  
de Soto . E n  E l Misterio del Capital (S oto , 2 0 0 0 ), el a u to r  so sten ía  q u e  los p ro b lem as

15 Varios análisis exhaustivos de estas reformas a nivel internacional, así como su función geopolítica 
durante la Guerra Fría, se pueden leer en Latham (2000), — iesenhusen (1995) y Grindle (1986). Para 
el cambio hacia políticas de mercado libre, véanse Carter (1997), Kay (1994) y Zoomers y Van der Haar 
(2000).
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eco n ó m ico s de los cam pesinos se p o d ía n  resolver co n  la  ap licac ión  de  reglas claras a la 
p ro p ie d a d  y  co n  la  t itu la c ió n  m asiva de to d a  po sesió n  de  tie rra . La idea  n o  era  nueva, 
p e ro  la  s im p lic id ad  de su  exposic ión  lo co n v irtió  en  u n a  su erte  de  g u rú  del desarro llo  
ru ra l y, p o r  lo ta n to , p o r  varios años en  A su n c ió n  se h ab la b a  de  “la so lu c ió n  de S o to” 
p a ra  la  p ro b le m á tic a  ru ra l, ta n to  en  la  p ren sa  co m o  en  las in s titu c io n es  pú b licas  y  las 
agencias de co o p erac ió n  in te rn ac io n a l. E stas nuevas teorías, ju n to  co n  los cam b io s ad ­
m in istra tiv os  im p u lsad o s  p o r  los p royec tos in te rn ac io n ales , lo g ra ro n  cam b ia r la  cu ltu ra  
a d m in is tra tiv a  de las in s titu c io n es  pú b licas  al p u n to  de socavar el esp ír itu  de las leyes de 
re fo rm a  ag raria  q u e  segu ían  v igen tes.

E l p roceso  de co n tra rre fo rm a  se arra igó  d u ra n te  u n  p e rio d o  b as ta n te  largo, m e d ian te  
p e q u eñ o s  cam b ios ad m in istra tiv os; adem ás de  su  ex tensión  tem p o ra l, la  c o n tra rre fo rm a  
tuv o  u n a  lóg ica te rrito ria l m u y  p articu lar. A l llegar la  tran s ic ió n  h ac ia  la  d em o crac ia  en  
1989 , después de 3 6  años de re fo rm a  agraria, el P araguay  ru ra l se g o b e rn ab a  p o r  dos 
c o n ju n to s  de leyes de p ro p ie d a d  b ie n  d iferenciados en tre  sí. A m b o s co n ju n to s  co n lle ­
v ab an  asunciones po líticas, sub je tiv idades y  es tru c tu ra s  de p e rte n e n c ia  d is tin to s . U n  
c o n ju n to  de  leyes ag lu tin ab a  las fo rm as cam pesinas de p ro p ied ad , co n s tru id as  co n  base 
en  la n o c ió n  de  la  “m ejo ra”. E l o tro  c o n ju n to  de leyes ab arcaba  la  p ro p ie d a d  privada , 
co n s is ten te  en  u n  sis tem a de exclusiones del cual el cam pesino  n u n c a  h a b ía  fo rm ad o  
p arte . A u n q u e  am bos co n ju n to s  de leyes c o m p a rtía n  ciertas asunciones y  lenguajes, la 
n a rra tiv a  de la  po sesió n  era  inversa  en  cad a  u n o  de ellos: m ien tras  q u e  los cam pesinos, 
exclu idos de  los espacios oficiales, acced ían  a la p ro p ie d a d  y  la  m e m b res ía  p o lítica  a tra ­
vés de u n a  cu id a d o sa  inversión  de trab a jo  (con  respaldo  del E s ta tu to  A grario ), en  o tras 
p artes  del te rrito rio  la p ro p ie d a d  p riv a d a  era  reg u lad a  d ire c ta m e n te  p o r  el C ó d ig o  C ivil 
q u e  p resu m e la  m em b res ía  social y  la p ro p ie d a d  co m o  p u n to  de p a r tid a  p a ra  la  inv er­
s ió n  en  la  tie rra . C o m o  verem os m ás ade lan te , estos c o n ju n to s  de leyes e ran  b as ta n te  
d is tin to s , h as ta  co n trad ec irse  en  algunos aspectos clave. Pero m ien tras  p e rten ec ie ran  a 
te rrito rio s  d iferen tes, estas co n trad icc io n es  n o  te n ía n  m u c h a  im p o rta n c ia . S in  e m b a r­
go, sus fro n te ras  in e v itab le m en te  co m e n z a rían  a en co n tra rse  en  la d écad a  de 1980  y, 
en  la  m e d id a  en  q u e  el uso  de la  tie rra  se vo lv ía  cad a  vez m ás in ten s iv a  en  la  de  1990 , 
la  fro n te ra  de la  soya em pezaría  a apoderarse  de las co lon ias cam pesinas, m ov iéndose  
le n ta m e n te  h ac ia  el este (Fogel y  R iq u e lm e , 2 0 0 5 ; N ick so n , 1981; S o u ch au d , 2 0 0 2 ).

Los cam b ios ad m in is tra tiv o s  y  legales a los cuales hago  referencia  se s in tie ro n  de 
fo rm a  d ife ren te  según  el lugar. E n  las zonas sojeras y  ganaderas, regidas p o r  el C ó d ig o  
C iv il, la  so lu c ió n  D e  Soto  avaló los p rin c ip io s  ya  instalados; m ien tras  q u e  en  las zonas 
cam pesinas, las m ism as teo rías socavaban  los p rin c ip io s  ad m in is tra tiv o s  v igen tes, lo que 
facilitó  su  ráp id o  reem plazo  p o r  u n  nuevo  c o n ju n to  de  leyes q u e  favorecía  la  co lon iza­
c ió n  de  la  tie rra  p o r  g randes p ro d u c to re s  co n  cap ita l p a ra  invertir. C o m o  los dos c o n ­
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ju n to s  legales es tab an  ligados a d iferen tes sistem as de  ex p lo tac ió n  del te rrito rio , algunas 
zonas d o n d e  estos sistem as se e n c o n tra b a n  eran  separadas p o r  líneas b ie n  defin idas en  
el paisaje. A  fines de la  d écad a  de 1990 , estas líneas ap arec ieron  en  los d e p a rta m e n to s  
fro n terizo s  de A lto  P aran á  e Itap ú a . E n  2 0 0 2 , las zonas de m ayo r co n tra s te  es tab an  en  
el d e p a rta m e n to  de C aaguazú , y  al cabo  de  u n os c inco  años m ás ya  h a b ía n  llegado  al 
d e p a rta m e n to  de San Pedro , al n o r te  de A su n c ió n . S in  em barg o , estos lím ites n o  eran  
m eros ind icad o res  de la  en treg a  del s is tem a cam p esin o  de  ten en c ia  a los g randes sojeros, 
ta m b ié n  in d icab an  los lugares de  lu c h a  te rrito ria l y  co n cep tu a l sobre  q u é  sign ificaba la 
base de  la  p ro p ie d a d  leg ítim a. P ara  e n te n d e r  esta  ten sió n , d eb em o s a d en tra rn o s  de fo r­
m a  e tn og rá fica  en  la  co n cep c ió n  y  el uso  de la p ro p ie d a d  de los cam pesinos.

La propiedad agraria según los campesinos paraguayos

La idea  cam p esin a  sobre  la  p ro p ie d a d  fo rm a  p a rte  de u n a  c o m p re n s ió n  co m p le ja  de la 
e c o n o m ía  ru ra l a p a r tir  de  u n a  n o c ió n  del h o g a r co m o  u n a  “base” .16 La casa p a tria rca l 
es el anc la  eco n ó m ica  en  to rn o  a la  cual se o rg an iza  to d a  la  ac tiv id ad  eco n ó m ica . Los 
cam pesinos c o n s tru y en  su  base a p a r t ir  de  la  inversión  acu m u la d a  de  excedentes a n u a ­
les derivados de la  lab o r fam ilia r y  la  p ro d u c tiv id a d  de  la  natu ra leza . La acu m u lac ió n  
de d in e ro , la  m ig rac ió n  lab o ra l y  los in te rc am b io s  de  m ercad o  son  rac ionalizados com o 
p a rte  de esta  ú n ica  ac tiv idad . P ara  los hogares cam pesinos de g ran  p a rte  de  la  reg ión  
o rien ta l, la  p ro d u c c ió n  de  a lg o d ó n  su b sid ia d a  p o r  las agencias estatales es fu n d a m e n ta l 
p a ra  so sten er este ciclo, y  lo h a  sido  desde la d écad a  de 1960  (B ray y  B orda, 1988 ). Los 
ingresos p o r  la  v e n ta  de a lg o d ó n  en  ab ril y  m ayo  se in v ie rten  de in m e d ia to  en  la  m e­
jo ra  del hogar, la c o m p ra  de  h e rram ien ta s , tam b o res  de  aceite, a lam brado  y  ropas. E n  
la m e d id a  en  q u e  la e c o n o m ía  del a lg o d ó n  c o n tin ú a  su  declive anual, u n a  p ro p o rc ió n

16 Los campesinos usan la palabra base para expresar esta idea, aun en guaraní. El lenguaje usado por 
los campesinos es similar a aquél usado por Stephen Gudeman en sus escritos sobre la “economía de la
base”, en varios libros de antropología económica, proveniente principalmente de investigaciones en Pa­
namá y Colombia (Gudeman, 2001 y 2008; Gudeman y Rivera, 1990). Mi abordaje comparte algunos 
elementos similares, pero el propósito y, en consecuencia, algunas asunciones analíticas difieren bastante. 
El proyecto de Gudeman (2008 especialmente) es encontrar la economía de la base en una tensión parti­
cular entre una comunidad empotrada en las instituciones sociales y un mercado abstracto (evoca los ecos 
de Polanyi, 1944). Aquí sugiero que términos como mercado y base son totalmente contingentes y son
entendidos como un lenguaje disponible para la lucha económica bajo formas que fácilmente podrían ser 
revertidas o enfrentadas de manera diferente. El mercado es, indudablemente, una forma de comunidad 
tal como las comunidades son, ellas mismas, abstracciones, y las líneas entre ambos son susceptibles de ser 
contestadas.
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cad a  vez m ayo r de las inversiones se d e s tin a n  a la esco laridad  de  los h ijos y  p a ra  env iar 
a éstos en  b u sca  de  trabajo .

E n  la  re tó rica  p o p u lis ta  (y p a tern a lis ta ) de  la re fo rm a  agraria  la  “m ejo ra” p rogresiva 
del h o g a r fo rm a  p a rte  del p rogreso  de las personas, y  p r in c ip a lm e n te  de los h o m b res: es 
u n a  le n ta  c o n s tru cc ió n  de in flu en c ia  p o lític a  y  reco n o c im ien to  p a ra  el cam p esin o  a n te ­
r io rm e n te  exclu ido  de  la  p o lítica  n ac io na l. A sí co m o  las fam ilias trab a jan  la  tie rra  a fin  
de  crear cu ltivos y  excedentes p a ra  in v e rtir  en  sus casas, ta m b ié n  trab a jan  p a ra  ad q u ir ir  
los títu lo s  del in s ti tu to  de la re fo rm a  agraria. C o m o  p a rte  de la lóg ica  de la base, los t í tu ­
los so n  considerados ob je to s  m ateria les q u e  los co n ec tan  al E s tad o  c o m o  c iu dadano s . La 
idea  de q u e  los derechos a la tie rra  son  b ienes m ateria les a d q u irid o s  m e d ia n te  el trabajo  
se v in cu la , en  consecuencia , co n  la  idea  del desarro llo  de la su b je tiv id ad  p o lítica  del tra ­
bajo . La p ro p a g a n d a  co lo rad a  de la  G u e rra  F ría  era  exp líc ita  en  re lac ión  co n  esta v in c u ­
lac ión , so sten ía  q u e  d ar tie rra  a los cam pesinos im p lica b a  o to rgarles p le n a  p e rso n a lid ad  
y  la  p o sib ilid ad  de p a rtic ip a r  en  el p royec to  naciona l: el trab a jo  c o n s tru ía  la  base del 
hogar, creaba  su jetos p o lítico s  y, en  ú lt im a  instanc ia , ed ificaba u n a  n u ev a  n a c ió n .17 A l 
co m ien zo  de la  d écad a  de  1990 , el p ro y ec to  de  ad q u ir ir  m e m b res ía  p o lítica  p o r  m ed io  
de  los derechos a la  tie rra  se h a b ía  co n v ertid o  en  u n a  de  las características m ás p ro fu n ­
das de  la  id e n tid a d  cam p esin a  y  del c o n ju n to  de asp iraciones de jóvenes com o  Joel Jara.

E ste  v ín cu lo  en tre  inversiones en  la  base y  m em b res ía  en  la  n ac ió n  se vuelve m ás cla­
ro al revisar las p rácticas de  te n e n c ia  de tie rra  en  las co lon ias de la  re fo rm a. Los cam p e­
sinos de las co lon ias p oseen  y  co m erc ian  la  tie rra  de tres fo rm as d iferen tes, y  en  n in g u n o  
de  los casos esto se co n sid era  co m o  u n a  tran sacc ió n  de “p ro p ie d a d  p rivada”. Según  su 
p o sic ió n  en  la  n a rra tiv a  p io n era , los cam pesinos p o seen  su  tie rra  com o  mejoras, dere­
cheras o títulos, a u n q u e  co n sid eren  a los títu lo s  com o  la  m e jo r fo rm a  de p ro p ie d a d , las 
tres fo rm as crean  u n  espectro  d ife renc iado  en  g rado  p ero  n o  en  tip o . P ara  los cam pesi­
nos q u e  conozco , la  mejora es la fo rm a  m ás fu n d a m e n ta l de p ro p ie d a d , es la base sobre 
la  cual se co n stru y en  las o tras fo rm as de p ro p ie d a d . A  c o n tin u a c ió n  explicaré las tres 
fo rm as de p ro p ie d a d  an tes de  m o s tra r  p o r  q u é  la  propiedad privada  es algo fu n d a m e n ­
ta lm e n te  d iferen te .

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

17 Frecuen tem en te reiterado , este discu rso aparece en  docen as de libros e in troduccio n es de rep o rtes 
an u ales redactados p o r el in d e r t  (p o r ejem p lo , Fru tos, 1982 y 1985). La m aterialidad de los títu los com o 
regalos p o p u lares fue tam bién  co n stan tem en te refo rzada en  cerem o n ias de en trega de títu los y rep resen ta­
cio n es de ho m bres cam p esin o s sosten ien do p ap eles en  alto (Hetherin gto n , 2011).
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Mejoras

C u a n d o  los cam pesinos h ab la n  sobre la tran sfe ren c ia  de tie rras en  las co lon ias, p o r  lo 
genera l se refieren  a la  m ism a  co m o  la  v e n ta  de  m ejo ras, a las m ejo rías in tro d u c id a s  en  
las tierras, m ás q u e  de la  tie rra  p ro p ia m e n te  d icha . E l an teced en te  legislativo es sencillo . 
La re fo rm a  ag raria  in ic iad a  en  la  d écad a  de 1960  revocó los derechos de  posesión  de 
los la tifu n d io s  im p ro d u c tiv o s  q u e  h a b ía n  acu m u lad o  en o rm es ex tensiones de bosques, 
p r in c ip a lm e n te  d u ra n te  la  v e n ta  de  tie rras pú b licas  en  el siglo x ix , s in  h acer m u c h o  de 
ellos. Im p líc itam en te , ta m b ié n  desau to rizó  la  p o sib ilid ad  de reclam os p o r  p a rte  de los 
ind ígenas cazadores y  reco lectores. P revio a la  co lon izac ión , la  m ayo r p a rte  de  la  ac tiv i­
d ad  e co n ó m ica  de  la  reg ión  o rien ta l recaía  en  a lg u n a  de las dos categorías, co n  la  m a y o ­
ría  de los la tifu n d io s  existen tes p a ra  la  ex tracc ión  de  b a ja  in te n s id a d  (de m aderas nobles 
y  y e rb a  m ate) u san do  m a n o  de o b ra  in d íg e n a  ocasional (D o m ín g u e z , 1967; K le in p en ­
n in g , 1992 ; R eed, 1995 ). Los cam pesinos co n  v o lu n ta d  de  p a rtic ip a r  en  la  co lon izac ión  
sólo d eb ía n  e n c o n tra r  tie rras q u e  n o  eran  usadas p a ra  la  ag ricu ltu ra .

La posesión  se deriv ab a  d irec tam en te  de la  idea  de la base y  los cam pesinos co n sid e­
rab an  q u e  la  creación  de d ic h a  base era, en  sí m ism a , u n  rec lam o leg ítim o  de  posesión . 
E n  la  fro n te ra , d o n d e  la m a y o r p a rte  de las tie rras n o  e ran  usadas p a ra  la  ag ricu ltu ra , 
este p rin c ip io  co n d u jo  a tres generaciones de cam pesinos a e m p re n d e r  la b ú sq u e d a  y  el 
reclam o p o r  la  tie rra  p ro p ia . L a p o sib ilid ad  de  e n c o n tra r  tie rra  en  desuso creó u n a  tra d i­
c ió n  en tre  los jóvenes varones, qu ienes al final de la ado lescencia  d e jab an  el h o g a r fam i­
lia r co n  la  expecta tiva  de ser capaces de e n c o n tra r  tie rra s .18 A c tu a lm en te , la  d isp o n ib ili­
d ad  de tie rras h a  d ism in u id o , pero  el s is tem a básico n o  h a  cam b iad o . A l in te r io r  de las 
co lon ias, las tierras q u e  ya  son  usadas p u e d e n  ser co m p rad as  p o r  cam pesinos, m ás allá 
de su  esta tus legal, a u n  precio  in fo rm a lm e n te  co n v en id o  (“arriero porte") co n  q u ie n  la 
está trab a jan d o . E n  consecuencia , lo q u e  se c o m p ra  n o  es la  tie rra  m ism a  sino  su  m ejo ra , 
la in te rv en c ió n  h u m a n a  sobre la  tie rra , in c lu y en d o  claros, e s tru c tu ra s, pozos y  h u ertas .

Derecheras

A u n q u e  el go b iern o  h ab la b a  de “re fo rm a agraria”, sólo u n a  p eq u e ñ a  p a rte  de la rep o b la­
c ión  au to rizad a  p o r  el E s ta tu to  A grario  era rea lm en te  c o o rd in ad a  p o r  el E stado  (Sánchez

18 Llamativamente, esto significaba que a medida que la tierra se hacía más difícil de conseguir, aque­
llos jóvenes que dejaban sus hogares en busca de ella se convertían en “sin tierras". Por esto la reforma agra­
ria creó la categoría de “sin tierra" que a su vez se convirtió en la medida del fracaso de la misma reforma.
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G onzález, 1997; V ázquez, 2 0 0 6 ). E l p rin c ip a l papel del in d e r t  desde sus inicios fue el 
de p ro p o rc io n a r reco n o c im ien to  estatal a los asen tam ien to s  “esp o n tán eam en te” estab le­
cidos p o r  los p ioneros. A  c o n tin u ac ió n , el in d e r t  estab lecía  sus oficinas locales, m ed ía  
las parcelas, y  a veces ay u d ab a  co n  la  com ercializac ión  de m a d e ra  y  algodón . D ad o  que 
to d a  tie rra  era  p rev iam en te  reclam ada, el reco n o c im ien to  estatal del nuevo  asen tam ien to  
d ep en d ía  de u n a  exp rop iac ión  p o r  decre to ,o  de la c o m p ra  d irec ta  al d u eñ o . P or lo tan to , 
la  re fo rm a agraria  b o rró  la d iferencia  en tre  “invasión  de tierra” y  el asen tam ien to  o rga­
n izado  en  tierras ociosas, p u esto  que este ú ltim o  casi s iem pre  se in ic iaba  co n  incursiones 
a la  p ro p ie d a d  p rivada . E l p roceso p o d ía  ser re la tivam en te  sencillo , ta l com o  en  el caso 
de Tekojoja, d o n d e  el d u eñ o  era u n  co lorado  de alto rango  q u e  q u ería  v en d er su  tie rra  
y  fác ilm en te  llegó a u n  acuerdo  co n  el in d e r t . E l estab lec im ien to  de o tras co lon ias fue, 
s in  em b a rg o , m u c h o  m ás c o m p lic a d o , a ú n  m ás a fines del sig lo  x x . E stas co lon ias  
p e rm an ec ían  sin  ser reconocidas m u ch o  tie m p o  después de ser hab itad as , p u esto  que la 
exp rop iac ión  no  era p o lítica m en te  o p o r tu n a  p a ra  el in d e r t .19 S in  em bargo , incluso  en 
las co lon ias n o  reconocidas, la  p resencia  del in d e r t  p ro m o v ía  la idea de que, p o r  m ás 
tie m p o  q u e  tom e, la exp rop iac ión  y  red is trib u c ió n  de tierras era el resu ltado  previsible.

D esp u é s  de  la e x p ro p iac ió n , el in d e r t  p a rce la  la  c o lo n ia  y  g e s tio n a  p e rm iso s  de 
o c u p a c ió n  in tran sfe rib le s  a los so lic ita n te s , a  los cuales los cam p esin o s  l la m a n  co ­
lo q u ia lm e n te  “d e rech eras” . Derechera es u n a  p a la b ra  q u e  h a s ta  h ace  m u y  p o co  no  
ap arec ía  en  n in g u n a  d o c u m e n ta c ió n  legal, p e ro  h a  sido  u sa d a  p o r  u n  largo  p e rio d o  
de  t ie m p o , ta n to  p o r  los cam p esin o s  c o m o  p o r  los b u ró c ra ta s  d e l in d e r t , a fin  de 
d e sc rib ir  su  re lac ió n . Los p e rm iso s  so n  fo rm u la rio s  de  u n a  p á g in a  q u e  c o n tie n e n  el 
n o m b re  del o c u p a n te  y  el n ú m e ro  del lo te , y  so n  la  p r im e ra  ev id e n c ia  d o c u m e n ta d a  
de  la  te n e n c ia  de  tie r ra  c a m p e s in a .20 E ste  p a p e l fac ilita  u n a  n u ev a  fo rm a  de  re lac ió n  
e n tre  los cam p esin o s  y  el E s tad o , la  cu a l p e rm ite  el p ago  de  cu o ta s  anuales  en  ép o ca  
de  co sech a  del a lg o d ó n . T a m b ié n  les d a  el acceso a u n  so b re  m a rró n  q u e  p e rm a n e c e  
b a jo  d o m in o  del in d e r t  y  d e ta lla  c u a lq u ie r  tra n sa c c ió n  rea lizad a  so bre  la  tie r ra  (in - 19 20

19 En  m u chos casos, p o r ejem p lo , m ás de u n a p erso n a reivin dicaba la m ism a tierra, co m p lican do la 
p o sibilidad de su co m p ra. A la m ayo ría de estas co lo n ias se les p erm itió su rgir co n  la esp eran za de q u e el 
p roblem a de la tran sferen cia de la tierra se reso lvería p o r sí m ism o y, en  algu n o s casos, el in d e r t  in cluso 
in staló o ficin as, m idió terren o s y co m en zó a acep tar p agos p o r los lo tes an tes de q u e estuvieran  técn ica­
m en te disp o n ibles para su ven ta.

20 El Estatuto Agrario restringió quién podía solicitar éstos permisos, sin embargo, las reglas casi nunca 
fueron seguidas y hasta hace poco estas tierras estaban disponibles para casi todo aquel que las solicitara. 
Técnicamente, quien solicita la tierra debe ser de nacionalidad paraguaya, agricultor (esto quiere decir que 
dedican su vida a la agricultura) y sin tierra. Y no podían solicitar un lote si ya habían recibido uno y lo 
habían abandonado. También se aplicaban modestas restricciones de superficie, manteniendo a los agricul­
tores en hasta 100 hectáreas y a los ganaderos hasta 1 500 hectáreas.
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c lu y e n d o  la  m e d ic ió n , d isp u ta s  y  pagos). E ste  d o c u m e n to  tra n s ita  u n  s e rp e n te a n te  
ca m in o  de  o fic in a  en  o fic ina , co le c c io n a n d o  recibos, n o ta s , p resillas, sellos y  firm as, 
d esg astán d o se  en  su  reco rr id o . T a n to  el p e rm iso  co m o  el c o n te n id o  del so b re  so n  frá ­
giles, p ro p e n so s  a ro m p erse , q u em arse  o p e rd erse . S in  em b a rg o , es la  co n e x ió n  e n tre  
am bo s, y  la  re lac ió n  q u e  traza  e n tre  el so lic ita n te  y  los b u ró c ra ta s  del in d e r t , el q u e  
h ace  a la  te n e n c ia  de  t ie rra  u n a  c u e s tió n  oficial.

V ender las derecheras es té cn icam e n te  ilegal, pero  h as ta  hace  m u y  p oco  era, en  la 
p rác tica , sólo u n  po co  m ás co m p licad o  q u e  v en d e r las m ejo ras, y  p o d ía  realizarse co n  el 
rep re sen tan te  local del in d e r t  co m o  testigo . E sa  tran sfe ren c ia  se reg istraba  o fic ia lm en te  
com o  el caso de u n a  p e rso n a  ced ien d o  sus d erechos y  o tra  so lic itánd o lo s. C o m p ra d o r  
y  v e n d e d o r to d av ía  so stien en  q u e  están  com erc ia lizando  m ejo ras, p e ro  se su b e n tie n d e  
q u e  al h a b e r a lg ún  tip o  de d o c u m e n ta c ió n , ésta  o to rg a  m ás v a lo r a la  tie rra . E n  palabras 
sencillas: el pap el q u e  a c o m p a ñ a  a la  parcela  es u n a  fo rm a  de m ejo ra , es la  in d icac ió n  de 
inversiones p reex isten tes en  el esta tus legal de  la  tierra .

Títulos

U n a  vez q u e  se te rm in a  de p ag ar p o r  las derecheras, los cam pesinos rec iben  el títu lo  de 
la tie rra , pero  co n  ciertas lim itac io n es. Las derecheras n o  transferib les se co n v ie r ten  en 
títu lo s  q u e  a su  vez tie n e n  u n a  m o ra to ria  de d iez años d u ra n te  la cual el títu lo  tam p o co  
p u ed e  ser v en d id o  (estos dos reg lam en tos fo rm a n  p a rte  de u n  in te n to  p o r  l im ita r  que 
los rec ién  asen tados n u ev am en te  se q u e d e n  sin  tie rra ).21 D espués del p e rio d o  de d iez 
años el títu lo  deja  de estar bajo  la  ju r isd icc ió n  del E s ta tu to  A grario  y  en  su  lu g ar es su ­
je to  al C ó d ig o  C iv il. N o  h ay  d u d a  de q u e  los cam pesinos d a n  g ran  v a lo r a estos títu lo s . 
La m ay o ría  los qu iere  com o  u n a  fo rm a  de “seg u rid ad ” c o n tra  la p o sib ilid ad  de q u e  la 
p o lic ía  les q u ite  la  tie rra  y  co m o  u n  s ím b o lo  de sus logros. S in  em bargo , n o  ven  en  el 
títu lo  u n  salto  cu a lita tiv o  en  sus derechos. A l co m e n z ar m is en trev istas a los cam pesinos 
n ad ie  h ab la b a  sobre  la  fo rm a  en  q u e  u n  t ítu lo  efec tivam ente  señalaba su  tran sferen c ia  
de u n a  lóg ica ju r íd ic a  a o tra , y  m u y  pocos c o m p re n d ía n  de la  re lac ión  en tre  el E s ta tu to  
A grario  y el C ó d ig o  C iv il.

D esd e  el p u n to  de v is ta  cam p esin o , la  co n cesión  de  títu lo s  de p ro p ie d a d  p o r  p a rte  
del in d e r t  b ás icam en te  im p lica b a  el in te rc am b io  del p e rm iso  en  el sobre  m a rró n , que

21 La idea era que esto mantendría a la familia pionera en la tierra por suficiente tiempo, hasta que se 
arraigara y comenzara a construir su base. Las restricciones también estaban destinadas a reducir la especu­
lación sobre tierras con precios controlados.
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a esa a ltu ra  h a b ía  acu m u lad o  años de  recibos, estam pillas, n o tas  y  u n a  aso m b ro sa  c a n ti­
d a d  de grapas, p o r  u n a  n u ev a  ca rp e ta  de ca rtu lin a  am arilla . Los cam pesinos se referían  
ta n to  a derecheras com o  a títu lo s  co m o  kua tia , o “papeles” . U n a  tie rra  co n  kua tia  vale 
m ás q u e  aq u e lla  sin  kuati T. U n a  derech era  a co m p a ñ a d a  p o r  recibos de cuo tas p ag a­
das es m e jo r q u e  o tra  s im p le m en te  co n  derecho  de  o cu p ac ión . U n  títu lo  es m e jo r q u e  
cu a lq u ie ra  de  las an terio res, p u es to  q u e  co n ec ta  al d u eñ o  en  u n a  re lac ión  cad a  vez m ás 
estab le  co n  las figuras estatales. C a d a  u n o  de estos pasos es p ru e b a  de  u n  d u ro  trab a jo  y  
de  inversiones en  la  base, y, en  v ir tu d  de  esa inversión , se conv ierte  en  u n a  ap u es ta  m ás 
só lid a  a la tie rra . Los cam pesinos lo expresan  c la ram en te : los títu lo s  son  u n a  fo rm a  de 
m ejo ra , u n a  inversión  m a te ria l q u e  to m a  la  fo rm a  de u n a  h o ja  de p ap e l y  de u n a  red  
fo rm alizad a  co n  los rep resen tan tes  del E stado .

Q u e  los títu lo s  sean considerados u n a  fo rm a  de mejora, equ iva len te  a lab ra r la  tierra , 
cavar u n  pozo  o c o n s tru ir  u n  ran ch o , m u e s tra  cu án  efím era  sigue siend o  la  n o c ió n  de 
la  titu la c ió n  en  el cam po . Los cam pos lab rados se lle n a n  de v egetación , los pozos se en- 
tie rra n  y  los ran ch o s se q u em an . La d ife ren c ia  en tre  las sim ples m ejo ras y  los títu lo s  es 
an á lo ga  (y m u ch as  veces co rre lac ionada) a la  d ife ren c ia  en tre  casas co n  p iso  de  tie rra  y  
casas co n  p iso  de cem en to , q u e  este m a te ria l sea m ás seguro  con  re lac ión  al p iso  de tie rra  
n o  hace  q u e  la  casa sea p e rm a n e n te  o n o  sea v u ln era b le  a desastres n a tu ra le s  o personas 
caprichosas. D u ra n te  m i investigación  m e en co n tré  co n  m ás cam pesinos q u e  a lguna  
vez tu v ie ro n  u n  títu lo  y  lo p e rd ie ro n , ya  sea p o r  fuego , litig ios o herencias m al gestio ­
nadas, q u e  fam ilias q u e  a ú n  te n ía n  su  títu lo . Q u e  la  m ay o ría  de  ellos p ro b a b le m e n te
h u b ie ra  so lic itado  y  rec ib ido  u n a  nu ev a  co p ia  del títu lo , que  en  p rin c ip io  p e rm an ec ía  
en  los registros del in d e r t , n o  cam b iab a  la cu estió n . La p é rd id a  de la  ev idenc ia  m a te ria l 
del títu lo  equ ivalía  a p e rd e r p o r  co m p le to  el títu lo . A u n q u e  algunos m e expresaron , en  
ab strac to , la  idea  de q u e  p ro b a b le m e n te  segu ían  siend o  su jetos de  derecho , es taban  tan  
inseguros de esto q u e  n i s iq u ie ra  q u e ría n  p re g u n ta r  y  co n firm arlo  co n  a lgún  fu n c io n a rio  
p o r  el m ied o  de ser desalojados.

Los t ítu lo s  se o b te n ía n  y  m a n te n ía n  co n  o rg u llo , p rese rv ad o s y  p ro te g id o s  de  la 
m ism a  fo rm a  en  q u e  se m a n tie n e  u n a  casa im p ecab le : p in tá n d o la  c o n s ta n te m e n te  
co n  cal. E s te  es u n  p u n to  cru c ia l, n o  p o rq u e  sea ex trañ o  s in o  p o rq u e  c o n tra d ic e  la 
v is ió n  de  la  clase m e d ia  u rb a n a  y  de  la  b u ro c ra c ia  re fo rm is ta  de  la  P o sg u erra  F ría , así 
co m o  la  lóg ica  de  la  ley  de  p ro p ie d a d  ex p resad a  en  el C ó d ig o  C iv il. D e  h e c h o , in ­
v ie rte  los p r in c ip io s  básicos de  las co n v en c io n es  v ig en tes  de  la  g e s tió n  de  tie rras . P ara 
los cam p esin o s , los títu lo s  so n  el p u n to  fin a l de  la  p ro p ie d a d , la  fo rm a  a la  q u e  u n o  
asp ira; m ie n tra s  q u e  p a ra  la  clase m e d ia  u rb a n a , los p ro d u c to re s  de soya y  los ex p erto s  
in te rn a c io n a le s  q u e  aco n se jan  al g o b ie rn o  so b re  a d m in is tra c ió n  de  tie rra , el t ítu lo  es 
u n a  re p re se n ta c ió n  a b s tra c ta  q u e  p o s ib ili ta  la  p ro p ie d a d , es decir, el t ítu lo  es el p r in -
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cip io  de  la  p ro p ie d a d  y  c u a lq u ie r  cosa p o r  d eb a jo  de  esto  es ta n  só lo  u n a  fo rm a  d éb il 
y  m e stiza  de  p o se sió n .

Propiedad privada

M ás ad e lan te  volveré sobre  esta d is tin c ió n , p e ro  p rim ero  q u ie ro  su b ray ar el p o rq u é  los 
cam pesinos n u n c a  co n sid eran  a los títu lo s  co m o  “p ro p ie d a d  p rivada”. E n  esto ellos se 
ap a rta n  del tex to  del E s ta tu to  A grario . E l E s ta tu to  y  el in d e r t  fu e ro n  pen sad os com o 
in s titu c io n es  de tran s ic ió n  q u e  serían  d isueltas cu an d o  el cam p esin ad o  ad q u irie ra  la 
p ro p ie d a d  p riv a d a  en  fo rm a  de títu lo s  y  las co n d ic io n es económ icas q u e  los p rivaban  
de convertirse  en  m iem b ro s  p leno s de la  n ac ió n  q u e d a ra n  superadas. E n  la m e d id a  en  
q u e  los cam pesinos rec ib ían  títu lo s , sus derechos serían  transferidos al reg istro  p ú b lico , 
bajo  la  ju r isd icc ió n  del C ó d ig o  C iv il, y  el in d e r t  se iría  desvaneciendo . S in  em barg o , a 
45  años de su  creación  la  in s titu c ió n  n o  h a  desaparecido . D e  h ech o , ac tu a lm e n te  tiene  
u n a  sucursa l d e n tro  del reg istro  p ú b lico  q u e  se o c u p a  de los títu lo s  en  la e tap a  c o n d i­
c ional de su  fa llida  tran s ic ió n . A dem ás, los m ism o s cam pesinos n u n c a  co n sid era ro n  sus 
parcelas co m o  p ro p ie d a d  p rivada . E n  efecto , los cam pesinos n u n c a  u san  la  expresión , 
propiedad privada, p a ra  h ab la r de sus p ro p io s  lo tes, s ino  ú n ic a m e n te  p a ra  n o m b ra r  u n a  
fo rm a  co m p le ta m e n te  d ife ren te  de re lac ión  co n  la  tie rra , la  cual asp iran  tener.

Los cam pesinos se refieren  a su  tie rra  c o m o  cheyvy, chelote o chelote titulado, pero  
n u n c a  com o  chepropiedad. C u a n d o  les p e d í a varias p ersonas q u e  m e d efin ieran  “p ro ­
p ie d a d  p rivada” , m u ch o s  m e  d ie ro n  u n a  resp u esta  suc in ta : “N d o je ik e k u a a i” [“n o  se le 
p u ed e  e n tra r”]. N o  resu lta  d ifíc il reco n o cer de d ó n d e  p ro v ien e  este uso. E l la tifu n d io  
m ás g ran d e  en  u n  rad io  de 10 k m  de T ekojo ja , q u e  cam b ió  de d u e ñ o  en  tres ocasiones 
desde el m o m e n to  en  q u e  se em pezó  a asen tar la  zona, era co n o c id o  com o  “la p ro p ie d a d  
p rivada” o sen c illam en te  “la  p rivada” p o r  los carteles q u e  se h a b ía n  in sta lad o  a lo largo 
de su  valla p o s te r io r  d u ra n te  su  ú ltim o  in te n to  de o cu p ac ió n  en  1990  (fecha llam ativa). 
A quéllos co n  qu ienes h ab lé  co in c id ie ro n  en  q u e  la  p ro p ie d a d  fue  n o m b ra d a  p o r  los
carteles q u e  allí se insta la ro n ; sin  em bargo , las versiones sobre lo su ced id o  después va­
ria ro n . P ara algunos, la p ro p ie d a d  era  u n  lu g ar al cual n ad ie  se a trev ía  a e n tra r  d u ra n te  
la d écad a  de 1990  p o rq u e  estaba  resg u ard ad a  p o r  u n  p o de ro so  a lem án  co n  u n  e n o rm e  
p erro  y  p o r  esta r su  b o sq u e  atravesado  p o r  cam ino s q u e  p e rm itía n  a la p o lic ía  e n tra r  
en  bu sca  de cazadores. P ara o tros, la p ro p ie d a d  era  in to cab le  p o rq u e  el d u e ñ o  em p lea­
b a  a varios p o b lad o res  p a ra  trab a ja r en  su  aserradero . H a b la r  de p ro p ie d a d  p riv a d a  era 
reco n o cer la  h a b ilid a d  de  su  d u eñ o  de excluir, ya  sea p o r  alianzas clien telares en  la co ­
m u n id a d  o p o r  la  cap ac id ad  de co n v ocar la v io len c ia  po licial. E n  resu m en , la  p ro p ie d a d
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p riv a d a  rep resen tab a  p a ra  los cam pesinos u n a  fo rm a  de re lac ión  en tre  d u e ñ o  y  E stado  
b ie n  d ife ren te  a aq u ella  te n u e  re lac ión  q u e  a ellos se les h a b ía  fac ilitado  m e d ia n te  la  re­
fo rm a  agraria. E ra  esta  la d is tin c ió n  q u e  Joel y  sus pares se em p e ñ a b a n  en  m a n te n e r  co n  
su  lu c h a  c o n tra  la  “p riva tizac ió n ”.

L a  tr in c h e ra  d e  la  a n ti-p r iv a tiz a c ió n

E n  2 0 0 5 , Joel Ja ra  se fue a v iv ir a T ekojo ja , u n a  c o m u n id a d  q u e  q u izá  era, en  aquel e n ­
tonces, el e jem plo  m ás c ru d o  del con flic to  te rrito ria l en tre  las dos fo rm as de p ro p ied ad . 
A l oeste de u n  arroyo  angosto  se e n c o n tra b a  la  c o m u n id a d  de casas cam pesinas co n  cu l­
tivos d iversificados en  to rn o  al ciclo del a lg od ó n , en  lotes de 3 a 2 0  hectáreas de tie rra  
cad a  u n o . A l este, en  u n a  zo n a  q u e  a n te r io rm e n te  h a b ía  sido  com o  T ekojo ja , se veían  
los cam pos de  cu ltivo  de soya de b rasileños de los p u eb lo s  de T o ledo  y  S an ta  C lara , en 
lo tes desde 50 a m ás de  10 0 0 0  hectáreas cada u n o .

E n tre  los años 2 0 0 2  y  2 0 0 6 , m ás de 100 cam pesinos en  T eko jo ja  estaban  envueltos 
en  u n a  v io len ta  lu c h a  co n  u n  p u ñ a d o  de p ro d u c to res  de soya brasileños de S an ta  C lara , 
qu ienes in te n ta b a n  cruzar el río  y  co m p ra r tierras en  la co lon ia. Lo que estaba  en  riesgo 
era  b as tan te  ev idente: am bos g ru p os in te n ta b a n  c o n tro la r  ap ro x im ad am en te  2 0 0  h ec tá ­
reas de tierras arables, repartidas en  10 lotes separados a lo largo del a sen tam ien to . A  p e ­
sar de ser u n  área re la tivam en te  p e q u e ñ a  —otros conflic tos p o r  extensiones m u ch o  m ayo­
res q u e  ésta  se h ab ía n  desarro llado  d u ra n te  décadas en  Paraguay—, am bas partes log ra ron  
convocar aliados de alto  perfil, abogados, o rgan izaciones po líticas y  la  p ren sa  v ie ron  esta 
lu c h a  com o  u n  s ím bo lo  de los cam bios fu n d am en ta les  en  la sociedad  paraguaya.

Lo q u e  co n v irtió  el co n flic to  en  T ek o jo ja  en  u n  caso ta n  im p o r ta n te  y  lo tran sfo rm ó  
en  la  lu c h a  c o n tra  la  p riv a tizac ió n  per se, es q u e  fue u n o  de  los p rim ero s  con flic to s  de 
m u c h a  v is ib ilid ad  q u e  o cu rrió  al in te r io r  de  u n a  co lo n ia  del in d e r t . L a f ro n te ra  ag rí­
cola, co m o  c u a lq u ie r o tra  fro n te ra , fu e  s iem p re  u n  lu g ar de con flic tivo . S in  em barg o , 
los cam p esin o s fu e ro n  p ro ta g o n is ta s  de  la  expansión : la  v io len c ia  estuvo  d ir ig id a  de 
fo rm a  ex te rn a  h ac ia  los la tifu n d io s  im p ro d u c tiv o s  y  h ac ia  la  p o b la c ió n  in d íg e n a  que 
h a b ita b a  los b o sq u es y  n o  estab a  in c lu id a  en  los d ic ta d o s  del E s ta tu to  A grario . A l in ­
te r io r  de  las co lon ias co m o  T eko jo ja , n o  h a b ía  u n a  te n d e n c ia  h ac ia  los con flic to s p o r  
tie rras, p u es to  q u e  el a la  sin  tie rra  de las o rg an izac ion es cam pesinas se en fo cab a  en  la 
c reac ió n  de nuevas co lon ias, en  e n c o n tra r  tie rras fiscales o p ro p ied ad es  su p u e s ta m e n te  
p rivadas, así c o m o  en  p re s io n a r  al g o b ie rn o  p a ra  rea lizar m ás ex p ro p iac io n es h ac ia  el 
oeste . E n tre  los cam p esin o s d e n tro  de  las co lon ias h a b ía  u n  respeto  rec íp ro co  p o r  las 
m ejo ras q u e  se in c o rp o ra b a n  en  las tie rras, e s tuv ie ran  o n o  fo rm alizadas c o m o  títu lo s .
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E n  T ekojo ja , la  p riva tizac ió n  en  rea lidad  se refería a la  ap aric ió n  de  u n a  clase to ta l­
m e n te  nu ev a  de co m p rado res  de tie rra . D e  acuerdo  co n  la  versión  de  los cam pesinos, el 
con flic to  se in ic ió  cu an d o  u n  g ru p o  de 10 b rasileños, d irig idos p o r  u n  h o m b re  llam ado  
O p p e rm a n , com enzó  a c o m p ra r  tie rra  en  la  co lon ia  en  el año  2 0 0 2 . Los b rasileños ya 
p o se ían  tie rras al o tro  lad o  del río , en  S an ta  C lara , y  b u scab an  ex p an d ir  sus cu ltivos de 
soya después de la  b enévo la  cosecha de 2 0 0 1 . A p arec iero n  b u sc an d o  p o b lad o res  que 
q u is ie ran  v e n d e r sus lotes y  p ro n to  se e n c o n tra ro n  co n  d iez fam ilias q u e  se estaban  
m u d a n d o  del lugar. U n a  de ellas te n ía  títu lo , el resto  te n ía  derecheras en  d iferen tes e ta ­
pas de  pago . Los b rasileños co m p ra ro n  to d o s  estos derechos, v a lid án d o lo s  a través de 
los rep resen tan tes  locales del in d e r t  o en  el juzgado  de  paz local. L uego so lic ita ro n  y  
o b tu v ie ro n  perm isos de o cu p ac ió n  del in d e r t  y  co m e n z a ro n  a p ag ar los lo tes lo antes 
posib le  a fin  de  convertirlo s  en  títu los .

C o m o  ya se m e n c io n ó , estas transferencias e ran  co m u n es  au n q u e , técn icam en te , 
ilegales. Lo q u e  h ac ía  de éste u n  caso d ife ren te  fue q u e  u n  g ru p o  de cam pesinos sin  tie ­
rra  de las co lon ias vecinas o b je ta ro n  las ven tas. E l g ru p o  fue co n v ocad o  p o r  el d ir ig en te  
cam pesino  local, Jo rge  G a lean o , co n  la  idea  de  in te n ta r  d e te n e r  la  transferenc ia . C erca  
de 150 m u jeres y  varones jóvenes, la m ayo ría  en  b u sca  de su  p ro p ia  tie rra , d ec id ie ron  
trasladarse a los lo tes en  d isp u ta  a fin  de ev ita r q u e  la  tran sfe ren c ia  se realizara. Su te m o r 
n o  era  la  conv ivencia  co n  los b rasileños, s ino  q u e  la  p ro d u c c ió n  so jera  ad q u irie ra  to d a  
la c o m u n id a d , in c lu id os los m in ifu n d io s , ta l co m o  h a b ía  o c u rrid o  en  o tras c o m u n id a ­
des m ás al este co m o  Parirí, Y vypyta y  San R o q u e . E n  cad a  u n o  de estos lugares, los 
p ro d u c to re s  de soya h ab ía n  o frecido  p recios de m ercad o  p o r  las tierras, lo q u e  su pe rab a  
h as ta  30  veces lo  que los cam pesinos p o d ía n  esperar rec ib ir si las v e n d ían  a o tros  cam ­
p esin o s.22 A lgunas fam ilias v e n d ie ro n  sus lo tes tras co n o ce r la  o fe rta  y  ta n  p ro n to  com o 
se estab lec ieron  los p ro d u c to re s  de soya, los dem ás vecinos ta m b ié n  estuv iero n  bajo  
g ran  p res ión  de v en d e r sus tierras, p u es to  q u e  el uso n o  regu lado  de  h erb ic id as  d u ra n te  
la época  de la  soya h ac ía  p rác ticam e n te  im p o sib le  h a b ita r  en  la  c o m u n id a d . E n  m u ch o s 
lugares la  c o n ta m in a c ió n  del aire y  el agua  fue su p la n ta d a  p o r  la in tim id a c ió n  y  la  v io ­
len c ia  d irecta .

Los cam pesinos de T eko jo ja  so sten ían  q u e  la co lo n ia  era  u n a  tr in c h e ra  q u e  d eb ía  ser 
m a n te n id a  en tre  dos d iferen tes sistem as de ag ricu ltu ra  y  cu ltu ras  legales. P e tic io n a ro n  
al in d e r t  q u e  d ecre tara  la  p ro h ib ic ió n  de a d q u ir ir  tie rra  a los b rasileños y  re q u irie ro n  
que, en  su  lugar, los lo tes fu e ran  ad jud icad o s a cam pesinos sin  tie rra . D e  acuerdo  co n

22 En esa época, la tasa de la tierra era de 450 000 guaraníes por hectárea, a pagar en 10 años. Los pro­
ductores de soya normalmente ofrecían por encima de 10 millones de guaraníes por hectárea en Tekojoja. 
En otras comunidades escuché cifras entre 12 y 15 millones de guaraníes.
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los trám ites  típ icos p a ra  so lic ita r exp rop iac iones, los m ism os se tras lad a ro n  a los lo tes en 
d isp u ta  y  co m e n z a ro n  a in s ta la r u n  cam p am en to .

D esp ués  de  u n a  rev isión  in te rn a , el in d e r t  f in a lm e n te  co n ced ió  q u e  la  o cu p a c ió n  
p o r  p a rte  de  los p ro d u c to re s  so jeros era  ilegal y, tras revocar sus perm iso s, au to rizó  
nuevas d erecheras a los cam p esin o s. D u ra n te  los s ig u ien te s  tres años —m ie n tra s  el caso 
llegaba a la  C o rte  S u p rem a  de  Ju stic ia—, los b rasileños lo g ra ro n , en  tres ocasiones, c o n ­
v en ce r a la  p o lic ía  de desa lo jar a los cam p esin o s del lugar, q u e m a r  sus casas y  d e s tru ir  
sus cu ltivos. E n  cad a  u n a  de esas ocasiones, los desalo jos fu e ro n  co n sid erado s  ilegales y  
u n  n ú m e ro  cad a  vez m e n o r  de cam p esin o s re to rn a b a  al lu g ar p a ra  re co n s tru irlo . In sp i­
rad o s p o r  la  lucha , se su m a ro n  u n o s  c u an to s  cam p esin o s m ás, in c lu id o  Joel.

U n a  fría  m a ñ a n a  de ju n io  de  2 0 0 5 , la  s itu ac ió n  llegó a su  cú sp id e  cu an d o  p o r  u n  
acc id en te  de la  h is to ria , la b a lan za  se inc lin ó  a favor de los cam pesinos. O p p e rm a n  h a ­
b ía  co n v en c id o  a la  ab o g ad a  N e lly  Varela, de la  fiscalía reg ional en  C o ro n e l O v ie d o , de 
llevar a cabo u n  tercer desalojo  de los cam pesinos. D o s  cam ion ad as de  “cascos azules” 
(policías a n tim o tin es ) se h ic ie ro n  p resen tes a las c inco  de  la  m a ñ a n a  y  sacaron  a los p o ­
b lado res de sus cam as. C a rg a ro n  los cam iones co n  m ás de u n  c e n te n a r  de cam pesinos, 
in c lu id os a Joel y  su  esposa (que en  ese m o m e n to  estaba  en  su  octavo  m es de em barazo ), 
y  los llevaron  a la  cárcel local, m ien tras  la p a n d illa  de O p p e rm a n  to m ó  p o r  asalto  la co ­
m u n id a d , avanzando  con  trac to res, d es tru y en d o  casas y  p ren d ié n d o le s  fuego . D espués, 
cu an d o  O p p e rm a n  se alejaba de la  c o m u n id a d  p o r  u n o  de los cam ino s p rinc ipales, e n ­
co n tró  u n  g ru p o  de u n o s  c in c u e n ta  cam pesinos, a lgunos de ellos se h a b ía n  escond ido  
d u ra n te  el desalojo  ju n to  a o tros q u e  estab an  reu n id o s  en  so lid a rid ad  p a ra  d iscu tir  cóm o  
reaccionar. C u a n d o  O p p e rm a n  y  su  séq u ito  p asa ro n  al lado  del g ru p o , ab rie ro n  fuego 
c o n tra  los cam pesinos; m u rie ro n  dos h o m b res  e h ir ie ro n  g rav em en te  a u n  tercero .

Los asesinatos de d irigen tes  cam pesinos en  P araguay  n o  era  inu su al, p e ro  Jo rge  era 
u n  d irig en te  c o n o ced o r de  los m ed ios y  un as cuan tas  h o ras  después de los d isparos, las 
no tic ias  del h ech o  ya h a b ía  alcanzado  el c ircu ito  de  rad ios locales y  de A su n c ió n . A  la 
m a ñ a n a  sig u ien te , el p r im e r p e rió d ico  q u e  h izo  eco de  la  no tic ia , ABC Color, la  p resen ­
tó  com o  u n a  co n fro n ta c ió n  a rm ad a . Lo ú n ico  q u e  im p id ió  q u e  esta  h is to ria  n o  fu era  
tra ta d a  co m o  tan ta s  o tras  fue q u e  yo estuve p resen te  y  to m é  fo tografías q u e  m u e s tra n  a 
los cam pesinos desarm ados cu an d o  su frie ro n  el a taq u e . P o s te rio rm en te , los cam pesinos 
m e  so lic ita ro n  d iv u lg ar las fo tos en  la p rensa , cosa q u e  to rn ó  a la o p in ió n  p ú b lic a  en 
c o n tra  de los p ro d u c to re s  de soya y  d eb ilitó  su  p o sic ió n . E n to n ces  in ic ió  u n  proceso  
q u e  derivaría  en  la  reso luc ión  de la  C o rte  S u p rem a  de Ju stic ia  a favor de los reclam os 
cam pesinos p o r  la  tie rra .23

23 Un proceso penal también fue iniciado pero no dio lugar a ningún cargo.
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E sta  fue u n a  v ic to ria  po co  usua l p a ra  los cam pesinos, p e ro  algunos de sus detalles 
revelaron  u n  sis tem a q u e  en  su  base sigue tra b a ja n d o  en  c o n tra  de los m ism os. La reso­
lu c ió n  de la  C o rte  a su  favor llegó co n  u n a  im p o rta n te  ad vertencia . D e  los 10 lo tes en  
cuestión , los cam pesinos g an a ro n  nueve. P erd ieron  el lo te  q u e  ya h a b ía  sido  titu la d o  
p o r  el in d e r t  u n  año  an tes de ser v en d id o  al p ro d u c to r  so jero. L a C o rte  co n firm ó  la 
n o  tran sfe rib ilid ad  de las derecheras, pero  dec id ió  p e rm itir  q u e  fu e ra  v en d id o  el títu lo , 
au n q u e  técn icam e n te  esto sign ificaba v io lar la  m o ra to ria  de 10 años. E n  o tras palabras, 
escogieron  co n sid era r el títu lo  co m o  p ro p ie d a d  p riv a d a  y, en  co n secuencia , las tran sac­
ciones del m ism o  esta rían  regidas p o r  el C ó d ig o  C iv il, cu a lq u ie r res tricc ión  p u e s ta  sobre 
el t ítu lo  p o r  p a rte  del in d e r t  sería co n sid erado  irrelevante . La C o rte  trasladó  la  tie rra  de 
u n  rég im en  ju r íd ico  a o tro  a fin  de o to rg arlo  a los p ro d u c to re s  so jeros y  u sa ro n  el t í tu ­
lo p a ra  hacerlo . A u n q u e  h a b ía  o íd o  sobre  p riva tizac ió n  d u ra n te  m eses p o r  p a rte  de los 
cam pesinos, ésta  fu e  la p r im e ra  vez q u e  escuchaba  a la g en te  h ab la r sobre los títu lo s  de 
p ro p ie d a d  com o  h e rram ien ta s  de p riva tizac ión , u n a  su erte  de  tra m p a  d o c u m e n ta l que  
p e rm itía  qu ita rles  la  tie rra  sobre  la cual h a b ía n  in v ertid o  ta n to  traba jo . E n  T ekojo ja , la 
g en te  sugirió  q u e  los títu lo s  p o d ía n  ser usados co m o  h e rram ien ta s  p a ra  d e s tru ir  ta n to  al 
in d e r t  com o  al p ro y ec to  m ism o  de co n s tru c c ió n  n ac io na l, del cual to d o s  se co n sid e­
rab an  partíc ip es . E n  resu m en , los títu lo s  a h o ra  e ran  v istos co m o  u n a  am en aza  p a ra  lo 
q u e  q u e d a b a  del su sten to  in s titu c io n a l de los cam p esin o s en  el E stado . T a n to  q u e  al año  
sigu ien te , los cam pesinos llegaron  a o rgan izarse en  c o n tra  de los p royec tos de ley q u e  les 
p e rm itía n  in te rc a m b ia r  l ib rem en te  sus derecheras p o r  títu lo s  g ra tu ito s , algo q u e  h as ta  
ese m o m e n to  h u b ie ra  sido  m u y  atrac tivo  p a ra  ellos.

L a  p ro p ie d a d  y  e l lib e ra lism o

Ese re p e n tin o  cam b io  en  la  p o lítica  de los cam pesinos, q u e  pasó de b u scar a te m e r los t í ­
tu los, h ab la  de u n a  p ro lo n g a d a  te n s ió n  en  el p en sam ien to  libera l sobre  la  re lac ión  en tre  
la p ro p ie d a d , la  ley  y  la  c iu dadan ía . A  fin  de ilu stra rlo , voy  a trazar u n  breve para le lo  con  
u n a  de las narra tivas fu n d am en ta le s  de la  p ro p ie d a d  p rivada  de  J o h n  Locke, el filósofo 
inglés del siglo x v ii. Locke co n sid erab a  q u e  “en  los in ic io s” y  en  las nuevas fro n teras , el 
h o m b re  p o d ía , razo n ab lem en te , ap rop ia rse  de  aquellos e lem en tos de  la  n a tu ra leza  que 
p o d ía  p e rfecc io n ar co n  su  p ro p ia  labor. Veía, co m o  u n  p rin c ip io  de derecho  n a tu ra l, 
q u e  la  p ro p ie d a d  se p ro lo n g a b a  co m o  u n a  ex tensión  del cu erp o  del d u eñ o  h ac ia  la  tie ­
rra  sobre  la  q u e  trab a jab a  (véase R a d in , 1993 ). S in  em bargo , L ocke vio q u e  esta  fo rm a  
de ap ro p ia c ió n  era, en  ú lt im a  instanc ia , lim ita d a  y  te n d ie n te  a g en era r conflic tos en  la 
m e d id a  en  q u e  las p ersonas se m u ltip lic a ra n  y  los recursos escasearan. E ste  con flic to  fue
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el m o tivo  p a ra  la  creación  de los títu lo s  de p ro p ie d a d , in s titu c ió n  creada  p o r  c o n tra to  
p a ra  el m u tu o  beneficio  de tod as las p artes  co n tra ta n te s . U n a  vez q u e  los títu lo s  e n tra ­
ro n  en  v igor, la  la b o r en  sí m ism a  n o  era  su fic ien te  p a ra  justificar la  ap ro p ia c ió n  de u n  
recurso  y  la p ro p ie d a d  se in tro d u jo  en  el d o m in io  de  los derechos abstrac tos  tá c ita m en te  
aco rdados p o r  los m iem b ro s  de  la  sociedad .

Al igual q u e  o tros relatos sobre  los co n tra to s  (P a ten tan , 1988; R ose, 1994 ), la h is ­
to r ia  q u e  fu n d a  la  c o m p re n s ió n  lockean a  sobre p ro p ie d a d  c u e n ta  el n ac im ie n to  de  la 
c iv ilización  en  el m o m e n to  m ism o  de la  fu n d a c ió n  de  u n a  ab stracc ió n  consensual. L oc­
ke re la ta  u n a  rev o luc ió n  re p e n tin a , en  la cual las relaciones h u m an as , g o be rn ad as p o r  
su  re lac ión  co n  las cosas m ateria les m e d ia n te  la  labor, se co n v ie r ten  en  relaciones g o ­
b ern ad as  p o r  u n  o rd en  su p e rio r llam ad o  c o n tra to  social. M i p u n to  aq u í n o  es to m a r  la 
v isión  lo c k e an a  de  ab stracc ió n  co m o  u n a  p rem isa  an alítica , sino  m ás b ie n  m o s tra r  que, 
en  Paraguay, la lu c h a  sobre  la  p ro p ie d a d  está sa tu ra d a  de  este lenguaje  lockeano . D ich o  
de  o tra  fo rm a , las p ersonas de am bos lados se s ien ten  orilladas a e n te n d e r  su  p ro b le m a  
co m o  u n a  p a rte  de la  re lac ión  en tre  lo real y  lo ab strac to . P ara los b u ró cra tas , los p ro ­
d u c to re s  de  soya y  los refo rm istas, la  invocac ión  de  cód igos y  la  eficiencia  im p lica  la 
su p e rio rid a d  de lo ab strac to  sobre  lo m ate ria l; m ien tra s  q u e  la  inv o cac ió n  cam p esin a  de 
m ejo ras y  su  in sis tenc ia  sobre los derechos co m o  kuatia , o papeles, sugiere q u e  las abs­
tracciones s iguen  siend o  resu ltad o  de p rocesos m ateriales. E n  o tras palabras, el lenguaje  
de  c o n te n c ió n , d isp u ta  o lucha , d e n tro  del cual se a r ticu lan  estas posic iones, se inscribe 
en  nocio n es liberales de  larga  d a ta  sobre la  p ro p ie d a d  q u e  fo rm ó  la  base de  la  re fo rm a  
ag raria  y  de los p royectos y  las po líticas q u e  le su ced ie ro n .24

La n a rra tiv a  lockean a  se fu n d a  c o n s ta n te m e n te  en  tod as las p ro p u e stas  ta n to  a fa­
v o r com o  en  c o n tra  de la re fo rm a  agraria, co n  p ro p o n e n te s  y  oposito res, arguye que 
p a ra  q u e  Paraguay  se vuelva to ta lm e n te  m o d e rn o  (al estilo  de las dem ocracias occi­
den ta les) debe  crear in s titu c io n es  q u e  su stitu y an  las relaciones m ateria les y  p e rm ita n  
q u e  la g o b e rn an za  sea c o n d u c id a  a n ivel de rep resen tac iones abstrac tas de d erechos de 
ten e n c ia  (los títu los) y  co n tra to s  legales. Los p rim ero s  refo rm istas s iem p re  eq u ip a ra ro n  
el desarro llo  cam pesino  co n  el logro  de  títu lo s , y  sugerían  q u e  la  titu la c ió n  in d icab a  la 
in c o rp o ra c ió n  del cam pesino  a la  n ac ió n  m o d e rn a . Los d e trac to res  de la  re fo rm a  agraria

24 Una forma de clarificar esta posición es distinguiéndola de Gudeman (2001, 2008), quien toma la 
abstracción y la materialidad (como también el mercado y la comunidad) como categorías analíticas preesta­
blecidas. Prefiero no leer estas transacciones de esta forma. De hecho, cuando se la mira en relación con los 
indígenas de quienes tomaron la tierra, en primer lugar, los campesinos muy bien pueden proclamar la supe­
rioridad del Estatuto Agrario con base en su abstracta legalidad según el uso ancestral (sin formalidad legal) 
de los indígenas sobre la tierra y los bosques. Desde este punto de vista, es la política que toma el lenguaje 
económico disponible, y no las tensiones económicas subyacentes, las que producen el lenguaje de la política.
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después de  la  G u e rra  F ría  in s in u a b a n  q u e  la  co m p le ja  b u ro c rac ia  del in d e r t  m a n te n ía  
al cam pesino  en  u n  estado  p re m o d e rn o  y  q u e  sólo al m e jo ra r la  d o c u m e n ta c ió n  de la 
p ro p ie d a d  se p o d r ía  log ra r u n  verdadero  p rogreso  de  la ag ricu ltu ra  parag u ay a .25 E n tre  
estas dos posic iones, la  d ife ren c ia  se u b ica  en  la  fisura  de rep resen tac ió n  en  re lac ión  con  
el p resen te . P ara los refo rm istas orig inales, la  fo rm alizac ió n  c o m p le ta  del cód igo  legal 
aú n  d eb ía  alcanzarse, y  se a len tab a  a los cam pesinos a m e jo ra r las tierras en  la fro n te ra  
agrícola, co m o  u n a  fo rm a  de crear u n a  n ac ió n  m o d e rn a , en  la  cual ev en tu a lm en te  p a r ­
tic ip a rían . A quéllos que ah o ra  in te n ta n  revocar la  re fo rm a  agraria, ven  al C ó d ig o  C iv il 
com o  u n  h ech o  co n su m ad o  co n trac tu a l, y  aquéllos q u e  a ú n  se aferran  a la  m a te ria lid ad  
de los derechos de  p ro p ie d a d , lo ven  com o  u n  m o lesto  reco rd a to rio  de la  face ta  n o  tan  
m o d e rn a  de  Paraguay.

Las consecuencias de esta  d ife renc ia  se observan  en  có m o  los refo rm istas y  sus d e ­
trac to res defin en  los lím ites  de lo social, p o rq u e  en  rea lidad  los co n tra to s  sociales se 
co n stru y en  n o  co n  base en  la  re p e n tin a  em erg en cia  del consenso , s ino  co n  base en  la 
v io len c ia  de la  exclusión  c o n s titu tiv a .26

C o m o  u n  a p a rta d o  de  esta  d iscu s ió n , L ocke, en  el Segundo tratado sobre el gobierno 
civil (1 9 6 3 ), u sa  el e jem plo  del c o n tin e n te  am erican o : “M as co n  to d o  ex isten  to d av ía  
g ran d es ex ten sio n es de tie rras n o  d escu b iertas , cuyos h a b ita n te s , p o r  n o  h ab erse  u n id o  
al resto  de  la  h u m a n id a d  en  el c o n se n tim ie n to  del uso  de  su  m o n e d a  c o m ú n , d e ja ro n  
sin  cu ltivar, y  en  m a y o r a b u n d a n c ia  q u e  las gen tes q u e  en  ella m o ra n  o u tilizarlas p u e ­
d an , y  así s ig u en  ten id as  en  c o m ú n ” (L ocke, 1 9 6 3 :3 4 1 ). E n  o tras  palab ras, a lgunos 
usos de  la  tie rra  se eq u iv a lían  a u n  d esp erd ic io , p o rq u e  los h a b ita n te s  de esas tie rras 
n o  se h a b ía n  ad scrito  al o rd e n  legal estab lec id o  p o r  “la  h u m a n id a d ” . L a a p e r tu ra  de 
la  f ro n te ra  ag ríco la  en  la  d écad a  de  1 960  te n ía  c o m o  m e ta  la  fu n d a c ió n  de u n a  n u e ­
va n a c ió n  q u e  p o co  a p o co  sería  c o n s tru id a  p o r  la  la b o r  cam p esin a . E n  re tro spec tiva , 
n o  re su lta  d ifíc il a d v e rtir  las exclusiones de aq u e l p ro y ec to , q u e  eran  sim ilares a las 
exclusiones im p líc ita s  en  la  v isión  lo ck ean a  sobre  la  f ro n te ra  am erican a , co n s id era d o  
“vacío” .27 Los ind íg en as  q u e  h a b ita b a n  la  boscosa  fro n te ra  o rien ta l de  Paraguay, sen ­
c illam en te  e ran  co n sid erado s inex is ten tes  p o r  el E s tad o  y  p o r  los cam p esin o s. F u e ro n  
d esposeídos de  to d o  y, h as ta  fines de la  d écad a  de 1970 , n o  te n ía n  n in g ú n  recurso  p a ra  
ev ita r ser cazados y  m asacrad o s a lo largo  de la  f ro n te ra  (A rens, 1976; R eed , 1995 ).

25 Esta o p in ión  está im p lícita en  la m ayo ría de los m ateriales sobre el estado de gobern an za agríco la en  
Paraguay (ib d , 2002 y 2004; u sa id , 2004; Ban co Mu n dial, 1995).

26 Varios autores muestran que Locke, entre otros, construyó su teoría del contrato social a partir de la 
necesaria exclusión de la mujer, el pobre y el “incivilizado” (Patentan, 1988; Mehta, 1999).

27 Por un lado, de acuerdo al Estatuto Agrario, era casi imposible que las mujeres obtuvieron permisos 
de ocupación. Rectificarlo fue uno de los cambios más saludables para el Estatuto Agrario en 2002.
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L a n u ev a  c o n tra rre fo rm a  ta m b ié n  tie n e  sus exclusiones. E n  la  reco n fig u rac ió n  de  la 
leg islac ión  y  el te rr ito r io  so n  los cam p esin o s q u e  se e n c u e n tra n  fu e ra  de  la  esfera social 
d e te rm in a d a  p o r  el C ó d ig o  C iv il.28 Y, co m o  el E s ta tu to  A grario  n u n c a  fue  exp líc ito  en  
sus exclusiones, el le c to r debe  sab er leer en tre  líneas p a ra  c ap ta r c ó m o  los cam p esin o s 
caen  fu e ra  del C ó d ig o  C iv il.

E l con flic to  en tre  el d ism in u id o  E s ta tu to  A grario  y  el C ó d ig o  C iv il en  ascenso se 
h ac ía  p a lpab le  en  varios e n cu en tro s  b u ro crá tic o s  q u e  p u d e  p resenciar. E n  p a rtic u la r  lo 
fue  en  u n  in te rc am b io  en tre  Jo rge  G a lean o , el d ir ig en te  cam pesino  de T eko jo ja , y  L o u r­
des, u n a  b u ró c ra ta  de alto  ran g o  del in d e r t  en  C aaguazú . E l in te rc am b io  o cu rrió  justo  
después de an u n c ia rse  la v ic to ria  en  la  C o rte , en  T ekojo ja , y, co m o  so lía ser el caso, los 
án im o s ya  se h a b ía n  ag itado  cu an d o  L ourdes acusó a Jo rge  de  in stiga r a la  v io len c ia  y  él 
la  acusó p o r  c o rru p c ió n . A m b o s estaban  d iscu tien d o  sobre el caso de Parirí, c o m u n id a d  
v ec in a  de  T eko jo ja  d o n d e  la  soya ya  a b u n d a b a . Los cam pesinos q u e ría n  recu p era r g ran  
p a rte  de las tierras q u e  sab ían  co m p ra ro n  los sojeros co m o  derecheras. E s tab an  so lici­
tá n d o le  a L ourdes q u e  realizara u n a  in sp ecc ió n  de los registros de la  tie rra . E n  m ed io  de 
la  d iscu sió n  la fu n c io n a r ía  se d irig ió  a Jo rge  y  sen c illam en te  d ijo : “N o  im p o rta  q u e  la 
tie rra  haya  sido  c o m p ra d a  de fo rm a  ilegal. Si h ay  soya en  el cam p o , estoy  o b lig ad a  p o r  
el C ó d ig o  C iv il a tra ta rlo  co m o  u n  acto  p o seso rio” .

P or co n o ce r m u y  b ie n  esta  d iscusión , Jo rge  le resp o n d ió  c itan d o  de m e m o ria  d iver­
sos artícu lo s  de la ley: “N o  im p o rta  q u é  d ice el C ó d ig o  C iv il. U ste d  está  reg ida  p o r  el 
a rtícu lo  17 del E s ta tu to  A grario , q u e  d ice q u e  en  las co lon ias n ad ie  p u ed e  so lic ita r m ás 
q u e  u n  lo te  agrícola . D ice  q u e  los lo tes só lo  p u e d e n  v enderse  a paraguayos n a tu ra liza ­
dos q u e  n o  tie n e n  tie rra . A dem ás es ilegal v e n d e r derecheras y  u s te d  sabe q u e  el in d e r t  
está  lleno  de fu n c io n ario s  q u e  ap o y aro n  estas v en ta s”. E n  este p u n to , L ourdes reco rdó  a 
Jo rg e  q u e  el C ó d ig o  C iv il estaba  je rá rq u icam e n te  p o r  e n c im a  del E s ta tu to  A grario , pero  
n o  insistió  sobre el p u n to  y  p ro ced ió  a ag en d ar u n a  v isita  a Parirí.

P o s te rio rm en te , le p re g u n té  a Jo rge  sobre  esta  d iscusión . M e  co n firm ó  que, en  efec­
to , existía u n a  c o n tra d ic c ió n  legal y  h as ta  ad m itió  q u e  L ourdes ten ía  razón  co n  re lac ión  
a q u é  ley  te n ía  p rio r id a d . “T écn icam e n te  ella tiene  razón , el C ó d ig o  C iv il inva lida  al E s­
ta tu to . Les g u sta  a ellos h ab la r de esta  inconsis tenc ia . Pero es in c o h e ren te , el E s ta tu to  es 
su  d o c u m e n to , ¿cóm o p u e d e n  d ec ir q u e  n o  es válido? Si vos sólo  te  guías p o r  el C ó d ig o  
C iv il te rm in a  la re fo rm a  agraria”.

E n  efec to , el g o b ie rn o  h a b ía  a p ro b a d o  u n a  ley  en  el añ o  2 0 0 2  (el E s ta tu to  A g ra ­
rio  rev isado) q u e  c o n tra d e c ía  u n  p r in c ip io  ce n tra l de  a q u é lla  re d a c ta d a  en  1985  (el
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28 Su exclusión ocurrió al mismo tiempo en que los indígenas fueron considerados habitantes con 
reconocimiento limitado en el territorio paraguayo, con diferentes tipos de disposiciones de propiedad.
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C ó d ig o  C iv il rev isado), y  c o n tin u a b a  h a c ie n d o  p e q u e ñ a s  e n m ie n d a s  a am bas leyes 
sin  s iq u ie ra  to c a r  este p u n to . E n  ta n to  q u e  am b o s  cu erp o s  legales e ran  co n sid e ra d o s  
in d e p e n d ie n te s , p e r te n e c ie n te s  a te r r i to r io s  d ife ren c iad o s  y  n o  su je to s  a los desafíos 
de  la  c o rte , esta  c o n tra d ic c ió n  n o  im p o r ta b a  m u c h o , p o rq u e  en  m a y o r p a r te  la  t ie ­
rra  cab ía  d e n tro  de  u n a  c o lo n ia  y, p o r  ta n to , e ra  reg id a  p o r  el in d e r t , o n o  q u e d a b a  
afuera , y  e ra  reg id a  p o r  el C ó d ig o  C iv il. A sí la  c u e s tió n  de  la  su p e rp o s ic ió n  legal no  
era  p e r t in e n te . S in  em b a rg o , en  el p ro ceso  de  la  p riv a tizac ió n , el C ó d ig o  C iv il era  
u sad o  p a ra  a n u la r  al in d e r t  al in te r io r  de las co lon ias . Los de rech o s, c o n s tru id o s  co n  
la  la b o r  cam p esin a , de  acu e rd o  c o n  u n  c o n ju n to  de  n o rm a s , e ran  v e n d id o s  a o tro  ré ­
g im e n  legal, en  el cual la  la b o r  ca m p e s in a  p re v ia m e n te  rea lizad a  n o  te n ía  ta n to  peso  
c o m o  los “actos de  p o se sió n ” actuales. Jo rg e  so s te n ía  q u e  la  p a rte  m ás p ro b le m á tic a  
de  la  d is p u ta  n o  e ra  la  in c o n s is te n c ia  legal, s in o  q u e  los b u ró c ra ta s  c o n tra ta d o s  p a ra  
a d m in is tra r  u n a  ley  u sab an  la  o tra  ley  a fin  de  ju s tif ic a r su  p ro p ia  c o m p lic id a d  en  las 
fallas de  la  p r im e ra  ley. A l p ro fu n d iz a r  m ás en  el tem a , sin  e m b a rg o , su rg ía n  críticas 
m u c h o  m ás co m p le jas  h a c ia  la  fo rm a  en  q u e  se ap lic ab a  el C ó d ig o  C iv il, q u e  a b o rd a ­
rem os a c o n tin u a c ió n .

L a  p riv a tiz a c ió n  d e l d e rech o

La s itu a c ió n  se resu m e h a s ta  a h o ra  en  las dos fo rm as  de  d a r  c u e n ta  de los derech o s 
de  p ro p ie d a d , cad a  u n a  de  ellas se asocia  cad a  vez m ás a te rr i to r io s  o p u e sto s  de  u n a  
f ro n te ra  ag ríco la  en  p ro ceso  de  rá p id o  cierre . D esd e  u n a  de  estas p ersp ec tiv as , la  p r o ­
p ie d a d  está  g o b e rn a d a  p o r  la  idea  de  q u e  los d e rech o s  so n  re su ltad o  p ro g resiv o  de  la 
la b o r  h u m a n a  so bre  la  tie rra ; desd e  la  o tra , la  p ro p ie d a d  se e n tie n d e  c o m o  el resu ltad o  
de  u n  re c o n o c im ie n to  legal en  u n  có d ig o  ab s trac to . E n  las a rg u m e n ta c io n e s  legales, 
c o m o  a q u é lla  e n tre  L o u rdes y  Jo rge , la  n it id e z  de  esta  d is tin c ió n  p arece  so stenerse , 
p o r  ello fá c ilm e n te  se p u e d e  a rg u m e n ta r  q u e , d a d a  la o p c ió n , la  p o s ic ió n  de  L ou rdes 
es la  m ás p ra g m á tic a  y  q u e  los cam p esin o s  sen c illa m e n te  la  d e b e ría n  acatar. E s ta  es 
la  v is ió n  expresa  de o rg an izac ion es  co m o  el b id  y  el B anco  M u n d ia l, q u e  en  n o m b re  
del b u e n  g o b ie rn o , la  efic ienc ia  del m e rcad o  y  la  re d u c c ió n  de co n flic to s  ap o y an  p ro ­
yectos q u e  c o n v e rtir ía n  a to d a s  las d e rech eras  en  t ítu lo s  q u e  p u e d a n  ser l ib re m e n te  
co m erc ia lizad o s. Es decir, ellos n o  v en  los cam b io s  a d m in is tra tiv o s  co m o  u n a  e lecc ió n  
e n tre  dos sistem as de  p ro p ie d a d , s in o  co m o  u n  a ju ste  necesario  en  u n  s is tem a  irra c io ­
n a l e in e fic ien te . P a ra  esos o rg an ism o s, la  c u e s tió n  n o  es a cuál de  estos dos sistem as 
se d eb e  apoyar, o si am bo s  p u e d e n  ser so s ten id o s  s im u ltá n e a m e n te , s in o  de q u é  fo rm a  
h ace r m ás sen c illa  la  t ra n s ic ió n  a u n  s is tem a  u n ificad o  de  p ro p ie d a d  y  en  ú lt im a  in s ­
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ta n c ia  d iso lver al in d e r t  y  su  p a r tic u la r  fo rm a  de  d a r  c u e n ta  de la  p ro p ie d a d .29 Los 
b u ró c ra ta s  y  los re fo rm istas , f in a lm e n te , v en  q u e  estas p ro p u e s ta s  so n  favorab les al 
in te ré s  de  los cam p esin o s , p u es  a rg u y en  q u e  las ine fic ienc ias b u ro c rá tic a s , las excep­
c io nes legales y  la  fa lta  de  c la rid a d  c o n tr ib u y e n  a la  p o b re z a  ca m p e s in a  (D e in in g e r, 
2 0 0 3 ; S o to , 2 0 0 0 ) .

S in  em barg o , h ay  o tra  fo rm a  de e n te n d e r  la re lac ión  en tre  estas dos posiciones, 
u n a  fo rm a  q u e  inv ierte  p o r  co m p le to  sus p rem isas. P ara los cam pesinos, es h ip ó c rita  
d ec ir q u e  el C ó d ig o  C iv il es m ás con sis ten te , p u es to  que, au n  cu an d o  los c riterios que 
establece p a ra  la ad ju d icac ió n  de  p ro p ie d a d  son  abstrac tos, los criterios tác ito s p a ra  
g es tio n ar las abstracciones son , en  sí m ism os, m ateriales. La cu es tió n  n o  es si el C ó d ig o  
C iv il p u ed e  p ro c la m a r m ás u n iv ersa lid ad  q u e  el E s ta tu to  A grario , s ino  m ás b ie n  cuál de 
ellos es capaz de inv o car co n  m a y o r eficiencia la v io len c ia  estata l p a ra  asistirle en  salva­
g u a rd a r su  ju risd icc ió n . E l C ó d ig o  C iv il, so stien en  los cam pesinos, n o  está  d ivorciado  
del co n te x to  m a te ria l q u e  lo a p u n ta la  y  de la p rác tica  ju r íd ic a  p a ra  a d ju d ica r derechos, 
d e p e n d e  de u n a  co n cep c ió n  p rev ia  de p rogreso  m a te ria l n o  reco n o cid a . E n  resum en , 
a rg u m e n ta n  q u e  los b u ró cra tas  y  los abogados tác ita m e n te  se b asan  en  u n a  p o sic ió n  que 
es m u y  p arec id a  a la v isión  cam p esin a  sobre  la  p ro p ie d a d , pero  q u e  la  envuelven  en  la 
ap a ren te  o b je tiv id ad  de u n  cód igo  abstrac to . P ara esclarecer esto, en  p r im e r lu g ar exa­
m in o  la  fo rm a  en  q u e  las leyes m ism as so n  fo rm u lad as, y  después m u estro  las p rácticas 
co n trad ic to ria s  que a los cam pesinos les resu ltan  tan  reveladoras.

E n  el C ó d ig o  C iv il, la  p ro p ie d a d  se ad ju d ica  sobre la  base de la  c o m u n icac ió n  y  
el c o n tra to , y  n o  co n  base en  p rin c ip io s  p rev ios q u e  lo caracterizaría  co m o  “derecho  
n a tu ra l”.30 E l p rin c ip io  de la  “m ejo ra” n o  opera . La ausencia  de cu a lq u ie r títu lo  sobre 
u n a  p o rc ió n  p a rtic u la r de  tie rra  es co n sid erad a  u n a  ab errac ió n , pero  p u e d e  ser co rreg ida  
p o r  m ed io  de la  em isió n  de u n  nuevo  títu lo  basado , n o  en  la  labor, s ino  en  la  c o m u n ic a ­
c ión . A  d iferen c ia  del E s ta tu to  A grario , q u e  tra ta  los títu lo s  com o  la  f in a lid ad  deseable 
del traba jo  sobre la  tie rra , el C ó d ig o  C iv il tra ta  todas las tie rras co m o  si ya  estuv ieran  
titu ladas, ya sea fo rm a lm en te  o m e d ia n te  u n  “acto  poseso rio” , u n a  c o m u n icac ió n  sobre 29 30

29 Véase en  p articu lar el p royecto de racio n alización  de uso de la tierra del Ban co Mu n dial (1992). Tras 
la elección  en  2008 de u n  n u evo gobiern o  n o  co lorado , el Ban co Mu n dial ha vuelto a p resen tar p ro p u estas 
p ara refo rm ar el in d e r t , sigu ien do esta m ism a lógica q u e aún  era im p u gn ada p o r las o rgan izacio n es cam ­
p esin as y ciertos elem en tos de la bu rocracia.

30 Un Código Civil puede ser desarrollado a partir de una concepción previa del derecho natural y, por 
lo general, lo es en América Latina. Pero el Código mismo no invoca esto; es tan sólo un código instituido 
por el soberano con el propósito de crear orden, independientemente de cómo se obtengan los principios 
de ese orden. Es por esto que los utilitaristas como Jeremy Bentham (1789) argumentaban en contra del 
principio de derecho natural de la Constitución francesa y a favor de una versión purificada del Código 
Civil.
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la in te n c ió n  de poseer la  tie rra . E l títu lo  n o  es u n a  m ejo ra , sino  u n  tip o  ideal de señal 
p a ra  el m ercad o , y  en  su  ausencia  el C ó d ig o  b u sca  o tras señales (u n  cercado , u n  le trero , 
u n a  ra n u ra  en  u n  tro n c o , o u n  sojal) q u e  p u e d a n  to m a r  el lu g a r del títu lo .

La d ife ren c ia  p rin c ip a l es q u e  el C ó d ig o  C iv il asum e la m e m b res ía  p le n a  en  la  socie­
d ad  civil, la  ab stracc ió n  fu n d a c io n a l de la  legislación  n ac io na l y  la  fu e n te  de reco n o c i­
m ie n to  de los actos de  co m u n icac ió n . E s tá  d iseñ ad o  p a ra  fu n c io n a r  co m o  u n  c o n ju n to  
de reglas p re d e te rm in ad as  de  u n  c lub  exclusivo, el cual in te rn a m e n te  d e te rm in a  si u n  
acto  co m u n ica tiv o  es leg ítim o . La p ro p ie d a d  es u n a  cu estió n  de reco n o c im ien to , ta n ­
to  de  la m e m b res ía  en  el c lub  co m o  de  los actos ind iv iduales de  c o m u n icac ió n  de  sus 
m iem b ro s; y  la  la b o r (la m ejo ra) es u n  signo  de  po sesió n  sólo si la “so c iedad ” la c o m ­
p re n d e  de esta  fo rm a. Es p rec isam en te  p o r  esto  q u e  el C ó d ig o  C iv il n o  fu n c io n a b a  p a ra  
los cam pesinos an tes de la  re fo rm a  agraria  y, según  d icen , tam p o co  p u e d e  fu n c io n a r  
aho ra , p o rq u e  si en  la soc iedad  la m e m b res ía  oficial se su p o n e  está  g a ran tiz ad a  co n  la 
c iu dadan ía , el éxito  de la c o m u n icac ió n  tod av ía  está  ad ju d icad o  p o r  elites q u e  siem pre  
h a n  v isto  al cam p esin o , y  al in d íg en a , co m o  inesc ru tab le  e irrac io n a l.31

Los cam pesinos saben  q u e  sus in te n to s  de c o m u n ic a r  su  p osesión  n o  son  ta n  fuertes 
com o  los in te n to s  de los p ro d u c to re s  de soya, adem ás, la  m ayo ría  de las veces, sus m a r­
cas de po sesió n  se descalifican  sen c illam en te  p o rq u e  ellos m ism os las fo rja ro n . Las c h o ­
zas, las carpas y  las p lan tac io n es  de m a n d io c a  n o  seña lan  p osesión  co n  el m ism o  éxito 
q u e  u n  b u e n  cam p o  de soya p la n ta d o  en  líneas rectas. E sto  es, según  los cam pesinos, la 
m á x im a  h ip o cresía  de  sus o p o n e n te s  p o lítico s: es la  p o b reza  lo q u e  los descalifica p a ra  
p a rtic ip a r  en  u n  sis tem a en  el q u e  lo m a te ria l se su p o n e  q u e  n o  cu en ta .

P ara  i lu s tra r  este rec lam o , vo lvem os a T eko jo ja , d o n d e  estos p rocesos de descali­
ficac ión  m a te r ia l se p u s ie ro n  al d e sc u b ie r to  en  los d o c u m e n to s  del ju z g a d o . D esp ués 
de  tres años de  lucha , la v id a  de las fam ilias cam p esin as  se h a b ía  sa tu ra d o  del len gu aje  
ju r íd ic o . A u n q u e  ellos o c u p a b a n  la  tie rra  f ís icam en te , sus p lanes, sus deseos y  h a s ta  sus 
v idas p a rec ían  co lgados de  los cap rich o s  d e  los jueces y  ab o g ad os en  las le janas o fic i­
nas de  la  C o rte  S u p rem a . T o do  aq u ello  q u e  h ic ie ran , cad a  p e q u e ñ a  d ec is ió n  o ac to  era

31 Esto se puede ver, por ejemplo, en el análisis del periodismo y la literatura de la disidencia en torno 
a Stroessner (Hetherington, 2011). En gran parte de esta literatura, escrita por la clase media urbana antes 
y después del golpe, los campesinos son descritos como inescrutables, oscilan entre graciosos y aterradores. 
La idea misma de lo inescrutable implícitamente establece una jerarquía de racionalidad comunicativa y 
ha sido usada por mucho tiempo como una justificación del colonialismo (por ejemplo, véase Mill, 1999). 
Sin embargo, el curioso predicamento sobre el campesino actualmente es que, aunque los indígenas han
logrado algún reconocimiento a través del lenguaje del multiculturalismo (véanse Póstero, 2007 y Povinelli, 
2002), los campesinos residen en una categoría liminal, los no-del-todo modernos, que no los diferencia lo 
suficiente como para ser reconocidos como un otro.
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capaz de  a fec ta r ad v e rsam en te  los resu ltad o s  del ju ic io . E n  las re u n io n e s  m ensuales, 
Jo rg e  le aco n se jab a  a la  g e n te  so bre  las d iversas fo rm as en  q u e  p o d ía  m e jo ra r  o e m ­
p e o ra r  su  rec lam o  p o r  la  tie rra , desde p la n ta r  h u e rta s  (q u e  m e jo ra b a  sus p o sib ilid ad es) 
h a s ta  ev ita r h a b la r  co n  los p o lítico s  locales (q u e  in v a r ia b le m e n te  los p e rju d ic a b a ) . E l 
n ivel al q u e  estas co n sid erac io n es  legales h a b ía n  p e n e tra d o  la  c o tid ia n e id a d  se m e  h izo  
ev id e n te  u n  d ía  q u e  m e  e n c o n tré  co n  C á n d id o  P e ra lta  en  la  calle de acceso a T eko jo ja . 
“Pasá p o r  m i rancho”, m e  d ijo , “h ay  algo q u e  q u ie ro  m o s tra r te ” . In m e d ia ta m e n te  se 
co rrig ió , c a m b ia n d o  a u n  re p e rto r io  m ás fo rm a l. “Q u ie ro  d ec ir  m i óga (casa).” C u a n ­
d o  le re sp o n d í usé la  p a la b ra  rancho, a fin  de  asegu rarle  q u e  m ás allá  de m i a p a rien c ia  
y  ace n to , m i g u a ra n í era  lo su fic ie n te m e n te  b u e n o  c o m o  p a ra  e n te n d e r  a q u é  se refería  
co n  ese té rm in o  in fo rm a l. S in  em b a rg o , resu ltó  q u e  esto  n o  era  la  razó n  p o r  la  q u e  
se h a b ía  co rreg id o . “N o ” , d ijo , “Jo rg e  d ice  q u e  es m e jo r  n o  d ec ir  ran ch o . D ice  que 
p u e d e  p e rju d ic a rn o s  en  la  C o rte . A  veces m e  o lv ido . S iem p re  d ec im o s so la m e n te  ‘m i 
ra n c h o ’”.

Lo q u e  p reo c u p a b a  a Jo rge  sobre  las d iferen tes palab ras era  q u e  c o n n o ta b a n  d ife­
ren tes niveles de m e jo ra  m ate ria l. Los cam pesinos u san  la  p a lab ra  rancho p a ra  expresar 
la  h u m ild a d  de sus hogares, m ien tras  q u e  los estancieros y  sojeros u san  la p a lab ra  p a ra  
d escrib ir las v iv iendas tem p o ra les  o secundarias. D e  acuerdo  co n  el a rg u m e n to  de Jorge, 
si los cam pesinos m ism os segu ían  u san do  la  p a lab ra  rancho, esta  desig n ac ió n  p o d ía  fil­
trarse  a los artícu lo s  de los m ed ios y  los te s tim o n io s  del caso y  serían  in te rp re tad o s  com o  
u n a  fa lta  de  se ried ad  en  re lac ión  co n  la e s tru c tu ra  de la  casa. É l p refería  q u e  u sa ran  la 
p a lab ra  óga, el té rm in o  en  g u a ran í p a ra  “v iv ienda”, s in  ad h erirle  el d im in u tiv o  —i, com o 
en  óga'i o en  rancho'i— q u e  c o n n o ta b a  la  m ism a  fa lta  de seriedad . E sto  fo rm a b a  p a rte  
de  u n a  ca m p a ñ a  de lim p ieza  de las p ro p ied ad es , p in tu ra  de  las casas, c o n s tru cc ió n  de 
b añ o s  y  de p la n ta c ió n  de árboles en  los ja rd ines. Si a lgu ien  p asab a  y  sacaba u n a  fo to g ra ­
fía, las m ejo ras m ateria les favorecían  el caso de  los residen tes al c o n v e rtir  los ran ch o s en  
ógas, a fin  de  seña lar u n a  ap u es ta  m ás p e rm a n e n te  sobre  la tie rra .

Jo rge  ten ía  b u en as razones p a ra  creer q u e  algunas palab ras específicas m a rcarían  u n a  
d iferencia . C u a n d o  le p ed í u n  e jem plo , señaló  la  fo rm a  en  q u e  los b rasileños y  sus ab o ­
gados u sab an  el té rm in o  lote precario en  los d o c u m e n to s  ju ríd ico s. L a p a lab ra  precario 
tie n e  u n  in te re sa n te  d o b le  sen tid o . A l u sarla  co n  tierra, lote o tenencia, se co n v ie rte  en 
u n  té rm in o  ju r íd ico  q u e  se refiere a tenencias  n o  titu ladas. S in  em bargo , al u sarla  p a ra  
d escrib ir u n  m o d o  de v ida, in d ic a  pobreza . E l p ro b le m a  es q u e  u n  sen tid o  de la  p a lab ra  
c o n n o ta  la o tra , y  la  p o b reza  fác ilm en te  se conv ierte  en  señal de  ilegalidad.

E l té rm in o  lote precario es de uso  c o m ú n  en  P araguay  p o r  lo m eno s  desde la  décad a  
de  1950 , cu an d o  los enem igos de  la re fo rm a  ag raria  p ro p u e s ta  lo u sab an  p a ra  rid icu lizar 
el uso  cam p esin o  de  la tie rra  (Pastore, 1972). E n  la  d écad a  de 1 980  era usado  p rin c i-
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p á lm e n te  p o r  los p ro p o n e n te s  de la  re fo rm a, q u e  eran  críticos del g o b ie rn o , y  so sten ían  
q u e  el E s tad o  n o  estaba  c u m p lie n d o  co n  su  ob lig ac ió n  de t itu la c ió n  y  d e jab a  a los c am ­
pesinos v iv iendo  en  u n  estado  p recario  (B orda, 1990; Fogel, 1990; R iq u elm e, 2 0 0 3 ). 
A ú n  se u sa  c o n s ta n te m e n te  p o r  p a rte  de  agencias g u b e rn am en ta les , las o n g , ex tran jeros 
expertos en  re fo rm a  agraria, analistas m arx istas y  neo liberales, abogados, po lic ía , es tan ­
cieros y  h as ta  p o r  los cam pesinos m ism os, p a ra  d escrib ir ta n to  la  ex trem a  p o b reza  com o  
la fa lta  de títu lo s . E n  o tras palab ras, el lote precario es, en  sí m ism o , u n a  ev idenc ia  del 
fracaso, d ife renc iado  sólo p o r  q u ie n  es responsab le  del fracaso. O  el E s tad o  h a  fracasado  
en  p ro d u c ir  títu lo s  y  servicios rurales o, p o r  el co n tra rio , so n  los cam pesinos qu ienes 
h a n  fracasado  en  salirse de  la  p o b reza  y, en  co nsecuencia , so n  incapaces de acceder a u n  
títu lo  legal.

E n  T ekojo ja , los p ro d u c to re s  de soya d e m o strab an  cu án  fácil esta  a m b ig ü ed ad  p o d ía  
ser ex p lo tad a  en  su  p réd ica  c o n tra  los cam pesinos. C o n  en tu s iasm o  ilu strab an , m o s tra n ­
do  fo tos de  las v iv iendas cam pesinas, las d iferencias en tre  sus d em a n d as  y  las “precarias” 
d em a n d as  de  los cam pesinos. C o n tra ta ro n  a u n  abogado  p a ra  aco m paña rlo s  al lu g ar y  
realizar u n a  d escrip c ió n  de  la  tie rra  co n  base en  sólo  u n a  “in sp ecc ió n  o cu la r”, p o r  ello 
c o n d u je ro n  p o r  el a sen tam ien to  u n a  h o ra  ap ro x im ad am en te , sacaron  fo tos y  g en era ro n  
la s ig u ien te  d esc rip c ió n  de los lo tes en  d isp u ta :

En el lote del Sr.___ se constata la construcción de 4 (cuatro) casitas m uy precarias presum i­
blem ente (sic) construidas por los demandados. Al costa (sic) de la calle se observa la insta­
lación clandestina de energía eléctrica. Al frente de este lote, se encuentra el lote del Sr.___ ,
en la que se observa 3 (tres) precarias casitas, ocupadas por los demandados. Seguidamente
nos constituim os en el lote del Sr.___donde se constata 4 (cuatro) pequeñas casas rústicas al
lado del camino. En el lote del señor___se observa la instalación clandestina de luz eléctrica
con precarios tendidos eléctricos.32

A u n q u e  lo a rrib a  c itad o  está  p re sen tad o  co m o  u n a  s im p le  desc rip c ió n  v isual de 
los lo tes, ya  está  cargado  de acusaciones legales. D e  fo rm a  n a d a  so rp ren d e n te , la  des­
crip c ión  tá c ita m e n te  acep ta  el rec lam o de  p ro p ie d a d  de  los b rasileños (“E l lo te  del 
señ o r___ ”). A ú n  m ás sign ificativo  es q u e  las p recarias co n d ic io n es de  v id a  de los cam ­
pesinos se p re sen tan  co m o  u n  respaldo  al rec lam o de q u e  están  v iv iendo  en  los lo tes de 
fo rm a  ilegal. Las palab ras precario y  clandestino evocan  la  asu n c ió n  del sen tid o  c o m ú n ,

32 Es in teresan te n o tar q u e en  el m ism o  m es u n a abogada del in d e r t  hizo el m ism o  trabajo , u n a in s­
pección  ocu lar del lugar, en  la cual la p alabra “p recario” n o  figu ra, y casas, cu ltivos y ten didos so n  clasifica­
do s co m o  m ejo ras y “acto s p o seso rios”.
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c o m p a r tid a  p o r  las elites ru rales y  los p ro fesionales de  la  ley, q u e  los p o b res  son  p o r  d e ­
fin ic ió n  incapaces de te n e r p leno s derechos a la  tie rra .

La re fo rm a  ag raria  p u e d e  h a b e r  fallado  en  d iferen tes aspectos. S in  em barg o , cam p e­
sinos co m o  Jo rge  seña lan  q u e  p o r  lo m en o s  la  teo ría  de  la p ro p ie d a d  co n  la  q u e  o p e ra  es 
capaz de c ritica r este tip o  de exclusiones y  provee u n  s is tem a  razonab le  p a ra  so lu c io n a r­
las. Los cam pesinos están  en  desven ta ja  en  la  h is to ria  b asad a  en  la  riq ueza  m a te ria l, pero  
están  ausen tes p o r  co m p le to  de la  h is to ria  de las abstracciones codificadas, registradas 
p o r  el s is tem a fo rm al legal. Los cam pesinos h a n  d e jado  huellas sobre la  tie rra  y  acaso 
algunas ta m b ié n  en  el reg istro  p ú b lico , pero  n i s iq u ie ra  están  seguros de  có m o  acceder 
a sus derechos a n o  ser q u e  ten g a n  u n a  co p ia  física de su  títu lo . E l E s ta tu to  A grario  es 
el s is tem a p o r  el cual h a n  log rado  c o n s tru ir  su  cam in o  h ac ia  la  p le n a  c iu d a d a n ía  y  la
cap ac id ad  de p a rtic ip a r  en  el s is tem a de  reg istro  p ú b lico .

D e b id o  a q u e  los cam p esin o s  v en  ta n to  a la  p o se sió n  c o m o  a la  c iu d a d a n ía  co m o  
p ro ceso s m ás q u e  co m o  co n d ic io n e s  o re lac iones, n o  tie n e  u n  fin  n i d e b e ría  ten erlo . 
P ara ellos, los títu lo s  so n  frágiles, so sten id os p o r  procesos m ateria les y  sociales q u e  re ­
q u ie re n  u n  c o n s ta n te  m a n te n im ie n to . L a razó n  m ás o b v ia  de  esta  v is ió n  tie n e  q u e  v er 
co n  la  m a te r ia lid a d  del p ap e l. C o m o  y a  lo  h e  d es tacad o  an tes , el p e rfe c c io n a m ie n to  
de  los de rech o s, q u e  va  de  las d erech eras  a los títu lo s , envuelve  u n a  m e jo ra  en  la  ca­
lid a d  d e l p ap e l en  el cual e s tá  escrito  el d e rech o , u n  p ro g reso  q u e  va  desd e  las n o ta s  
g a rab a tead as  a rra n c ad as  de  p ág in as  de  c u a d e rn o s  de  esp ira l, p a sa n d o  p o r  los p e rm iso s  
de  o c u p a c ió n  en  sobres m a rro n e s  de p a p e l m a d e ra , h a s ta  los títu lo s , c o n te n id o s  en  
sobres de  m a n ila  am arillo s . La c a lid ad  del d o c u m e n to  está  e s tre c h a m e n te  co rre lac io ­
n a d a  co n  la  c o n d ic ió n  de  la  casa. C u a n d o  les p e d í a a lg u n o s  p o b la d o re s  q u e  m e  m o s­
tra ra n  sus d o c u m e n to s , m u ch as  veces p o d ía  p re d e c ir  q u é  tip o  de  t ítu lo  m e  m o s tra r ía n  
p o r  la  c o n d ic ió n  en  q u e  es tab a  g u a rd a d o . M ie n tra s  q u e  los papeles de  m e n o r  v a lo r 
e ra n  sen c illa m e n te  g u a rd ad o s  en  bo lsas de  p lá stico  e sco n d id as  b a jo  los co lch o n es , los 
t ítu lo s  so lían  g u a rd a rse  en  p o rta fo lio s  ce rrad o s  y  cofres de m a d e ra . L a c o n d ic ió n  del 
g u a rd a d o  h a b la b a  ta n to  de las casas y  las c o n d ic io n e s  eco n ó m icas  (m ás o m e n o s  p re ­
carias) de los h a b ita n te s  c o m o  de su  v o lu n ta d  de  m a n te n e r  los d o c u m e n to s  a salvo. 
L a se g u rid a d  m a te ria l de  la  casa en  sí m ism a  te n d ía  a m e jo ra r  en  la  m e d id a  en  q u e  los 
papeles  se p e rfe c c io n a b a n  y  la  se g u rid a d  q u e  re p re se n ta b a  el p ap e l m e jo rab a .

La frag ilid ad  m a te ria l de  los derechos a la  tie rra  de  los cam pesinos fue  refo rzada  m ás 
q u e  d ism in u id a  d u ra n te  el con flic to  en  T ekojo ja , cu an d o  fu e ro n  q u em ad as sus casas 
d u ra n te  los sucesivos desalojos. Se q u e m a ro n  co n  m u c h a  fac ilidad , p u es to  q u e  eran  de 
m a d e ra  y  paja , y, au n q u e  tod o s  p u d ie ro n  escapar, p e rd ie ro n  sus d o c u m e n to s , inc luso  
aquéllos q u e  p rec isaban  p a ra  p ro b a r  q u e  te n ía n  derecho  a v iv ir allí d o n d e  estaban  (la 
ú n ic a  casa q u e  n o  tuvo  el m ism o  d estin o  fu e  u n a  de lad rillo s q u e  la p o lic ía  n o  q u ería
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d estru ir). A quéllos q u e  h a b ía n  p e rd id o  sus d o c u m e n to s  en  el fuego , ta m b ié n  p e rd ie ro n  
sus cédulas de id e n tid a d , certificados de  m a tr im o n io  y  de n ac im ie n to  de sus h ijos, lo 
q u e  d ificu ltó  la  defensa  de  sus casos aú n  m ás. D e  hech o , a u n q u e  Jorge, el ob ispo  local, 
u n  abogado  de  d erechos h u m a n o s  y  yo m ism o  h ic im o s esfuerzos a fin  de d e m a n d a r  al 
g o b ie rn o  p o r  los desalojos, fu im o s para lizados p o r  la fa lta  de  d o c u m e n ta c ió n  después 
de los in cen d io s . L levar a todas las v íc tim as de T eko jo ja  al R egistro  C iv il p a ra  sacar co ­
pias de sus d o c u m e n to s , y  luego  o to rg a r  u n  p o d e r  a u n  abogado , y  después ir  al Juzgado  
p a ra  d a r te s tim o n io  y  p re sen ta r las d en u n c ias  era  ta n  costoso  en  tie m p o  y  d in ero  que, 
en  lu g a r de hacerlo , tod o s  co n v in ie ro n  in v e rtir  su tie m p o  en  re c o n s tru ir  sus casas. E sto  
destaca  el h ech o  de  q u e  tales d o c u m e n to s  n o  son  ta n  sólo rep resen tac iones de los d e ­
rechos legales, son los derechos, y  la  p o b reza  es lo q u e  aleja a la  m ayo ría  de las personas 
de p o d e r  adq u irirlo s .

M ás allá  de lo q u e  el C ó d ig o  C iv il d ic te  sobre  lo ab s trac to  de los derech o s de  p ro ­
p ie d a d , los cam p esin o s in s is te n  en  q u e  la  base m a te ria l de  los d erech o s y  la  d if icu ltad  
q u e  t ie n e n  de m a n te n e rla , d e te rm in a  la  fo rm a  en  q u e  ellos se re lac io n an  co n  la  ley. E sta  
s itu a c ió n  es c o n o c id a  p o r  abogados, fiscales y  jueces q u ien es  la  e x p lo tan . N e lly  Varela, 
la  fiscal cuya  f irm a  fu e  la  m ás re c u rre n te  en  las ó rdenes de desalo jo , co n firm ó  las sos­
pechas cam p esin as  co n  u n a  sugestiva  selección  de pa lab ras . A  u n  m es del desalo jo  y  los 
asesina tos, la  fiscal fue  llevada a n te  la  C o m is ió n  de  D erech o s  H u m a n o s  del S enado  a 
fin  de  exp licar sus acciones. Se le so lic itó  q u e  co rro b o ra ra  el te s tim o n io  de u n a  joven  
m u je r  de u n a  de  las fam ilias desalo jadas, q u ie n  so sten ía  q u e  h a b ía  salido  c o rr ie n d o  de 
su casa co n  u n a  cop ia  de sus derecheras p a ra  explicar que su  fam ilia  ten ía  derecho  de estar 
allí. La jov en  d ijo  q u e  la  p o lic ía  tiró  los papeles al suelo , d ic ie n d o  q u e  n o  va lían  n a d a  
y  la  llevaron  al c a m ió n  t ira d a  de  los pelos. C u a n d o  se le p re g u n tó  a V arela  si a lg u n o  de 
los desalo jados h a b ía  te n id o  “p ap e les”, sen c illam en te  re sp o n d ió , “n o  te n ía n  n i p ap e l 
h ig ién ico ”.

La im agen , b u e n a  p a ra  u n a  risa en  u n  co n te x to  m ás s im p á tico , rep ite  el c u en to  de las 
aven turas de la  elite en  el in te rio r, u n  c u en to  q u e  escuché p o r  lo m eno s en  cu a tro  o p o r­
tu n id ad es , c o n ta d o  ta n to  p o r  cam pesinos com o  p o r  m iem b ro s  de la elite. R elata , p o r  
decirlo  de a lg u n a  fo rm a, el en c u e n tro  m ítico  en tre  la  elite y  el cam p esin ad o . U n  incau to  
p o lítico , abogado  o p e rio d is ta , al v ia ja r p o r  el in te r io r  se d e tie n e  p a ra  so lic ita r al cam p e­
sino  u sar su  le trin a . A l d escu b rir q u e  en  la  le tr in a  n o  h ay  pap el, el viajero  tím id a m e n te  
so lic ita  in s tru cc io n es  y  es d irecc io nado  al m o n tó n  de m azorcas secas de m aíz  al lad o  del 
agujero . La idea  m ism a  del e n c u e n tro  de u n  m iem b ro  de la  elite co n  unas m azorcas hace 
q u e  la  h is to ria  sea s im p á tica  p a ra  am bos lados de la  d iv isión  c u ltu ra l y  de clase p a rag u a ­
ya. E l uso  de m azorcas versus p ap e l h ig ién ico  se vuelve u n o  de esos sím bo los viscerales 
de la  d is tin c ió n  de clase y  cu ltu ra , aú n  m ás su scep tib le  a las expresiones de desprecio  y
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rep u ls ió n  q u e  las usuales h isto rias sobre el id io m a  y  la  co m id a . E n  b o c a  de Varela, el uso 
de  m azorcas en  vez de pap el h ig ién ico  se co n v ierte  en  u n  m a rcad o r de  d is tin c ió n  legal. 
A sí que, a u n  cu an d o  las le trinas de T ekojo ja , en  efecto , n o  estaban  eq u ip ad as co n  am e­
n id ad es de clase m ed ia , es el v ín cu lo , de sen tid o  c o m ú n , el q u e  p e rm ite  al co m e n ta rio  
de  V arela ligar la  fa lta  de p ap el h ig ién ico  co n  la fa lta  de  papeles de cu a lq u ie r tip o , lo cual 
reafirm a la  acusación  a u to m á tic a  de  q u e  los pobres  son  incapaces de poseer derechos de 
p ro p ie d a d , m ás allá de  to d o  escrito  b u ro c rá tic o  q u e  m u es tren  a la p o lic ía  en  el ú ltim o  
m o m e n to . E lla  sen c illam en te  estaba  d ic iend o  q u e  p o d ía  h acer u n a  lec tu ra  del estatus 
legal de la  g en te  a p a r t ir  de  la  c o n d ic ió n  de sus le trinas. D e  acuerdo  co n  esta  perspectiva, 
la  p ro p ie d a d  p riv a d a  es sólo u n a  in d icac ió n  de la  cap ac id ad  del d u eñ o  p a ra  acceder (o 
co m p ra r) a la v io len c ia  estata l. E l “derecho  ab s trac to ” es ta n  sólo  el n o m b re  q u e  se d a  al 
ab ism o  en tre  aquéllos cuyas redes d o cu m en ta le s  les d a  acceso a ta l v io lencia , y  aquéllos 
cuyas redes d o cu m en ta le s  p e rm an ecen  m arg inales a la ley.

C o n c lu s ió n : p r iv a tiz a n d o  lo  p riv a d o

L a lu c h a  ca m p e s in a  en  c o n tra  de  la  p riv a tiz a c ió n  em erge  de  u n a  te n s ió n  p ro d u c tiv a  al 
in te r io r  del p e n sa m ie n to  lib e ra l so bre  la  p ro p ie d a d . A  p a r t ir  de  L ocke, los p en sad o res  
libera les h a n  b u sc ad o  n a rra r  c ó m o  la  c o n c e p c ió n  de  la  p ro p ie d a d  estab lece  re lac io ­
nes e n tre  las p e rso n as, fu e r te m e n te  c o n d ic io n a d a s  p o r  las c ircu n s tan c ia s  m a te ria les , y  
có m o  la  c o n c e p c ió n  de la  p ro p ie d a d  es u n a  re lac ió n  a b s tra c ta  p re d ic a d a  so bre  u n  c o n ­
tra to  socia l tá c ito  (R ose, 1 9 9 4 ). E n  d ife ren tes  m o m e n to s  h is tó rico s , los p en sad o res  
libera les b u sc a ro n  h ace r énfasis en  d ife ren tes  p u n to s , p a ra  ap o y a r d ife ren tes  p ro y ec to s  
p o lítico s . Las p o lítica s  keyn esian as, a d o p ta d a s  en  casi to d a  A m é ric a  L a tin a  d u ra n te  
g ra n  p a r te  de  la  G u e rra  F ría , ab raza ro n  la  p r im e ra  de  estas te n d e n c ia s . S in  em b a rg o , a 
p a r t i r  de  la  ca íd a  del m u ro  de  B erlín , el p é n d u lo  h a  v irad o  d rá s tic a m e n te  en  d irecc ió n  
c o n tra r ia . E ste  e m p u je  h a c ia  el legalism o  ab s trac to  n o  es só lo  u n a  p a r te  de  las p o lí­
ticas rad icales de  d esarro llo  n eo lib era les . T a n to  el ascenso  de la  m ic ro e c o n o m ía  en  la 
p la n ificac ió n  del d esarro llo  (C a rte r, 1997) co m o  el em p u je  h a c ia  las n o c io n e s  de b u e n  
g o b ie rn o  im p u lsa d o  p o r  el m e rcad o  (A b rah am sen , 2 0 0 0 ) , así c o m o  la  sa tu ra c ió n  de 
p o lítica s  de iz q u ie rd a  co n  d iscu rso  de  d e rech o s (B row n  y  H alley , 2 0 0 2 ) y  el paso  p o r  
la  filo so fía  lib e ra l de  la  re d is tr ib u c ió n  al re c o n o c im ie n to  (F raser y  H o n n e th , 2 0 0 3 ) 
t ie n d e n  to d o s  en  la  m ism a  d irecc ió n . Las c ríticas cam p esin as  de  la  p r iv a tizac ió n  su g ie ­
ren , en  su  m ás a m p lio  aspec to , q u e  to d o s  estos m o v im ie n to s  so n  fu n d a m e n ta lm e n te
p ro b le m á tic o s , p o rq u e  d esp lazan  la  d iscu s ió n  de la base m a te ria l de  los d e rech o s h ac ia  
u n a  co n c e p c ió n  ab s trac ta , cuya  ex c lu sió n  es m ás d ifíc il de id e n tif ic a r y  de co m b a tir.
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H a c ia  el año  2 0 0 6 , las co n trad icc io n es  de las leyes de  tie rra  y  de las respuestas g u b e r­
n am e n ta les33 a los cam pesinos se h ac ían  cada vez m ás ev iden tes en  la  co lo n ia  T ekojoja. 
P or u n  lad o , el g o b ie rn o  fin a lm en te  in te n tó  resolver los p ro b lem as  cam pesinos de  la 
fo rm a  m ás m a te ria l q u e  p u d o  idear. La m ayo ría  de las fam ilias en  T eko jo ja  h a b ía n  log ra­
do  re c o n s tru ir  casas aú n  m ás precarias q u e  los tab lo n es y  las chapas de z inc  q u em ad o s. 
E n  agosto  de 2 0 0 6 , la  C o rte  S u p rem a  n u ev am en te  resolvió a favor de  los cam pesinos, 
pero  p a ra  recalcar la  decisión , u n  rep re sen tan te  del p re s id e n te  de la  R epú b lica  p ro m e tió  
re c o n s tru ir  las casas a expensas del g o b ie rn o . E s ta  vez serían  hechas co n  lad rillo s p a ra  
q u e  fu e ra  m ás d ifíc il quem arlas. P ara los cam pesinos esta  p ro m esa  fue to m a d a  com o 
u n a  v ic to ria  m ás im p o rta n te  q u e  la  decisión  de la  C o rte  m ism a , p o rq u e  era  u n  reco n o ­
c im ien to  en  el lenguaje  de la  p e rm a n e n c ia  m a te ria l m ás q u e  p ro c lam as legales.

P o r o tro  lad o , en  A su n c ió n , varios senado res  y  el v icep res id en te  se o c u p a b a n  de 
h acer a p ro b a r  leyes q u e  d is tr ib u ía n  títu lo s  p a ra  to d o s  aquellos q u e  p o se ían  derecheras, 
g ra tu ita m e n te  y, en  co n secu en cia , acaba rían  co n  el in d e r t  p o r  c o m p le to .34 E s ta  legis­
lac ió n  se d e riv ab a  de  la  filosofía  de p restam ista s  m u ltila te ra les , seg ú n  la  cual la  m a n e ra  
de  m e jo ra r el acceso a la  tie rra  era  clarificar la  te n e n c ia  de d erechos, h a c ie n d o  q u e  la 
te n e n c ia  de t ie rra  fu e ra  m ás ágil y  tra n sp a re n te , d ic h o  de  o tra  fo rm a , de nuevo  serían  
in tro d u c id o s  los m in ifu n d is ta s  a la  p r in c ip a l co rr ie n te  legal y  eco n ó m ica , rep re sen ta ­
d a  p o r  in s titu c io n es  tales c o m o  el C ó d ig o  C iv il.35 E stas m e d id as  de titu la c ió n  rá p id a  
te n ía n  a liados en tre  los p a rtid o s  de  o p o s ic ió n  y, en  p a rticu la r, en  la  p re n sa  de clase 
m e d ia  de  A su n c ió n , q u e  veía  esto  co m o  u n a  fo rm a  de s im p lificar la  ley  y  h ace rla  m ás 
igua lita ria .

E n  consecuencia , n o  es de ex trañ a r q u e  u n a  vez q u e  los cam pesinos de T eko jo ja  
h a b ía n  asegurado  derechos m ás p e rm a n e n te s  sobre  su  tie rra  en  la  fo rm a  de casas de 
m a te ria l cocido , se ab o caran  a la lu c h a  p o r  d e rro ta r  el p ro y ec to  de  ley  de titu la c ió n  que

33 El gobierno de Nicanor Duarte Frutos (Partido Colorado) y su vicepresidente Luis Castiglioni (Par­
tido Colorado) del periodo 2003-2008.

34 Véase el número especial del Informativo Campesino (2006) del c d e  sobre este debate entre las orga­
nizaciones campesinas. Que la mayoría de los legisladores haya votado a favor del proyecto de ley a pesar de 
la feroz oposición campesina, fue una de las derrotas políticas más graves para los campesinos en los últimos 
tiempos. Sin embargo, la ley fue posteriormente vetada por el presidente de la República. En la acutalidad, 
casi cada año surge una propuesta de ley similar, ninguna de ellas ha sido aprobada.

35 Estas teorías y proyectos de desarrollo que de ellas derivan, vienen en variadas formas. Desde aqué­
llas que abogan por una leve redistribución con asistencia del Estado, pero basada principalmente en acla­
raciones legales para facilitar la expansión del mercado de tierra (la propuesta del Banco Mundial y de Dei- 
ninger (2003), hasta quienes sostienen que es mejor eliminar los sistemas parciales, repartir títulos a todos, 
y dejar que el mercado lo resuelva todo (Soto, 2000). Véanse, además, Bardhan (1991) y Carter (1997) por 
sus excelentes comentarios y críticas sobre esta literatura.
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se estaba  im p u lsan d o  en  el C o n g reso . La p reo cu p ac ió n , p o r  lo m en o s  en  las reu n ion es 
a las q u e  p u d e  asistir en  T ekojo ja , era  q u e  su  a p ro b ac ió n  p o d ía  sign ificar el fin  de  la re­
fo rm a  agraria. N o  es q u e  los cam pesinos n o  creyeran  q u e  la  b u ro c rac ia  de  la tie rra  no  
p o d ía  ser m e jo rad a , o q u e  n o  deseaban  zan ja r las lagunas legales del E s ta tu to  A grario , 
q u e  derivaba en  la co rru p c ió n  genera lizada del in d e r t , s ino  q u e  eran  in tran s ig en tes  a la 
t itu la c ió n  ráp id a  p u es to  ser u n  a rm a  de d o b le  filo, u n a  fo rm a  de p riva tizac ió n  q u e  sólo 
ap a re n ta b a  inc lu irlos. “U n  títu lo  p o r  el q u e  n o  se h ay a  trab a jad o  n o  es u n  t ítu lo ”, so lían  
decir, “sino  u n  tru co  q u e  p e rm itía  q u e  a lgu ien  m ás se ap ro p ie  de la  tie rra  de u n o ”. Los 
derechos p ro c lam ad o s  p o r  el títu lo , en  sí m ism os, n o  s ign ificaban  m ás q u e  el p ap e l en  
el cual esos derechos estab an  escritos. A rrebatarles los papeles era  fácil y, sin  c o n ta r  con  
el in d e r t , aquéllos que p e rd ía n  los títu lo s  n o  te n ía n  fo rm a  de recupera rlo s o de em p e­
zar de nuevo  en  o tras tierras, lo q u e  sign ificaría  sin  lu g a r a d u d a s  u n a  agu d izac ió n  de la 
reco n cen trac ió n  de tierra .

E n  ab ril de 2 0 0 8 , la  c a n d id a ta  p residenc ia l co lo rad a  fue d e rro ta d a  p o r  F e rn an d o  
L ugo, u n  ex ob ispo  p rog resis ta  q u e  encabezó  u n a  coa lic ión  en tre  el P a rtid o  L iberal y  
varios p a rtid o s  p eq u eñ os . E l cam b io  de g o b ie rn o  d io  u n  espacio m u c h o  m ás im p o rta n te  
a las o rgan izaciones cam pesinas y  sus aliados, les o to rg ó  voz en  p u n to s  clave del E stad o , 
co m o  el in d e r t , la  Secre taría  del M ed io  A m b ie n te  y  el Servicio N ac io n a l de  C a lid ad  
y  S a n id ad  V egetal y  de Sem illas (Senave), la  agencia  fito san ita ria  q u e  regu la  el uso  de 
sem illas y  p lagu ic idas. S in  em barg o , en  los p rim ero s  cu a tro  años del m a n d a to , el n u e ­
vo g o b ie rn o  n o  h izo  n a d a  p a ra  cam b ia r la  s itu ac ió n  ju r íd ic a  d escrita  en  este a rtícu lo  y, 
ta n to  los p rocesos de  re fo rm a  b u ro c rá tic a  com o  el p royec to  ca tastra l del b id , s igu ieron  
en  p ie . P o r ende, los lem as de  tran sp a ren c ia  e in s titu c io n a lid a d  siem pre  fu e ro n  c e n tra ­
les en  la  ca m p a ñ a  y  el g o b ie rn o  de L ugo. E n  ese sen tid o , ta l vez se p ro fu n d iz ó  aú n  m ás 
la  co n tra rre fo rm a  ag raria  y  el p roceso  de  exclusión  tác ito  del cam p esin ad o  q u e  h ab ía  
em pezado  co n  la tran s ic ió n  d em o crá tica  en  n o m b re  de la ap e rtu ra , la eficiencia y  la 
eq u id a d  social. N o  es n a d a  so rp ren d e n te , en ton ces, q u e  la lu c h a  en  c o n tra  de la  p riv a ­
tizac ión  ta m b ié n  se h ay a  rad icalizado , co n  nuevos v íncu lo s in te rn ac io n a les  a través de 
la  V ía  C a m p e s in a  y  la  c l o c , q u e  m a n tie n e n  la  m ism a  p o s tu ra  sobre  la  titu lac ió n . E n  la 
v ec in d a d  de T ekojo ja , el M o v im ien to  A grario  e x p e rim en ta  co n  nuevos tipos de conve­
n io s locales en  tie rras recuperadas en  2 0 1 1 , cuyos nuevos residen tes te n d rá n  títu lo s  en  
c o m ú n  q u e  n o  p u e d a n  ser ven d id o s. La p ro p ie d a d  co m u n a l, q u e  n u n c a  existió  en  P ara­
g uay  fu e ra  de las co m u n id ad es  religiosas, ah o ra  se p la n te a  co m o  u n a  m a n e ra  de fren ar 
la  re co n cen trac ió n  de la  tierra .

P ara los cam pesinos, las po líticas naciona les siem pre  se h a n  e s tru c tu ra d o  en  to rn o  a 
la  p ro d u c c ió n  y  la  c ircu lac ión  de d o c u m e n to s  al in te r io r  de u n  p eq u e ñ o  g ru p o  de elite. 
Á ngel R a m a  (1 9 9 6 ), c en trán d o se  en  la  ép o ca  co lon ia l y  el in ic io  del p e rio d o  in d e p e n ­
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d ie n te  la tin o am e ric an o , d e n o m in ó  este fen ó m e n o  co m o  la “c iu d a d  le trad a”, en  la  cual 
la riqueza  y  la  c iu dadan ía  estaban  ín tim a m e n te  ligadas a la h ab ilid ad  de p a rtic ip a r en  la 
c u ltu ra  le tra d a  del cen tro  de las c iudades cap itales. A u n q u e  los lím ites de la  c iu d a d  le­
tra d a  se d eg rad aran  d u ra n te  el siglo x x  (F ranco , 2 0 0 2 ), sigue v igen te  la  idea  de  q u e  la 
p o b reza  en  sí m ism a  es u n a  señal a u to e v id en te  de la  n o  m em b res ía  de la  v id a  p ú b lic a  
(G u an o , 2 0 0 2 ). E velina  D a g n in o  lo describe  de fo rm a  suc in ta : “La p o b reza  es u n  p e ­
cado  de  in fe rio rid ad , u n a  fo rm a  de ser en  q u e  los ind iv id u o s  se vuelven  incapaces de 
ejercer sus derechos. E s ta  p rivac ió n  im p u e s ta  p o r  la au sen cia  ab so lu ta  de  derechos —que 
en  ú lt im a  in s tan c ia  se expresa co m o  u n a  su p resió n  de  la  d ig n id a d  h u m a n a — se vuelve 
co n s titu tiv a  de  la  p riv a c ió n  m a te ria l y  exclusión  p o lítica” (2 0 0 5 :7 ).

La d es tru c c ió n  de  la  fro n te ra  ideo lóg ica  de la  c iu d a d  le trad a  fue  u n o  de los ob jetivos 
de la  re fo rm a  agraria  desde sus inicios. P ara todas las críticas del p o p u lism o  agrario , su 
ac tual e ro sión  b r in d a  a los académ icos u n a  o p o r tu n id a d  de reevaluar algunas de  las p o ­
sib ilidades m ás radicales q u e  ella ab rió  (n u n c a  fu e ro n  m ás q u e  posib ilidades). La re fo r­
m a  agraria  red is tr ib u tiv a  creó  u n  c o n ju n to  d is tin tiv o  de relaciones en tre  el E s tad o , los 
pobres  y  los d o c u m e n to s . A u n q u e  de fo rm a  n o  in te n c io n a d a , el in d e r t  b o rró  la  tác ita  
lín ea  de  exclusión  cam p esin a  de  su  asp irac ión  a u n a  c iu d a d a n ía  p lena , cu an d o  creó u n  
sis tem a para le lo  de p ro p ie d a d . N o  es q u e  los cam pesinos h ay an  cre ído  q u e  la  re fo rm a 
agraria  estaba  co m p le ta , q u e  era  ex itosa o q u e  h ay a  ago tado  todas las posib ilid ad es de 
m e jo ra r su  s itu ac ió n , p e ro  era  u n  sis tem a p o lítico  en  el cual las m ejo ras su sten tad as 
p o r  el E s tad o  se co n v e rtían  en  u n  su eñ o  ilim itad o  del fu tu ro  posib le . Es esta  fa lta  de 
claridad , esta  a p e rtu ra  a la asp irac ión  a la  ten en c ia  de tie rra  y  el rechazo de u n  cierre 
co n tra c tu a l en  to rn o  a la  m em b res ía  social lo q u e  los cam pesinos desesp erad am en te  d e ­
sean preservar. La re fo rm a  agraria  n o  p u e d e  te n e r éx ito  en  sus p ro p io s  té rm in o s  pu esto  
q u e  su  éxito  la d es tru iría , pero  la  m ism a  abre y  m a n tie n e  u n  espacio de lu c h a  al in te r io r  
del d o m in io  p o lítico  d o n d e  el uso y  la  d is tr ib u c ió n  de la tie rra  sirven  co m o  m ed io  de 
co n te stac ió n .

H a y  m u ch as  razones p a ra  ser cau telosos co n  el ro m á n tic o  p o p u lism o  agrario  que 
rep resen ta  el E s ta tu to  A grario . La p o b lac ió n  in d íg en a  de Paraguay  y  o tras m in o rías  em ­
p o brec idas  c ie rtam e n te  tie n e n  tan ta s  razones p a ra  te m e r la  c o n tin u a c ió n  de la  re fo rm a 
agraria  p o r  cu a lq u ie r legalism o basado  en  d erechos q u e  p u e d a  reem plazarla . Pero las lu ­
chas cam pesinas, p a ra  so sten er esa te n u e  línea , d eb erían  h acern o s p en sa r an tes de acep­
ta r los actuales p ro g ram as de t itu la c ió n  rá p id a  avalados p o r  la  m ayo ría  de  los expertos 
en  desarro llo  del siglo x x i, p o rq u e  los nuevos títu lo s  son  d iferen tes a las frágiles y  des­
gastadas derecheras, o frecidas p o r  el in d e r t , q u e  p ro p o rc io n a b a n  a los cam pesinos las 
m ás endeb les h e rram ien ta s  p a ra  la  co n s tru c c ió n  de nuevos estados y  sistem as de p ro p ie ­
d ad  q u e  p o d ía n  p e rm an ece r p e rp e tu a m e n te  ab iertos  y  flexibles. E n  lug ar de  este s istem a
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defec tuoso  y  cam b ian te , los nuevos títu lo s  apoyados p o r  el B anco  M u n d ia l y  el b id , 
llevan el sello del p o d e r  excluyem e, y  c o n s tru y en  los m u ro s  de d o c u m e n to s  a lred ed o r 
de  la c iu d a d  le trad a  cada vez m ás altos, y  el acceso a la  tie rra  ru ra l cada vez m ás desigual.
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5. Asalto a la tierra: el capital financiero 
descubre el campo uruguayo

D iego E. Piñeiro

In tro d u c c ió n

La Banda O riental de U ruguay fue u n o  de  los ú ltim o s  te rrito rio s  de  A m érica  en  ser 
in c o rp o ra d o s  al m u n d o  o cc id en ta l p o r  la  co lon izac ió n  españo la . La ausencia  de  m in e ­
rales valiosos o de o tras riquezas posterg ó  d u ra n te  dos siglos la  exp lo rac ió n  y  la efectiva 
ap ro p ia c ió n  del te rrito rio . C u a n d o  esto fue h ech o , la  p rin c ip a l fu en te  de recursos era  la 
g an ad ería  in tro d u c id a  p o r  los p ro p io s  españoles en  tie rras del R ío  de la P la ta , co n v e rti­
d a  en  g an ad o  c im a rró n  sem isalvaje q u e  p o r  m u ch o s  años ser® lite ra lm e n te  cazado p a ra  
u tilizar el cuero  y, p o s te rio rm e n te , la  carne  sa lada  o “c h a rq u e” , q u e  era  em b arcad a  hac ia  
las co lon ias españolas y  p o rtu g u esas  com o  a lim en to  de  los esclavos de las p lan tac io n es. 
D u ra n te  los siglos xviii y  xix, la  ex p o rta c ió n  de estos dos p ro d u c to s  era  lo q u e  p ro p o r­
c io n a b a  sen tid o  eco n ó m ico  a la co lon izac ió n  españo la , p o rq u e  el sen tid o  p o lítico  fue 
im p e d ir  la  a p ro p ia c ió n  de estas tierras p o r  p a rte  del Im p e rio  de P o rtu g a l q u e  h izo  varios 
in te n to s  p o r  log rarlo .

La tie rra  en  este m o d e lo  p u ra m e n te  ex tractivo  era  de p oco  v a lo r y  fue o to rg a d a  en  
inm ensas “suertes de estancia”, a co n q u is tad o res  y  co lon izadores, p o r  el rey  de E spaña  
en  p rem io  o pago  p o r  los servicios p restad os a la co ro n a . L a g an ad ería  se afirm ó  así, 
desde la  C o lo n ia , com o  el p rin c ip a l eje de la eco n o m ía  de la  B a n d a  O rie n ta l. D e  esto 
ta m b ié n  se d esp ren d e  que, cu an d o  em erge com o  n ac ió n  in d e p e n d ie n te , después de  las 
guerras c o n tra  la  c o ro n a  españo la , el te rrito rio  en  b u e n a  p a rte  ya  estaba  o to rg ad o  en  
p ro p ie d a d  bajo  d is tin tas  fo rm as legales.

H a c ia  la  seg u n d a  m ita d  del siglo xix y  después de  las guerras civiles q u e  aso la ron  el 
te rrito rio  y  d e p re d a ro n  el p rin c ip a l recurso  gan ad ero , u n  g ru p o  de  h acen d ad o s  “p ro ­
gresistas” co n  el apoyo  de  los g o b e rn an te s  de la  época  p ro p o n e  y  log ra  im p u lsa r lo que 
se llam ó  el p roceso  de m o d ern izac ió n  de la  cam p añ a . É ste  b ás icam en te  consistió  en  
crear las co n d ic io n es p a ra  m o d ifica r la  p ro d u c c ió n  g an ad e ra  de ta l m a n e ra  q u e  p u d iese
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ded icarse al crec ien te  y  d e m a n d a n te  m ercad o  inglés y  eu ropeo . P ara ello se im p u lsa ro n  
y  rea lizaron  refo rm as ins titu c io n a le s  (com o la  “m e d ian e ría  forzosa”), q u e  ob lig ab a  a 
a lam b ra r los cam pos p a ra  ap rop ia rse  d e fin itiv a m en te  del te rrito rio , y  se expu lsaba a 
to d o  aquel q u e  n o  p u d iese  d em o stra r  la p ro p ie d a d  de las tie rras en  las q u e  se asen taba, 
o q u e  n o  p u d iese  p ag ar el a lam b ra m ien to  de los deslindes de su  es tab lec im ien to . Este 
m ecan ism o  co n so lid ó  d efin itiv a m en te  la  p ro p ie d a d  de la tie rra , desplazó a los o c u p a n ­
tes fiscales y  a los g anaderos de m en o s  recursos. D e  este m o d o , a u n q u e  U ru g u a y  fue el 
ú ltim o  país am erican o  en  ser co lon izado  p o r  los españoles, fue el p rim ero  en  d e lim ita r  
la  p ro p ie d a d  de  la  tie rra  y  e lim in a r las tie rras fiscales. D esd e  en ton ces, n o  existe en  U ru ­
g uay  la  “fro n te ra  agríco la” (B arrán  y  N a h u m , 1967).

O tro s  procesos q u e  a c o m p a ñ a ro n  aq u ella  re fo rm a  fu e ro n  la in tro d u c c ió n  de las razas 
inglesas de g an ad o  p a ra  la  p ro d u c c ió n  de carne, y  los ovinos, lo cual llevó a q u e  la  lan a  
se co n v irtie ra  rá p id a m e n te  en  la  seg u n d a  fu e n te  de riq ueza  del país (M oraes, 2 0 0 3 ).

D e  n o  m e n o r  im p o rta n c ia  fue la  red acc ió n  e in s titu c io n a lizac ió n  del C ó d ig o  R ura l 
q u e  consagró  los derechos sobre la  p ro p ie d a d  de la  tie rra  y  reguló  las relaciones de tra b a ­
jo  de  la  m a n o  de o b ra  ru ra l. E sto  p e rm itió  el paso  del “g au ch o ” al p e ó n  ru ral, p roceso  no  
ex en to  de  v io len c ias  p o r  p a r te  del E s tad o  y  de los p a tro n e s  de  las estancias gan ad eras .

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

L a d is tr ib u c ió n  d e  la  t ie r ra  d u ra n te  el sig lo  x x

C u a n d o  se lleva a cabo el p r im e r C enso  A g ro pecu ario  en  1908 , la  im ag en  q u e  arro ja  
desde el p u n to  de v ista  de la p ro p ie d a d  y  d is tr ib u c ió n  de la tie rra  es la  de  u n  país en  el 
cual 9 %  de las exp lo taciones co n  m ás de 1 0 0 0  hectáreas o c u p a b a n  6 4 %  de  la tierra . 
Las exp lo taciones m ed ian as (en tre  100 y  9 9 9  hectáreas) o c u p a b a n  3 1 %  de la  superficie , 
m ien tra s  q u e  las exp lo taciones co n  m en o s  de 100 hectáreas o c u p ab an  sólo  5 %  de la 
superficie .

E s ta  d is tr ib u c ió n  p ro fu n d a m e n te  desigual h a  m arcad o  to d a  la  h is to ria  ru ra l de  U ru ­
guay, a pesar de  m u ch o s  esfuerzos b ie n  in te n c io n a d o s  p a ra  m odificarla . E n  el cuad ro  
5 .1 , se recoge la d is tr ib u c ió n  de la  tie rra  en  el país reco p ila n d o  la in fo rm ac ió n  de los 
p rinc ip a les  censos ag ropecuario s realizados d u ra n te  el siglo xx .
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C u a d ro  5 .1 . D is tr ib u c ió n  d e  la  t ie r ra  d u ra n te  el sig lo  x x

Número
de explotaciones 1908 1937 1956 1970 1980 1990 2000
G ran des P 781 P 485 P SOR P VS1 P 8VR 4 OPO 4 OP4

M edian as IR PTR 1T 4ST 18 R4V 1S VSP 1T RPO 1S VTR 1T ORO

Pequeñas O4 4 3 3 RO 4SO S S  VTS RS OPV 4 S  VPR PP 811 PS O4R

T otal 4P 8RV TP 4 1 4 8V 1PO TT 1SP S 8  PSO R4 8 1 S RT 1P1

D istrib u ció n  (porcentaje)

G ran des 8.T 4.T 4.O R.1 R.T T.P T.1

M edian as PR.O OP.8 OO.V OO.O OR.S P1.O OV.8

Pequeñas RS.1 T1.R TR.1 TO.V S 8 .S S1 .T SP.1

T otal 1OO 1OO 1OO 1OO VV.V 1OO 1OO

Superficie (porcentaje)

G ran des S4.O — RR.8 R8.4 R S.S RT.4 RV.1

M edian as PO.8 — P4.T P4.O P S.4 P S.8 PR.P

Pequeñas R.O — V.R T .S T.O R.8 R.S

T otal 1OO — 1OO 1OO 1OO 1OO 1OO

Nota: explotaciones grandes: de 1 000 hectáreas y más; explotaciones medianas: de 100 a 999 hectáreas; 
explotaciones pequeñas: de 1 a 99 hectáreas. En el censo de 1908 aparecen 285 explotaciones sin especi­
ficación de tamaño. Los censos registran explotaciones. Una persona o empresa puede ser propietaria de 
más de una explotación.

Fuente: Finch (1980:247) hasta el año 1970. Para 1980, 1990 y 2000, elaboración propia a partir de los 
censos agropecuarios respectivos.

La p rim e ra  cu es tió n  q u e  so rp ren d e  de la  in fo rm a c ió n  p ro p o rc io n a d a  es la  e s tab i­
lidad , d u ra n te  to d o  el siglo, en  el n ú m e ro  de exp lo taciones g randes, y  su  capac idad  
de co n tro la r  la  m ayo r p ro p o rc ió n  de tie rra  (a lred ed o r de 55% ) en  to d o  el p e rio d o . La 
tray ec to ria  de los p red io s  m e d ian o s  es ig u a lm en te  llam ativa: u n  p eq u e ñ o  crec im ien to  
en  la  p r im e ra  m ita d  del siglo y  u n  p e q u e ñ o  d ecrec im ien to  en  la  seg u n d a  m ita d . Es la 
variac ión  en  las exp lo taciones p eq u eñ as  (de m en o s  de 100 hectáreas) lo q u e  explica la 
d u p licac ió n  en  la c a n tid a d  de exp lo taciones d u ra n te  la  p r im e ra  m ita d  del siglo, y  su 
d ism in u c ió n  en  la  seg u n d a  m itad . O bsérvese  q u e  el c rec im ien to  de  las exp lo taciones 
p eq u eñ as, sin  em barg o , casi n o  hace  m ella  en  los dem ás estratos. C o m o  to d a  la  tie rra  ya 
estaba  o to rg a d a  en  p ro p ie d a d , el c rec im ien to  de  las exp lo taciones m ás p eq u eñ as  n ece­
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sa riam e n te  se lleva a cabo p o r  la p é rd id a  de tie rras de las o tras categorías. S in  em bargo , 
d icho  c rec im ien to  sólo hace varia r la  superficie  q u e  p oseen  de 5%  a 9 % , co n  lo cual la 
g an an c ia  es fác ilm en te  a b so rb id a  p o r  el es tra to  de p ro d u c to re s  m ás g randes, en  p rim e ra  
instancia , y  de los m edianos en  m e n o r m ed ida . C u a n d o  en  la  seg u nd a  m itad  del siglo xx, 
los p eq u eñ o s  p ro d u c to re s  vuelven  a decrecer en  n ú m e ro , a instancias de  las po líticas 
neo libera les q u e  p re d o m in a n  en  los g o b ie rn o s  desde la  d écad a  de 1970 , la  tie rra  p e rd id a  
parece  h a b e r sido  c a p tad a  ta n to  p o r  los g randes com o  p o r  los m e d ian o s  p ro d u c to re s .

E n  síntesis, la  d is trib uc ió n  de la tie rra  en  U ru g uay  no  difiere m ayo rm en te  de la  d is tr i­
b u c ió n  en  los dem ás países de A m érica  L atina . P ro fu n d a m e n te  desigual, co n  u n  estrato  
de  g randes p ro d u c to re s  q u e  p o seen  n o  sólo  la  m ayo r p ro p o rc ió n  de  la tie rra , sino  ta m ­
b ié n  el p o d e r  p o lítico  q u e  ella confiere, y  u n  estra to  n u m ero so  de  p eq u eñ o s  p ro d u c to re s  
(o p ro d u c to re s  fam iliares, co m o  se los d e n o m in a  m ás frec u e n tem en te ) q u e  d e te n ta n  
u n a  p e q u e ñ a  p ro p o rc ió n  de la  tie rra .

Lo q u e  sí es d is tin to  en  U ru g u a y  respecto  de los o tro s  países del c o n tin e n te  so n  los 
su je tos sociales q u e  p oseen  d ic h a  tie rra . N u estro s  “h acen d ad o s” n o  son  tales, sino  que 
so n  “estanciero s”. Se d ife ren c ian  de aquéllos en  q u e  n u n c a  tu v ie ro n  cam pesinos p a ra  
trab a ja r la  tie rra  o p a ra  cu id a r el ganado . D esd e  su  o rigen , c o n tra ta ro n  trab a jo  asalaria­
do , los p eones del cam p o  que, co m o  se d ijo , tie n e n  su  o rigen  social (pero  so n  d is tin to s) 
en  los “g au ch o s”. P o r o tro  lado , los cam pesinos u ruguayos son, en  rea lidad , p ro d u c to ­
res fam iliares, es decir, realizan  fo rm as de  p ro d u c c ió n  n o  cap italistas, en  las cuales u n a  
fam ilia  p ro p ie ta r ia  de la  tie rra  la  trab a ja  co n  p re d o m in a n c ia  de  trab a jo  fam iliar, n o  de 
pago  (au n q u e  p u e d e  c o n tra ta r  algo de  fuerza  de  trab a jo ), y  está  f irm e m en te  v in cu lad a  a 
los m ercados de  p ro d u c to s , in su m os, trab a jo , c réd ito  y  tierras. A dem ás, p u e d e n  a c u m u ­
lar excedentes eco n ó m ico s de u n  año  p a ra  o tro  y  a u n  cap italizarse. S ign ifica tivam ente , 
m ás de  la m ita d  de los p ro d u c to re s  fam iliares de U ru g u a y  son  g anaderos (no  son  ag ri­
cu lto res), lo q u e  m u e s tra  có m o  esta  m a triz  co lon ia l p e rd u ra  p o r  razones ecológicas y  
sociales a ú n  en  n u estro s  días (P iñeiro , 1991a).

T an to  la estab ilidad  en  la  d is trib uc ió n  de la  tie rra  com o  sus variaciones, p u ed en  v in c u ­
larse co n  los d is tin to s  periodos p o lítico -eco nó m icos p o r  los que pasa el país. C o m o  se 
d ijo  arriba, en  la  seg u nd a  m ita d  del siglo x ix  se afianza en  el cam po  u n a  clase p ro p ie ta ria  
de la  tierra , g randes ganaderos que fu e ro n  capaces de  im ag in ar y  llevar a cabo u n  p royec­
to  de desarro llo  en  el país co n  u n a  firm e inserc ión  de sus p ro d u c to s  en  el m ercado  in ­
te rn ac io na l. La carne, la  lan a  y  los cueros fu e ro n  la base del desarro llo  del país en  épocas 
en  que en tre  80  y  9 0 %  de  las expo rtac iones estaban  co n stitu id as  p o r  estos p ro d u c to s . La 
estancia  gan ad era  y  el estanciero  fu e ro n  los actores d o m in an te s  de esta m o d ern izac ió n  
del país co n  u n  perfil c la ram en te  cap italista , de inserc ión  su b o rd in a d a  en  el m ercado  in ­
te rn ac io na l p a ra  la co locación  de p ro d u c to s  p rim ario s  (B arrán  y  N a h u m , 1973).
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E l b a tllism o ,1 q u e  co n  altibajos y  d iferen tes referen tes, g o b e rn ó  el país d u ra n te  los 
p rim ero s  c in c u e n ta  años del siglo xx , im p u lsó  u n a  p o lític a  co n  u n  perfil ind u stria liza- 
d o r  y  de c o n s tru cc ió n  de  u n  m ercad o  in te rn o  y  u rb an iz ad o  co n  m e n o r d e p e n d en c ia  
del m ercad o  in te rn ac io n a l de  p ro d u c to s  p rim ario s , en  los q u e  U ru g u a y  se su sten tab a . 
E sta  p ro p u e s ta  se co n so lid a  d u ra n te  el p e rio d o  co n o c id o  com o  el de la  ind u stria lizac ió n  
su s titu tiv a  de im p o rtac io n es  (is i), cu an d o  favorecido  p o r  la  S e g u n d a  G u e rra  M u n d ia l se 
desarro lla  u n  proceso  de in d u stria lizac ió n  a u tó c to n o . N o  fue a jeno  a ello el im p u lso  a la 
p ro d u c c ió n  de a lim en tos  p a ra  el m ercad o  in te rn o , p a ra  las clases trab a jad oras , m e d ia n te  
el apoyo a la  a g ricu ltu ra  fam ilia r y  de p e q u e ñ a  escala. Es en  este p e rio d o  (m ed iados de 
siglo) q u e  la  a g ricu ltu ra  fam ilia r crece en  n ú m e ro , en  tierras y  en  cap ac id ad  p ro d u c tiv a . 
T am b ién  se le co n o ce  co m o  el de la  ag ricu ltu rizac ió n  del país, p o rq u e , adem ás de la  ex­
p a n s ió n  cerealera, crecerá la superficie  co n  o leaginosas, co n  rem o lach a  y  cañ a  azucarera, 
co n  fru tic u ltu ra , v ides, h o rtic u ltu ra , e tcé tera , en  u n  esfuerzo co n sc ien te  y  p lan ificado  
p o r  llegar al a u to a b a stec im ien to  a lim en ta rio  en  to d o s  los ru b ro s  p e rm itid o s  p o r  las 
co n d ic io n es ecológicas. S in  em bargo , au n  en  esta época, la  superficie  m á x im a  p la n ta d a  
n u n c a  superó  el m illó n  y  m ed io  de hectáreas sobre  los 16 m illon es de superficie  ú til q u e  
posee el país. E l resto  s iem p re  fue de p re d o m in io  de la g an ad ería  de  carne  y  lana , agre­
gándosele  m ás rec ien tem e n te  la  lechería  (F inch , 1980).

La p o lítica  de  tierras en  la  h is to ria  de  U ru g u a y  p u e d e  ser m e jo r e n te n d id a  si se tie n e  
p resen te  q u e  s iem p re  h a  ex istido  u n a  ten sió n  en tre  aquellos intereses po lítico s  y  eco ­
n ó m ico s  q u e  v e ían  a la  tie rra  só lo  co m o  u n  m e d io  de  p ro d u c c ió n  y  de  ap ro p ia c ió n  
de  ganancias, c o n tra  u n a  v is ió n  ( fu e rte m e n te  en ra izad a  en  el ideario  a rtigu is ta ) q u e  
so sten ía  q u e  la  tie rra  d eb ía  c u m p lir  u n a  fu n c ió n  social, y  d eb ía  ser u tiliz a d a  p a ra  d a r 
trab a jo  e ingresos a los q u e  qu isiesen  p o b la rla . Los p rim e ro s  fu e ro n  h eg em ó n ico s  a 
largo  de la  h is to r ia  u ru g uaya , y  se c ris ta lizaro n  en  el C ó d ig o  R u ra l de 1875  (B arran  y  
N a h u m , 1973).

D u ra n te  la  p r im e ra  m ita d  del siglo xx , a len tad a  p o r  el co n te x to  in te rn a c io n a l y  la­
tin o am erican o  p roclive  a las refo rm as agrarias, p o r  las po líticas batllistas, p o r  la  p resión  
de los p a rtid o s  de izq u ie rd a  y  de  los m o v im ien to s  sociales, se crea, luego  de u n  ard u o  
y  áspero  d eb a te  p a rlam e n ta rio , el In s ti tu to  N ac io n a l de C o lo n iza c ió n  (in c ) m e d ia n te  
la Ley 11 0 2 9  de 1948 . E s ta  ley  en fa tiza  la  fu n c ió n  social q u e  debe  c u m p lir  la  tie rra , 
adem ás de los fines p ro d u c tiv o s  y  com erciales. P ara ello, p ro p o n e  la  su b d iv is ió n  de  g ran ­
des superficies que estaban  bajo exp lo tación  extensiva, o to rg an d o  la p ro p ied ad  de estas

1 Se denomina batllismo al periodo histórico en el que gobernó Luis Batlle y Ordóñez, en las primeras 
décadas del siglo xx, y posteriormente su sobrino Luis Batlle Berres, en la década de 1940. Se identifica 
también con las ideas progresistas, para su época, de estos políticos.
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fracc iones a co lo n o s  q u e  d e b e n  rad icarse  en  la  e x p lo tac ió n . E n  d ic h a  ley  se p rev én  las 
co n d ic io n es  q u e  d eb e rán  re u n ir  los co lonos, las fo rm as de ad ju d icac ió n  de la  tie rra , el 
cap ita l y  los recursos co n  los q u e  c o n ta rá  el in c  y  o tra  serie de  d e te rm in ac io n es . E l re­
su ltad o  de la  acc ión  co lo n izad o ra  del in c  n o  fue la  esperada  p o r  sus m en to res . La l im i­
tac ió n  de  su  acc ión  fue u n a  decisión  p o lítica  de aquellos g o b ie rn o s  q u e  n o  le p roveyeron  
de  su fic ien tes recursos (Vassallo, 2 0 0 1 ).

E ste  p e rio d o , q u e  tuv o  u n a  te n d e n c ia  a la  m ayo r d em o cra tizac ió n  de la  p ro p ie d a d  
ag ropecuaria , te rm in ó  a b ru p ta m e n te  co n  la d ic ta d u ra  m ilita r  in s ta u ra d a  en  1973  que 
abrazó  ab ie r ta m e n te  la  ideo log ía  neo libera l. D esd e  ese m o m e n to , y  au n  d u ra n te  tod o s 
los g o b ie rn o s  p o sd ic ta d u ra  q u e  p ro s ig u ie ro n  co n  la m ism a  o rien tac ió n  de la  p o lítica  
eco n ó m ica , la  co n ce n tra c ió n  de la tie rra  a u m e n tó .

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

E c o n o m ía  a g ro p e c u a ria  y  so c ie d a d  ru ra l  d u ra n te  e l ú lt im o  te rc io  d e l sig lo  x x

A  p a rtir  de la  década de 1970, se im p o n e n  nuevos ru m b o s  a la econom ía. E n  el agro sig­
nificó u n  proceso de desregulación y  despro tección  que tuvo  significados diferentes p ara  
los d istin to s subsectores, m ien tras las crisis espasm ódicas del sistem a cap italista vernáculo  
(com o la de 1982) p ro d u c ían  inevitables qu iebras de em presas agropecuarias, ventas m ás 
o m enos ru inosas de ganados y  de tierras, ganancias p a ra  unos y  pérd idas p a ra  otros.

Los analistas locales a c u ñ a ro n  p a ra  d e fin ir este p e rio d o  de la h is to ria  social agraria  
del país el co n cep to  de estancamiento dinámico  de l sec to r ag ropecuario , ya q u e  m ien tras  
el resu ltad o  eco n ó m ico  g lobal ten ía  u n  len to  c rec im ien to , la  g an ad ería  se e n c o n tra b a  
estan cad a  cu an d o  la  a g ricu ltu ra  c o n te n ía  varios ru b ro s  de  p ro d u c c ió n  co n  m a y o r d in a ­
m ism o . E l d ec id id o  apoyo q u e  rec ib iero n  los p ro d u c to re s  g an ad ero s2 n o  fue sufic ien te , 
s in  em barg o , p a ra  log ra r u n a  clara  re in serc ió n  de sus p ro d u c to s  p rim ario s  en  el m ercado  
in te rn ac io n a l, n i p a ra  log ra r q u e  los estancieros in c o rp o ra se n  nuevas técn icas q u e  m e jo ­
rasen  la  p ro d u c tiv id a d  g an ad e ra , la  cua l d u ra n te  5 0  años estuvo  e s ta n c a d a  en  50  kilos 
de  carne  equ iva len te  p o r  hec tá rea  (A stori, 1979).

P ara la  ag ricu ltu ra , d o n d e  h a b ía  pocos ru b ro s  co n  co m p e titiv id a d  in te rn ac io n a l, 
significó  la  casi desap aric ión  (azúcar) o res tricc ión  de algunos de ellos (cereales, h o r t i ­
cu ltu ra ) y  el c rec im ien to  de  o tros, co m o  el arroz, la  cebada, los c ítricos y  la  p ro d u c c ió n  
láctea, q u e  reg is tra ron  u n  fu e rte  im p u lso  ex p o rtado r, pues llegaron  a rep resen ta r la  te r­
cera p a rte  de las expo rtac iones trad ic io n ales  de carne  y  lan a  (P iñeiro , 1998). 2

2 Por ejemplo, con las exoneraciones y los refinanciamientos de deudas contraídas con instituciones 
financieras o con el propio Estado.
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E n  paralelo , d u ra n te  el ú ltim o  tercio  del siglo xx , h u b o  u n a  te n d e n c ia  so sten id a  a la 
in teg rac ió n  vertical en tre  el agro y  la  in d u s tria  p rocesado ra  de m aterias p rim as, al co n ­
fo rm ar cadenas y  com plejos ag ro industria les. E n  1970 , el In s titu to  de E co n o m ía  esti­
m a b a  que 6 5 %  del valor de la  p ro d u c c ió n  ag ropecuaria  se v en d ía  a la  in d u s tria  p a ra  su 
tran sfo rm ació n . E n  1985 esa p ro p o rc ió n  ya llegaba a 8 3 % . T an to  la  in d u s tr ia  frigorífica 
com o  la  in d u s tria  textil fu e ro n  renovadas y  red im ensionadas en  su  capac idad . S in  em b a r­
go, adem ás de ello, se desarro lla ron  fu e rte m e n te  aquellas ag ro industrias q u e  p ro d u c ían  
p a ra  la expo rtac ión : m o lino s arroceros, p lan tas de ind u stria lizac ió n  láctea, cervecerías, 
p rocesadoras avícolas y  p lan tas  de p ro cesam ien to  y  em pacado  de cítricos (P iñeiro , 1998).

E l fu e rte  apoyo estata l a la  d iversificación  de la  p ro d u c c ió n  ag ro p ecu aria  e in d u stria l 
co n  d es tin o  a las expo rtac iones p e rm itió  m o d ifica r el perfil h is tó rico  de las m ism as, de 
tal m a n e ra  q u e  las expo rtac iones de carne  y  lan a  q u e  h is tó ric a m e n te  h a b ía n  rep resen ­
tad o  en tre  6 0 %  y  8 0 %  del to ta l p asan  a ser sólo 4 0 %  en  la  d écad a  de 1970 , y  3 5 %  en  
la d écad a  de  1980 .

E l es tan cam ien to  gan ad ero  p o r  causas tecno lóg icas, de m ercados y  cu ltu ra les m a n ­
tuvo  bajo  el p recio  de la tie rra  d u ra n te  to d o  el p e rio d o , p o r  lo m eno s  h as ta  m ed iad o s  de 
la d écad a  de 1990 , co m o  se ap recia  en  la  gráfica 5 .2 . E l c rec im ien to  de algunos ru b ro s 
v in cu lad o s a los com plejos ag ro ind u stria les  n o  fue su fic ien te  p a ra  im p u lsa r el desarro llo  
ag ropecuario  y  co n  él la  o cu p ac ió n  m ás p ro d u c tiv a  del suelo . E l p recio  de la  tie rra  se 
m a n tu v o  bajo , au n  en  té rm in o s  com p ara tiv o s co n  los países de la  reg ión , h as ta  el in icio  
del siglo s igu ien te .

A  com ienzos del siglo x x i so n  m u ch o s  los ind icad o res  q u e  m u e s tra n  u n a  nu ev a  fase 
expansiva y  ascen d en te  de  la  p ro d u c c ió n  y  la  p ro d u c tiv id a d  del sec to r ag ropecuario . 
E ste  p roceso  está  m o to rizad o  p o r  u n a  m a y o r d e m a n d a  de a lim en tos  y  m aterias p rim as 
q u e  se e x p e rim en ta  en  los m ercados in te rn ac io n a les  a im pu lsos de  la  m o d ern izac ió n  
de m u ch o s  países co n  econom ías em ergen tes, espec ia lm en te  en  el c o n tin e n te  asiático, 
au n q u e  ta m b ié n  en  A m érica  L atina.

E l in c rem e n to  de los p recios in te rn ac io n a les  agrícolas h a  p ro v ocad o  u n a  expansión  
de la a g ricu ltu ra  en  U ruguay, en  especial de la soya y  en  m e n o r  m e d id a  del trigo  y  de 
o tros g ranos y  oleaginosas, y  llega en  2 0 1 0 /2 0 1 1  al réco rd  h is tó rico  de 1 8 00  0 0 0  h ec­
táreas sem bradas, q u e  rep resen ta  la  m ita d  de tod as las tie rras sem bradas y  p lan tad as 
del país (m g a p , 2 0 1 1 ). E n  la g an ad ería  ta m b ié n  h a  h a b id o  im p o rta n te s  au m e n to s  de 
la p ro d u c c ió n  y  de la  p ro d u c tiv id ad . Si b ie n  el stock g an ad ero  h a  variado  p o co , sí se h a  
in c re m e n ta d o  la  v e loc id ad  de ro tac ió n  del cap ita l (y p o r  lo ta n to  la  gan an cia), lo cual h a  
d ism in u id o  la ed ad  de faen a  y  m e jo rad o  la ca lidad  de los p ro d u c to s . A d elan to s  técn i­
cos, co m o  la  trazab ilid ad  c o m p le ta  del stock g an ad ero , tie n e n  nuevos efectos e im pu lsos 
sobre la  p ro d u c tiv id a d  (M agallanes, 2 0 0 8 ; D u ra n  y  N effa, 2 0 0 7 ).
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U n  p árrafo  ap a rte  se m erece  la  ex p an sió n  de la  fo restac ión . Im p u lsad a  p o r  u n a  p o ­
lítica  in s tru m e n ta d a  desde el E stad o  co n  g randes subsid io s  a p a r t ir  de 1987 , la fo res­
tac ió n  co n  fines com erciales h a  llegado  al m illó n  de hectáreas y  se espera q u e  en  los 
p ró x im o s años d u p liq u e  esa cifra  a p a r t ir  de inversiones privadas. C o m o  es sab ido , no  
es sólo la  fo restac ió n  lo q u e  crece, s ino  ta m b ié n  las inversiones en  to d a  la  cad en a  forestal 
a p a r tir  de cuan tio sas inversiones en  fábricas p a ra  p ro d u c ir  p as ta  de celulosa, aserrade­
ros, “ch ipead o ras”, e tcé tera . M ie n tra s  estas inversiones se co n c re tan , la cad en a  forestal 
ex p o rta  sus p ro d u c to s  sin  p ro cesar (L igrone y  M a n te ro , 2 0 0 9 ).

E l ascenso de  los p recios del p e tró leo  h a  im p u lsad o  la b ú sq u e d a  de su s titu to s  en  los 
b io co m b u stib les . U ru g u a y  ya  h a  in ic iad o  este cam in o  a p a r t ir  de  la expansión  de la  caña 
de  azúcar p a ra  p ro d u c ir  a lcohol, en  u n  in te n to  q u e  to d av ía  se p u e d e  calificar m ás com o  
u n a  p o lític a  su b s id ia d a  q u e  co m o  u n a  inversión  m o v id a  p o r  la g anancia . S in  em bargo , 
si esta te n d e n c ia  se co n so lid a  p o d r ía  verse en  los p ró x im o s años u n  fu e rte  em p u je  hac ia  
la  expansión  de cu ltivos (m aíz, cañ a  de azúcar, o leaginosas) q u e  sirvan  com o  m a te ria  
p r im a  p a ra  p ro d u c ir  energ ía  (E rrea, 2 0 0 9 ).

Las e x p o rta c io n es  del sec to r ag ro p ecu a rio  se h a n  m u ltip lic a d o  en  la  d é cad a  p o r  
2 .5  veces a u n a  tasa  an u a l de 15% . S ob resa len  p o r  su  im p o r ta n c ia  re la tiv a  las e x p o r­
tac io n es  de  ca rn e  q u e  crecen  a 15%  an u a l, las de g ran o s  y  deriv ad os, 2 3 %  an u a l; las 
de  m a d e ra  y  d e riv ad os, 19 %  an u a l; los lác teos, 16 %  an u a l, y  las lanas  a 5 %  an u a l 
(E rrea  e ta l., 2 0 1 1 ) .
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G ráfica  5 .1 . V alo r A g reg ad o  A g ro p e cu a rio  (en  d ó la res  co rrien te s)

Fuente: Banco Mundial, World Development Indicators, 2012.
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Las variaciones en  la p ro d u c c ió n  y  la  p ro d u c tiv id a d  q u e  se h a n  reseñado  en  los p á ­
rrafos an terio res  se reflejan  en  la  evo luc ión  del V alor A gregado  A g ro pecu ario , m e d id o  
en  dó lares co rrien tes  d u ra n te  los ú ltim o s  3 0  años rep resen tad o  en  la  gráfica 5 .1 . U n  
crec im ien to  len to  pero  so sten id o  d u ra n te  las ú ltim as dos décadas del siglo xx , u n a  caída  
b ru sca  en tre  1998  y  2 0 0 2  co m o  co n secu en cia  de la  crisis fin an c ie ra  y  las devaluaciones 
de la m o n e d a  q u e  ag ita ro n  a A rg en tin a , Brasil y  U ruguay, y  después u n  p ro n u n c ia d o  
crec im ien to  en tre  2 0 0 3  y  2 0 1 0  en  resp u esta  de  las m ejores perspectivas de los m ercados 
agrícolas in te rn ac io n a les , a u n q u e  la  sensib le ca ída  en  2 0 0 9 , com o  efecto de  la crisis in ­
te rn ac io na l, m u es tra  la  d ep e n d e n c ia  de U ru g u a y  de los m ercados ex ternos.

L a  p o b la c ió n  ru ra l

U ru g u a y  nació  a la  v id a  in d e p e n d ie n te  co m o  u n  país co n  escasos h ab itan te s . C o n  u n a  
red u c id ís im a  p o b lac ió n  de  o rigen  ind íg en a , se p o b ló  p r in c ip a lm e n te  a p a r tir  de la  in m i­
g rac ión  de  o rigen  eu ropeo  y  la  a fro d escen d ien te .3 A  m ed iad o s del siglo x ix , la  p o b lac ió n  
ascend ía  a u n o s  m agros 132 0 0 0  h ab itan te s . E n  1908 , ro n d a b a  el m illó n  de  h ab itan te s  
y  a fines del siglo, la  p o b lac ió n  se es tim ó  en  u n o s  3 2 0 0  0 0 0  h ab itan te s . E n  las décadas 
recien tes, los v o lú m en es  to ta les de p o b lac ió n  crec ieron  le n ta m e n te , co m o  consecuencia  
de las reducidas  tasas de n a ta lid a d  y  la  em ig rac ió n  de  p o b lac ió n  joven , en  u n  co n tex to  
en  q u e  el país ya  p rác ticam e n te  n o  atrae m ás in m ig ran tes . P or o tro  lado , la m ig rac ió n  
ru ra l-u rb a n a  se agud izó  a lo largo del siglo. U ru g u a y  se co n v irtió  en  el país m ás u rb a n i­
zado  de A m érica  L a tin a .4

Las estim aciones de la  p o b la c ió n  ru ra l so n  m eno s precisas d eb id o  a la d eb ilid ad  (en 
esta  m ateria) de los censos de p o b lac ió n . E n  la  seg u n d a  m ita d  del siglo, el p r im e r  cen ­
so de  p o b lac ió n  de 1963  releva m ed io  m illó n  de  personas resid iendo  en  áreas rurales 
(1 9 % ), m ien tra s  q u e  el ú ltim o  (de 1996) sólo d e tec ta  tresc ien tas m il p ersonas (9 % ).5 
E ste  descenso  so sten id o  de la p o b la c ió n  ru ra l tie n e  explicaciones m ulticausales: la  d is­
m in u c ió n  de los p ro d u c to re s  fam iliares, la  d ism in u c ió n  del em pleo  ag ropecuario  p o r  
cam b ios tecno lóg icos, la crec ien te  u rb an iz ac ió n  de los trab a jad ores  fac ilitad a  p o r  m e jo ­

3 Hacia 1830, la población afrodescendiente era 30% de la población de Montevideo (Frega et al., 
2009).

4 Población rural de algunos países del continente: Argentina, 13%; Bolivia, 41%; Brasil, 29%; Chi­
le, 16%; México, 26%; Paraguay, 49%; Estados Unidos, 24%. Todos los datos son de 1995 (Instituto del 
Tercer Mundo, 1998.

5 Datos preliminares del Censo de Población 2011, realizado por el Instituto Nacional de Estadística 
arrojan sólo 164 840 habitantes en el medio rural, es decir, 5.07% de la población total.
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res vías de c o m u n icac ió n , los bajos salarios de los traba jadores, la au sen cia  del s istem a 
educativo  secu n d ario , etcétera .
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L a  so c ie d a d  ru ra l6

L a e s tru c tu ra  social en  el cam p o  está  v in cu lad a  a la  e s tru c tu ra  agraria, es decir, a  la  desi­
gual d is tr ib u c ió n  de la  p ro p ie d a d  de la  tie rra . C o m o  ésta  se m od ificó  p oco  a lo largo 
del siglo xx , ta m b ié n  h u b o  pocas m od ificaciones en  la  e s tru c tu ra  social. Las variaciones 
en  la  d is tr ib u c ió n  de  la  tie rra  ya  se m e n c io n a ro n  en  u n  ap a rtad o  an terio r. C o m o  se ex­
p lica rá  en  las p róx im as pág inas, las variaciones o cu rrid as  a lo largo del siglo so n  en  la 
c a n tid a d  o v o lu m e n  de cada estra to , pero  n o  en  la ex istencia  o ausencia  de a lg un o  de 
ellos. Las tres clases básicas en  q u e  se d iv ide  la  soc iedad  ru ra l es taban  p resen tes ta n to  al 
in ic io  co m o  al final del siglo. Si b ie n  d is tin to s  au tores (Solari, 1958; B arran  y  N a h u m , 
1977) las h a n  d e n o m in a d o  de d ife ren te  m a n e ra , en  este tex to  se las m e n c io n a rá  com o  
los em presarios rurales, los p ro d u c to re s  fam iliares y  los asalariados ru ra les y, a su  vez, 
d e n tro  de cada u n o  de estos ag ru p am ien to s  se p u e d e n  d is tin g u ir  estratos d iferen tes.

Se e n te n d e rá  p o r  empresarios rurales a los p ro p ie ta rio s  o poseedores de  tie rra  q u e  la 
trab a jan  em p lean d o  m a n o  de o b ra  asalariada. A b arcan  to d o s  los ru b ro s  p ro d u c tiv o s  
p e ro  tie n e n  u n a  fu e rte  p resen cia  en  la g an ad ería  de carne  y  lana, y  la  a g ricu ltu ra  ex tensi­
va  (cereales y  o leaginosas). Si en  la  p r im e ra  m ita d  del siglo xx , las activ idades p r in c ip a ­
les e ran  las m enc io n ad as , en  la  seg u n d a  m ita d  del siglo, sin  ab an d o na rla s, se le agregan 
o tro s  ru b ro s  de p ro d u c c ió n  em presaria l co m o  la p ro d u c c ió n  arrocera, la  c itr icu ltu ra , la 
lechería  y, m ás rec ien tem e n te , la  fo restac ión .

P ara u n a  m e jo r co m p re n sió n , se p o d r ía  especificar q u e  d e n tro  de la ca tego ría  de e m ­
presarios rurales se p u e d e n  d is tin g u ir  dos su b tip o s  d is tin to s . E l estanciero , d ed icad o  a la 
ganadería , basado  en  el uso  extensivo de los recursos na tu ra les, co n  escasa inversión  en  
p astu ras, aguadas y  tecno log ía , b a ja  p ro d u c tiv id a d , y  q u e  basa  sus ganancias en  poseer 
m u c h a  tie rra . E l estanciero  fue el tip o  em presaria l p re d o m in a n te  en  la p r im e ra  m ita d  
del siglo, p e ro  a ú n  tie n e  p resencia , p o rq u e  co n tro la  u n a  p ro p o rc ió n  m u y  im p o rta n te  de 
la  tie rra  (P iñeiro , 1994).

E l o tro  su b tip o  es el del em presario  ag ríco la -ganadero , ac to r p re d o m in a n te  en  las 
ú ltim as  cu a tro  décadas del siglo xx . Se o r ie n ta  a c o m p le m e n ta r  la p ro d u c c ió n  g an ad era  
(de carne, lan a  o leche) co n  cu ltivos de arroz, cereales, o leaginosas, c ítricos y, m ás re­
c ien tem en te , fo restac ión . E ste  em presario  realiza inversiones sobre  la  tie rra , ya  sea en 6

6 Este apartado está basado en el texto de Piñeiro y Moraes (2008).
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m ejoras p e rm a n e n te s  co m o  a lam brado s, aguadas, p astu ra s  p a ra  su  g an ad o  co m o  ta m ­
b ié n  em p lea  las m ás re fin ad a  tecn o lo g ía  p a ra  sus activ idades agrícolas. La u tilizac ió n  de 
p aq u ete s  tecno lóg icos, fuertes inversiones de cap ita l en  p lan tac io n es , riego, m o v im ie n ­
tos de  tie rra , em pleo  de m a q u in a ria  avanzada, e tcé tera , le p e rm ite n  a lcanzar u n a  m ayo r 
p ro d u c tiv id a d  de la  tie rra . Su g anancia , en ton ces, está a sen tad a  en  la inn o v ac ió n  te c n o ­
lóg ica adem ás del trab a jo  asalariado . E ste  tip o  social está v in cu lad o  al desarro llo  de  los 
com plejos ag ro ind u stria les  que, com o  se d ijo , ad q u ie ren  p re d o m in a n c ia  en  las ú ltim as 
cu a tro  décadas (P iñeiro , 1988). Se u b ica n  p rin c ip a lm e n te  en  el lito ra l oeste (sobre el río 
U ruguay) y  en  el su r del país, a excepción  de  los em presarios arroceros q u e  se e n c u e n ­
tra n  en  los d e p a rta m e n to s  del este del país.

Los productores familiares so n  aquéllos que, te n ie n d o  ex tensiones m ás reducidas  de 
tie rra , p ro d u c e n  u tilizan d o  p re d o m in a n te m e n te  la m a n o  de  o b ra  q u e  p ro p o rc io n a  el 
m ism o  g ru p o  fam iliar. A u n q u e  so n  d is tin to s , ta m b ié n  se los co n o ce  co m o  p eq u eñ o s  
p ro d u c to re s , m in ifu n d is ta s , cam pesinos, e tcé tera . Los p ro d u c to re s  fam iliares se en cu en ­
tran  en  todos los rub ros de p ro d ucc ió n : son  m u y  im p o rtan tes  en  n ú m ero  en  la  ganadería , 
así co m o  ta m b ié n  en  la  lechería , la h o r tic u ltu ra , la  f ru tic u ltu ra , la  p ro d u c c ió n  de aves y  
cerdos, e tcé te ra  (P iñeiro , 1991b ; F igari, Rossi y  G onzález, 2 0 0 8 ; A sto ri, 1982).

D e n tro  de  los p ro d u c to re s  fam iliares ta m b ié n  se p u e d e n  iden tifica r varios sub tipos: 
desde el p ro d u c to r  fam ilia r cap ita lizado , q u e  tie n e  inversiones en  m a q u in a ria , en  p la n ­
tac iones (p o r e jem plo  de fru ta les), en  pastu ras y  a lam brado s, y  o b tie n e  ganancias a n u a ­
les razonab les q u e  le p e rm ite n  re in v e rtir  en  su  e stab lec im ien to , h as ta  aq u el p ro d u c to r  
q u e  p o rq u e  tie n e  p o ca  tie rra  o cap ital, debe  salir a trab a ja r fu e ra  de su  estab lec im ien to  
u n a  p a rte  del año  p a ra  p o d e r  m e jo ra r sus ingresos. E sto s ú ltim o s  ta m b ié n  se co n o cen  
com o  “p lu riac tiv os” (P iñeiro  y  C ardeillac , 2 0 0 9 ; R iella  y  M asch ero n i, 2 0 0 6 ).

Los p ro d u c to re s  fam iliares se e n c u e n tra n  d isem inado s  p o r  to d o  el país, p e ro  la  m a ­
y o r co n ce n tra c ió n  está  en  los d e p a rta m e n to s  del su r y  en  los alrededores de las ciudades 
capitales d ep artam e n ta les . E s ta  u b ica c ió n  está  v in cu lad a  a u n a  de  sus tareas fu n d a m e n ­
tales, q u e  es la  de  p ro d u c ir  p a ra  abastecer el m ercad o  in te rn o .

La te rce ra  clase social sobre  la  q u e  es preciso  d e ten erse  es la  fo rm a d a  p o r  los trab a ja ­
dores asalariados rurales. Los censos de p o b la c ió n  c o n ta ro n  84  0 0 0  trab a jad o res  rurales 
en  1975 , 95 0 0 0  en  1985 y  74  0 0 0  en  1996 . La p ro p o rc ió n  de trab a jad ores  asalariados 
h ac ia  fines del siglo x x  llegó a 5 6 %  del to ta l de la  fuerza  de trab a jo , co n  lo cual su p e ­
ró a la  c a n tid a d  de trab a jad ores  fam iliares. A dem ás, las ten d e n c ias  h a n  sido  opuestas: 
u n a  d ism in u c ió n  g rad u a l de los trab a jad o res  fam iliares y  u n  crec im ien to  g rad u a l de  los 
traba jadores  asalariados,7 lo cual h a b la  de  u n a  ex ten sió n  y  p ro fu n d iz a c ió n  de las relacio- 7

7 Sólo el Censo de Población de 1996, en el cual se registró una disminución de los asalariados rurales, 
contradice esta tendencia.
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nes cap italistas en  el cam po , p o sib lem en te  co m o  co n secu en cia  de los g randes cam bios 
tecno lóg icos q u e  se re la ta ro n  al in ic io  de  este a rtícu lo  (P iñeiro  y  M oraes, 2 0 0 8 ; C a rám - 
b u la , 2 0 0 8 ).

La catego ría  de los trab a jad o res  asalariados rurales p u e d e  ser d esco m p u esta  en  d iv er­
sos tip o s sociales. Si la  m ira d a  es h is tó rica  se ad v ie rte  q u e  estos trab a jad o res  fu e ro n  p r i­
m ero  gauchos, luego  p eones y  en  la ac tu a lid ad  p o sib lem en te , changado res. Si la  m irad a  
está  v in cu lad a  al t ip o  de trab a jo  q u e  realiza el tra b a ja d o r  ru ra l es co n v en ien te  d is tin g u ir  
el p e ó n  p e rm a n e n te  de la  es tan c ia  ganadera , re lac ionado  a las faenas co n  el g an ad o , que 
g en e ra lm e n te  trab a ja  de a caballo , del p e ó n  m ás calificado de  los estab lec im ien to s  que 
h acen  ag ricu ltu ra , m a n e ja  u n  trac to r, p rep a ra  u n a  siem bra , dosifica y  ap lica  u n  p la g u i­
cida, lleva registros, e tcé tera . A sim ism o , se debe  d is tin g u ir  a los asalariados q u e  realizan 
tareas de  su pe rv is ión  de  o tros: ad m in is trad o res , capataces, jefes de cuad rilla , e tcétera . 
Si la p ersp ec tiv a  es el tip o  de  co n tra to  de em pleo , los peones se p u e d e n  clasificar en  
p e rm an en te s , cu an d o  el co n tra to  es in d e fin id o  en  el tie m p o , o en  trab a jad o res  p reca­
rios, even tuales, zafrales o changado res , cu an d o  se los c o n tra ta  p o r  d ía  y  se les p ag a  p o r  
jo rn a l, o cu an d o  se los c o n tra ta  p a ra  u n a  ta rea  y  se les paga  a desta jo  (P iñeiro , 2 0 0 8 ).

Las tareas q u e  llevan  a cabo  los trab a jad ores  ev o lu c io n aro n  ta n to  a lo largo del siglo 
x x  co m o  lo h izo  la  tecn ificac ió n  en  los es tab lec im ien to s  rurales. Los cam b ios tecn o ló g i­
cos h a n  p ro d u c id o  u n  d esd o b lam ien to  del tip o  de tra b a ja d o r  ru ra l q u e  se co n tra ta : en 
los es tab lec im ien to s  agrícolas, la  te n d e n c ia  es c o n tra ta r  a pocos trab a jad ores  p e rm a n e n ­
tes a ltam en te  calificados, y  después recu rr ir  a la  co n tra ta c ió n  de  trab a jad ores  sin  califi­
cac ión , p o r  jo rna les, en  fo rm a  ev en tua l p a ra  a te n d e r  los p icos de d e m a n d a  de trabajo .

P or ú ltim o , si se analiza a los trab a jad ores  asalariados ru ra les desde la  perspec tiva  de 
la  residencia , se adv ie rte  u n a  te n d e n c ia  ya  co n so lid ad a . Si a p rin c ip io s  de  siglo los tra b a ­
jadores ru ra les ta m b ié n  resid ían  en  las áreas rurales, a  fin  de  siglo se ap recia  u n a  te n d e n ­
cia  crec ien te  y  estab le  a resid ir en  p eq u eñ o s  p u eb lo s  y  c iudades del in te rio r. Es así com o 
en  los ú ltim o s  censos del siglo x x  se adv ie rte  q u e  3 8 %  de los trab a jad ores  rurales tie n e n  
residencia  u rb an a , pero  en  algunos d e p a rta m e n to s  m ás de la m ita d  de los traba jadores  
q u e  realizan  faenas ru ra les residen  en  el m ed io  u rb a n o  (P iñeiro , 2 0 0 1 ).

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

L os p ro ceso s  d e  c o n c e n tra c ió n  
y  ex tra n je r iz a c ió n  d e  la  t ie r ra  a  in ic io s  d e l sig lo  x x i

R ecién  se h a b ía  in ic iado  el nuevo  siglo, cu an d o  los países del M erco su r c o m ien zan  a 
atravesar u n a  p ro fu n d a  crisis e co n ó m ica  y  social. E n  1999 , Brasil p ro v oca  la devalua­
c ió n  de  su  m o n e d a  al b u scar reposic ionarse  co m o  u n  fu e rte  ex p o rta d o r y, de esa m ane ra ,
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ev itand o  la crisis p ro p ia , se la tra n sm ite  a sus vecinos. A rg e n tin a  sufre  el co lapso  en  su  
sis tem a financie ro  a fines de  2 0 0 0 , el cual p ro v oca  fuertes p ro te stas  púb licas y  asonadas 
en  las calles q u e  te rm in a n  co n  la  re n u n c ia  del p re s id e n te  y  u n  estado  de c o n m o c ió n  in ­
te rn a . U ruguay, p ro fu n d a m e n te  d e p e n d ie n te  de sus dos g randes vecinos, n o  p u e d e  es­
cap ar a la  recesión  genera lizada y  devalúa  su  m o n e d a  en  2 0 0 2 , en  m ed io  de u n a  am p lia  
crisis financiera , eco n ó m ica  y  social. E l d esem p leo  y  la  p o b reza  tre p a n  a 16%  y  a 4 0 % , 
respec tivam en te , an te  la  so rp resa  e in d ig n a c ió n  de  la  m ay o ría  de la p o b la c ió n  (M ides, 
2 0 1 1 ).

E l g o b ie rn o  del P a rtid o  C o lo ra d o  electo  en  el año  2 0 0 0  apenas se so stiene  fren te  
al descalab ro  y  sólo log ra  hacerlo  p o r  la  g o b e rn ab ilid a d  q u e  le a p o rta n  los p a rtid o s  de 
op osic ió n . P osib lem en te  esta  s itu ac ió n  ex trem a  a la  q u e  es llevada la  p o b lac ió n  es lo que 
a m b ie n ta  y  fac ilita  que, p o r  p r im e ra  vez en  la  h is to ria  del país, la coa lic ión  de izq u ie r­
das, el F ren te  A m p lio  (fa), acceda al g o b ie rn o  del país en  las elecciones de 2 0 0 5 , co n  el 
d o c to r  T abaré  V ázquez com o  p re s id e n te  de la  R epúb lica .

E l sec to r ag ropecuario  n o  escapa a la  crisis. C o n  el e n d e u d a m ie n to  de  sus em presas, 
q u e  su pe ra  a u n  añ o  del P ro d u c to  B ru to  In te rn o  (p b i) ag ropecuario , m u ch as  de ellas 
q u ieb ra n , y  d eb en  de jar sus activos en  m ano s  de los acreedores, p r in c ip a lm e n te  b an co s y  
p restam istas. S in  em barg o , ya  en  2 0 0 3  se co m ien zan  a ad v ertir  signos de recuperac ión , 
com o  co n secu en cia  de u n a  ton ificac ió n  de los p recios en  los m ercados in te rn ac io n a les  
de los p ro d u c to s  expo rtab les de U ruguay.

La m e jo ra  en  los precios e m p u ja  la ex p an sió n  de las áreas sem bradas de los p r in c i­
pales cu ltivos de ex p o rtac ió n , a la  p a r  q u e  p ro v oca  a u m e n to s  en  la  p ro d u c tiv id a d  de la 
g an ad ería  de  carne  y  leche. E n  ese m o m e n to  co m ien za  la  ex p an sió n  de la  soya y, a u n ­
q u e  co n  m eno s  fuerza, de  las áreas sem bradas co n  o tros  cereales (trigo , sorgo, cebada) y  
o leaginosas (g irasol). Se debe  reco rd ar adem ás que a im p u lso s de la  Ley de P ro m o c ió n  
Forestal, m e n c io n a d a  m ás arriba , la in d u s tr ia  de la celu losa h ab ía  co m enzad o  a co m p ra r 
vastas ex tensiones de tie rra  a p a r tir  de la d écad a  de 1990 . Es en  estos m o m e n to s , cu an d o  
el p recio  de la  tie rra  b a ja  co m o  co n secu en cia  de  la  crisis, q u e  la  a g ro in d u s tria  forestal se 
exp an d e  a ú n  m ás al c o m p ra r  tierras en  diversas p artes  del país, de  ta l m a n e ra  q u e  el área 
fo restad a  llega en  2 0 1 0  al m illó n  de hectáreas (m g a p , 2 0 1 1 ).

Es co n v en ien te  d e ten erse  ah o ra  en  las d iferen tes variables q u e  im p u lsa ro n  los p ro ­
cesos de cam b io  en  la  p osesión  de  la  tie rra  en  U ruguay. C o m o  to d o  proceso  com plejo  
m u ch as son  las variables in te rv in ie n tes . N o  será p osib le  m ás q u e  m e n c io n a r  b rev em en te  
a cada u n a  de ellas.

1. La su b id a  de p recios de los p ro d u c to s  ag ropecuario s en  los m ercados in te rn ac io n a les
co m o  co n secu en cia  de la  d e m a n d a  de  los países em ergen tes.
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2. E l in c re m e n to  en  los p recios del p e tró leo  h a  te n id o  efectos co n trad ic to rio s . P o r u n  
lado , h a  h ech o  su b ir  los costos de p ro d u c c ió n , pero  p o r  o tro  h a  im p u lsad o  la  p ro ­
d u cc ió n  de b io co m b u stib les , al in c o rp o ra r  o tro  nuevo  m ercad o  a la  d e m a n d a  de 
p ro d u c to s  agrícolas.

3. E l a g o ta m ien to  de los bosques boreales nativos en  el hem isferio  n o r te  y  las po líticas 
am bien ta les  y  laborales m ás restrictivas q u e  h a n  im p u lsad o  a las in d u stria s  forestales, 
papeleras y  m adereras a instalarse en  los países del hem isferio  sur.

4 . Los precios de la tie rra  en  U ruguay, m ás bajos q u e  en  los países lim ítro fes, h a n  im ­
p u lsad o  u n  m o v im ien to  de  cap itales h ac ia  el m ism o .

5. Las nuevas m o d a lid a d e s  de e x p a n s ió n  d e l c ap ita l g lo b al, el p ro ta g o n ism o  del ca­
p ita l  fin an c ie ro  lid e ra d o  p o r  los fo n d o s  de  in v ersió n , los fo n d o s  de  p e n s ió n , los 
b an co s , e tcé te ra , p a ra  q u ien es  re su lta  a tra c tiv a  la  in v e rsió n  en  tie r ra  y  p ro d u c c ió n  
de a lim en to s .

6. E l costo  de la m a n o  de o b ra  ru ra l en  U ru g u a y  h a  sido , a lo largo de m u ch o s  años, 
m u y  ba jo  en  c o m p arac ió n  co n  el costo  de la  m a n o  de o b ra  n o  ru ral.

7. Los cam b ios técn icos c o n tr ib u y e n  a explicar la  razón  p o r  la  cual h ay  nuevos capitales 
in v irtié n d o se  en  la  tie rra  p a ra  las ca p tu ra r  las ganancias q u e  g en eran . Sólo p a ra  m e n ­
c io n a r los p rinc ipales: las sem illas transgénicas q u e  p e rm ite n  ap licar el p a q u e te  de 
la  s ie m b ra  d irec ta  co n  su stanc ia l a b a tim ie n to  de los costos; las nuevas m aqu in arias  
que, p o r  e jem plo  en  la fo restac ión , p e rm ite n  e lim in a r las cuadrillas de  cosecha fo res­
tal, d ism in u y e n d o  riesgos, co m p licac io nes en  el m ane jo  de p e rso n a l y  en  defin itiva , 
costos en  la  fo restac ión ; la o b te n c ió n  local de clones de p lan tas  p recoces q u e  h a n  
p e rm itid o  b a ja r los tu rn o s  de co rta  de  eucalip to s a sólo 10 años, y  u n  largo etcétera .

E n  resu m en , en  los ú ltim o s  15 años u n a  serie de procesos h a  m e jo rad o  la ren ta b ili­
d a d  de  los negocios ag ropecuarios. E n  U ruguay, d eb id o  a o rien tac io n es po líticas defi­
n idas, se h a  tran sfe rido  b u e n a  p a rte  de d ichas ganancias a los poseedores de la  tie rra , lo 
q u e  h a  m e jo rad o  la  ren ta b ilid a d  del negocio  y  h a  h ech o  su b ir  el p recio  de ésta.

S in  em barg o , la  m a y o r re n ta b ilid a d  de  los negocios ag ropecuario s n o  p u ed e  ser la 
ú n ic a  exp licac ión  p a ra  el a u m e n to  en  el p recio  de  la  tie rra . La razón  p a ra  so sten er esta 
idea  es q u e  los p recios de los p rinc ipa les  p ro d u c to s  ag ropecuario s de  U ru g u a y  se h an  
in c re m e n ta d o  p ero  a u n a  tasa  m e n o r q u e  el p recio  de la  tie rra .8 P o r lo ta n to , es necesario  
c o n c lu ir  q u e  h ay  o tro s  factores (adem ás del a u m e n to  de la ren tab ilid ad ) q u e  in d u c e n  al 
in c re m e n to  en  el p recio  de  la tie rra . H ip o té tic a m e n te , se p u e d e  sugerir: a) com o  el p re ­
cio de  la  tie rra  en  U ru g u a y  es a ú n  m e n o r q u e  en  los países vecinos (con  igual calidad), 8

8 Véase Anuario d iea  m g a p , Gráfico III-20 [w w w .mgap.gub.uy].
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p u ed e  h a b e r co m p ras im pu lsadas p o r  la  expecta tiva  de  to m a  de ganancias posterio res, 
a m e d id a  q u e  los p recios se n ivelen  en  la  reg ión  (algo sim ilar p u e d e  o c u rr ir  co n  in v er­
sores eu ropeos); b) la  inversión  en  tie rras co m o  fo rm a  de p ro te g e r el va lo r de los ac ti­
vos fren te  a las tu rb u len c ia s  financieras q u e  están  o cu rrie n d o  desde 2 0 0 6  en  los países 
desarro llados (la tie rra  siem pre  fue u n  b u e n  refug io  p a ra  los capitales en  situac iones de 
inestab ilid ad ), y  c) la  te rrito ria lizac ió n  de ganancias que p ro v ien en  de activ idades ilícitas 
o de capitales q u e  em ig ran  de las eco n o m ías vecinas.

A n te c e d e n te s  legales e in s ti tu c io n a le s  so b re  la  te n e n c ia  d e  la  t ie r ra

E l p roceso  de co m p ra -v en ta  de tie rra  y  de a rre n d a m ie n to s  q u e  se h a  v iv ido  en  U ru g u a y  
d u ra n te  la  p r im e ra  d écad a  del siglo x x i p u e d e  explicarse m e jo r si se rep ara  en  u n a  serie 
de m od ificaciones a las n o rm as  q u e  reg ían  el uso  y  la  posesión  de la  tie rra , q u e  o c u rrie ­
ro n  d u ra n te  la  ú lt im a  p a rte  de la  d écad a  de 1980  y  d u ra n te  la  de 1990 . N o  so n  ajenas 
a estas m od ificac iones las o rien tac io n es po líticas d e fin id am en te  neo libera les de los g o ­
b ie rn o s  de esa época.

C u a tro  leyes im p u lsa n  el proceso . La Ley Forestal (1987) co n ced ió  subsid ios p o r  
h as ta  la  m ita d  del costo  de im p la n ta c ió n  de  las p lan tac io n es  forestales de re n d im ie n to  
y  am plias exoneraciones im positivas a las em presas forestales p a ra  la  im p o rta c ió n  de 
m aqu in arias , h e rram ien ta s , veh ícu lo s y  o tro s  in su m os. A  su  in flu jo , em presarios locales 
y  g randes em presas m u ltin ac io n a les , acogidos a sus beneficios, co m ien zan  a desarro lla r 
cu ltivos de p in o s  y  euca lip to s  co n  d es tin o  a la  p ro d u c c ió n  de  m a d e ra  p a ra  la ex p o rta ­
c ió n  (A lvarado, 2 0 0 7 ). G ra d u a lm e n te , las m u ltin ac io n a les  c o n c re tan  sus p royectos de 
instalación  de dos gigantescas fábricas p ro d uc to ras  de celulosa a p a rtir  de la p u lp a  de m a­
dera. E n  o tro  m o v im ien to , co n  el fin  de  asegurarse el ab as tec im ien to  de m a d e ra  p a ra  
d ichas fábricas, c o m p ra n  p lan tac io n es  forestales a em presarios locales, co n  lo cual se 
co n v ie rten  en  los m ás g randes p ro p ie ta rio s  de tierras de U ruguay.

Le sigu ió , en  1991 , la  m o d ificac ió n  la  Ley de  A rren d am ien to s  de 1975 . E n  su  o rigen  
esta  n o rm a  asegu raba al q u e  to m a b a  las tierras en  a rre n d a m ie n to  la  e s tab ilidad  en  su 
p osesión  p o r  el té rm in o  de seis años co n  o p c ió n  a cu a tro  m ás. L a m o d ificac ió n  consistió  
en  e lim in a r esta  restricc ión , d e jan d o  el p e rio d o  del co n tra to  al acuerdo  de las partes, 
d isp o sic ió n  q u e  p ro v ocará  u n a  im p o rta n te  d e m a n d a  de tie rras p a ra  a rre n d a r y  el p re d o ­
m in io  de co n tra to s  p o r  h a s ta  tres años de u su fruc to .

P o r ú ltim o , la n o rm a  de 1999 , q u e  derogó  u n a  d isp o sic ió n  a n te r io r  que in h ib ía  a las 
Sociedades A n ó n im as  ser p ro p ie ta rias  de tierras. L a n o rm a  o rig ina l co n s id erab a  q u e  la
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t ie rra  era u n  b ie n  social su je to  a la  p o sib ilid ad  de d e te rio ro  p o r  m alas p rácticas de  m a ­
nejo  y, p o r  lo ta n to , co n v en ía  q u e  p ersonas físicas iden tificab les fuesen  los p ro p ie ta rio s . 
A l levan tarse d ic h a  p ro h ib ic ió n , se p ro d u c irá  en  los años s igu ien tes u n a  fu e rte  co rrien te  
c o m p ra d o ra  de tie rras p o r  p a rte  de estas sociedades.

La ú lt im a  n o rm a  q u e  se debe  c o m e n ta r  es la  ley q u e  p ro m u ev e  la  inversión  ex tran ­
je ra  d irec ta . P o r ella, el E stad o  se ob liga  a ex im ir del co b ro  de d iversos im p u esto s  a 
los p royec tos de  inversión  de cap ita l ex tran je ro  (o naciona l) q u e  c u m p la n  co n  ciertos 
requ isito s, en tre  los cuales el m ás im p o rta n te  es la  p ro v is ió n  de em pleos. E s ta  n o rm a  y  
su  ap licac ión  d erivan  capitales h ac ia  la  in d u s tr ia  p a ra  la  a g ricu ltu ra  y  la  ag ro ind u stria , 
e s tim u lan d o  el desarro llo  ag ropecuario . Se es tim a  que, en tre  2 0 0 8  y  2 0 0 9 , u n  tercio  de 
las exenciones im positivas o to rg ad as fu e ro n  p a ra  inversiones de carácter ag ro in d u stria l 
(Salgado eta l., 2 0 0 9 ).

E n  sín tesis, en  la  d écad a  de 1 990  se d ispuso  u n a  serie de  d isposic iones n o rm ativ as  
q u e  c o n tr ib u y a  a que, en  la  d écad a  s ig u ien te  cu an d o  se elevó el p recio  de las commodi­
ties, el país estaba  p rep a rad o  p a ra  co n stitu irse  en  u n  rece p to r de inversiones d estinadas 
a p ro d uc irlas .

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

C a m b io s  e n  la  p ro p ie d a d  y  la  p o se s ió n  d e  la  t ie r ra 9

D u ra n te  la  p r im e ra  d écad a  del siglo x x i se p ro d u c e n  p ro fu n d o s  cam b ios en  la  p ro p ie ­
d a d  y  la  po sesió n  de  la  tie rra  q u e  so n  sólo co m p arab les  a los q u e  o c u rrie ro n  d u ra n te  
1 8 7 0 -1 8 8 0 , p e rio d o  fu n d ac io n a l del U ru g u a y  del siglo xx .

D ich o s  cam b ios serán  m e jo r evaluados cu an d o  se d isp o n g a  de la  in fo rm ac ió n  que 
p roveerá  el C enso  A g ro pecu ario  realizado en  2 0 1 1 . S in  em barg o , se d isp o n e  de  la  in fo r­
m a c ió n  de co m p ras y  ven tas de tierras, de los c o n tra to s  de a rre n d am ien to s  de  tie rras y  
de  los p recios p ac tad o s  en  d ichas transacc iones, q u e  a su  vez se p u e d e n  cru zar p o r  locali­
zac ión , ta m a ñ o  y  o tras variables. E s ta  in fo rm ac ió n  es p ro v is ta  p o r  fu en tes  oficiales (M i­
n is te rio  de G an ad ería , A g ricu ltu ra  y  Pesca, m g a p) y, p o r  su  relevancia  y  co n fiab ilidad , 
es la  q u e  se m a n e ja rá  en  las pág inas s igu ien tes p a ra  d e m o stra r  los p rocesos en  m a rc h a  de 
co n ce n tra c ió n  y  ex tran je rizac ión  de la  tie rra . E n  p rim e r lugar, se p re sen ta rá  la  in fo rm a ­
c ió n  re la tiva  a las co m p ras  y  ven tas de tie rra  y, en  seg u n d o  lugar, la  in fo rm ac ió n  sobre 
los a rre n d am ien to s  de tie rra . E n  u n  te rcer m o v im ien to , se e lab o rará  sobre  los im p acto s

9 Se hará la distinción entre aquellos productores agropecuarios que son propietarios de la tierra que 
trabajan, de aquellos otros que la poseen por contratos de arrendamiento, aparcería, medianería u otras 
formas sin ser propietarios.
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y  las consecuencias de  los procesos de cam b ios en  la  p ro p ie d a d  y  la  p osesión  de  la tie rra  
en  el p e rio d o  estud iado .

Operaciones de compra-venta de tierras

Las operaciones de c o m p ra -v e n ta  de tie rras en  el te rrito rio  n ac io n a l e x p e rim en ta ro n  
u n  p ro n u n c ia d o  in c re m e n to  a lo largo de la  década, te n ie n d o  su  p u n to  m áx im o  en  el 
año  2 0 0 7  p a ra  d ism in u ir  en  los años posterio res, p o s ib lem en te  co m o  co n secu en c ia  de 
la crisis fin an c ie ra  q u e  aq u eja  a los países desarro llados e in d u jo  a u n a  m a y o r cau te la  en  
las transacciones. D e  la m ism a  m a n e ra  se in c re m e n tó  la  superficie  tra n sa d a  y  los precios 
pagados p o r  la  m ism a.

C u a d ro  5 .2 . O p e ra c io n e s  d e  c o m p ra -v e n ta  d e  tie rra s  (2 0 0 0 -2 0 1 0 )

Año
Número 

de operaciones
Superficie
(hectáreas)

Valor total 
(millones de dólares)

Precio promedio 
dólares/ha

2000 1 517 308007 138 448
2001 1 966 530092 219 413
2002 1 598 365210 141 385
2003 2 156 740 845 311 420
2004 2 746 757684 503 664
2005 2 872 845 893 613 725
2006 3 245 858745 972 1 132
2007 3 277 675826 968 1 432
2008 2 959 684 000 1 260 1 844
2009 1 847 323000 753 2 329
2010 2 093 336 164 885 2 633
Total 26 276 6425466 6 754 1 051

Fuen te: m g a p , 2011.

Las operaciones de c o m p ra -v en ta  en  el p e rio d o  to ta lizan  2 6  2 7 6 . Si b ie n  d ichas o p e ­
raciones n o  son  ex ac tam en te  com parab les a los es tab lec im ien to s  (p o rq u e  u n  estab lec i­
m ie n to  p u ed e  ser v en d id o  sólo  en  p a rte  o p o rq u e  p u e d e  ser v en d id o  m ás de u n a  vez en  
el p e rio d o ), el s ign ificado  de  estos p rocesos p u e d e  ser m e jo r aq u ila tad o  si se tie n e  en
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c u e n ta  q u e  el n ú m e ro  to ta l de estab lec im ien to s  ag ropecuario s en  el censo de 2 0 0 0  era 
de  5 7  131 exp lo taciones.

La superficie  tran sad a  an u a lm e n te  llegó a su  p u n to  m áx im o  en  2 0 0 6 . E l to ta l de  la 
superficie  tra n sa d a  en  el p e rio d o  fue de 6 4 2 5  4 6 6 , equ iv a len te  a 3 9 %  de la  superficie  
to ta l ag ro p ecu aria  del país (16  4 1 9  6 8 3  hectáreas), lo cual d a  c u e n ta  de  la  p ro fu n d id a d  
de  estos p rocesos. S in  em barg o , co m o  se d ijo  an tes, u n  es tab lec im ien to  p u d o  h a b e r sido  
v en d id o  m ás de  u n a  vez en  los 10 años y  la tran sacc ió n  será c o n ta d a  cad a  vez. L a in fo r­
m a c ió n  p e rm ite  saber c u án to s  son  los estab lec im ien to s  q u e  h a n  cam b iad o  de m a n o  m ás 
de  u n a  vez en  el p e rio d o . Si se p rac tica  esta  d e p u rac ió n , la  superficie  de tie rra  q u e  c am ­
b ió  de p ro p ie ta rio  p o r  lo m en o s  u n a  vez en tre  2 0 0 0  y  2 0 1 0  fue de  5 3 2 7  8 0 0  hectáreas, 
es decir, 3 2 %  de  la superfic ie  ag ro p ecu aria  del país.

E l cu ad ro  5 .2  ta m b ié n  ilu s tra  el in c rem e n to  q u e  su frie ro n  los p recios de la tie rra  en  
el m ism o  p e rio d o . E l p recio  p ro m e d io  h a  su b id o  co n s is ten te m en te , m u ltip lic án d o se  
p o r  seis, y  llega a su  p recio  m áx im o  en  el ú ltim o  año . C o m o  co n secu en cia  de la  su p e r­
ficie tra n sa d a  y  los p recios p ro m e d io  o b ten id o s  es posib le  es tim ar q u e  el m o n to  g lobal 
de  las transacc iones en  la décad a  su m ó  6 7 5 4  m illones de  dólares. E s ta  cifra  es el dob le  
del p b i ag ropecuario  de  2 0 0 8 , lo cual d a  u n a  idea  de la en o rm e  m asa de d in e ro  q u e  h a  
sido  v o lcada  al m ercad o  financie ro  a través de estas operaciones.

La in fo rm ació n  p ro p o rc io n ad a  p o r  el m g a p  tam b ién  p erm ite  saber las escalas de su ­
perficie de los estab lecim ientos transados. D e  las operaciones de co m p ra-v en ta  de tierras, 
6 0 %  fu ero n  en  el estrato  de m enos de 100 hectáreas, a pesar de lo cual éstas sólo represen­
tan  9 %  de la superficie transada. Las operaciones en  el estrato  de m ás de 2  0 0 0  hectáreas, 
rep resen tan  sólo 1 .6%  de las transacciones, pero  invo lucran  2 5 %  de la  tie rra  transada. D e  
la  tie rra  transada, el 6 4 %  lo h a  sido  en  lotes de m ás de 500  hectáreas, es decir, se h a  p riv i­
legiado la  co m p ra  de estab lecim ientos m edianos y  grandes (P iñeiro , 2 0 1 2 ).

La a firm ación  a n te r io r  p u e d e  ser co rro b o ra d a  p o r  el análisis de los p recios pagados 
p o r  la  tie rra  según  las escalas de ta m a ñ o  de los estab lec im ien to s  tran sad os. E n  el estrato  
de  10 a 2 0 0  hectáreas el p recio  se m u ltip lic a  p o r  3 .8  veces. E s ta  razón  crece a m e d id a  
q u e  se a u m e n ta  el es tra to  de ta m a ñ o  de las operaciones: 4 .1  veces p a ra  el estra to  de 2 0 0  
a 5 0 0  hectáreas; 5 .5  veces p a ra  el es tra to  de  5 0 0  a 1 0 0 0  hectáreas; 7 .3  veces p a ra  el es­
tra to  de  1 0 0 0  a 2  0 0 0  hectáreas; y  12 veces p a ra  el estra to  de m ás de 2  0 0 0  hectáreas. P or 
lo  ta n to , el in c rem e n to  de los p recios refleja u n a  m a y o r d e m a n d a  p o r  las operaciones 
de  m a y o r tam a ñ o . D ich o  de o tro  m o d o , a lo largo  del p e rio d o , los co m p rad o res  h a n  
estado  d ispuestos  a p ag ar u n  precio  u n ita rio  m ayor, c u an to  m ás g ran d e  sea la  superficie 
de  cam p o  q u e  está  siend o  tra n sa d a  (P iñeiro , 2 0 1 2 ).

Es posib le  recu rrir a o tra  fu en te  p a ra  c o m p re n d e r la m a g n itu d  del p roceso q u e  se está 
es tud ian d o . P o r d isposic iones esta tu tarias, el In s titu to  N ac io n a l de C o lo n izac ió n  lleva

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

232



A S A L T  O A L A T  I E R R A : E L C A P I T  A L F I N A N C I E R O . . .

u n  registro  de ta llado  de las ven tas de tie rra  de m ás de 1 0 0 0  hectáreas. Si b ie n  esto deja 
afuera  las ven tas m enores, tiene  la v en ta ja  de que la  serie com ienza  en  1970 , c o n s titu y én ­
dose así en  la serie de transacciones de tie rra  de m ás larga d a ta  co n  que cu e n ta  el país. La 
gráfica 5 .2  co n firm a  las tendenc ias en  el precio  de la  tie rra  en  los ú ltim o s 4 0  años.

G rá fica  5 .2 . C o m p o r ta m ie n to  v en a l 
e n  d ó la res  d e l p re c io  d e  la  t ie r ra  (1 9 7 0 -2 0 1 0 )

—♦— Valor/ha — Valor/ha coneat 100

Fuen te: in c , 2010. Co m p o rtam ien to histórico del p recio de la tierra hasta el segu n do sem estre de 2009, 
[www. co lo n izacio n .co m . uy/in dex2 .php ].

C o m o  se adv ierte , los p recios de la  tie rra  tu v ie ro n  u n  m o d era d o  c rec im ien to  h a s ta  la 
p r im e ra  d écad a  del siglo x x i. E n  esta  d écad a  se reg istra  p r im e ra m e n te  u n a  fu e rte  ca ída  
en  el p recio  co m o  co n secu en cia  de la  crisis fin an c ie ra  q u e  se d esen cad en ó  en  el país, 
c o n ta g iad a  p o r  la  crisis p rev ia  o cu rrid a  en  A rg e n tin a  y  p o r  la  devaluac ión  del real en  
1999  en  Brasil. A  p a r tir  de 2 0 0 3 , co m ien za  u n  proceso  de in c re m e n to  en  el v a lo r de la 
tie rra  sin  recaídas.
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E l arrendamiento de tierras a nivel nacional

E l a rre n d a m ie n to  de tie rras h a  crecido  fu e rte m e n te  en  el p e rio d o  p o r  el in flu jo  de la 
d em a n d a , em p u ja d a  p o r  la v alorización  de los precios de las commodities ag ropecuarias 
y  fac ilitada  p o r  la m o d ificac ió n  a la  ley de a rre n d am ien to s  in tro d u c id a  en  la  p rim e ra  
d écad a  del siglo xx , co m o  se exp licara m ás arriba . Se p o d r ía  es tim ar q u e  en  u n  año  cual­
q u ie ra  del p e rio d o , la  superficie  a rre n d a d a  oscila en tre  1.5 y  2  m illones de  hectáreas. La 
m a y o r d e m a n d a  de tie rras p a ra  a rre n d a r se refleja en  los p recios pagados q u e  se c o m p o r­
ta n  ta m b ié n  en  fo rm a  s im ila r co n  u n  p ico  en  el m ism o  año  2 0 1 0  q u e  llega en  p ro m ed io  
a los 128 dó lares p o r  h ec tá rea  (m g a p , 2 0 1 1 ).

C u a n d o  se analiza  la  superficie  a rre n d a d a  p o r  el d es tin o  declarado  q u e  se le d a rá  a 
la  tie rra , se ap recia  q u e  el m a y o r n ú m e ro  de c o n tra to s  y  la  m a y o r superficie  co rre sp o n ­
d en  a la  ganadería ; le s ig u en  los c o n tra to s  ag ríco la /ganaderos. E sto  tie n e  su  lóg ica p a ra  
u n  país en  el q u e  la  g an ad ería  o cu p a  8 0 %  de la superficie  del te rrito rio  com o  activ idad  
p re d o m in a n te . Le siguen  en  te rcer lu g a r los a rre n d am ien to s  p a ra  ag ricu ltu ra  de secano 
co n  18%  de los co n tra to s , 2 0 %  de la superficie  a rre n d a d a  pero , deb id o  al p recio  que 
se paga  p o r  ellos, rep resen ta  5 0 %  del v a lo r to ta l tran sad o  p o r  los a rre n d a m ie n to s  del 
p e rio d o  (P iñeiro , 2 0 1 2 ).

E l análisis del valo r p agado  p o r  h ec tá rea  a rre n d a d a  d ice m u c h o  acerca de las carac te­
rísticas del p roceso . E l a lto  p recio  p agado  p o r  las tie rras q u e  se d ed ic a ro n  a la ag ricu ltu ra  
de  secano  está  v in cu lad o  a q u e  p o sib lem en te  se h ay an  d ed icad o  a la  s iem b ra  de  soya, 
trigo  y, en  m e n o r m ed id a , m aíz  y  girasol. Sólo los p recios q u e  tie n e n  estos g ranos en  el 
m ercad o  in te rn ac io n a l p u e d e n  explicar el v a lo r de  estas ren tas asociadas a las tierras de 
m e jo r ca lidad  q u e  tie n e  el país. Por o tro  lado , están  los valores pagados p o r  los a rre n d a ­
m ien to s  d estin ad o s a la  g an ad ería . E n  estos casos, el ba jo  valo r (33 dólares p o r  hectárea) 
es tán  v in cu lad o s a la  m e n o r ren ta b ilid a d  de la  ganadería , p e ro  ta m b ié n  a q u e  o c u p a  las 
tie rras de  m e n o r  ca lidad  y  de  m ás difícil acceso (P iñeiro , 2 0 1 2 ).

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

¿Extranjerización de la tierral La nacionalidad y  la condición 
jurídica de quienes intervienen en las transacciones de tierra

L a in fo rm ac ió n  p ro p o rc io n a d a  p o r  el m g a p  p a ra  el p e rio d o  2 0 0 0 /2 0 0 8  sobre  la n a ­
c io n a lid ad  de aquéllos q u e  v en d en  y  q u e  c o m p ra n  tie rras en  U ru g u a y  m u es tra  q u e  los 
p ro p ie ta rio s  de n a c io n a lid ad  u ru g u a y a  p e rd ie ro n  1 8 1 0  0 0 0  hectáreas. Los p ro p ie ta rio s  
a rg en tin o s  en  cam b io , en  el balance , g an an  4 0  0 0 0  hectáreas y  los b rasileños p ie rd en  
105 0 0 0  hectáreas. E sos resu ltados d ifieren  de la  p e rcep c ió n  q u e  tie n e n  las personas y
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en tid ad es en trev istadas y  lo q u e  d ice el sen tid o  c o m ú n . La in fo rm ac ió n  m u es tra  q u e  la 
s itu ac ió n  es m ás com pleja : las tierras p erd idas  p o r  los u ruguayos es g an ad a  p o r  “a d q u i- 
ren tes q u e  n o  son  p ersonas físicas”, es decir, q u e  son  Sociedades A n ó n im as  de d iverso 
tip o , cuya  n ac io n a lid ad  n o  es p osib le  conocer. Estas h a n  g an ad o  9 6 %  de las tie rras que 
h a n  p e rd id o  las p ersonas físicas. E l fu e rte  im p u lso  h ac ia  las co m p ras  de tie rra  h a  sido 
lid erado , en  el balance , p o r  este tip o  de c o m p ra d o re s .10

A n te  la  ausencia  de in fo rm ac ió n  estad ística  se realizó u n  re levam ien to  de  las p r in c i­
pales em presas a p a r tir  de las pág inas co rpo ra tivas e in fo rm a c ió n  de p rensa . Según  éste, 
ocho  em presas forestales so n  p ro p ie ta rias  de 7 2 0  0 0 0  hectáreas de  tie rras fo restadas so­
b re  u n  to ta l de u n  m illó n . U n a  de ellas es la  m ayo r p ro p ie ta r ia  del país: M o n te s  del P la­
ta, asociación  en tre  S to ra  E nso  (sueco-fin landesa) y  A rauco  (chilena) d e te n ta  2 3 4  0 0 0  
hectáreas, m ien tra s  q u e  u p m  (fin landesa) es p ro p ie ta r ia  de 2 0 0  0 0 0  hectáreas forestadas 
(P ou  eta l., 2 0 0 7 ). O tr a  fu en te  señala  q u e  en  2 0 0 8  nueve em presas agrícolas sem b ra ro n  
6 0 0  0 0 0  h ectáreas de  cu ltivos de  secano  (soya, trig o  m aíz , e tcétera) sobre  u n  to ta l de 
1.6 m illones de  hectáreas sem bradas en  ese año . La m ayo ría  de ellas e ran  de capitales 
a rg en tin o s  (E rrea  et al., 2 0 1 1 ).

L os im p a c to s : ¿qu iénes p e rd ie ro n  la  tie rra?

C o m o  se d ijo  m ás arriba , en  la  seg u n d a  m ita d  del siglo x x  la d ism in u c ió n  en  el n ú m e ro  
de  p ro d u c to re s  se ex p licab a  p o r  la  d esa p a ric ió n  de los p ro d u c to re s  fam ilia res  de m e ­
nos de 100 hectáreas. E n  cam b io , la  in fo rm ac ió n  d isp o n ib le  sugeriría  que las operaciones 
de c o m p ra -v e n ta  de tie rra  en  la p r im e ra  d écad a  del siglo x x i h a n  afec tado  a los p ro d u c ­
tores de  to d o s  los estra tos de  ta m a ñ o . E l cu ad ro  5 .3  c o m p a ra  la  superfic ie  v e n d id a  p o r  
es tra to  de ta m a ñ o  co n  la superficie  ex p lo tad a  p o r  estra to  de ta m a ñ o  en  2 0 0 0 . A llí se 
ap recia  que, en  la  ca teg o ría  de p ro d u c to re s  co n  m eno s de 2 0 0  hectáreas, la  superficie  
tran sad a  equivale  a 5 4 %  de la  tie rra  q u e  esa ca tego ría  te n ía  en  2 0 0 0 . Pero lo d is tin to  
al p roceso  de  las décadas an terio res  es q u e  ta m b ié n  rep resen ta  u n a  p ro p o rc ió n  im p o r­
ta n te  de los estra tos de p ro d u c to re s  m ed ian o s  y  g randes. E n  p a rtic u la r  es de n o ta r  que 
en  el es tra to  de  p ro d u c to re s  de 1 0 0 0  a 5 0 0 0  hectáreas, si b ie n  las ven tas equ iva lie ron  a 
2 7 %  de la superficie  q u e  te n ía  el es tra to  en  ese año , es el es tra to  q u e  m ás tie rra  vend ió , 
rep re sen tan d o  3 4 %  de to d a  la  tie rra  v en d id a . E n  sín tesis, si h ay  u n  proceso  de  c o n c e n ­
trac ió n  de  la  tie rra , co m o  es posib le  in fe rir a p a r t ir  de  varios ind icado res , éste estaría

10 Motivado por esta situación, el gobierno promulgó la Ley 18.092/07, que obliga a las sociedades 
que poseen tierras a hacer nominativas sus acciones a partir de junio de 2011.
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afec tan d o  ta m b ié n  a los p ro d u c to re s  m e d ian o s  y  g randes. P or lo ta n to , será  necesario  
em p lear en  U ruguay, a p a r tir  de este p roceso , u n a  nu ev a  ca teg o ría  de p ro d u c to res : los 
m u y  g randes .

E n  resu m en , en  los ú ltim o s  30  años, U ru g u a y  h a  tra n s ita d o  p o r  dos escenarios m u y  
d iferen tes en  c u a n to  al p roceso  de p ro p ie d a d  y  usos de la tie rra . D u ra n te  las dos ú ltim as 
décadas del siglo xx , co n  p recios d e p rim id o s  de  los p ro d u c to s  ag ropecuario s en  los m e r­
cados in te rn ac io n ales , p recios bajos de la  tie rra  y  crisis espasm ódicas del cap ita lism o  (en  
1982  y  en  1999), el sec to r ag ropecuario  u ru g u a y o  crecía m u y  le n ta m e n te . E n  el m arco  
de  po líticas neo libera les que co m e n z a ro n  a in s tru m e n ta rse  d u ra n te  la d ic ta d u ra  m ilita r 
y  se c o n tin u a ro n  en  los g o b iern o s posterio res, la tie rra  com enzó  a co n cen trarse , p o r  u n  
m o v im ien to  de desposesión  de los p ro d u c to re s  p eq u eñ o s  (p ro d u c to re s  fam iliares) y  de 
co n ce n tra c ió n  en  los p ro d u c to re s  m e d ian o s  y  g randes. E ste  p roceso  se llevó a cabo p o r  
in te rm e d io  de  los m ercados. La ecu ac ió n  e co n ó m ica  adversa y  la  fa lta  o el re tiro  de a p o ­
yos estatales p a ra  la  p ro d u c c ió n  fam ilia r los forzó  g ra d u a lm e n te  a la v e n ta  de sus tierras 
co n  p o s te rio r em ig rac ió n  a los cen tro s  u rb an o s. D e  esa m anera , desaparec ieron  la  m ita d  
de  los p ro d u c to re s  fam iliares q u e  h a b ía  al in ic io  del p e rio d o . L a tie rra  q u e  p erd ie ro n , sin  
em barg o , fue p o ca  (u n  4 %  de la tie rra  to ta l) p o rq u e  p o c a  era  la  q u e  ten ía n . La acción  
del In s ti tu to  N ac io n a l de C o lo n iza c ió n  fu e  insu fic ien te  p a ra  rev ertir el p roceso .

C u a d ro  5 .3 . In c id e n c ia  d e  las o p e rac io n es  d e  c o m p ra -v e n ta  d e  t ie r ra  
p o r  e s tra to  d e  ta m a ñ o  d e  los e s ta b le c im ie n to s  (en  m iles  d e  hec táreas)

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

Superficie vendida
Superficie explotada 2000-2008 (b) Proporción b/a x  100

Hectáreas año 2000 (a) (porcentaje) (porcentaje)
Hasta 200 1 766 948 (16) 54
201 - 500 2 163 1 069 (19) 49
501 - 1 000 2 726 1 285 (22) 47
1 001 -5 000 7 278 1 949 (34) 27
Más de 5 000 2 421 514 (9) 21
Total 16 354 5 765 (100)

Nota: se reitera que la columna (b) recoge la información disponible sobre ventas de establecimientos. Un 
establecimiento pudo ser vendido más de una vez.

Fuente: Elaboración propia a partir de información del Censo General Agropecuario (m g a p , 2000).
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E n  la  p r im e ra  d écad a  del siglo x x i p ro fu n d o s  cam b ios co n m u ev en  la  e s tru c tu ra  agra­
ria. La acc ión  c o m b in a d a  de  varios factores p ro d u c e n  u n a  m asiva e n tra d a  de capitales, 
q u e  se d irige  a la c o m p ra  de g randes ex tensiones de tierras y  al a rrien d o  de o tras co n  el 
fin  de inco rpo ra rla s  a la  p ro d u c c ió n  de commodities a g ran  escala. E ste  p roceso  o cu rre  
ta m b ié n  en  o tro s  países de  la  reg ión , en  especial los q u e  c o m p a rte n  las g randes y  fértiles 
p lanicies de la  C u e n c a  del P la ta , espacio eco lógico  ideal p a ra  la  p ro d u c c ió n  ag ro p ecu a­
ria  p o r  su  superficie  p la n a  o m o d e ra d a m e n te  o n d u la d a , q u e  im p lica  m eno res  costos 
de energ ía . A l im p u lso  de esta  d e m a n d a  los p recios de  la  tie rra  se m u ltip lic a n  p o r  seis, 
la tie rra  tran sad a  rep resen ta  u n  tercio  de la  superficie  ag ro p ecu aria  del país, y  la tie rra  
a rre n d a d a  cada año  se es tim a  q u e  rep resen ta  u n a  déc im a  p a rte  del te rr ito r io  nac iona l. 
Se co n so lid an  en o rm es estab lec im ien to s  ag ropecuario s, la m ayo r p a rte  ah o ra  en  m ano s 
de Sociedades A n ó n im as  de capitales ex tran jeros. Los p ro d u c to re s  u ruguayos ta n to  p e ­
q u eñ os  co m o  m ed ian o s  y  g randes serán  a h o ra  los desp lazados, en  esta  e tap a  de avance 
del cap ita l financie ro  sobre la  tie rra .

C a m b io s  e n  la  so c ie d a d  ru ra l  e n  la  p r im e ra  d é c a d a  d e l sig lo  x x i

E n  la  p r im e ra  décad a  del siglo x x i, los in ten so s procesos de c o n cen trac ió n  y  ex tran je- 
rización  de la  tie rra  m o d ifican  la e s tru c tu ra  ag raria  y  c o n secu en te m en te , ta m b ié n  co ­
m ien zan  a p ro d u c ir  m od ificac iones en  la  e s tru c tu ra  social. D e  los d iversos cam bios 
sociales y  cu ltu ra les q u e  están  o cu rrien d o  se q u iere  destacar dos. P or u n  lado , aparecen  
dos nuevos tip o s de em presarios. U n o  es la em presa  m u ltin a c io n a l q u e  c o m p ra  o cons­
tru ye  u n a  p la n ta  ag ro in d u stria l y  co m p ra  o a rr ie n d a  tierras, co n  el fin  de p ro d u c ir  la 
m a te ria  p r im a  p a ra  su  a g ro in d u s tria  (p o r e jem plo , la fáb rica  de  p as ta  de celu losa de u p m  
en  Fray  B entos, el nuevo  frigorífico  de B reeders &  Packers en  D u ra z n o , el m o lin o  a rro ­
cero de  G len co re , e tcé tera). O tr a  es la ap aric ió n  de las “em presas en  re d ”, q u e  rep lican  
u n  m o d e lo  creado  en  A rg e n tin a  p a ra  la p ro d u c c ió n  de g ranos en  la  P a m p a  h ú m e d a . 
E ste  m o d e lo  consiste  en  em presas cuyo cap ita l p rin c ip a l es el c o n o c im ie n to  (técn ico , de 
p ro d u c c ió n , de los canales de com ercia lizac ión , e tcétera) y  los v ín cu lo s  com erciales en 
los m ercados in te rn ac io n a les . S obre  esta  base re ú n e n  cap ita l de varias fuen tes , a rrien ­
d an  tie rra , d e fin en  el p a q u e te  tecno lóg ico  a em plear, c o n tra ta n  todas las m aqu in arias  
y  las tareas agrícolas, c o n tra ta n  la cosecha y  el a lm a cen am ien to  de  los g ranos y  v en d en  
a través de sus conex iones com erciales. U tilizan  los m ercados a fu tu ro  y  d iversifican  la 
p ro d u c c ió n  en  d is tin tas  regiones ecológicas y  a u n  en  d is tin to s  países co n  el fin  de d is­
m in u ir  el riesgo (E rrea etal., 2 0 1 1 ; A rbeleche  y  C arba llo , 2 0 0 7 ; B isang, A n lló  y  C a m p i, 
2 0 0 8 ). E stos dos nuevos tip o s  de em presas conv iven  co n  los an terio res, pero  parecen
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ser u n  m o d e lo  q u e  p o s ib lem en te  se ex ten d e rá  en  aquellos ru b ro s  de p ro d u c c ió n  q u e  lo 
a d m itan .

P or o tro  lado , es preciso  destacar el c rec im ien to  de  los trab a jad ores  ru ra les asalaria­
dos y  su  crec ien te  fo rm alizac ión , m e d id a  p o r  la  cual la  in fo rm ac ió n  q u e  p ro p o rc io n a  el 
B anco  de  P rev isión  Social (b ps) .11 E l cu ad ro  5 .4  m u e s tra  el so sten id o  c rec im ien to  de  los 
trab a jad ores  asalariados fo rm alizados. E sto  p u e d e  deberse ta n to  a u n  c rec im ien to  en  el 
n ú m e ro  de trab a jad o res  co m o  a la  fo rm alizac ió n  de  traba jadores  q u e  an tes trab a jab an  
in fo rm a lm e n te  (en  “neg ro ”). L am e n tab lem e n te , la in fo rm a c ió n  n o  p e rm ite  d ife renc iar 
en tre  estas dos causales, pero  la  in fo rm ac ió n  sí p e rm ite  m o s tra r  cóm o  el em pleo  en  al­
g u n o s  ru b ro s  crece m ás rá p id a m e n te  q u e  en  o tros. N ó te se , p o r  e jem plo , el caso de los 
trab a jad ores  de la  fo restac ión , cuyo crec im ien to  ac o m p a ñ a  el desarro llo  de la  a g ro in ­
d u str ia  forestal.

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

C u a d ro  5 .4 . T rab a jad o res  ru ra le s  in sc r ito s  
e n  el B anco  d e  P rev is ió n  Socia l seg ú n  ru b ro  (2 0 0 0 -2 0 0 9 )

Año/actividad 2000 2004 2005 2 0 0 6 2 0 0 7 2008 2009
A g r ic u ltu r a  

y  g a n a d e r ía

4 7  194 52 2 2 8 55 8 7 7 58  8 5 6 60  0 5 6 6 2  2 9 8 64  3 3 8

G ran ja 14 8 3 7 18 9 1 8 2 0  151 19 9 4 7 2 0  2 2 0 18 61 4 18 08 9

T a m b o s 5 101 5 4 5 0 5 825 6  3 0 6 6  3 1 3 6  4 9 4 6  231

F o r e s ta c ió n 9 8 3 4  155 5 271 7  2 0 0 8 879 10 7 0 7 8 0 3 2

T o ta l 68  115 80  731 8 7  124 9 2  30 9 95 4 6 8 9 8  113 9 6  6 8 0

Fuente: Bruno (2008); Tommasino y Bruno (2010).

E l cu ad ro  5 .4  ta m b ié n  nos m u es tra  la d is tr ib u c ió n  de  los trab a jad ores  ru ra les p a ra  
los p rinc ip a les  ru b ro s  de p ro d u c c ió n . E n  2 0 0 9 , 6 7 %  de los traba jadores  es taban  o cu ­
p ad o s en  la  g a n ad e ría11 12 y  la ag ricu ltu ra  extensiva. L a g ra n ja 13 m u e s tra  su  im p o rta n c ia  
co m o  p ro v eed o ra  de em pleo , pu es o c u p a  19%  de los traba jadores. Le sigue en  im p o r­

11 El Banco de Previsión Social es el organismo estatal que se ocupa de recaudar las contribuciones de 
empresas y trabajadores para sostener jubilaciones, pensiones y otras asignaciones sociales.

12 Se estima que la ganadería extensiva ocupa un trabajador por cada 300 hectáreas. La forestación 
ocuparía un trabajador por cada 125 hectáreas.

1p Por “granja” se entienden diversas producciones intensivas: horticultura, fruticultura, floricultura, 
producción de aves y cerdos, apicultura, etcétera.
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tan c ia  u n a  ac tiv id ad  rec ién  llegada a n u es tro  sec to r ag ropecuario : la  fo restac ión , co n  8%  
del em pleo ; f in a lm en te , la  lechería  o c u p a  el res tan te  seis p o r  c ien to .

N o  h a  sido  a jeno  este c rec im ien to  y  fo rm alizac ió n  a la  p o lítica  labora l im p u lsad a  
desde 2 0 0 5  p o r  el g o b ie rn o  del fa . A q u í m e n c io n am o s  sólo dos m edidas: a) la  n o rm a  
q u e  ob liga  a las em presas q u e  su b c o n tra ta n  a co n tra tis tas  de m a n o  de o b ra  a resp o n sab i­
lizarse p o r  eventuales in c u m p lim ie n to s  de éstos y  b) la  creación  de C onsejo s T ripa rtito s  
R urales p a ra  la  neg o ciac ió n  de salarios y  co n d ic io n es de trab a jo  en tre  los em presarios 
rurales y  los trab a jad o res  rurales co n  la  m e d iac ió n  del E stado .

L a lu c h a  p o r  la  t ie r ra  y  los m e rcad o s

E n  las pág inas an terio res se h a  tra tad o  de dejar en  claro q u e  el cap ita lism o  agrario  se de­
sarro lló  m u y  te m p ra n a m e n te  en  U ruguay. Posib lem en te , el p roceso  se in ició  a fines del 
siglo x ix , cu an d o  la  clase p ro p ie ta ria  de la tie rra  perc ib ió  q u e  su  fu tu ro  estaba ligado  a 
la p ro d u c c ió n  de a lim en tos  y  fibras p a ra  los países eu ropeos, en  especial p a ra  Ing la terra . 
P usieron  en  m archa, en tonces, u n  proceso  de m o d ern izac ió n  q u e  desplazó a aquéllos sin  
títu lo s  firm es sobre la p ro p ie d a d  de la  tierra , e in tro d u je ro n  cam bios técn icos que le p e r­
m itie ro n  ser u n o  de los p rinc ipales abastecedores de carne, lan a  y  cueros a los m ercados 
europeos. D esd e  la perspectiva  de las clases p rop ie ta rias, la h is to ria  agraria  del siglo x x  
se p o d r ía  s in te tizar com o  la  de las alegrías y  desd ichas q u e  v iven p o r  los vaivenes de esta 
relación.

E n  la  p r im e ra  m ita d  del siglo xx , sin  em bargo , el in flu jo  de po líticas de  d esarro ­
llo in d u s tria l ta m b ié n  se e s tim u ló  y  se logró  co n so lid a r a las capas m edias del cam po , 
al desarro lla r lo q u e  después sería c o n o c id a  com o  la  p ro d u c c ió n  fam iliar. Su ob jetivo  
p rin c ip a l fu e  la  p ro d u c c ió n  de a lim en tos  p a ra  el m ercad o  in te rn o . A dem ás de esto, las 
estancias ganaderas y  agrícolas ganaderas, desde el o rigen , c o n tra ta ro n  m a n o  de obra: el 
p e ó n  asalariado ru ra l es así ta n  an tig u o  co m o  la es tancia  q u e  lo co n tra tó . A u n q u e , com o 
se verá, fue p o r  m u ch o s  años inv isib le  p a ra  la  sociedad.

U n  análisis de la  acc ión  social co lectiva q u e  se focalice en  la  lu c h a  p o r  la  tie rra , no  
p u ed e  d esp ren d erse  de los reclam os de las o rgan izaciones de  p ro d u c to re s  p o r  los o tros 
m ercados a los q u e  c o n cu rrían : de  p ro d u c to s , de  in su m os, de trab a jo  y  de d in e ro . T a m ­
po co  p u ed e  separarse de  la  lu c h a  p o r  m ejo res co n d ic io n es de  trab a jo  y  de  ingresos que 
llevaron  a cabo los asalariados del cam p o . Es éste el en fo q u e  co n  el cual se tra ta rá  de  d a r 
cu e n ta  del te m a  a co n tin u a c ió n .

E l cam p o  u ru g uayo  está su rcado  p o r  u n a  g ran  ca n tid a d  de o rgan izaciones q u e  re­
p re sen tan  los intereses m ás diversos: o rgan izaciones de estancieros, de  p ro d u c to re s  fa­
m iliares, o rgan izaciones q u e  c o n c e n tra n  a los p ro d u c to re s  de u n  ru b ro  (del arroz, p o r
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e jem plo ), o rgan izaciones de p ro d u c to re s  o rgán icos, o rgan izaciones de m ujeres ru rales, 
cooperativas, sociedades de fo m e n to  ru ra l, o rgan izaciones p a ra  el ad e lan to  de la  cam i- 
n e ría  ru ra l, de apoyo  a las escuelas rurales, de  beneficencia , o rgan izaciones depo rtivas, 
o rgan izaciones sind icales y  g rem iales de los traba jadores, en tre  o tras.

C o n  el fin  de a p o rta r  al c o n o c im ie n to  de  la  acc ión  co lectiva en  to rn o  al p ro b le m a  de 
la  tie rra  y  de  los m ercados, lo m ás ap ro p ia d o  es cen trarse  en  las p rinc ipa les  o rgan izac io ­
nes q u e  h a n  te n id o  p ro ta g o n ism o  en  este tem a . Se h a  eleg ido  referirse a la in s titu c ió n  
q u e  rep resen ta  los intereses de  los g randes p ro p ie ta rio s  del cam p o , p r in c ip a lm e n te  g an a ­
deros, la  A sociac ión  R u ra l de U ruguay ; a u n a  o rg an izac ión  q u e  rep resen ta  los intereses 
de  los p ro d u c to re s  fam iliares, la  C o m is ió n  N ac io n a l de F o m en to  R ura l, y  a u n o  de los 
s in d ica to s  de  asalariados rurales, q u e  adem ás de focalizarse, en  re iv ind icaciones lab o ra ­
les, ta m b ié n  h a  rec lam ado  p o r  la re d is tr ib u c ió n  de  la  tie rra .

C A P I T  A L I S M O 7 T  I E R  R A Y P O D E R E N A M É R I C A L A T  I N A . . . I

Las o rg an iz ac io n es  d e  re p re se n ta c ió n  d e  los p ro d u c to re s  ru ra le s

L a A sociación  R ura l del U ru g u a y  (a r u ) es la  o rgan ización  m ás a n tig u a  del país. F u n d a ­
d a  en  1871 p o r  el im p u lso  de las fracciones m o d ern izan tes  de  los ganaderos, cu m p lió  
u n  papel fu n d a m e n ta l en  la  d ifusió n  del a lam b ra m ien to  y  m e jo ram ien to  del ganado  
m e d ian te  la in c o rp o ra c ió n  de las razas inglesas. D esd e  en tonces, cu m p le  u n a  fu n c ió n  
im p o rta n te  en  el m e jo ram ien to  de las razas, lleva los registros genealógicos y  a n u a lm en te  
efec túa  exposiciones ganaderas, cuyos d iscursos inaugurales p ro p o rc io n a n  im p o rtan te s  
defin ic iones de p o lítica  agropecuaria . R ep resen ta  a los p ro d u c to re s  m ás grandes, es tan ­
cieros, cabañeros e invernado res, el cual es el g ru p o  social m ás aristocrá tico  y  co n c e n tra ­
do  del país, v in cu lad o  co n  el sec to r com ercial ex p o rta d o r y  el financiero  (R iella, 2 0 0 4 ). 
D e  acuerdo  co n  el re levam ien to  realizado en  la  décad a  de 1980 , la a ru  te n ía  rep resen ­
tac ió n  in s titu c io n a l en  2 6  o rgan ism os de d iferen te  tip o , de  los cuales 17 eran  públicos. 
A sim ism o, ten ía  u n a  g ran  cap ac id ad  p a ra  estar p resen te  en  la o p in ió n  p ú b lica , a través 
de la  p ren sa  escrita  co tid ian a , y  de llegar h a s ta  los m ás altos niveles de  decisión  po lítica . 
L a fo rm a  de in flu ir era  p o r  m ed io  de co n tac to s  d irectos, en trev istas “cara a cara” co n  los 
m ás altos fu n c ion ario s  g u be rn am en ta les . C o m o  B erenson  (1975) sugería , ésta  n o  era 
u n a  p rerro g ativa  de la q u e  d isp o n ía n  las dem ás grem iales ru rales (P iñeiro , 1991a).

La C o m is ió n  N ac io n a l de F o m e n to  R u ra l (c n f r ) se fu n d ó  en  1915  y  es la  m ás a n ti­
g u a  y  la  m ás g ran d e  de las o rgan izaciones q u e  rep resen tan  a los p ro d u c to re s  fam iliares. 
E s ta  in s titu c ió n  tuvo  su  o rigen  co m o  in s tru m e n to  de acc ión  g rem ia l ru ra l del b atllism o . 
F ue creada  co m o  o rg an izac ión  ru ra l de p ro d u c to re s  g ran jeros y  agrícolas p a ra  o ponerse  
a la acc ión  g rem ia l de  la  a r u , rep resen tan te  de  los ganaderos.
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C o m o  o rg an izac ión  de seg u nd o  g rado , tie n e  afiliadas a las sociedades de fo m e n to  
ru ra l y  u n  c o n ju n to  de  cooperativas ag ropecuarias, com o  in s titu c io n es  de  p r im e r  grado . 
Si b ie n  cub re  to d o  el país, su  p resen cia  destaca  en  las áreas su r y  oeste del país, d o n d e  
h ay  m ás p ro d u c to re s  de este tip o . E n  ella están  rep resen tad o s p r in c ip a lm e n te  los p ro ­
d u cto re s  fam iliares de  la  h o rtic u ltu ra , la  f ru tic u ltu ra , los lácteos, los g ranos, etcétera , 
au n q u e  su  ám b ito  de rep resen tac ió n  ta m b ié n  inc luye a los p ro d u c to re s  fam iliares cap i­
talizados q u e  u tilizan  trab a jo  asalariado.

E l o b je to  de  este ap a rtad o  es re la ta r y  explicar la  p o sic ió n  de las g rem iales de p ro ­
d u cto re s  ag ropecuario s en  re lac ión  co n  el p roceso  de c o n cen trac ió n  y  ex tran je rización  
de la  tie rra  o cu rrid o  en  la p r im e ra  d écad a  del siglo x x i, basado  en  u n  e stud io  em pírico  
rec ien tem e n te  realizado, el cual recoge las o p in io n e s  de estos g rem ios (P iñeiro , 2 0 1 2 ).
Se so sten d rá  q u e  sus posic iones so n  co h eren tes  co n  aquéllas q u e  h a n  to m a d o  en  o tros 
m o m e n to s  de  la  h is to ria  rec ien te . E l p r im e ro  de  ellos a la sa lida  de la  d ic ta d u ra  co n  la 
red em o cra tizac ión  del país (1 9 8 5 -1 9 8 8 ) (P iñeiro , 1991a), y  el seg u nd o  co n  los m ov i­
m ien to s  de p ro te s ta  ru ra l q u e  o cu rren  d u ra n te  la  crisis eco n ó m ica  y  fin an c ie ra  q u e  ag ita  
las aguas de  los países del cono  su r (1 9 9 9 -2 0 0 2 ) (P iñeiro , 2 0 0 4 ).

E n  1982 , la crisis fin an c ie ra  d u p lic a  las deudas de los p ro d u c to re s  rurales de u n  d ía  
p a ra  o tro . Se su ced erán  las qu ieb ras y  las ven tas de  p a tr im o n io  p a ra  saldarlas, m ien tras  
q u e  o tros las renegocian  co n  los bancos. Tras la  d ic ta d u ra  (1 9 8 5 ), las g rem iales de los 
ganaderos rec lam an  p o r  u n  re fin an c iam ien to  del e n d e u d a m ie n to  in te rn o  sin  m e n c io n a r 
los p ro b lem as  de  in e q u id a d  en  la  d is tr ib u c ió n  de la  tie rra . E n  cam b io , las g rem iales que 
rep resen tab an  a los p ro d u c to re s  fam iliares (c n f r ) y  a los p ro d u c to re s  de  ru b ro s  in te n s i­
vos (arroceros, cañeros, fru ticu lto res , e tcé te ra ), adem ás de so lic ita r u n a  reco n side rac ió n  
del e n d e u d a m ie n to , p ro p o n e n  po líticas d iferenciales p a ra  d e fen d e r a los p e q u eñ o s  p ro ­
d u cto res, in sis ten  en  la necesidad  de m e jo ra r los salarios de los trab a jad ores  p a ra  activar 
el m ercad o  in te rn o , la  in te rv en c ió n  estata l en  la  regu lac ión  de los m ercados, la  exonera­
c ió n  im p o sitiv a  a los in su m o s necesarios p a ra  la ag ricu ltu ra , e tcé tera . F in a lm en te , ta m ­
b ié n  se p ro n u n c ia n  c o n tra  el Im p u e s to  a la  R e n ta  A gropecuaria , so lic itand o  en  cam b io  
u n  im p u esto  a la  tie rra  y  a su  p ro d u c tiv id a d  p o ten c ia l, en  u n a  p o sic ió n  q u e  c o n tra s ta  
co n  la  de la  g rem ia l de los g randes p ro d u c to re s  ganaderos.

U n  e jem plo  de las acciones de  las g rem iales ru ra les o cu rrió  el 13 de  ab ril de 1999 , 
cu an d o  se llevó a cabo u n a  m ov ilizac ión  de  p ro d u c to re s  del cam p o  u ru g u a y o  q u e  reu ­
n ió  a 15 0 0 0  p ersonas en  to rn o  al Palacio L egislativo en  M o n tev id e o . La m a rc h a  h ab ía  
sido  co n v ocad a  p o r  u n a  o rg an izac ión  creada  ad  hoc, la  M esa C o o rd in a d o ra  de G rem ia ­
les A gropecuarias (m c g a ), q u e  consigu ió  re u n ir  p o r  p r im e ra  vez en  la  h is to ria  p o lítica  
del país a todas las g rem iales de p ro d u c to re s  en  u n  m ism o  evento .
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Las c ircunstancias que d ie ro n  o rigen  a esta m ovilización  de p ro te s ta  tu v ie ro n  que 
ver co n  u n a  co n ju n c ió n  de aco n tec im ien to s: la su b id a  en  las tasas de interés, el encare­
c im ien to  del pe tró leo , la devaluación  del real b rasileño , la  crisis eco n ó m ica  y  p o lítica  de 
A rg en tin a , y  la ca ída  de los precios de casi tod o s los p ro d u c to s  ag ropecuarios exportables, 
lo cual colocó a los p ro d u c to res  rurales u ruguayos en  u n a  difícil s itu ac ió n  económ ica .

E n  la p ro c la m a  le ída  d u ra n te  la m a rc h a  fren te  al Palacio Legislativo se so lic ita  ap la­
zar los v en c im ien to s  bancario s, p ro rro g a r  los v en c im ien to s  im positivos, ree s tru c tu ra r 
los en d eu d a m ie n to s , ad ecu ar y  d ism in u ir  la p res ió n  im p o sitiva , e lim in a r algunos im ­
puesto s , etcétera; es decir, se iden tificab a  al E stad o  co m o  u n o  de los causan tes de sus 
d ificu ltades y  le rec lam ab an  apoyo  en  dos d irecciones: el alivio del e n d e u d a m ie n to  con  
la  b an c a  y  la  read ecuac ió n  de la  carga tr ib u ta ria .

La m c g a  log ró  re u n ir  en tid ad es p a tro n a les  y  de  p ro d u c to re s  fam iliares q u e  estuv ie­
ro n  tra d ic io n a lm e n te  d is tanc iadas en  m a te ria  de re iv ind icaciones p o líticas. La coalic ión  
q u e  se fo rm ó  estuvo  lid e ra d a  p o r  sectores de las clases m ed ias rurales co n  el apoyo  re ti­
cen te  de los g randes p ro d u c to re s  q u e  n u ev am en te  se h ab ía n  e n d e u d a d o  co n  el s istem a 
ban cario . P ara asegurar la  u n id a d , la  m c g a  recu rrió  a e s tru c tu ra r u n  p ro g ra m a  m ín im o  
co n  el cual tod o s  p u d ie sen  estar de acuerdo . P o r ello, n o  h u b o  reclam os de carác te r es­
tru c tu ra l  n i críticas al s is tem a cap ita lis ta  g lobalizado , acep tán d o se  las reglas del juego  
im p u esta s  p o r  el m o d e lo  eco n ó m ico ; n o  se d e n u n c ia ro n  los p rocesos regresivos en  la 
d is tr ib u c ió n  de la tie rra , los procesos de c o n cen trac ió n  de los activos físicos o los p ro ­
cesos de  ex tran je rizac ión  crecien te; n o  estuvo  p la n te a d a  la p re g u n ta  de si los p ro d u c ­
tores fam iliares rea lm en te  tie n e n  u n  lu g a r en  el m o d e lo  eco n ó m ico ; n o  se rec lam ó p o r  
po líticas d iferenciadas p a ra  la  p ro d u c c ió n  fam iliar. S in em barg o , sí se rec lam ó p o r  los 
p recios de los p ro d u c to s , las deudas y  los im p u esto s  q u e  afligían  a to d o s  los p ro d u c to re s . 
E n  sín tesis, la a m p litu d  de la  base social co n v ocad a  ob ligó  a te n e r u n a  base m ín im a  de 
acuerdo , q u e  se cen tró  en  los aspectos m ás superficiales de la  crisis, y  dejó  sin  resolver 
sus aspectos m ás estru c tu ra les  (P iñeiro , 2 0 0 4 ).

C o n  estos an teced en tes  ah o ra  se tie n e n  m ejo res co n d ic io n es  p a ra  c o m p re n d e r  las 
posic iones de los d is tin to s  actores sociales del cam p o  fren te  al p roceso  de  co n cen trac ió n  
y  ex tran je rizac ión  de la  tie rra  de la  p r im e ra  d écad a  del siglo x x i. P ara ello, se realizaron  
en trev istas y  se recop iló  la  p ren sa  escrita  sobre  el te m a  de los años 2 0 0 8  a 2 0 1 0  (P iñeiro , 
2 0 1 2 ). Se re su m irá  aq u í la  p o sic ió n  de las dos g rem iales de p ro d u c to re s  m ás rep resen ­
tativas y  de carác te r un iversa lista  sobre  las q u e  ya  se h a  tra tad o  en  pág inas an terio res.

La p o s tu ra  de la  a r u  se m u es tra  favorab le a los p rocesos de cam b io  q u e  o cu rren  en  la 
e s tru c tu ra  agraria. D ic h a  g rem ial se p ro c la m a  d efen so ra  del lib re  m ercad o  y, en  este sen ­
tid o , n o  cree en  la necesidad  de  estab lecer restricc iones a la  lib re  c ircu lac ión  de capitales 
en  el negocio  ag ropecuario . Si b ie n  n o  excluye al E s tad o  en  la  reg u lac ión  del m ercado
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de tierras, m ira  co n  d escon fianza  la p o sib ilid ad  de  estab lecer restricciones que, desde su 
perspectiva, p o d r ía n  te rm in a r  in h ib ie n d o  y  d esa len tan d o  la inversión  ex tran je ra  en  el 
país. E n  esta  p o s tu ra , la g rem ial co n sid era  q u e  las inversiones ex tran jeras h a n  sido  u n  
fac to r d e te rm in a n te  en  el p roceso  de c rec im ien to  del negocio  ag ropecuario , p o r  lo que 
estim a q u e  es necesario  p la n te a r  reglas claras y  estables a aquéllos q u e  d ec id en  in v e rtir  
en  tie rras u ruguayas.

E n  cam b io , la  c n f r  m an ifies ta  u n a  p o sic ió n  crítica  sobre  el p roceso  de c o n c e n tra ­
c ió n  y  ex tran je rizac ión  de la  tie rra , y  u b ica  d ic h o  fe n ó m e n o  en  el seno  del d eb a te  sobre 
su  p ro y ecto  de país.

¿Qué m odelo de país productivo queremos?, ¿el m odelo de la gran empresa, concentrador 
(en m uchos casos extranjerizante) y excluyeme, o el de la agricultura familiar que supone 
equilibrio demográfico, generación de más empleo y productividad por unidad de superficie, 
respetuoso de los recursos naturales y como garantía de la soberanía alimentaria? (Noticiero, 
14 de agosto de 2008).

R espec to  al p ap el del E stad o , la  g rem ial co n sid era  im p o ste rgab le  legislar p a ra  fren ar 
el p roceso  de c o n cen trac ió n  y  ex tran je rizac ión  im p u lsad o  p o r  la  expansión  de la  g ran  
ag ricu ltu ra  y  la  fo restac ión , co n  el co n secu en te  d esp lazam ien to  de los p ro d u c to re s  fa­
m iliares. C o n s id e ra  que es fu n d a m e n ta l q u e  se in s tru m e n te n  m ecan ism os legales p a ra  
im p e d ir  q u e  las Sociedades A n ó n im as  sigan  c o m p ra n d o  tie rras en  el país, y  se establezca 
u n  m arco  reg u la to rio  q u e  g aran tice  la  p reservac ión  de las tierras.

La d irecc ió n  de la in te rv en c ió n  del E s tad o  debe  o rien tarse  en  el s ig u ien te  sen tido :

Establecer políticas activas con instrum entos como cargas fiscales diferenciadas, acompaña­
das de políticas de arraigo, inclusión y colonización que perm itan fortalecer y consolidar un 
m odelo de desarrollo rural y de Uruguay Productivo, basado en la producción familiar como 
instrum ento de lucha contra la pobreza y de un verdadero desarrollo sustentable desde el p un ­
to de vista económico, social y de los Recursos Naturales (Noticiero, 14 de agosto de 2008).

Las o rg an iz ac io n es  s in d ica les  d e  los tra b a ja d o re s  asa la riad o s ru ra le s

Al ser U ru g u a y  u n  país co n  u n  te m p ra n o  desarro llo  de las relaciones cap italistas en  el 
agro, tiene  desde fines del siglo x ix  y  p rin c ip io s  del siglo sigu ien te  u n a  im p o rta n te  p re ­
sencia  de trab a jad ores  asalariados. D esd e  el in icio  del siglo x ix , p e ro  co n  m ayo r in te n s i­
d ad  desde m ed iad o s  del siglo xx , los com ple jo s ag ro ind u stria les  v in cu lad o s a p ro d u c to s
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m ás in tensivos en  cap ita l y  trab a jo  co b ran  cad a  vez m ayo r p resen cia  y  relevancia, y  co n  
ellos el trab a jo  ru ra l asalariado . D e  esta  m ane ra , hac ia  finales del siglo la  c a n tid a d  de  tra ­
bajo  asalariado  su p e ra  el ap o rte  del trab a jo  fam iliar. A dem ás de esto, las nuevas p ro d u c ­
ciones (a d ife ren c ia  de la  ganadería) favo recieron  la  co n c e n tra c ió n  de los traba jadores  y  
su  crec ien te  residencia  u rb an a . C o n  ello se crean  las co n d ic io n es p a ra  el su rg im ie n to  de 
las o rgan izaciones sind icales de los trab a jad o res  rurales.

Los au tores q u e  h a n  es tud iad o  la h is to ria  del m o v im ien to  sind ical ru ra l u ru g uayo  
c o in c id en  en  q u e  ésta  se p u e d e  d iv id ir p a ra  su  m e jo r co m p re n s ió n  en  dos p e rio d o s  d is­
tin to s  (L ato rre , 1991 ; R ocha, 1991 y  2 0 0 8 ; G o n zález  Sierra, 1994). U n  p rim e r p e rio d o  
se in ic ia  en  la  d écad a  de 1940  h as ta  1973 , cu an d o  la d ic ta d u ra  m ilita r  su p rim ió  p o r  la 
fu erza  to d a  o rg an izac ión  sind ical. U n  seg u nd o  p e rio d o  in ic ia  después de la  d ic ta d u ra , 
a p a r tir  de 1985 , co n  la reo rg an izac ió n  del m o v im ien to  sind ical, en  general, y  del r u ­
ral, en  p articu lar, h as ta  el m o m e n to  actual, pero  c o n tien e  dos su bp erio d o s: el q u e  va 
de  1985 h a s ta  2 0 0 4 , co n  n e to  p re d o m in io  de g o b iern o s q u e  im p le m e n ta ro n  po líticas 
neo libera les y  d esa len ta ro n  la  o rg an izac ión  de los traba jadores  rurales; y  el su b p e rio d o  
q u e  co m ien za  co n  la  v ic to ria  del fa en  2 0 0 5  y  c o n tin ú a  h as ta  la  ac tu a lid ad , co n  u n  g o ­
b ie rn o  q u e  e s tim u la  y  apoya (no  sin  c o n tra d ic c io n e s), m e d ia n te  d is tin tas  m ed idas , la 
o rg an izac ión  de los trab a jad ores  ru rales.

E n tre  los p rim ero s in ten to s  de o rgan ización  estuv ieron  los de los trabajadores del 
arroz a com ienzos de la décad a  de 1950 , cu an d o  reclam aron  an te  las p a tro na les  las duras 
cond ic iones de trabajo  y  la escasa paga. E n  esta e tap a  se advierte  la p resencia  de m ilita n ­
tes sindicales de o rigen  u rb a n o  que conv iven  co n  los trabajadores rurales, co lab oran do  
co n  su  experiencia  y  fo rm ac ió n  en  la  o rgan ización  de las p ro testas (G onzález Sierra, 
1994). U n a  fo rm a  de lu c h a  am p liam e n te  u tilizada  en  este p e rio do  fue o rgan izar m archas 
de trabajadores hac ia  la cap ital, com o  m ed io  de visib ilizar en  la c iu d a d  y, p rin c ip a lm e n te , 
an te  el P oder Legislativo las cond ic iones de traba jo  m iserables a las que estaban  so m eti­
dos. D e  este m o d o , d u ra n te  las décadas de 1950  y  1960 , las m archas de los trabajadores 
de la cañ a  de azúcar y  del arroz in a u g u ran  u n a  fo rm a  de lu c h a  in é d ita  y  la  aparic ión  de 
u n  ac to r social h as ta  en tonces am ordazado . Éstas m arcarán  el p u n to  m ás alto  de la  o r­
g an ización  del p ro le ta riad o  ru ral. Se crean varios s ind icatos y  grem ios que reú n en  a los 
trabajadores rurales según  el ru b ro  en  q u e  traba jan . R eclam an  m ejores salarios y  c o n d i­
ciones de trabajo , la p o sib ilid ad  de organizarse, la e lim inac ión  de “listas negras”, etcétera. 
A lgunos p a rtid o s  po líticos de izqu ierda  te n d rá n  fuerte  p resencia  en tre  sus d irigen tes. E n  
la  d écada sigu ien te , los s ind icatos serán  d u ra m e n te  persegu idos y  fin a lm en te  d isueltos 
p o r  directivas del g o b iern o  m ilita r  (P iñeiro , 2 0 0 2 ).

Es co n v en ien te  in sis tir  en  q u e  esta  o rg an izac ión  estuvo re s trin g id a  a los traba jadores  
de  ciertos cu ltivos (azúcar, arroz, los tam b o s , en tre  o tros), pero  n u n c a  se log ró  u n a  o rga­
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n izac ión  de  los traba jadores  de la g an ad ería  q u e  eran  la  a m p lia  m ayoría . E sto  se explica, 
com o  se d ijo  an tes, p o r  la cerrad a  o p o sic ió n  p a tro n a l c o n c e n tra d a  en  la  a r u , la  cual 
se op uso  v e h e m e n te m e n te  n o  sólo a la  fo rm ac ió n  de o rgan izaciones laborales, sino  a 
cu a lq u ie r tip o  de  acc ión  q u e  im plicase  el reco n o c im ien to  de su  p osib le  ex istencia  com o  
g ru p o  social d ife ren c iad o  y  co n  derechos p ro p io s .14

D esp u é s  de  la  d ic ta d u ra , a p a r t i r  de  1 9 85 , los trab a jad o res  ru ra les  lid e ra d o s  p o r  
los v ie jos m ilita n te s  sind ica les  e m p re n d e n  u n  le n to  y  trab a jo so  p ro ceso  de  reo rg a­
n iz ac ió n . D e  esta  m a n e ra , se re c o n s tru y e n  los s in d ica to s  q u e  h a b ía n  sido  d isu e lto s  
y  se c rean  nu ev os. H a c ia  m e d iad o s  de  la  d é c a d a  de  19 90 , s in  em b a rg o , n o  e ran  m ás 
de  u n a  d o cen a  y  n ucleaban  a u n  cinco p o r  c ien to  de los trabajadores rurales. A  pesar de 
ello, lo g ra n  c o n s tru ir  la  F e d e rac ió n  N a c io n a l de  T rab a jad o res  R ura les (F en aru ) q u e  
los re p re se n ta rá  en  la ce n tra l ú n ic a  de trab a jad o res  del pa ís  (p it -c n t ). Las en o rm e s  
d ificu ltad es  o rg an iza tiv as , la  fa lta  de  log ros co n c re to s  a n ivel de  p o lítica s  p ú b lica s  q u e  
c o n te m p la se n  la  s itu a c ió n  de  los trab a jad o res  ru ra les  (fo rm a liza c ió n  del em p leo , seg u ­
ro  de p a ro , ley  de o ch o  h o ras , e tcé te ra ), y  h o m o lo g a ra  su  s itu a c ió n  co n  la  p ro te c c ió n  
de  la  q u e  g o zab an  los trab a jad o res  u rb a n o s , h izo  la n g u id e c e r  a los s in d ica to s  ru ra les 
e n tre  1995  y  2 0 0 5 .

A  p a r tir  de  2 0 0 5 , el g o b ie rn o  del fa establece los C onse jo s  de  Salarios p a ra  los tra ­
bajadores rurales. La neg o ciac ió n  co n sig u ien te  de salarios y  co n d ic io n es de  traba jo  en  
el cam p o  revitaliza a los sin d ica to s  rurales, se reo rgan izan  los existen tes y  se crean  n u e ­
vos. La ley de och o  horas, v o ta d a  en  2 0 1 0 , le d a  u n  nuevo  im p u lso  a los derechos de 
los traba jadores  rurales. Las o rgan izaciones g rem iales ru ra les p a tro na les  lideradas p o r  la 
aru  se o p o n e n  f irm e m en te  a estos avances del derecho , p e ro  d a d a  la  n u ev a  co rre lac ión  
de fuerzas po líticas se s ie n tan  a la  m esa  de neg o ciac ió n  desde d o n d e  in te n ta n  fren a r los 
avances de los derechos laborales (Juncal, 2 0 1 2 ; M asch ero n i, 2 0 1 1 ; R ocha, 2 0 0 8 ).

E n  té rm in o s  generales, las re iv ind icaciones de los s in d ica to s  rurales h a n  estado  cen ­
tradas p r in c ip a lm e n te  en  los salarios y  las co n d ic io n es de traba jo . S on  m u y  con tadas 
las veces en  q u e  se hace referencia  a la  cu es tió n  de la tie rra , salvo dos excepciones: las 
posic iones de la  cen tra l de traba jadores  del país (p it -c n t ) y  la  p o sic ió n  de la  U n ió n  de 
T rabajadores A zucareros de A rtigas (utaa).

14 Un ejemplo fue el conflicto que se suscitó en torno a la posibilidad de que existiesen Consejos de 
Salarios para el Agro, entre el ministro de Trabajo y Seguridad Social, licenciado Hugo Fernández Faingold 
(del Partido Colorado), y la aru  en 1987. Ante una invitación del ministro para que concurriesen ambas 
partes a una reunión para constituir una Comisión Paritaria, las organizaciones patronales se negaron a 
concurrir y montaron una fuerte ofensiva periodística en contra de la iniciativa, y acusaron al ministro de 
profesar ideas marxistas. La iniciativa fue rápidamente abandonada. Hasta 2005, los salarios rurales se fija­
ron administrativamente por parte del Estado (Ministerio de Trabajo) y el salario real siguió disminuyendo.
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La cen tra l ú n ic a  de  trab a jad o res  del país (p it -c n t ) p re sen ta  u n  d iscurso  crítico  res­
p ec to  al p roceso  de co n c e n tra c ió n  y  ex tran je rizac ión  de la  tie rra . D ich o s  fen ó m eno s  
so n  d iscu tido s  en  el m arco  de u n  m o d e lo  de  desarro llo  al cual se o p o n e n , y  esg rim en  
la  necesidad  de  im p u lsa r u n a  re fo rm a  agraria  co m o  veh ícu lo  p a ra  lan zar u n  proceso  de 
desarro llo  agrario , fu n d a m e n ta lm e n te  su sten tad o  en  la  p ro d u c c ió n  fam ilia r y  en  los asa­
la riados ru rales, así transversa lizan  todas las cadenas p ro d uc tiv as  y  d isp u ta n  el espacio 
g an ad o  p o r  las em presas m u ltin ac io n a les  en  los eslabones cen tra les de las m ism as.

La cen tra l de trab a jad o res  co n sid era  necesario  im p u lsa r leyes q u e  l im ite n  la c o m p ra  
de  tie rras p o r  p a rte  de ex tran jero s y  d e ten g a n  el avance de los capitales m u ltin ac io n a les , 
las cuales se in se r tan  en  cadenas p ro d uc tiv as , en  el e n te n d id o  de q u e  d ichos procesos
a te n ta n  c o n tra  la  so b e ran ía  n ac io na l y  c o n tra  u n  m o d e lo  de desarro llo  p ro d u c tiv o  sus- 
ten ta b le . La o p in ió n  de la  cen tra l s ind ica l es rad ica lm en te  o p u e s ta  al p roceso  de c o n ­
cen trac ió n  y  ex tran je rizac ión  de la  tie rra , p e ro  m ás allá de lo declara tivo  n o  se p e rc ib en  
acciones q u e  h ic ie ran  efectivas sus d em and as.

P ara los fines de este a rtícu lo  se d is tin g u irá  a la  utaa , c reada  en  1961 , p o rq u e  a d i­
fe renc ia  de  los o tro s  sin d ica to s  inc luyó  la  lu c h a  p o r  la  tie rra . E ste  s in d ica to  peleó  p o r  
co n d ic io n es de traba jo  y  salarios d ignos en  las p la n tac io n es  de cañ a  de azúcar del n o rte  
u ru g uayo , en  la  loca lid ad  de B ella U n ió n , cerca de  la  tr ip le  fro n te ra  de  U ru g u a y  con  
Brasil y  A rg en tin a . L a cañ a  de azúcar h a b ía  sido  in tro d u c id a  en  la  d écad a  de 1940 , y  el 
p r im e r  ing en io  azucarero  se co n stru y ó  en  1944 . Las co n d ic io n es  de  v id a  y  de trab a jo  de 
los trab a jad ores  cañeros (los “p e lu d o s”), co n sta tad as p o r  los inspecto res de trab a jo  que 
llegaron  al lugar, d ab an  c u e n ta  de severos in c u m p lim ie n to s  de las leyes laborales y  de  las 
m ás e lem enta les co n d ic io n es de trabajo .

E l p roceso  o rgan izativo  de la  utaa co n tó , desde el in ic io , co n  el apoyo  y  el c o m p ro ­
m iso  m ilita n te  de  R aú l Send ic , q u ie n  años m ás ta rd e  fu e ra  fu n d a d o r  del M o v im ien to  
de  L iberac ión  N ac io n a l T u pam aro s. C o m o  explica G onzález  Sierra, es m u y  difíc il trazar 
u n a  h is to ria  de este s in d ica to  sin  v incu larla , al m ism o  tie m p o , co n  la  h is to ria  de S end ic  
y  del m o v im ien to  q u e  ayudó  a constru ir.

La h is to r ia  de la  utaa , en tre  su  fu n d a c ió n  y  su  ilega lización  tras el go lpe  de  E stad o  
de  1973 , p u e d e  resum irse  así: fue el p roceso  de u n  g rad u a l d esp e rta r  de  los t ra b a ja d o ­
res a la  rea lid ad  de su  ex p lo tac ió n , de u n a  crec ien te  o rg an iz ac ió n  s in d ica l q u e  se te m p la  
al ca lo r de huelgas, paro s , o c u p a c ió n  de  los ing en io s , nego ciac io n es co n  la  p a tro n a l, 
in sp ecc io n es del M in is te r io  de  T rabajo , m arch as h ac ia  M o n te v id e o , n egociac iones con  
los leg isladores, c o n s tru c c ió n  de apoyos y  v ín cu lo s  co n  el resto  del m o v im ie n to  s ind ica l 
u rb a n o , a lgunas v ic to rias  y  m u ch as  fru s trac io n es , e sp ec ia lm en te  co n  la  clase p o lític a  y  
la  p a tro n a l. E n  u n  co n te x to  de c rec ien te  rad ica lizac ión  de  las luchas p o p u la re s  c o n tra  
u n  g o b ie rn o  q u e  m o s tra b a  cad a  vez m ás su  ca ra  rep reso ra , la  utaa  ta m b ié n  rad icaliza
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su  d iscu rso  m ien tra s  a lg un o s m ilita n te s  se in c o rp o ra n  a la  lu c h a  a rm a d a  (G o n zález  Sie­
rra, 1 9 94 ). E n  ese pasaje, los “p e lu d o s” q u e  h a b ía n  co m e n z ad o  re iv in d ican d o  aspectos 
salariales y  co n d ic io n es  de  trab a jo  en  los cañaverales, p ro fu n d iz a n  su  c o m p re n s ió n  de 
los p ro b lem as  del cam p o  u ru g u a y o  y  los de  sus trab a jad o res , e in ic ia n  la  d e m a n d a  p o r  
la  ex p ro p iac ió n  de  la tifu n d io s  de  la  zo n a  p a ra  re p a rtir  la  t ie rra  e n tre  los trab a jad o res . 
La co n sig n a  m ás re p e tid a  en  sus m ov ilizac iones fue: “P o r la  T ie rra  y  co n  S e n d ic”.

D esp ués de la  d ic ta d u ra , la  utaa se reo rgan iza  y  recibe a los m ilitan te s  q u e  h a b ía n  
pasado  p o r  c ircunstanc ias  m u y  diversas en  sus vidas. L a e tap a  de  reo rg an izac ió n  fue  d i­
fícil, y a  q u e  el s in d ica to  debe  h acer fren te  a las d ificu ltades p ro p ias  de la  reo rgan ización , 
la creación  de o tro  s in d ica to  q u e  co m p ite  p o r  sus bases y  u n a  p o lítica  e co n ó m ica  que 
p ro c lam a  la  inv iab ilid ad  de  la  p ro d u c c ió n  azucarera  en  U ruguay.

E l s in d ica to  n u n c a  dejó  de rec lam ar el rep arto  de tie rras en tre  los trab a jad ores  a 
través del In s ti tu to  N ac io n a l de  C o lo n iza c ió n . S in  em barg o , com o  c rítica m en te  m a ­
n ifiestan  O y h an q a b a l y  C a rám b u la : “E l acceso a la tie rra  va  p e rd ien d o  en  lo d iscursivo 
su  carác te r an tis is tém ico  ligado  a la  R e fo rm a  A graria  y  al Socialism o y  pasa a ser cada 
vez m ás u n a  estra teg ia  de traba jadores  s ignados p o r  la d eso cu pac ió n , la  zafra lidad  y  la 
pobreza” (2 0 1 1 :2 9 5 ).

A  p a r t ir  de 2 0 0 5 , cu an d o  la  izq u ierd a  p rog resis ta  llega al g o b ie rn o  p o r  m ed io  del 
fa, c am b ian  las co n d ic io n es p a ra  el s in d ica to . P o r u n  lado , el g o b ie rn o  em p re n d e  u n  
p ro g ra m a  de reconversión  en  el m arco  de  la d iversificación  en erg é tica  co n  el fin  de  p ro ­
d u c ir  b io co m b u s tib le . Los cañaverales y  el ing en io  vuelven  a ser u n a  fu e n te  de traba jo  
p a ra  la  p o b lac ió n  de B ella U n ió n . P or o tro  lado , desde el g o b ie rn o , p o r  p r im e ra  vez en  
la h is to ria , se co n v oca  a los C onsejo s de Salarios p a ra  tod o s  los trab a jad ores  ru ra les tal 
com o  ex isten  en  las dem ás ram as. L a p a tro n a l n o  tiene  m ás rem ed io  q u e  sen tarse  a n e ­
gocia r co n  los sin d ica to s  de  trab a jad o res  rurales, q u e  de esta  m a n e ra  reco b ran  fuerza  y  
leg itim id ad . La utaa p a r tic ip a  en  los C onse jo s  de Salarios, a u n q u e  desde u n a  p o sic ió n  
m u y  crítica  (Juncal, 2 0 1 2 ).

C o m o  consecuencia  de u n a  m e to d o lo g ía  que lleva a la ocupación  de tierras en  las 
p rox im idades de Bella U n ió n  y  a u n a  po sterio r negociación  con  el In s titu to  N acional de 
C o lon izac ión  y  con  la  em presa estatal azucarera alur , la utaa consigue, a p a r tir  de 2 0 0 5 , 
q u e  se le a d ju d iq u e n  en  a rre n d a m ie n to  c o m o  co lonos del in c  u n  to ta l de 3 0 0 0  h e c tá ­
reas a p ro x im ad am en te  en  cu a tro  d iferen tes ub icac iones en  las q u e  p a rtic ip a rá n  a lrede­
d o r  de 9 0  fam ilias de traba jadores. S in  em barg o , el acceso a la tie rra  p o r  p a rte  de  los ex 
asalariados cañeros, ah o ra  tran sfo rm ad o s  en  p eq u eñ o s  p ro d u c to re s , n o  d e ja  de g en erar 
co n trad icc io n es, las cuales son  de dos tipos: p o r  u n  lado , de  éstos co n  sus an tig u o s  c o m ­
p añ ero s asalariados al in te r io r  del s in d ica to ; p o r  o tro , si su  re lac ión  c o n tra d ic to r ia  an tes 
era co n  la  p a tro n a l aho ra , co m o  p eq u eñ o s  p ro d u c to re s  de  caña, será  co n  el ingen io  al 
cual abastece y  del cual recibe c réd itos, in su m os, asistencia  técn ica , etcétera .
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E n  resu m en , es posib le  a firm ar q u e  la U n ió n  de  T rabajadores A zucareros de  A rtigas 
es el ú n ico  s in d ica to  (p ara  el caso, casi la ú n ic a  o rg an izac ión  social) q u e  rec lam ó y  recla­
m a  tierras p a ra  trab a ja r y  p a ra  d is tr ib u ir  en tre  sus asociados. E n  la  tu rb u le n ta  d écad a  de 
I9 6 0 , lo h ac ía  com o  p ro d u c to  de la  lu c h a  sind ical p o r  salarios y  m ejo res co n d ic io n es de 
trab a jo , q u e  la  llevó g ra d u a lm e n te  a in c o rp o ra r  re iv ind icaciones de  carác te r p o lítico  y  
de  cam b ios en  las es tru c tu ra s  de poder. A  p rin c ip io s  del siglo x x i, su  lu c h a  p o r  la  tie rra  
(tal vez p o rq u e  es m ás m o d erada ) h a  sido  m ás ex itosa en  la  m e d id a  en  q u e  h a  log rado  
q u e  el g o b ie rn o  del fa le haya  ced ido  en  a rrien d o  p a rte  de las tie rras rec lam adas a través 
del In s ti tu to  N ac io n a l de C o lo n izac ió n .

E n  co n c lu sió n , debe  q u e d a r claro q u e  m ás allá del valor te s tim o n ia l de la  lu c h a  p o r  
la  tie rra  p o r  p a rte  de  la utaa , m u y  p o co  es lo q u e  inc id e  en  el p roceso  de co n cen trac ió n  
y  ex tran je rizac ión  de la  tie rra  q u e  abarca  los ú ltim o s  d iez años.
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R eflex iones finales

E l asalto  a la  tie rra  q u e  se p ro d u c e  en  los ú ltim o s  10 años n o  es m ás q u e  u n a  m a n i­
festac ión  (co n m o v ed o ra  p o r  cierto ) de  u n  p roceso  m u c h o  m ás p ro fu n d o  y  co n  conse­
cuencias a m u c h o  m ás largo p lazo: el “d e sc u b rim ie n to ” p o r  p a rte  del cap ita l financiero  
in te rn a c io n a l de las b o n d ad es  de U ru g u a y  p a ra  invertir. E ste  cam b io  se ap recia  en  varios 
ám b ito s  y  n o  sólo  en  la  co m p ra  de tierras: d e n tro  del sec to r ag ropecuario , en  la  c o m p ra  
de  ag ro ind u stria s  ya  instaladas, com o  la  cervecera (to ta l), la  lác tea  (parcial), la  arrocera  
(casi to ta l), la  frigo rífica (casi to ta l), etcétera; o en  la d ec id id a  e n tra d a  de las ind u stria s  
p a ra  la a g ricu ltu ra  p e rten ec ien te s  a m u ltin ac io n a les  (sem illas, ag ro q u ím icos, m a q u in a ­
rias), o en  el c o n tro l de  los canales de com ercia lizac ión  in te rn ac io n a les  de  los p ro d u c to s  
en  ex p an sió n  (el caso de  la  soya y  o tro s  g ranos). T a m b ié n  d e n tro  del sector, el posesio- 
n a m ie n to  defin itivo  y  casi to ta l de  u n a  n u ev a  cadena, co n  crec ien te  im p o rta n c ia , com o  
la  a g ro in d u s tria  forestal. F u era  del sec to r ag ropecuario , U ru g u a y  h a  cap tad o  m u ch as  in ­
versiones ex tran jeras en  o tros ám b ito s, co m o  el sec to r tu r ís tic o , la  log ística, los p u e rto s , 
la  in te rm e d ia c ió n  financie ra , la in d u s tria , en tre  o tros.

Si b ie n  este em b a te  es re la tiv am en te  n uevo  en  U ru g u a y  (o al m en o s  lo es p o r  la  es­
cala q u e  ad q u ie re ), n o  es así en  el resto  del m u n d o . É ste  es sólo la  m an ifes tac ió n  local 
del p roceso  de g lobalización  de la  a g ro in d u s tria  a lim en ta ria  y  de la in d u s tr ia  p a ra  la 
a g ricu ltu ra  q u e  ya  hace  varias décadas o cu rre  en  las reg iones m ás variadas del g lobo , y  
g en e ra lm e n te  tie n e  localizada la  casa m a triz  en  los países desarro llados (G o o d m a n , Sorj 
y  W ilk in so n , 1987; M cM ich ae l, 1998; T eubal, 1999).
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C o m o  en  U ru g u a y  la fro n te ra  ag ríco la  se cerró  ta n  te m p ra n o , a fines del siglo x ix , la 
e n tra d a  del cap ita l financie ro  trasn ac ion a l (en  sus diversas form as) sólo p u ed e  llevarse a 
cabo  desp osesio nand o  a o tros de  la  tie rra . E n  el m arco  de u n  estado  de derecho  co m o  el 
q u e  h o y  rige en  U ru g u a y  (que, salvo la  e tap a  de  la d ic ta d u ra  1 9 7 3 -1 9 8 5 , tie n e  m ás de 
130 años de h is to ria ), d icho  proceso  sólo  se p u d o  h acer m e d ia n te  la co m p ra  de tierras 
a sus p ro p ie ta rio s , es decir, s ig u ien d o  las reglas del m ercad o  y  del cap ita lism o  q u e  se 
a firm an  sobre  el derecho  a la p ro p ie d a d  p riv a d a  de  la  tie rra . E sa cu estió n  es im p o rta n te  
p o rq u e , p a ra  aquéllos q u e  v en d ie ro n  sus tie rras ( tam b ién  p a ra  qu ienes las co m p ra ro n ) , 
esta tran sacc ió n  n o  necesa riam en te  es v ista  co m o  u n a  “desposesión” , s ino  co m o  u n a  
o p erac ió n  en  la  cual q u ie n  cede la tie rra  lo h ace  v o lu n ta r ia m e n te  y  p o r  diversas razones: 
deudas, te n e r u n a  ed ad  avanzada y  n o  te n e r  d escen d ien tes  q u e  se in te re sen  p o r  el esta­
b le c im ien to , n o  p o d e r  m a n ten e rse  en  el negocio , e tcé tera . Lo im p o rta n te  aq u í es que, 
p a ra  el q u e  v ende , la  necesidad  de v e n d e r surge co m o  u n a  cu es tió n  in d iv id u a l, o cu l­
tán do se  la c o n s tru cc ió n  social q u e  h ay  detrás de este proceso : la  p re d o m in a n c ia  de  u n  
m o d e lo  de p ro d u c c ió n , el ag ronegocio  q u e  o p e ra  sobre la  base de  co n d ic io n es cada vez 
de m ayo r escala, cam ino  q u e  a la larga  p riva rá  de tie rra  a la m ayo ría  de  los p ro p ie ta rio s  
ch icos, m ed ian o s  y  g randes, y  favorecerá a los m u y  g randes. C o m o  to d a  c o n s tru cc ió n  
social, n o  es inev itab le  y  d e p e n d e  de  la  v o lu n ta d  de los h u m a n o s  q u e  conv iven  en  esa 
soc iedad  y  en  el m u n d o  global.

C o n  esta clave ta m b ié n  se debe  e n te n d e r  la v a rian te  del a rre n d a m ie n to  de tierras. 
E l p ro p ie ta rio  re tien e  la p ro p ie d a d , pero  cede el u su fru c to  de  la  m ism a  a o tra  p e rso ­
n a  o so c iedad  de personas. L a tran sacc ió n  está  n a tu ra lizad a  p o r  las leyes del m ercado , 
m ás aú n  cu an d o  el p ro p ie ta rio  re tien e  la  p ro p ie d a d . S in  em barg o , q u e d a  en  el aire si 
ta m b ié n  cede o re tien e  la  cap ac id ad  p ro d u c tiv a  de los suelos q u e  cede en  u su fru c to . Si 
q u ie n  a rrie n d a  es cu idado so , le devo lverán  la  p ro p ie d a d  ín teg ra  cu an d o  venza  el p lazo 
del a rre n d a m ie n to , si n o  lo es, le será  d ev u elta  sólo u n a  p a rte  de  ella: la  e s tru c tu ra  física 
pero  n o  las capacidades m ateria les de p ro d uc ir.

La p ro p ie d a d  de la tie rra  es lo q u e  p e rm ite  ap rop ia rse  de la  ren ta . C u a n d o  se a rrien ­
da, la  re n ta  se co m p a rte  en tre  el p ro p ie ta rio  y  el a rre n d a ta rio . E n  el d iscu rso  trad ic io n a l 
co n  el cual d u ra n te  b u e n a  p a rte  del siglo x x  se analizó  la  cu estió n  de  la  tie rra  en  A m é­
rica  L atina , los p ro p ie ta rio s  de la  tie rra  ced ían  p a rte  de ella a los cam pesinos, qu ienes, 
a cam b io  del derecho  a trabajarlas y  de p ro d u c ir  en  ellas p ro d u c to s  p a ra  el co n sum o  
p ro p io  y  excedentes p a ra  el m ercad o , p ag ab an  u n  ca n o n  de  a rre n d a m ie n to  en  d in ero , 
en  especie o en  traba jo . Los p ro p ie ta rio s  de la  tie rra  (los te rra ten ien tes) e ran  el o b stá ­
cu lo  p a ra  el desarro llo  cap ita lis ta  (o socialista) de la  sociedad , y  c o n tra  ellos se llevaron  
a cabo  las refo rm as agrarias. Las iron ías de  la  h is to ria  h acen  q u e  h o y  los papeles estén  
invertidos: p eq u eñ o s , m ed ian o s  y  algunos g randes p ro p ie ta rio s  a rrien d an  sus tierras a
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em presarios agrícolas que d eb en  pagarles u n  can o n  de arrend am ien to . Estos em presarios 
agrícolas son  la síntesis de lo que debe ser u n  em presario  capitalista, tal com o los describ ía 
K au tsky  (1983) en  1870 : n o  inm o v ilizan  cap ita l en  la  tie rra , em p lean  m u c h a  m a q u in a ­
ria, ad e lan to s  tecno lóg icos, trab a jad ores  asalariados f irm e m en te  v in cu lad o s a los m erca­
dos, e tcé tera . ¿Son los p ro p ie ta rio s  q u e  ced en  sus tierras a los nuevos “te rra ten ien te s”?

O tro  d eb a te  de  la  h is to ria  ag raria  tiene  q u e  ver co n  la  n ac io n a lid ad  de qu ienes p o ­
seían  la tie rra . E l d eb a te  tie n e  q u e  v er co n  el o rigen  del cap ita l q u e  c o n tro la  la p ro p ie d a d  
de  la  tie rra . E n  el siglo x ix , m u ch o s  países la tin o am e ric an o s  e s tim u la ro n  la in m ig rac ió n  
eu ro p ea  o to rg a n d o  la tie rra  a qu ienes qu isiesen  cu ltivarla , en  procesos de co lon izac ión  
p ú b lico s  y  p rivados. E s tá  claro  q u e  la  n a c io n a lid ad  de qu ienes p o se ían  la  tie rra  en  estos 
casos n o  era  v is ta  co m o  u n  o b stácu lo  p a ra  el desarro llo , p e ro  sí era  c u es tio n ad a  la p ro ­
p ie d a d  de la  tie rra  p o r  ex tran jero s cu an d o  el o rigen  del cap ita l y  el v o lu m e n  del m ism o  
era  ta l q u e  p o d ía  p ro v ocar d is ru p c io n es en  el desarro llo  in d e p e n d ie n te  de u n a  nac ión .

Las econom ías de  p la n ta c ió n , co m o  las desarro lladas p a ra  el cu ltivo  de cañ a  de azú ­
car, a lg od ó n  o b an an as  en  varios países de  L atin o am érica , c o n s titu ía n  u n  enclave d en tro  
de  u n a  n ac ió n , co n  sus p ro p ias  n o rm as, sus guard ias arm adas, a veces con  su  p ro p ia  m o ­
n ed a , in te rv en ían  en  las decisiones po líticas y  a fec taban  se riam en te  la so be ran ía  n ac io ­
nal. E jem p los de este c o m p o rta m ie n to , lam e n ta b le m e n te , so b ran  en  A m érica  L atina . 
P o r o tro  lad o , la  re n ta  ag raria  era  c a p tad a  y  reenv iada  al país de o rigen  del cap ital. Poco 
o n a d a  era  re in v ertid o  o cap tad o  p o r  el E stad o  n ac io na l gracias a las am plias exonera­
ciones tr ib u ta ria s  y  fiscales. E n  ese sen tid o , las econom ías de  p la n ta c ió n  fu e ro n  u n  obs­
tácu lo  p a ra  el desarro llo  nac iona l. A lgu n o s de los rasgos de las econom ías de p la n tac ió n  
se rep ite n  co n  las inversiones de las em presas m u ltin ac io n a les  en  la  a g ricu ltu ra  actual. 
E l caso del com ple jo  fo restal-celu lósico  es u n o  de ellos. Las c ircunstanc ias  so n  d is tin tas , 
p e ro  algunos m ecan ism os son  sim ilares. ¿C óm o  analizar estos nuevos actores sin  q u e d a r 
a trap ad o s  en  las lógicas del pasado?

E n  el siglo x x i, p o d e m o s  agregar u n a  n u ev a  face ta  al p ro b le m a  de la  c o n cen trac ió n  y  
ex tran je rizac ión  de la  tie rra: el v ín cu lo  en tre  desarro llo  y  m ed io  am b ien te . C o m o  h a  h e ­
ch o  n o ta r  R o b e rt G o o d la n d  (1 9 9 7 ), en  el tran scu rso  del siglo xx , h em o s pasado  de u n a  
e c o n o m ía  de u n  m u n d o  vacío a u n a  e c o n o m ía  de u n  m u n d o  lleno . E n  los siglos x ix  y  
xx , A m érica  L a tin a  te n ía  vastas ex tensiones de su  te rrito rio  ine x p lo ta d o  y  las inversiones 
de  cap ita l sobre  la  tie rra  (au n  ex tran jero ) o las inversiones en  traba jo  (que favorecían  la 
inm ig rac ión ) p o d ía n  ser b ienv en id as  p a ra  p o n e r  en  p ro d u c c ió n  tie rras q u e  los p ro p io s  
h a b ita n te s  n o  te n ía n  cap ac id ad  de trabajar. A c tu a lm en te , la s itu ac ió n  es m u y  d iferen te : 
ya  n o  h ay  fro n te ra  ag ríco la  y  m ás b ie n  se está  en  u n a  s itu ac ió n  en  q u e  el cap ita l n a tu ra l 
de  A m érica  L a tin a  está  siend o  severam en te  ag red ido  p o r  los avances del cap ita lism o  
agrario . E l desarro llo  de u n a  so c iedad  n o  p u ed e  hacerse a costa  de su  cap ita l n a tu ra l.
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E sta  p rem isa  d eb ería  em plearse com o  u n a  n u ev a  variab le  en  el es tud io  de los p rocesos 
q u e  se están  ana lizando . M ás aú n , sobre  este tem a , es preciso  p reg u n ta rse  si los nuevos 
p ro p ie ta rio s  de  la  tie rra  b u sc an  hacerse de ella o en  rea lid ad  b u sc an  “c o m p ra r  ecosiste­
m as”. H o y  es la  tie rra  p o r  lo q u e  ellos se as ien tan  p a ra  p ro d u c ir  a lim en to s  y  fibras, pero  
m a ñ a n a  p u ed e  ser de in terés p a ra  p ro d u c ir  energ ía , p o r  el agua  o p o r  la b io d iv ers id ad  
q u e  c o n tien en .

E n  los in icios del n uevo  siglo, el a u m e n to  de la  d e m a n d a  de a lim en tos  y  la eleva­
c ió n  de sus p recios en  los m ercados m u n d ia le s  h a n  in a u g u ra d o  u n a  n u ev a  fo rm a  de
re lac ión  co n  la  tie rra . Países en  c rec im ien to , q u e  d e p e n d e n  de co m p ras p a ra  asegurar 
la a lim en tac ió n  de su p o b lac ió n , están  h ac ien d o  acuerdos de  inversión , p r in c ip a lm e n te  
co n  g o b iern o s de países africanos. E m presas pú b licas  o em presas paraesta ta les co m p ra n  
o a rrien d an  h as ta  varios m illones de hectáreas p a ra  p ro d u c ir  a lim en tos  en  g ran  escala y  
expo rta rlo s ellos m ism os. E l In s ti tu to  In te rn a c io n a l de Investigac ión  y  P o lítica  A lim e n ­
ta ria  (if p r i , p o r  sus siglas en  inglés) e s tim a  que, desde 2 0 0 6 , en tre  15 y  2 0  m illones de 
hectáreas de tie rras agrícolas de países p o b res  h a n  sido  ob je to  de estas transacciones. E n  
la je rga  in te rn a c io n a l se co n o ce  a estas operaciones co m o  landgrabbing. A lgunos países 
árabes, co n  re n ta  pe tro le ra , C o re a  del Sur, In d ia  y  C h in a  h a n  sido  los im pu lso res  de  este 
nuevo  tip o  de acuerdos de inversión  q u e  p o d r ía n  tran sfo rm arse  en  u n a  n u ev a  fo rm a  de 
co lon ia lism o .

La so m era  rev isión  q u e  se h a  realizado sobre  la  h is to r ia  agríco la  y  de sus actores 
d u ra n te  el siglo x x  y  los in icios del xxi m u es tra  la  d eb ilid ad  de  la lu c h a  p o r  la  tie rra  en  
U ruguay. E n  A m érica  L atina , los cam pesinos (co m u n ita rio s  o ind iv iduales) h a n  sido  
qu ienes h a n  d isp u ta d o  la tie rra  a los h acen d ad o s  y  a los em presarios cap italistas. E n  
u n  país en  el q u e  (p o r  d is tin tas  razones) n o  h a  h ab id o  cam pesinos, n ecesariam en te  la 
h is to ria  sería  d is tin ta . E n  la  p r im e ra  d écad a  del siglo xx , desde el E stad o  se im p u lsa  la 
d is tr ib u c ió n  de tierras en tre  p ro d u c to re s  fam iliares. N o  fue su fic ien te  p a ra  la d em a n d a , 
pero  lo fue  p a ra  abastecer el m ercad o  in te rn o  co n  a lim en tos , lo cual era  el ob je tivo  es­
ta ta l. E s ta  cap a  de p e q u eñ o s  p ro d u c to re s  o p ro d u c to re s  fam iliares, p o r  su  o rigen  y  su 
c o n s titu c ió n , n o  fue u n  e lem en to  de  p res ió n  su fic ien te  p a ra  am p lia r  la  d is tr ib u c ió n  de 
tierras, co m o  ta m p o c o  lo fue la  clase m ás am p lia  de  los trab a jad ores  asalariados rurales, 
q u e  sin  o rg an izac ión  o co n  escasa o rg an izac ión , apenas p u d ie ro n  c o n s tru ir  sus reclam os 
y  g en era r acciones p a ra  re iv in d icar la tie rra  (algunos), y, la  m ayoría , sólo salarios y  c o n ­
d ic iones de traba jo .

La clase d o m in a n te  n o  p e rd o n ó  esta  ac titu d . Q u e  sus “co lab orad ores” se id e n tifica ­
sen  com o  trab a jad o res  y  rec lam asen , cu b ie rto s  co n  la  fiesta de los p a tro n e s, n o  fue de  su  
agrado . A  lo largo del siglo, las p a tro na les  c o m b in a ro n  ideolog ía , “n in g u n e o ” , desvalo­
rización , “listas negras” y  ab ie rta  rep resión  po lic ia l p a ra  ev ita r la  o rg an izac ión  sind ical.
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Y tu v ie ro n  éxito . Los sin d ica to s  rurales, a u n q u e  p u d ie ro n  c u m p lir  el m ism o  p ap el q u e
los cam pesinos en  el resto  del c o n tin e n te , q u e d a ro n  am ordazad o s p o r  la  fuerza  de las 
p a tro n a les  y  la  aq u iescencia  o la  ign o ran c ia  de  la m ayo ría  de  la  sociedad .

U n a  ú lt im a  reflex ión  p a ra  exp resar o tra  iro n ía . D esp ués de 35 años de lu c h a  p o ­
lítica , la  co a lic ió n  de  izqu ierdas fa llega al g o b ie rn o  n ac io n a l en  2 0 0 5 . E l fa, ú n ico  
p a r tid o  q u e  m a n tu v o  c o h e re n te m e n te  la  re iv in d icac ió n  de  u n a  re fo rm a  agraria , se ve 
e n fre n ta d o  a la  p e o r c o n c e n tra c ió n  y  ex tran je rizac ión  de tie rras de  to d a  la  h is to r ia  del 
país. Es c ie rto  q u e  los g o b ie rn o s  derech istas p rev ios h a b ía n  c o n s tru id o  a lgunas n o rm as  
q u e  luego  fa c ilita ro n  este p roceso , p e ro  el p roceso  en  sí se desa rro lla  desde 2 0 0 3  h as ta  
la  ac tu a lid ad . E n  u n  p r im e r  m o m e n to  n o  h u b o  in fo rm a c ió n  su fic ien te . E n  2 0 0 7 , el 
te m a  co m ien za  a d iscu tirse  a p a r t ir  de  la  in fo rm a c ió n  q u e  p ro d u c ía  el p ro p io  m in is te ­
rio  del ram o . P rim ero  h u b o  u n a  c ie rta  in c re d u lid a d , después, a so m b ro  y  ta l vez pocas 
ganas de  d isc u tir  sobre  u n  te m a  d ifíc il, p e ro  fin a lm e n te  su rg ió  u n a  clara  d ife ren c ia  
d e n tro  del e q u ip o  de g o b ie rn o  y  de los p a rtid o s  q u e  c o m p o n e n  el fa. A quello s  sectores 
q u e  t ie n e n  u n  m a y o r c o n tro l sobre  las áreas eco n ó m icas  del g o b ie rn o  so n  rem isos a 
d isc u tir  el tem a .

E l país está  p asan d o  p o r  u n  m o m e n to  de c rec im ien to  eco n ó m ico  in é d ito ; la tasa de 
d esem pleo  está  en  el m ín im o  h is tó rico ; la  p o b reza  y  la  in d ig en c ia  h a n  b a jad o  n o to r ia ­
m en te ; las expo rtac iones h a n  crecido  velozm en te ; la  recaud ac ió n  im p o sitiv a  tam b ién , 
co n  lo cual el g o b ie rn o  p u e d e  so sten er am biciosos p lanes de desarro llo  e inc lu s ió n  so­
cial. E l país en  pocos años h a  log rado  recuperarse  de la b ru ta l  crisis de 2 0 0 2  y  au n  su ­
p e ra r h o lg a d a m e n te  los ind icado res  de c rec im ien to  y  re d is tr ib u c ió n  de las ú ltim as  d é ­
cadas. B u en a  p a rte  de este c rec im ien to  se le a trib u y e  a la inversión  ex tran je ra . M ed id as 
q u e  a te n te n  o d esa lien ten  la  inversión  ex tran je ra  en  el cam p o  —se arguye— ta m b ié n  a h u ­
y e n ta rá n  a o tro s  inversores. P o r o tro  lado , o tros sectores del fa rec lam an  m ed id as p a ra  
c o n tro la r  o regu lar la  co n ce n tra c ió n  y  ex tran je rizac ión  de la  tie rra , p ero , p o r  sí m ism os, 
s in  el apoyo de o tros p a rtid o s  del fa y  co n  to d a  la  o p o sic ió n  en  co n tra , n o  h a n  p o d id o  
fren a r n i rev ertir  el p roceso . Si las co n d ic io n es in te rn ac io n a les  se m a n tie n e n  será  posib le  
q u e  este p roceso  co n tin ú e . ¿C óm o  segu irá  esta  h isto ria? ¿H asta  d ó n d e  llegará? Si b ien  
n u n c a  se vuelve al m ism o  lu g ar desde d ó n d e  se p a rtió  (n i fa lta  hace), ¿cóm o se p o d rá  
llegar a u n  país d o n d e  la tie rra  c o n tr ib u y a  al desarro llo  su sten tab le  de to d a  la  sociedad  
y  n o  sólo  a la  riq ueza  de  algunos?
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vatización en el m undo rural. Las historias de un desencuentro (M éxico, 1998) y  ta m b ié n  
co n  M . T arrío , La sociedad frente a l mercado (M éxico, 1998); ju n to  co n  R o b e rto  D iego , 
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r r j, 2 0 0 4 ), y  d o c to r  en  h is to ria  p o r  la  u ff  (2 0 0 9 ). Es p ro feso r de  h is to ria  c o n te m p o rá ­
n ea  de las am éricas y  del P ro g ra m a de P osgrado  en  H is to r ia  de la  u f r r j. H a  sido  p ro fe ­
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(Presiden te  P ru d e n te , Brasil), y  del P ro g ra m a de M aestr ía  P rofesional en  S a lud  G lo b a l y  
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sus p u b licac io n es m ás destacadas están  O Banco M un d ia l como atorpolítico, intelectual 
e financeiro, 1944-2008  (R ío  de Jan e iro , 2 0 1 0 ); A  política de reforma agrária de mercado 
do Banco M undial: fundamentos, objetivos, contradices eperspectivas (Sao Paulo , 2 0 1 0 ); 
ju n to  co n  Sérgio Sauer fue c o o rd in a d o r de Capturando a terra: Banco M undial, po líti­
cas fundiárias neoliberais e reforma agrária de mercado (Sao Paulo , 2 0 0 6 ). H a  p u b licad o  
diversos artícu lo s  en  revistas especializadas y  cap ítu lo s  de  lib ro  p u b licad o s  en  Brasil, 
M éx ico , E stados U n id o s  y  E u ro p a  sobre  la  h is to r ia  del B anco M u n d ia l y  sus po líticas, 
com o  ta m b ié n  sobre  d iferen tes aspectos de la rea lidad  social, e co n ó m ica  y  p o lític a  del 
agro b rasileño . Es m ie m b ro  del C o m ité  de  R edacc ión  de la rev ista  Observatorio Social 
de América Latina  (OSAL) de C lacso .
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P osgrado  de G eo g rafía  de la U n iv ersid ad  Federal F lu m in en se  (u f f ) desde 1999  y  fue 
c o o rd in a d o r del m ism o  P ro g ram a (2 0 0 4 -2 0 0 5 ). Es inv estigado r del C o n se jo  N ac io n a l 
de  Pesquisas (cNPq) y  del G ru p o  de  T rabajo  H e g e m o n ía  y  E m an c ip ac io n es  de C lacso . 
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de  la  T ie rra  (c p t ) de Brasil desde 2 0 0 4 . E n tre  sus p rinc ipa les  p u b licac io n es se e n c u e n ­
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colectiva en los conflictos agrarios de América Latina (B uenos Aires, 2004 ); Trabajadores de la 
esquila: pasado y  presente de un oficio rural (M o n tev id eo , 2 0 0 3 ).

K reg g  H e th e r in g to n
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apitalismo: tierra y  poder en América Latina (1982-2012) 
reúne un balance sobre la situación del agro en 17 países 
latinoamericanos, con ello se busca continuar el magno 

esfuerzo realizado hace tres décadas por Pablo González Casanova 
con su historia de los movimientos campesinos y, al mismo tiempo, se 
intenta reflejar los efectos del proceso de mundialización exacerbado 
y dirigido por el capital financiero internacional que arrolla al agro 
mundial desde hace más de 30 años.

América Latina abarca regiones diferentes que poseen orografía, 
recursos hídricos y sistemas climáticos distintos y son fruto de una 
construcción histórica del territorio que varía mucho. Por lo tanto, 
para facilitar el cotejo entre los diversos casos, consideramos 
esas diferencias al organizar los tres volúmenes que integran esta 
colección. A eso responde la agrupación en regiones vastas (el Cono 
Sur, el Arco Andino, Mesoamérica) de países que, grosso modo, 
tienen algunas características similares, a pesar de sus diferencias 
y de sus diversidades demográficas, étnicas, geográficas, 
históricas y culturales. En vez de emprender la tarea enorme de 
un estudio multifacético y comparado de todas las diversidades 
socioeconómicas preferimos considerar estos volúmenes como un 
insumo para los historiadores, sociólogos, geógrafos, economistas, 
antropólogos y politólogos que en el futuro próximo hagan un 
estudio global y exhaustivo de los problemas de nuestro continente 
y también, en lo inmediato, como un instrumento para los estudiosos 
de los problemas rurales latinoamericanos.

Precisamente porque tenemos confianza en que los pueblos 
latinoamericanos lograrán construir un futuro más justo y favorable, 
hemos querido fijar en estas páginas la situación actual en el sector 
vital del agro en nuestro continente para mostrar la insostenibilidad 
y el carácter aberrante del mismo pero, al mismo tiempo, subrayar 
con esperanza la presencia de las fuerzas que bregan por un cambio 
profundo.
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